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ES PROPIEDAD DE ESTA IMPRENTA. 



PROLOGO. 



A fines del ano treinta i cnatro di a luz 'unas lecciones de filosofía 
para el mso de los alumnos del Instituto Nacional, en desempeño do 
la obligación que habia contraido de mejorar este ramo de estudios, 
poniéndolo al nivel de los conocimientos actuales, i según el método i 
división adoptados últimamente en los colejios i universidades de ultra- 
mar. La obra fué el trabajo de poco mas de dos anos en que se la re- 
dactó e imprimió; tiempo bastante corto para haberla dejado con la 
exactitud i pulimento que de sujo requería. Eesultó pues, i como mui 
luego tuve ocasión de advertirlo, una composición integra en sus di- 
versas partes, i llenando el plan concebido, pero con multitud de yerros 
tipográficos i de locución, i con algunas ideas no bien desenvueltas ni 
mui acordes con las principales, en términos de formar un todo homo- 
jéneo, compacto i claro. Verdad es que presumiendo no hubiese de sa- 
lir de los muros de Santiago, o mejor diré del Instituto, i que ni aun 
dentro de éstos hubiese lectores que quisiesen examinarla, dejé correr 
la pluma con sobrada libertad, i tuve la osadía de estampar algunos lu- 
nares, que me obligasen a reproducirla después con otra corrección i 
acierto. Yerro fué sin duda i mui grande, porque hubo lectores, i faltó 
el tiempo i ocasión de revisarla, pues mui luego enfermé hasta quedar 
inhabilitado para cualquier trabajo serio, i la enfermedad me duró vein- 
te anos. Ya habia olvidado la obra publicada i el anterior proyecto; i 
8Í alguien me hablaba de eUa, tenia particular empeño en indicarle que 
no habia motivo para traerla a cuento, ni aun hacerle el honor de una 
justa i saludable censura, i concluía asegurando^ que si lograba resta- 
blecer mi salud, emplearía mis fuerzas en la redacción de otras leccio- 
nes bajo un plan diverso, i con tales mejoras que el público quedase 
satisfecho. Sea buena fortuna de la obrilla o interés particular de algu- 
nas personas en mis cosas, el hecho eg que se me ha obligado no a la 
redacción de un nuevo trabajo, sino a la corrección del antiguo, porque 
fuera de los defectos indicados se notaban locuciones inexactas i con re- 
sabios aunque lijeros de panteísmo. Besolví acceder a tan prudente con- 
sejo, i con este motivo he sometido el antiguo testo a una rigurosa re- 
visión, purgándole de cuanto puede ofender al buen sentido i justo zelo 
del lector católico. La reforma se ha reducido a algunas adiciones en los 
lugares correspondientes, al esclarecimiento de pasajes oscuros i a la lim- 
pia délos defectos en que se incurrió entonces por precipitación. Como el 
fondo de la doctrina es el mismo, i en los estudios hechou después no he te- 
nido motivos para variar de opinión, reproduciré con corta diferencia el 
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samarlo qne de ella se hizo en el prologo con que salió a In' ^ A si- 
guiente: 

El objeto principal de la ñlosofía es el oonocimianto jeneral del hom- 
bre. Este se halla dotado de dos facaltades, intelijencia i voluntad^ i por 
ellas se pone en relación consigo mismo, i con la naturaleza. Como in- 
telijente puedo acercarse a la creación i sacar de ella una copia fiel, pue- 
de contemplar en el fondo de la conciencia esta imájen de lo que existe, 
observar en ella cada una de sus partes, i estudiar sus diversas relacio- 
nes, puede en fin elevándose a un punto superior mirarse a sí mismo en 
este laboratorio misterioso i sagrada, i observar el mecanismo de sus 
propias operaciones. En cuanto dotado* de voluntad puede obrar sobre los 
seres que ya conoce i convertirlos en objetos de utilidad, puede igual- 
mente dirijir su intelijencia donde i como quiera, puede, en suma, con- 
templarse como una potencia i llamarse dueño de si mismo. La condi- 
ción indispensable del ejercicio de estas facultades, el conductor que le 
da este movimiento i le pone en una esfera tan animada de acción, es el 
sentimiento. Sin él, la intelijencia i la voluntad no tendrian campo en 
que desplegarse, carecerían de teatro i de objeto. Intelijencia, voluntad 
i senti miento o con mas propiedad sentimiento, intelijencia i voluntad, 
he aq ni en resumen lo que es el hombre. El sentimiento precede a la 
intelijencia, i el sentimiento i la intelijencia preceden a la voluntad. Es- 
ta a su tumo gobierna a la intelijencia, i hasta cierto punto desarrolla o 
produce el sentimiento. De este mecanismo resulta la primera división 
de la teoría del hombre en dos partes principales: teoría de la intelijen- 
cia i teoría de la voluntad. ¿Pero qué cosa es la intelijencia? ¿Acaso un 
mero sentimiento? De ningún modo: el primer fenómeno supone al se- 
gundo, pues la intelijencia no puede obrar sin objeto, i éste no puede 
ser otro que el sentimiento, mas claro: la intelijencia es una acción o no 
es nada, i toda acción no es una cosa elemental i simple, sino que supo- 
ne un sujeto i un objeto o término al que se refiera. ¿Es acaso la volun- 
tad? Tampoco: ésta se dirijo a un objeto determinado o conocido, i su- 
pone el desarrollo anterior de la intelijencia. — No es sentimiento, no es 
voluntad, pero la voluntad debe ir precedida de un conocimiento i al 
sentimiento acompaña el conocimiento, pues de lo contrario no sabría- 
mos que existiría, o en rigor no existiría, luego la intelijencia no puede 
ser otra cosa que la facultad de formar conocimientos. Esta definición 
de nada sirve sino sabemos qué son conocimieotos. Yo conosco los obje- 
tos animados e inanimados, me conosco también a mí mismo, es decir, 
todos estos objetos se han trasportado de algún modo a mi alma; en ella 
los veo, los poseo, los conozco. Estos objetos trasportados no son seres 
reales porque no tienen permanencia, se producen i reproducen en un 
momento; tampoco dejan de ser algo, pues obran sobre mi alma i son un 
principio de las determinaciones de mi voluntad, serán cosas que están 
en mi alma i que la afectan u otras tantas modificaciones suyas. Por 
otra parte, estos objetos no son fenómenos que sej>roducen arbitraria- 
mente por el alma, ni cosas que ésta recibe ya elaboradas, pues el senti- 
miento nos enseña que el alma se apodera de ellos, que «e une e identi- 
fica con ellos aplicándoles el unum característico do sí misma, i que 
realizados de este modo se convierten en otras tantas entidades coexis- 
tentes oon el alma, que ésta puede analizare estudiar, i ya desvanecer o 
ahuyentar, o también evocar cómo i cuando quiera. Luego los conocí- 
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mientos serán modifícacionos del ser pensante^ elaboradas por el misma. 
Sin embargo, los conocimientos no son meras modificaciones elaboradas, 
porque el alma conoce ademas las diferencias de estas mismas modifica- 
ciones i el orden i modos de su producción, en una palabra, lo que se lla- 
ma sus relaciones. Este conocimiento lejos do ser posterior al de las mo- 
dificaciones, es contemporáneo e inseparable, pues siendo condición del 
último la elaboración i no existiendo esta elaboración si el alma no la 
siente i la conoce, al mismo tiempo que se efectúa el conocimiento de 
las modificaciones, debe verificarse el de las relaciones. Por ejemplo, en 
el conocimiento que tengo de una piedra u otro objeto cualquiera, al 
mismo tiempo que conosco la dureza, el color, la gravedad, i demás 
propiedades en un solo ser llamado piedríi, conosco también que 
las ideas de estas cosas son diferentes, i que todas están realmente 
unidas. Asi las modificaciones distinguidas i los conjuntos de estas mo- 
dificaciones, como sus relaciones reales de diferencia i verdadera unión, 
i las de su oríjen o producción constituyen los conocimientos, i el análi- 
sis de todo este mecanismo, el de la facultad de . pensar. El desarrollo 
completo de estos resultados ocupa las dos primeras seceiones: una trata 
del conocimiento de las modificaciones distinguidas, i de los conjuntos 
de estas mismas modificaciones o lo que llamamos ideas, i la otra del 
conocimiento de sus relaciones o de la verdad. 

Las ideas i las verdades no pueden contemplarse bien en su forma 
puramente intelectual; son demasiado débiles para que puedan sostenerse 
largo tiempo; por otra parte la actividad prodijiosa del alma junto con la 
multitud de impresiones que están despertando sn atención, i convidán- 
dola a seguir una senda diversa, arrojan del teatro de la conciencia a 
las ideas que lo ocupaban, i le sustituyen otras tal vez mas variadas i 
nuevas, o de mayor claridad i enerjía. Si ella quiere continuar la vida 
a alguna especie o pensamiento particular, debe valerse de algún medio 
adecuado, i este no puede ser otro que una cosa invariable o que pueda 
mantenerse todo el tiempo que se quiera, i con la que se enlace la idea 
que iba a desaparecer, es decir, lo que los gramáticos llaman signo. De 
esta verdad, confirmada poruña esperienoia diaria, resulta esta otra; que 
el alma no posee sus ideas sino por medio de los signo», i que en el sis- 
tema de los que baya inventado o adquirido debe hallarse disenada su 
marcha intelectual. De lo que igualmente resulta que la teoria de los 
conocimientos es inseparable de la de los signos, i que el estudio del 
mecanismo i formación del lenguaje entra en la teoria de la facultad de 
pensar. La persuasión en que nos hallamos de la verdad de este aserto 
i de su especial i aun notoria importancia, nos ha hecho destinarle toda 
la sección tercera. En ella después de demostrar con esteñsion los prin- 
cipios que acabamos de esponer, pasamos a considerar el lenguaje como 
el depósito de las ideas i las verdades, estudiamos el valor de cada una 
de las partes de la proposición, el de las mismas proposiciones, de los 
períodos i del discurso, i concluimos estableciendo nuestra opinión sobro 
el modo i tiempo én que debieren formarse estos signos. Esta última par- 
te termina nuestras observaciones sobre la naturaleza i mecanismo de la 
infcelijenoia. 

La cuarta está destinada a considerar al hombre en cuanto ser moral. 
El entendimiento es distinto de la voluntad, pero tiene una buena parte 
en sus determinaciones, ya indicándole el objeto a donde pueda referir su 
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acción, ya despertando ciertas modificaciones qae obran en la misma al* 
ma lie hacen tomar nna senda determinada. £1 alma sin embargo ea 
enteramente libre. Puede por medio del entendimiento i de la activi- 
dad que la caracteriza, eorroborar este a el otro estímalo, i obrar con 
absoluta independencia. Las acciones emanadas de estos actos no pro- 
ducen los mismos resultados: unas van acompañadas de aquella satis^ 
facción que se llama placer o felicidad i otras^ por el contrario,*^ de emo- 
ciones mas o menos desagradables. Como el alma está formada para 
proporcionarse aquellos goces, es una consecuencia necesaria que deba 
distinguir los medios de obtener su posesión de los que la privan de 
ellos, condenándola a devorarse a si misma por el remordimiento. De 
aquí resulta la necesidad del análisis de la voluntad,, es decir, la valua- 
ción de su poder i el examen de los resultados de sus acciones. La pri- 
mera parte comprende la teoría de los apetitos i de los sentimientos^ 
morales; la segunda abraza la tabla de todas nuestras obligaciones. Sin 
embargo, como el conocimiento especulativo de estas servir ia de poco 
para lograr la felicidad^ sino le acompaña el conocimiento del moda 
práctico de conseguirlo, remataremos esta parte con una. feceta com- 
puesta de los mejores preceptos dados por los mas profundos moralistas. 
£1 término que señalamos a la práctica de estos preceptos, es el equili- 
brio de todas las fuerzas morales logrado por el predominio de cuatro 
afectos principales: el amor de si mismo, la benevolencia, el respeto & 
las verdades de la moral i el amor d» Dios. 

La quinta está destinada a desenvolver' las ideas de lo bello i de la 
sublime, los diversos principios de estas emociones i su inmediata rela- 
ción con los sentimientos morales. £s una sección particular de las 
cuatro partes anteriores, i una introducción a la sesta en la que espone- 
mos la íntima relación de todas, o la confraternidad de las ideas de lo 
verdadero, lo bueno i lo bello. £8ta última parte nos da el conocimien- 
to mas cabal del hombre. En ella demostramos que el ejercicio recto 
de las facultades intelectuales va siempre acompañado de la misma rec- 
titud en las facultades morales, i el de todas estas del ejercicio particular 
de las intelectuales aplicadas a las emociones de lo bello i sublime; que es- 
ta miema confraternidad se halla en sus productos, es decir, que son igual- 
mente inseparables la verdad, la virtud i la belleza. Demostramos.mas, 
que en el elemento verdadero entran lo bueno i lo bello; en lo bueno lo 
verdadero i lo bello, i en éste lo verdadero i lo bueno. Que de esta 
identidad en el fondo i do su^ diferencias características i peculiares 
podemos concluir de lo bueno i bello a lo verdadero, o que todo la real- 
mente bueno i bello es verdadero; que la posesión de lo verdadera i be- 
llo dará la de lo bueno, i la posesión de lo verdadero i bueno la de lo 
bello. Que la posesión de estos tres elementos constituye la felicidad i 
perfección del hombre; i concluimos esponiendo que no llegando aoora 
estos elementos a su perfección i aspirándose por otra parte [a ella, el 
destino del hombre no se circunscribe a los límites de su vida pasajera, 
sino que está demarcado por el dedo de la Providencia en la rejion de la 
inmortalidad. 

Este es el término del curso que hemos seguido constantemente des- 
de la cuestión ¿qué cosa es pensar? 8i los hechos de que se parte no es- 
tan bien observados ni clasificados, si las deducciones son precipitadas, 
o si la cadena de las ideas se halla interrumpida, lo dirá mejor que ya 
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el lector imparcial e intelij ente. Solo puedo asegurar que he seguido 
en cuanto ha sido posible el método esperimental; que me he empeñado 
mas en agotar la estadística actual de la intelijencia, que en formar hi- 
pótesis sobre su orijen primitivo, i que cuando se ha tocado este punto 
me he apoyado en hechos claros i evidentes. En ñn, no cesaré de ad- 
vertir al lector que estas lecciones son mas bien un ensayo que un tra- 
tado formal, que no las publico como la profesión de mi fé ñlosóñca, 
sino como una mera opinión, i que de todos los asertos que contiene, 
solo miro como verdades incontestables los de la espiritualidad, liber- 
tad, e inmortalidad del alma, los de la existencia de Dios i sus atributos, 
i sus inmediatas i rigorosas consecuencias. 

Observará el lector que la marcha seguida en toáas las partes de este 
curso es mas psicolójica que ontolójíca, i que si ambas son por su natu- 
raleza inseparables, resalta no obstante la primera, echándose de menos 
la segunda como el fundamento de la Teodicea i Cosmolojía tan im- 
portantes por todos sus aspectos i aun necesarias para rematar el cono- 
cimiento jeneral del hombre. — No hai duda, lo objetivo i subjetivo son 
las dos caras o faces de la verdad, faces que se corresponden esacta- 
mente i qu&por lo mismo se esclarecen i confirman. Si hemos presen- 
tado pues una imájen de la primera, i en ella aparecen trazados los 
lineamentos de la segunda, también será preciso animar el diseño de 
ésta, i notar en él la reproducción déla que necesariamente le acompaña. 
La razón de este procedimiento es obvia: el entendimiento principia en 
rigor por el análisis de lo que a primera vista no es mas que un quid 
indeterminado sin figura ni forma; pero este análisis abre el camino 
para la sintésis, la que por una espeeie de reacción sirve de punto de 
apoyo para rehacer i rectificar el mismo análisis; lo que en buenos tér- 
minos quiere decir; que si los elementos forman el compuesto, i hasta 
cierto punto lo representan, también el compuesto es un archivo ¿e los 
elementos, donde aparecen con toda claridad i distinción, ocupando su 
debido lugar, i manifestando sus relaciones de correspondencia i har- 
monía. Estudiamos así los hechos o fenómenos de los que deducimos 
los principios que los resumen, clasifican i ordenan; i descendemos de 
estos últimos para continuar mejor i con otra luz el examen de los he- 
chos; siendo esta marcha parecida a la del que forma un tejido, quien no 
introduce la lanzadera hasta no haber afianzado el primer hilo de la 
urdiembre, el que por esto mismo queda habilitado para desempeñar 
su oficio i facilitar la continuación del trabajo. Sentimos así también 
el carácter luminoso que distingue a la verdad a saber, su harmonía. 
Puedo yo reconocerla observ^ándola inmediatamente en su orijen primi- 
tivo, o en toda su ostensión i en suti) resultados o consecuencias. Si estos 
son otros tantos hechos positivos o verdades reconocidas que aparece'n 
enlazadas con la que se examina, no tendré la menor duda acerca de su 
realidad, porque el orden constante del universo revela la invariabilidAd 
de la verdad o la simplicidad del ñexus que la constituye. Resulta 
de lo dicho, que estrayendo de los hechos i deducciones psicolójicas las 
DQpiones i principios mas jenerales, considerándolos según la lei de su 
jeneracion, estudiando su íntima correspondencia i ensanchando el cam- 
po de sus aplicaciones, no solamente quedará confirmada i aclarada la 
marcha psicolójica, sino patente la fecundidad de sus resultados, i el ár-i 

bol jenealojico de las ideas con toda la realidad, vida i harmonía que 
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lo son propias. Qaedarán, por último, desvanecidas las dudas del escep- 
tisismo, i las vanas pretensiones do un dogmatismo oscuro i arbitrario 
que tanto han desacreditado a la verdadera ciencia. La estension i orden 
de este trabajo se indicarán en el prólogo de la segunda parte. Por aho- 
ra solo advertiremos que 'si la importancia de estos estudios ha sido 
grande en otros tiempos, lo es mas en el dia. De ellos se hace upa in- 
troducción a las ciencias i artes liberales, pT;^diendo asegurarse que el 
carácter de los sistemas que en ellas prevalecen es una emanación de los 
principios adoptados en la metafísica o la filosofía del espíritu humano. 
Aun hai mas: de ellos se deducen también las reglas de la critica fi- 
losófica que se aplica al estadio de la historia i de la relijion. Los 
aciertos marchan aquí a la par con los abusos i las consecuencias mas 
detestables; i el delirio ha llegado hasta el punto de negar los monu- 
mentos ma 8 auténticos que han respetado los varones eminentes de todos 
los siglos. Esta sola razón es suficiente para que el buen católico apre- 
cie estos estudios como es debido, i procure iniciarse en ellos con el 
santo i laudable objeto de mantener su fé. Logrará por lo menos com- 
primir la osadía de los libres pensadores ya que no es posible imponer- 
le silencio o humillarla. 
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ELEMENTOS DE LA FILOSOFÍA 



DEL 



ESPÍKITÜ HUMANO, 



SECCIÓN PRIMERA. 



teoría de las ideas 



§1. 

OBJETO E IMPORTANCIA DE LA FILOSOFÍA . 

Pensar es la ocupación mas habitual de los hombres: nues- 
tra vida es un continuado pensamiento; pero distraídos por 
los negocios rara vez o quizás nunca nos hemos preguntado qué 
se entiende por pensamiento, por qué pensamos, quién es este 
ser que piensa i quiere. Estas, cuestiones tan obvias e intere- 
santes han quedado reservadas para los filósofos, esto es como 
se esplican algunos para los que pierden el tiempo eñ dis- 
putas vanas e interminables. Sin embargo, al considerar que 
dichas cuestiones han ocupado la atención de todos los sabios 
de la antigüedad i de nuestros dias, debemos [creer que no son 
tan frivolas como parecen, i que talvez contienen el jérmen de 
verdades luminosas i fecundas. Lo cierto es que la ciencia que 
trata de su resolución, ha recibido i recibe las denominaciones 
mas honrosas. Unos la llaman simplemente metafísica, otros 
filosofía primera, filosofía del espíritu humano, i otros final- 
mente, le dan el título pomposo de ciencia de las ciencias, 

§11. 

CAUSAS DE LA AVERSIÓN A LOS ESTUDIOS FILOSÓFICOS. — 1." OSCURIDAD 
DIMANADA DÉLA ARBITRARIEDAD DEL LENGUAJE. 

La distancia a los estudios filosóficos ha dimanado de su 
pretendida oscuridad, i la poca relación que se divisa entre 
ellos i los negocios prácticos de la vida. En orden a lo prime- 
ro, es cierto que la multitud de términos insignificantes en que 
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abundan los libros escolásticos, i la variedad que se nota en el 
lenguaje de los filósofos modernos, aturden a primera vista i 
son capaces de retraer al mas aficionado i laborioso; pero tam- 
bién lo es, que si se sigue un buen método en el estudio de la. 
ciencia, si se desecha toda palabra que no represente una idea 
clara i distinta, si se prefiere la marcha de las ideas a las pa- 
labras a la mas comun^ de las palabras a las ideas, se allanara 
esta dificultad que parece insuperable. ¿Qué importa, por ejem- 
plo, que un filosofo llame concepción a|Jo que entendían los es- 
colásticos por simple aprehensión y si sabemos que bajo de estas 
denominaciones se comprende una misma idea, a saber, la de 
una facultad del entendimiento por la que se conserva la idea^ 
de un objeto ausente; ni que otro llame concepción a laimaji- 
nacion, cuando advertimos que con estas dos voces se designa la 
representación de las imájenes sensibles? Arreglado el lenguaje 
filosófico, la ciencia ganará en claridad i precisión, porque loa 
signos representan el valor de las ideas, i con signos bien deter- 
minados son mas fáciles i exactas las combinaciones. La filosofía 
no puede gloriarse de esta perfección, pero la tendrá *algua 
dia; los trabajos de nuestros contemporáneos que se dirijen 
mas al fondo de las ideas que a la corteza de las voces, reali- 
zarán al cabo esta esperanza; por lo menos se puede asegurar 
que el lenguaje de la ciencia se va gradualmente perfeccionan- 
do, i que ya han desaparecido vanas anomalías que lo infi- 
cionaban. 

§IIL 

2.' OSCURIDAD DIMANADA DE LA OeNFUSION DE LAS IDEAS 

PSIOOLÓJICAS I FISIOLÓJIOAS. 

Otra de las dificultades que embarazan el estudio de la filo- 
sofía i que realmente la oscurecen, es la mezcla de las ideas 
psicolójicas i fisiolójicas. Se ha querido asimilar estos dos ór- 
denes de hechos, los que pertenecen al ser orgánico i viviente, 
i los del ser pensante i libre; se ha querido esplicar unos por 
otros i se ha formado una reunión monstruosa de las verdades 
fundamentales i las hipótesis roas arbitrarias. A esta confu- 
sión ha dado talvez lugar la analojía que se descubre entre el 
organismo viviente i las fuerzas morales, por ejemplo, la que 
hai entre el movimiento espontáneo i automático, i la acción 
de la voluntad; la que se observa entre la enerjía de las fuer- 
zas vitales i las morales. Esta .confusión también se ha oriji- 
nado de la ^oca atención con que se consideran los fenómenos 
intelectuales i lo familiarizados que estamos con las ideas de la 
materia. Asi es que el lenguaje de algunos filósofos llega a ser 
absurdo: uno define de este modo a la BenBB,G\onj[un movimiento 
automático dd cerebro: otro la define del siguiente, una combi- 
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nación química, an procedimiento químico vital. Locke esplica 
el fenómeao de los hábitos ea estos términos: Parece que los 
hábitos no son mas que una serie de movimientos en los espíritus 
animales^ que ajitados una vez continúan discurlriendo por las 
vías acostumhradaSf vias que con este tránsito frecuente se han 
hecJio mas cómodas i espeditas, 

§IV. 

3/ OSCURIDAD NACIDA DE LA FUGACIDAD I FINURA DE LOS HE- 
CHOS PSICOLOJICOS. 

La mayor oscuridad de la filosofía no consiste en las voces, 
sino en los hechos. Todos pertenecen al orden de nuestros sen- 
timientos, o a lo que pasa en lo interior de nosotros mismos, 
i el observar esto es difícil. Distraídos continuamente por el 
espectáculo del mundo visible, tenemos un gran trabajo en 
observar con exactitud los fenómenos internos que por su te- 
nuidad característica i por su rápida sucesión desaparecen en 
un instante i burlan la atención mas tenaz i mas fina ¿cuántos 
misterios oculta el fenómeno de la sensación? ¿cuántos el del 
pensamiento? Si al nacer hubiéramos tenido nuestras faculta- 
des tan perfeccionadas como ahora^ podríamos conocer todos 
los pasos que da el alma en la carrera del pensamiento, i ad- 
vertiríamos infinitas cosas que ahora son imperceptibles; pero 
desgraciadamente nuestras facultades solo se perfeccionan con 
«1 ejercicio, i por una lei de nuestra naturaleza, cuanto mas se 
han ejercitado, es menos sensible su acción. Sin embargo, el 
filósofo no debe desalentarse por esta dificultad. El estudio de 
sí mismo va acompañado de un gran placer, si se ocultan mu* 
chas verdades, algunas no obstante se descubren que son de la 
mayor importancia, i sobre todo en este ejercicio tan difícil las 
facultades se afinan i se habilitan para cultivar con fruto cual- 
quiera de las ciencias. 

§V. 

4/ SUPUESTA INCONEXIÓN ENTRE EL CULTIVO DE LA FILOSOFÍA I 

LOS NEGOCIOS PRÁCTICOS DE LA VIDA. 

* 

La filosofía tiene mas relaciones de las que se cree coil los 
negocios prácticos de la vida i los progresos del entendimiento 
humano. Su objeto es examinar la naturaleza i ejercicio de las 
facultades intelectuales para descubrir el modo de dirijirlas 
bien, o lo que se llama el buen método, i el conocimiento de 
este se halla íntimamente ligado con una conducta arreglada 
i racional. Las desgracias de los hombres nacen en gran parte 
del error; si todos tuvieran un entendimiento ilustrado i una 
lójica sana, obrarían con prudencia i serian mas felices; de lo 
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que tesulta que lo que ensena a descubrir la verdad es sobre- 
manera importante. Esto no se hace perceptible porque los 
hombres ocupados en estadios especulativos son los que menos 
aciertan en la práctica; pero es preciso advertir que dichos 
hombres no han estudiado las mejores doctrinas, o no se han 
acostumbrado a practicar sus reglas. Gobernados talvez por 
principios arbitrarios o mal entendidos, i sobradamente nimios 
o algo mas que rigorosos en sus deducciones, se hallan en el 
mismo caso que el secuaz obstinado del empirismo. Pueden 
obrar en cierta esfera determinada i tienen mas facilidad j[ue 
otros para formar las combinaciones con que se han familiari- 
zado, pero si salen de este círculo estrecho de operaciones i se 
hallan en una situación estraordinaria, se confunden induda- 
blemente. No sucede lo mismo al filósofo que toma por guia 
a la espejriencia i que ha aprendido a observar i deducir. 
Este hallará el hilo en medio del laberinto i resolverá al 
cabo er problema. La historia nos presenta grandes lejisla- 
dores, grandes ministros que sin haber salido de sus gabine- 
tes, han asombrado después a los hombres mas versados en la 
práctica, i esto solo puede esplicarse por la facilidad que da el 
método filosófico para descomponer las ideas conocidas i dedu- 
cir las desconocidas, en una palabra, para raciocinar. 

JVI. 

5.* SUPUESTA INCONEXIÓN ENTRE EL CULTIVO DE LA FILOSOFÍA 
I LOS PROGRESOS DEL ENTENDIMIENTO HUMANO. 

De lo dicho se deduce también la relación que tiene la filo- 
sofía con el progreso de las demás ciencias. El método es la 
brújula que nos dirijo en nuestra carrera intelectual. Si es 
falso se puede asegurar que cuanto se trabaja es inútil, i que 
si se descubren algunas verdades, será obra de la casualidad; 
por el contrario, cuando en virtud del buen método aplicamos 
nuestras facultades como corresponde, no a indagar cuestiones 
frivolas o que superan nuestros alcances, sino las que tienen 
una relación mas inmediata con nosotros mismos, i cuando em- 
pleamos dichas facultades como lo prescribe una sana lójica, 
nos hallamos pronto con una porción de conocimientos de que 
no teníamos la menor idea. ¿Cuánto no ha adelantado la quí- 
mica desde que el célebre Lavoisier aplicó a su estudio el método 
esperimental enseñado porBacon? ¿Cuánto no han adelantado 
siguiendo el mismo camino la física, la medicina, la política i 
la moral? Por otra parte, la filosofía señala el principio i lími- 
tes de nuestros conocimientos, esplica las relaciones mas jene- 
rales de nuestras ideas, nos ensena a recorrer su filiación, a 
conocer donde la cadena está cortada, donde debemos buscar 
el anillo que la vuelva a unir, en suma, a sistematizar núes- 
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tros conocimientos. Es como ha díclio un filósofo célebre, la 
carta grande de las ciencias en la que están trazados sus lími- 
tes respectivos, i el que no se ha familiarizado con ella, no po- 
drá estudiar bien su topografía. 

§ VIL 

INFLUJO REAL DE LA FILOSOFÍA EN LAS INSTITUCIONES, LAS ARTES, 
LA RBLIJION I EN TODO LO QUE CONSTITUYE EL ESPÍRITU HUMANO. 

Tan cierto es egte influjo que algunos escritores lo estiende^^ 
a las instituciones, las artes, la moral, i la relijion, en una pa- 
labra, a la civilización entera. Con efecto, recorriendo la histo- 
ria del espíritu humano, se observa que cuando ha domi|iado 
el empirismo, la moral ha sido un sistema de cálculo, la polí- 
tica, el arte de seducir i engañar a los hombres, i la relijion i 
las artes han participado de cierta especie de sensualismo que 
deprime la parte mas noble de nuestros afectos. Por el contra- 
rio, cuando han prevalecido los sistemas especulativos, la mo- 
ral nos ha hablado imperiosamente de nuestros deberes, i la 
relijion i las artes se han revestido de cierto carácter sublima 
que comunica a nuestras ideas i sentimientos una espansion je- ' 
nerosa. La esplicacion de este fenómeno no es tan difícil si se 
observa que las instituciones, las artes i la relijion son otros 
tantos símbolos de la verdad, otras tantas formas del pensa- 
miento que deben participar de la naturaleza de este último i 
sufHr por consiguiente sus mismas vicisitudes. Si nuestros pen- 
samientos se derivan de una rejion superior a la sensible, don- 
de no hai variedad, donde todo es uno i eterno, por necesidad 
todo será también invariable e infinito en ellos i en lo que los 
represente. Si se les'dá por base alas sensaciones, pocas o nin- 
gunas serán las leyes jenerales, todo será relativo i particular, 
todo se resentirá en nuestros pensamientos i en sus formas de la 
variedad e insubsistencia de su oríjen. Por esta razón se dice 
que las revoluciones de la filosofía, bien se consideren corno 
resultados de causas secundarias, bien como principios que 
provocan la acción de estas causas, revelan el espíritu de cada 
nación i de cada siglo, i esplican las revoluciones del espíritu 
humano. 

§ VIII. 

cuestión fundamental ¿qué cosa es pensar? solución de hobbes, 

Helvecio i Desttut de Fraci. 

Espuesta la utilidad i objeto de la filosofía, entremesen ma- 
teria i preguntemos: ¿que cosa es pensar? Algunos ideolojistas 
responden a esta cuestión diciendo: la fecultad de pensar es la 
capacidad de recibir una multitud de impresiones o modifica- 
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Clones de las que tenemos un sentimiento íntimo, es decir, naa 
advertencia de (jue pasan en lo interior de nosotros mismos. 
Todas estas afecciones interiores pueden comprenderse bajo la 
denominación jeneral de ideas o percepciones. De consiguiente, 
podemos decir que pensar es siempre lo mismo que sentir al * 
guna cosa, o que pensar no es mas que sentir. Asi se esplican 
Desttut deTraci, Helvecio i el célebre Hobbe6. 

§IX. 

SOLUCIÓN DE LbIBNITZ I DE FlCTB.' 

Otros filósofos esplican de diversa manera el pensamiento. 
Leiljpitz lo refiere a una sola causa la actividad del espirita; 
según este filosofo, cada átomo o monada contiene en sí mismo 
el principio de las mudanzas que esperimenta^ i no puede co- 
nocer mas que sus propias revoluciones, porque una sustancia 
no puede obrar sobre otra sustancia. De consiguiente^ el alma 
como que es una monada, sacará de sí misma todas sus ideas 
i sensaciones, todo lo deberá a su propia actividad, será una 
especie de autómata espiritual. Ficte, discípulo del célebre Kant, 
lo esplica así: el pensamiento es una acción que consiste en abs- 
traer i reflexionar. Si la acción del alnia se ejercita sobre sí 
misma, se tendrá el yo primitivo i absoluto; la idea pues de 
un pensamiento que obra sobre sí mismo i la idea del yo soa 
equivalentes. Esta acción es libre i espontánea, i no se deriva 
de otro principio porque lo tiene en si misma. El yo se fija a 
sí mismo, i por este acto que es criador e independiente, prin- 
cipian su existencia i conocimientos. Si el alma sale de este yo 
primitivo i absoluto para contemplarse a sí misma, aparecen 
el sujeto i el objeto/ el yo i el no yo, i este es el segando acto 
criador de la existencia i la ciencia. De esta oposición resulta 
una doble realidad; el espíritu i el universo; el ser absoluto i 
el ser limitado, la naturaleza i la intelijencia^ en una palabra, 
todas las oposiciones posibles; todos los seres son el producto 
de la actividad del alma. 

§X. 

FUNDAMENTOS DE LA PRIMERA. 

Teúemos aquí dos respuestas distintas a la pregunta qué es 
pensar; la primera de los materialistas que consideran el pen- 
samiento como un resultado de la acción de la materia, i la 
segunda de los idealistas que lo creen producto de la activi- 
dad del espíritu. Los fundamentos déla primera son los si- 
guientes: si recorremos la serie de nuestras ideas, no halla- 
remos en ellas mas q\}^ sensaciones. La idea por ejemplo de 
mangana no es mas que el conjunto de las ideas amarillo, 
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redondo, dulce, jugoso i de cierto olor; la de oro es otra idea 
compuesta de las sensaciones amarillo, pesado, dúctil; i en je* 
neral, todas las ideas compuestas se reducen en ultimo análisis 
a las sensaciones. Las ideas simples deamarüloy amargoy etc.; 
son sensaciones; sus diferencias o semejanzas son también sen- 
saciones, i en fin no hai pensamiento que no sea sensación; lue- 
go pensar no es mas que sentir. 

§ XL 

FUNDAMENTOS DS LA SEGUNDA. 

• 

Los idealistas responden por el contrario. Aunque nos es- 
forzemos por concebir al pensamiento bajo formas materiales, 
no lo podemos conseguir. El pensamiento no es mas que la 
modificación del ser pensante, un estado particular suyo que 
debe participar de su misma naturaleza i que por consiguien- 
te ha de ser producido por la misma alma. Por otra parte, el al- 
ma solo se conoce por sus operaciones; si ella no obrase, seria 
una morada inerte, un cero; luego desde que existe obra, i des- 
de que obra tiene el sentimiento de su existencia. I ou&l podrá 
ser esta operación sino el pensamiento? Luego pensar es el ac- 
to por el que el alma obra sobre si misma i lo saca todo de sí 
misma.. Últimamente, si nuestros pensamientos fueran sensa- 
<¿ones, nuestras ideas compuestas serian una mera serie de sen- 
saciones, una sucesión no interrumpida de fenómenos; pero la 
cosa no es asi, porque las ideas compuestas son otros tantos 
grupos de ideas simples formados por el alma; i esta no sola- 
mente une las ideas simples, sino también que a veces las sepa- 
ra i forma las ideas abstractas, como sucede en la ideado fruta 
que ded^uce de las ideas pera, manzana, etc.* De cualquier modo 
pues que se considere el pensamiento, no se hallará en él mas 
que el producto de la actividad iel espíritu. 

§ XII. 

ACCIÓN DE LA MATERIA I DEL ALMA EN LA FORMACIÓN DEL PEN- 
SAMIENTO. 

Estas opiniones son verdaderas en parte^ i solo pecan por 
esclusivas. Es cierto que en la formación del pensamiento en- 
tra cual preliminar indispensable la acción de la materia; pri- 
mero se siente i después se piensa, primero se recibe la sensa- 
ción amarillo, redondo, dulce, jugoso, i después se piensa sobre 
todas estas sensaciones i se forma la idea de manzana; lo mis- 
mo sucede con la del oro i demás que componen nuestros pensa- 
mientos. Esta acción de la materia se concebirá fácilmente 
advirtiendo que cuando el alma recibe alguna sensación se 
halla en un estado pasivo^ que en este caso esperimenta la ac- 
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oioQ de ua ser que la sorprende, qne la saca del estado en que 
se hallaba i le ocasiona una variación; ea una palabra, qne la 
sensación es un efecto producido por un ser distinto de ella» 
Si el alma sacara de sí misma sus sensaciones, según dice Leib- 
nitz, se causarla a sí misma las dolorosas; lo que no puede áb* 
solutamente concebirse, si nos atenemos a lo que manifiesta el 
sentimiento íntimo. 

No es menos evidente la acción del alma en la formación del 
pensamiento.* Después de la sensación, el alma vuelve sobre sí 
misma^ considera su nuevo estado, lo distingue del anterior, i 
forma de él una idea o un pensamiento. Si la nueva sensación 
es agradable, el alma desea que continúe; si es penosa trata 
de evitarla, i dirijo al efecto los movimientos de su cuerpo. 
Esta acción del alma es tan conocida, que en todos los idiomaa 
se hallan palabras para espresarla; v.g. mirar, gustar, escuchar. 

§ XIII. 

OBÍJEN DE LOS SISTEMAS ANTERIORES. 

£1 oríjen de estos dos sistemas es la dificultad de esplicar la 
acción recíproca del alma i de la materia. Efectivam6nte,8i con* 
sideramos la naturaleza de ambas sustancias, no descubrire- 
mos entre ellas ni en sus operaciones la menor analojía» El al- 
ma es espiritual i simple, la materia es un ser compuesto de 
partes solidas, estensas, divisibles, etc.; el alma no tiene mas 
acción que la de pensar i querer, la materia obra por el moyí*- 
miento i por el contacto; el alma no puede por consiguiente 
obrar sobre la materia^ porque el pensamiento i la volición 
no son movimiento, ni la materia sobre el alma porque esta ca- 
rece de partes i no es susceptible de contacto. De lo que ha re- 
sultado que para salir de este embarazo, o se ha materializado 
al alma i sus operaciones, o se ha aniquilado a la materia i se 
ha atribuido todo ala accioü del espíritu; que o se ha caido en 
el materialismo, o se ha adoptado el idealismo. 

§ XIV. 

DIVERSOS MODOS DE ESPLIOAR ESTA COMUNICACIÓN. 

Algunos filósofos han querido esplicar el misterio de la co- 
municación entre el alma i el cuerpo. Se ha dicho existe una 
comunicación real o física del cuerpo sobre el alma, i de ésta 
sobre el cuerpo, de manera que éste por medio de los sentidos 
ministra al alma las impresiones de las cosas esternas, i el al- 
ma obrando inmediatamente sobre los nervios, produce en el 
cuerpo los movimientos que quiere exitar. Leclerc i Oudwort 
admiten entre el espíritu i la materia un ájente intermedio que 
no es espíritu ni cuerpo^ pero que participa de la naturaleza de 
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ambas fiu$taacias; e8te ájente en cuanto material puede recibir 
las impresiones del cuerpoy i en cuanto espiritual puede obrar 
sobre el alma* Descartes i Malebrancbe opinan que los morí- 
mieatos del cuerpo son causas ocasionales de las modifioacio- 
nes del alma, i las determinacioDCs de ésta de los movimientos 
del cuerpo; de modo ^ue el cuerpo no obra sobre el alma, ni 
ésta sobre el cuerpo, sino que con ocasión de las impresiones 
orgánicas, come también de las voliciones del alma; Diosmis- 
mo es el que produce lo físico de las acciones. Leibnitz cree 
resolver el problema de este modo: conociendo Dios antes de 
la creación las determinaciones de las almas i los movimientos 
de los cuerpos, ha unido las almas i los cuorpos que tenian mo- 
vimientos i determinaciones correspondientes. En esta suposi- 
ción el cuerpo no obra sobre el alma, ni ésta sobre el cuerpo, 
sino que ambos son dos autómatas, uno espiritual i otro mate- 
rial que producen separadamente, el uno sus movimientos i el 
otro sus pensamientos i voliciones; son según la comparación 
del mismo Leibnitz, como dos relojes igualmente montados que 
marchan acordes aunque sean distintos los resortes que los na- 
cen mover. 

§ XV. 

JUmiO APBBCIATIVO DB BLLAS. 

Ninguno de estos sistemas salva la dificultad. EL del influjo 
físico tiene contra si la razón de que el alma no es susceptible 
de contacto, i que por consiguiente no puede haber relación en- 
tre ella i las operaciones del cuerpo. El del ájente intermedio 
es una quimera. No podemos concebir como una cosa pueda ser 
a un mismo tiempo estensa e inestensa, compuesta i simple, 
material i espiritual; i sobre todo, én esta opinión quedará 
siempreporesplicarcomo la parte corpórea obra en la espiritual 
i ésta en aquella. El sistema de Descartes í el de Leibnitz son 
meras hipótesis que no se apoyan en fundamento alguno, i que 
mas bien cortan que salvan la dificultad. Por cuya razón nos 
limitaremos a reconocer la existencia del hecho que consta por 
el sentimiento íntimo i en orden asii esplicacion, confesaremos 
francamente ^con Larromiguiere que es un misterio superior a 
nuestra pobre intelijencia. 

Ocurre sin embargo en este fenómeno una cosa que no debe 
desatenderse, i que da márjen a deducciones ulteriores. Si am- 
bas sustancias obran recíprocamente, su dependencia no es 
igual, ni constituye dos totalidades ligadas por la mera rela- 
ción de coexistencia. £1 alma es superior al cuerpo, o es el prin- 
cipio que le informa i da lavida. En cuanto unida a él i cual 
base primordial del conjunto, le habilita para sus funciones 
respecti?as, o para ser lo que su autor ha querido que sea, es 



— 20 — 

« 

decir, el instrumento o conducto especial por donde la misma 
alma se comunica con el resto de la creación. Separada del 
cuerpo, ella subsiste sin perder sus facultades esenciales, i el 
cuerpo se descompone i perece. De donde resulta que el cuerpo 
es una sustancia completa en su jénero e incompleta con res- 
pecto a su destino, porque ha de ser perfeccionado por el al- 
ma. Ambas sustancias se corresponden i hai entre ellas una 
verdadera harmonía, no cual la habitual i pi^establecida de 
Leibnitz, ni ia actual i divina de Malebranche, sino cual la de 
dos constitutivos esenciales de una misma naturaleza. Estos 
son dos, pero el compuesto o totalidad es un solo individuo o 
j>ersona. 

§ XVI. 

ANÁLISIS DK LA AOCION DB LA MATERIA. — SENSACIONES I SUS DI- 
FERENTES CLASES. 

La materia obra pues sobre el alma, i ésta sobre los efectos 
de la materia o la sensación, i del concurso de estas dos ope- 
raciones^ resulta una gran parte de nuestros pensamientos. 
Para conocer la naturaleza de éstos^ es preciso estudiar la de 
estas dos acciones, i como la de la materia es por lo común una 
condición indispensable de la acción del alma, según lo demos- 
tramos en el § XII; principiaremos también por ella nuestro 
análisis. Guando recibimos la impresión de amarillo, verde, 
etc., el alma cambiado estado iesperimenta una mudanza; es- 
te nuevo estado o esta nueva modificación producida por un ser 
distinto de ella, es lo que se llama sensación. Las sensaciones 
son de diferentes clases según el número de nuestros órganos; 
unas son internas j que recibimos por medio de los órganos que 
van a parar a lo interior del cuerpo, i otras esternas que re- 
cibimos por los órganos que terminan en la superficie esterior 
del mismo. Se dividen también en visuales^ que recibimos por 
los órganos de la vista, en auditivas que recibimos por los ór- 

fanos del oído, en las que pertenecen al sentido del olfato i 
el gusto, i en todas las demás que pertenecen al sentido del 
tacto. 

§ XVII. 

ENERJÍA DB LAS SENSACIONES DIMANADA DB LA ACOION DEL ALMA, 
PERFECTIBILIDAD CONSIQUIENTE DE ESTAS MISMAS SENSACIONES. 

Cuando el alma recibe una sensación dolorosa, fija en ella 
la atención i la enerjía de la sensación se aumenta; si el alma 
recibe después otra sensación mas fuerte, la enerjía de la pri- 
mera quedará debilitada; por último, si al recordar una sensa- 
ción se fija en ella fuertemente la atención, la sensación pa- 
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sada se renueva en parte, } para evitarla o salir del estado pe- 
noso en que nos hemos puesto, es preciso buscar objetos nuevos 
que nos distraigan. De aquí resulta que la acción del alma reno- 
vada por la sensación aumenta esta misma sensación^ i que 
este aumento es proporcionado a la enerjía de la .misma acción. 
Esto no destruye lo dicho en el § XII acerca del carácter pasi* 
vo de las sensaciones, pues de que el alma aumente la sensa- 
ción^ no se dednce que al momento de recibirla deje de hallarse 
en un estado pasivo. De este carácter que tiene la sensación re- 
sulta que es susceptible de perfecciotí, o que podemos aprender 
a ver i oir. Los sordo-mudos perfeccionan su vista, loa mú- 
sicos el oído, i el gusto los gastrónomos. 

§ XVIII, 

ANÁLISIS DB LA ACCIÓN DEL ALMA I QUE ENTENDEMOS POR FACULTA* 

DES INTELECTUALES. 

En todos tiempos se ha reconocido la parte activa que 
tiene el alma en la formación del pensamiento, pero hasta aho- 
ra no se ha presentado un análisis completo de dicha acción. 
Unos han confundido las operaciones del alma con sus calida- 
des, otros con sus mismos productos o ideas, i finalmente otros 
se han ceñido a hablar de todas estas operadiones sin esplicar 
su composición ni el orden en que se aesenvuelven, lo que ha 
causado una gran confusión en el lenguaje, i de consiguiente 
en las ideas. Para evitar toda disputa i conocer mejor el me- 
canismo de la operación compuesta llamada pensamiento, el 
único medio que se presenta es recorrer todas las que hasta aquí 
se han llamado operaciones o facultades intelectuales, estudiar 
su naturaleza i reducirlas a sus elementos primitivos, reservan- 
do para éstos el nombre defactíUades inteUcíualea. Las que 
señalan los filósofos pueden comprenderse en la siguiente no- 
menclatura: senaibüidadf atención^ memoria^ juicio y raciocinio j 
comparación^ imajinxiciony concepción^ abstracción^ reminicendaj 
reflexión i vduníad. 

§XIX. 

SI LA SENSIBILIDAD, LA MEMOBIA I LA RBMINIOBNCIA SON FACULTA- 
DES INTELECTUALES. 

La sensibilidad tiene según dijimos en el § XYII, dos carac- 
teres, pasivo i activo. Por el primero es la mera capacidad de re- 
cibir sensaciones,' i en este concepto no puede ser una operación 
del alma o una facultad intelectual; considerada por el segun- 
do, no es mas que la atención. 

La memoria es la facultad de conservar i reproducir las ideas 
adquiridas, pero no es una facultad intelectual. Cuando diviso 
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el libro qne me regalaron 9 recnerdo al instante la persona qae 
me lo dio; si entro en la casa de nn amigo difunto^ meacnerdo 
precisamente de él aunque quiera pensar en otra cosa; el asesi- 
no al pasiir por el lugar donde cometió el delito quisiera olvi* 
dar este hecho atroz, i apesar suyo tiene que contemplar I.i 
imájen' dolorida del infeliz que pereció a sus manos. De donde 
resulta que el alma no es activa al recordar una impresión 
pasada o una idea adquirida, sino que estas reviven mecáuica- 
mente en virtud del enlace establecido entre ellas. Se dirá que 
esto sucede en los recuerdos involuntarios i no en los volunta- 
rios en los que el alma tiene una parte aetiva. Es cierto que mu- 
chas veces nos empeñamos en recordar las ideas, pero solamente 
lo conseguimos fijando la atención en las que están enlazadas 
con el objeto de los recuerdos, de manera que la única acción 
que en todo esto se desplega son los actos de Toluntad i atención, 
actos que no pueden denominarse memoria. La reminiceneia o 
la facultad de tener recuerdos conociendo que son recuerdos, 
os la memoria acompañada de un juieio verdadero Os falso; de 
consiguiente, no es una operaci^on simple i distinta de las de- 
mas, no es una facultad intelectual. 

§XX. 

SI LA COKCEPCtON I LA COMPARACIÓN SON FACULTADES INTELEC- 
TUALES. 

Dngald Stewart define asi la concepden: es una facultad 
por la que conservamos una copia exacta de lo que hemos sen- 
tido o percibido. Definida asi es una especie de memoria, luego 
no es una facultad intelectual. La com2>aracíon^ según dice La- 
rromiguiere, es una doble atención, no es por consiguiente mas 
que atención, ni puede ser facultad distinta de la atención. Es- 
te autor cree haber hallado el verdadero mecanismo del pensa- 
miento reduciéndolo a las tres facultades, ateneum, compara-- 
don i radodnio; pero no se puede conciliar este sistema con la 
idea que su autor se ha formado de las facultades intelectua- 
les. Por estas entiende o parece entender aquellas operaciones 
del alma siruple^ i distintas que entran en la formación de los 
conocimientos. En esta yirtud la atención debia ser una ope- 
ración distinta de la comparación i ésta del raciocinio^ 'sin em- 
bargo, él asegura que el raciocin^'o es una dohle comparación i 
ésta una doble atención^ lo que viene a reducirse a^a atención. 
La necesidad de simplificar la teoría de los fenómenos intelec- 
tuales lo ha estraviado. Luego veremos si elráciocinio no es 
mas que atención, i si fuera de esta hai otras operaciones real- 
mente distintas. 
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§ XXI. 

CtTANTOS SENTIDOS ADMITB LA PALABRA JUICIO I SI fiSTA OPERACIÓN 

ES UNA FACULTAD INTELECTUAL. 

Otrft de las facultades que se cuentan entre las intelectua- 
les es la llamada juicio^ i por ésta se entiende regularmente el 
acto de afirmar o negar una idea de otra, v.g., el hierro es duro; 
este hombre no es prudente. Entendido asi el juicio, nopuedci ne« 
garse <|uees una operación intelectual; en él se unen o separan 
ideas, i esta Union o separación no puede ser obra de los ajen* 
tes estemos que solo causan sensaciones unas en pos de otras, 
sino un producto de la misma alma que pronuncia esta unión 
o separación. Luego el juicio es un acto por el que ei alma 
obra sobre sus mismas modificaciones, es decir, una operación 
intelectual. Fn^ra de esta acepción tiene también otra la pala- 
bra juicio^ que aunque mui obvia no ha sido bastante notada. 
Todos llaman }uicio a cualquiera de estas proponicrones, la nie- 
ve no es amariUay la rosa no produce el olor del clavel; i también 
llaman juicio a cualquiera de estas otras, lo blanco no es ama-- 
rillo, el olor de la rosa no es el olor dd clavel^ pero pocos notan 
la diferencia que hai entre ellas. Sn el primer caso se estable- 
ce el orden en que se suceden las modificaciones, i en elsegun- 
do se fija su distinta naturaleza. Bn el primero afirmo que 
después de ciertas modificaciones no debo esper i mentar otra 
que ya conozco; i en el segundo que la primera modificación no 
es la misma que la siguiente; en suma, que al pasar de una a 
otra he cambiado de estado. Considerado el juicio bajo de este 
segundo aspecto, es también una operación intelectual, porque 
después de la mudanza que esperimento al pasar de una modi- 
ficación o atra, pronuncio que no son las mismas, i este acto 
es un producto de la misma alma, uña operación intelectual. 
Para evitar la confusión que resultaria de comprender bajo una 
sola palabra ideas absolutamente distintas, debia darse a cada 
una su nombre particular; nosotros lo haremos mas adelante 
cuando llegue el caso de analizarlas individualmente. 

§XXII. 

SI BL RACIOCINIO I LA REFLEXIÓN SOK FACULTADES INTELECTUALES. 

El raciocinio es la operación por la que se deduce una verdad 
desconocida de otras ya conocidas. En ella no hai mas que una 
serie de juicios en que las ideas unidas se van tocando^unas a 
otras, todo a consecuencia de un acto de la voluntad por el que 
se indaga si dos ideas distantes participan de esta unión, v. g., 
donde hai h^jtmo hai fuegoy en aquel luga/r hai humOy luego ert 
aquel t'ifigar hai fuego. Aquí están unidas la idea de lugar con 
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la de hnmOj ésta con la de faego, i últimamente la de lagar 
con la de fuego; solo hai varioa actos de la iacoltad de juzgar 
i uno de la voluntad; el raciocinio do es pues una ¿icultad ÍD« 
telectual. La única particularidad que puede notarse en el ra- 
ciocinio, es que en él se unen o separan ideas que no se suceden 
inmediatamente; pero esto solo quiere decir que en esta ope- 
ración entra lo que se llama memoria, i por oonsiguieote la 
atención, o que el raciocinio es una operación compuesta de laa 
demás facultades. Estas mismas observaciones se aplican a 
la reflexión. Condillac la describe así: '^Si por un primer jaicio 
conozco una relscion, para conocer otra tengo necesidad de 
otro juicio; por ejemplo, si quiero saber en qué se diferencian 
dos árboles, observaré sos ramas, sus hojas i sus frutos; compa- 
raré sucesivamente todas estas cosas, haré una serie de juicios^ 
i porque la atención refleja de un objeto a otro, diré que re- 
flexiono; luego la reflexión es una serie de juicios que se verifi- 
can poruña serie de comparaciones." Se conoce iadlmen te por 
esta esplicacion, que en la reflexión asi como en el raciocinio 
entra una porción de juicios i de actos de atención, oque la re- 
flexión no es una operación simple i distinta de las demás fa- 
cultades. 

§ xxnL 

CUAirrAS CLASES HAI I>E ABSTRACCIÓN, I St ÉSTA ES ÜITA FACUUAD 

INTELECTUAL. 

Bestan la abstracción, la imaj ¡nación i la voluntad. La abstra(>- 
cion es de dos clases, comparativa i deductiva; por la primera 
se comparan muchas ideas i se deducen las cantidades comuttea 
dejando aparte las diferencias, tal es por ejemplo la c^eracion 
por la que se deduce la idea de hombre de las de Pedro,. Anto- 
nio; o la defrida de las ideas manzana, cereza, guiada, etc. 
La abstracción deductiva es la operación por laque de una sola 
idea compuesta se deduce alguna de sus ideas elemontales,. por 
ejemplo, cuando de la idea manzana deducimos la de saboír 
dulce, de la idea de papel la de color blanco. En ambas opera- 
ciones el mecanismo del entendimiento consiste en fijar o cir- 
cunscribir la atención al elemento que se ha de abstraer, en 
separarlo de los demás coasociados^ i en inventar. un signo por 
cuyo medio se le pueda considerar única i esclusivamente. Ea 
el ejemplo del papel, después de haber circunscripto la aten- 
ción al color blanco, inventamos una palabra para separarlo i 
retenerlo aisladamente en nuestra memoria, porque de no ha- 
cerlo así^ resultaría que la idea abstracta se desvanecería inme- 
diatamente i nos quedariamos con la idea de papel. Esta es- 
plicacion bien sencilla que está acorde con los hechos, manifiesta 
que en la abstracción entran actos preparatorios de la volun* 
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tad que se determina a sacar o separar ana o muchas ideas^ 
actos de atención esclusiva al elemento qne se ha de abstraer, 
i unión de dicho elemento con un signo cualquiera, es decir, 
manifiesta que la abstracción es una operación mui compuesta, 
que no puede entrar en el numero de las facultades simples que 
vamos indagando. 

§ XXIV, 

SI LA IMAJINACION I LA TOLUNTAD SON FACULTADES IKTELBO- 

TÜALES. 

Cnando por medio de la reflexión hemos observado las dife- 
rencias de los objetos, podemos dice Oondillac, reunir en uno 
solo las calidades que se hallan separadas en muchos; así un 
poeta se forma la idea de un héroe que jnmas ha existido. En- 
tonces las ideas qué formamos son imájenes que solo tienen 
realidad en el entendimiento, i la reflexión que forma estas 
imájenes se llama imajinacion. Según este filósofo, la imajLna- 
cion es una facultad criadora, i considerada por este aspecto no 
es de las que vamos indagando, pues en ella solo hallamos la 
facultad de unir las ideas dirijida arbitrariamente por la vo- 
luntad. Por otra parte, las facultades intelectuales fuera de la 
simplicidad que las caracteriza, deben producir conocimientos 
reales i los productos de la imajinacion solo existen en la men- 
te del individuo que los forma. 

La voluntad no puede contarse entre las operaciones inte-' 
lectuales, porque éstas producen los conocimientos i la volun- 
tad los supone, según dice aquel proloquio antiguo, Nihü vo- 
lüumquin proBcognitum. Desttut de Traci cuenta a la voluntad 
entre las operaciones intelectuales, porque confunde a éstas 
con las modificaciones del alma b la actividad con la pasividad, 
i porque considera a la voluntad como una capacidad de sentir 
deseos, los que en su opinión son una especie particular deseur 
saciónos; pero lamavor parte de estos asertos aunque autoriza- 
dos por la pluma del señor de Traci, son falsos según lo hemos 
demostrado. Otros consideran a la voluntad entre las fiículta- 
des intelectuales, porque la confunden con la atención. Para 
estas personas todo acto de atención es una determinación de 
nuestra alma a la observación de un objeto cualquiera; la ac- 
ción del alma en la observación i la del acto voluntario son una 
misma. La felsedad de esta opinión se conocerá advirtiendo 
primeramente que en muchas ocasiones la atención es forzosa o 
mas claro, que hai atención i no hai voluntad: tal es por ejemplo 
la atención que presta el malvado al crimen que cometió, la que 
prestamos a todas las sensaciones dolorosas o incómodas por 
8u enerjía; en segundo lugar, que si hai voluntad en todos los 
actos de atención, siempre hallamos que primero es la idea de 
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la sensación o la atención a la sensación , i después la volnntad 
de mantenerse observándola, o de que dicha sensación oontinde. 
De lo contrario es preciso suponer que nuestra voluntad se 
ejercita sin objeto o a la ventura lo que no parece verosímil. 

§xxv. 

RESULTADOS DB ESTA RESBNA. — ÚNICAS FACULTADES INTELECTUALES. 
— ATENCIÓN. — FACULTAD DB DISTINGUIR LAS MODIFICACIONES I>BL 
ALMA.— FACULTAD DB UNIR O SEPARAR LAS IDEAS. 

De esta crítica resulta que las operaciones elementales del 
pensamiento i en que se resuelven las examinadas son la aten- 
ción i el juicio^ que comprende \ah dos operaciones de distinguir 
las modificaciones del alma, i unir o separar las ideas. En el 
§ XXI, notamos las equivocaciones que pueden orijínarse do 
comprender bajo la palabra jmcto, estas dos operaciones tan 
diversas, por ctiya razón las denominaremos como correspon- 
de: a las distinciones llamaremos diatincionea; a las uniones o 
separaciones de ideas llamaremos también uniones o separaGÍO' 
nes, i a las facultades de que emanan estos actos, facultad de 
distinguir i facultad de unir o separar las ideas, mas claro, fa- 
cultad de establecer el orden en que se suceden. Si estas vocea 
parecen vulgares i se apetece un lenguaje técnico, llamaremos 
a la primera análisia i a la segunda síntesis. Becorr&moslas su- 
cesivamente, veamos si son susceptibles de un ex&men ulterior^ 
i si con ellas formamos todos nuestros conocimientos. 

§ XXVI. 

FENÓMENOS QUE SE OBSERVAN EN LA ATENCIÓN. 

Si nos hallamos en un aposento oscuro i se abre de repente 
una ventana, la luz que se derrama por todos los objetos pro- 
duce una sensación fuerte, que suspende el curso de nuestras 
ideas i obliga a nuestra alma a convertirse hacia esta nueva 
impresión; esta reacción del alma, este modo de obrar por el 
que se dirije hacia el efecto que esperimenta, es lo que se llama 
atención. Nadie dudará que es una operación del alma si ad- 
vierte que el estado de esta al recibir la sensación, es mui dis- 
tinto del estado en que se halla cuando se dirije a la misma 
sensación, i que este ultimo no tiene otro oríjen que la misma 
alma. En efecto, la sensación es el resultado de una acción 
estrana, como se ve en la sorpresa que algunas veces se esperi* 
menta al recibirla, i la atención es el acto por el que el alma 
sale al encuentro de este nuevo efecto para coüocer su natura- 
leza i evitarlo si es perjudicial, o que continué si es agradable. 
Hai pues dos acciones^ una que viene de afuera i que produce 
la sensación, i otra que parte de adentro de la misma alma/ i 
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-^ue es la atenciofi. Esta se verifica en un momento indefinido, 
L es imposible considerarla dividida en otros actos elementales 
i distintos; luego es una facultad intelectual. Lo que ha en- 
gañado a los filósofos que confunden a la sensación con la 
atención, es la unión íntima de ambas, pero esto no basta pa- 
ra identificarlas. Nadie concibe el color sin la estension, niel 
recto sin el verso de una hoja de papel^ i no se acreditaria de 
iDui analítico el que dijese que estas cosas eran exactamente 
las mismas. 

§ XXVII. 

FENÓMENOS QUE SE OBSBRVANbEN LA DISTINCIÓN. 

Cuando se distingue el color amarillo del verde, el sabor 
dulce del amargo, o se hace cualquiera otra distinción, se veri- 
fican sticesivamente estas tres cosas: 1.* Al pasar de una mo- 
dificación a otra se esperimenta cierta violencia que nos hace 
sentir que hemos cambiado de estado: 2.* El alma se empeña 
entonces en reconocer i observar esta secunda modificación; 3/ 
El alma se interpone entre ambas modificaciones, o mejor dire- 
mos, se separado ellas, pronuncia que son distintas, i las sen- 
saciones amarillo, dulce, verde, amargo, se convierten en ideas. 
En el primer caso el alma se halla enteramente pasiva, i la 
violencia que sufre la dispone a entrar en acción; en el segun- 
do comienza a obrar, i el acto por el que se dirijo a recono- 
cer la nueva modificación, se llama como acabamos de decir, 
atención; por último, el acto por el que reconoce i pronuncia la 
diferencia entre ambas modificaciones, se llama facultad de dis- 
tinguir o de juzgar. De estos tres fenómenos solamente los dos 
últimos son operaciones del alma bien que mui diferentes, por- 
que la atención nace con motivo de una sensación cualquiera, 
i la distinción después de la violencia que se sufre al pasiar de 
una modificación a otra; la atención es el acto por el que el 
alma 9e dirijo o tiende hacia una impresión cualquiera, i la 
distinción es el acto por el que pronuncia que ha cambiado de 
estada o que uña modificación no es la misma que la otra. Ho 
se quiere decir por esto que no se ejercita la atención al esperi- 
mentar la violencia de que se habla; el alma atfende a la pri- 
mera i a la segunda modificación, atiende también a la violen- 
cia particular una o mas veces; pero después de todos estos 
actos se separa de las modificaciones para no considerar sino a 
si misma i pronunciar la diferencia que nota. Conocida de es-* 
te XQodo la distinción, es fácil ver que es una de las operacio- 
nes simples nacida después de la atención, distinta de ella i que 
se verifica en un momento imporceptible, todo lo que nos obli- 
ga a contar la facultad de que emana entre las llamadas inte- 
lectuales. 
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§ XXVIII. 

FENÓMENOS QUE SE OBSERVAN EN LA UNION DE LAS IDEAS. 

El alma después de haber distingaido sus diversas modifí* 
caciones, repara que muchas de ellas se sucedea iumediata- 
mente, i otras no; asi después de haber observado las sensacio- 
nes que produce el objeto manzana, advertirá que la sensa- 
ción táctil de la superficie i el sabor se suceden en pos del color, 
olor. El alma tratará de fi.¡fir este orden, i para ello reunirá to- 
das estas sensaciones i pronunciará que el color de la manzana 
está unido con el sabor dul^e, con lo redondo, etc. Este acto va 
precedido como la distinción de otros actos de atención, porque 
no puede verificarse sin que se observe que las sensaciones se 
han sucedido inmediatamente, o que no las ha alejado ningu« 
na sensación intermedia; también suele ir precedido de varios 
recuerdos, es decir, el alma debe recordar que en pos de la sen* 
sacien amarillo de la manzana, ha esperimentado la de su 
olor, sabor, etc.; sin embargo, el acto de unir es particular i 
distinto. El alma al tiempo de pronunciar la unión o la sepa* 
ración, no solamente atiende o distingue, sino que se separa de 
las ideas, i pronuncia un fallo por el que establece el orden de su 
sucesión, por el que se hace variar a sí misma de estado, o por 
el que obra sobre si misma; i como este fallo sé pronuncia en un 
momento rapidísimo, no podemos dejar de considerar la facul- 
tad a que se refiere, entre los elementos que constituyen la de 
pensar. 

§ XXIX. 

DIFERENCIA ENTRE LOS ACTOS PARTICULARES DE ESTA FACULTÁIS 
I LAS ASOCIACIONES QUE SON EL FUNDAMENTO DE LA MEMORIA. 

A pesar de unas observaciones tan sencillas i que demuestran 

{)alpableménte la existencia de esta facultad, no faltan quienes 
a confundad con el fenómeno de la memoria, asegurando que 
sus diferentes actos no son mas que las asociaciones, en virtud 
de las cuales, recordamos las ideas. Este error es manifiesto: la 
asociación def color, figura i peso de la manzana con la persona 
que me la ofreció, es mui distinta de la asociación de estas 
ideas con la del sabor de la manzana. La primera es una aso- 
ciación eventual que solo existe en mi alma; la segunda tiene 
su fundamento en la naturaleza i puede ser reconocida por to- 
dos los hombres; en la primera no ha tenido quizá el entendi- 
miento la menor p%rte, porque muchas veces las ideas se enla* 
zan4e un modo mecánico; en, la segunda ha habido un acto 
positivo de nuestra alma por el que reconoce que dichas impre- 
siones se suceden inmediatamente, o que el ser que le ha cau- 
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sado las Bonsaciones del color, sabor i peso de la manzana, le 
causa' también la sensación de dulzura, un acto en fin por el 
que establece que dicha asociación existe. El ienomeno de la 
memoria es muí distinto de la operación de unir o separar 
ideas; por la memoria recuerdo las impresiones recibidas o las 
ideas adquiridas pero no las uno; nadie llamará memoria al 
acto por el. qiiie establezco que la manzana es dulce o que la 
piedra es dura. Entre las asociaciones de que resulta la me- 
moria hai algunas que se forman en el alma sin que ella tenga 
la- menor parte i que producen los recuerdos involuntarios, i 
otras formadas espresamente por el alma para recordar sus 
ideaSj como sucede en la invención de los signos; pero unas i 
otras no son las uniones que se conocen como existentes en la 
naturaleza i que reconocidas por tales son otros tantos cono- 
cimientos reales i verdaderos. No sabemos por que admitién- 
dose la facultad de distinguir o reconocer diferencias, se nie- 
gue la de unir o reconocer i fijar estas uniones, siendo así 
que estas dos operaciones son absolutamente distintas; que tan 
activa es el alma en la primera como en la segunda, i que am- 
bas entran en la formación de los conocimientos. Si todo fuera 
distinciones, no nos quedarian mas que los elementos de las co- 
sas, nuestro entendimiento seria un caos. 

§xxx. 

BL ACTO BB BISTIimüIR LA MISMA DISTINCIÓN SUPONE FORMADAS 
LAS IDBAS DEL YO I DE UNA COSA DISTINTA DEL TO. 

Hemos dicho que el alma en el acto de distinguir sus modifi- 
caciones i en el de unir o separar las ideas, se considera a parte 
de ellas i como formando un todo o un ser distinto de ellas. Aqui 
se presentan varias incógnitas que despejar ¿esta separación no 
supone formadas las ideas del yo i de un^ cosa distinta del yof 
¿Que ideas comprende la idea dd yo? ¿Son como lo han preten^ 
aido algunos, las de unidad, causa, sustancia i causa intencional^ 
Si es así ¿cómo adquiere el alma estas ideas? donde i cómo las 
reconocen ¿Las deduce de sí mismu o de la observación de los ob- 
jetos de la naturaleza? ¿cuáles son los caracteres de estas ideas? 
son relativas i ahsoltttas, o relativas i absolutas a un mismo tiem- 
po? Si son absolutas ¿de donde adquieren este carácter? Sean 
relativas o absolutas o absolutas i relativas al mismo tiempo, 

t'cuál es el orden en que se desenvuelven? Finalmente, si el alma 
as deduce de sí misma ¿cómo las trasporta a la naturaleza^ 
¿cuál será el vítícuIo o elemento que pueda lejüimar este trasporte? 
Cuestiones son estas que por su importancia reclaman toda la 
atención del filosofo, en las que se halla el punto de división de 
las diversas escuelas, i en las que se resuelve toda la filosofía. 
En orden a la primera, no vacilamos en decidirnos por la afir- 
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raativa. Ea efecto: toda separacioa es el reconoctmíento de una 
limitación, i toda limitación se verifica en virtud de untf dis* 
tinción. Yo no paedo considerarme separado de un libro o de 
cualquiera otro objeto sin considerarlo como distinto de mi, i 
esta idea supone la del yo, porque ambas son correlativas; lue- 
go, el acto por el cual el alma se separa de sus mociificacionea 
supone formadas las ideas dd yo i de tina cosa distinta del yo. 
Este raciocinio se verá con claridad reparando que si el alma 
distingue dos modificaciones, por ejemplo, A i B i no se consi- 
dera separada de A con la conciencia de si misma o de su yo, 
se confundirá indudablemente con ella; que si pasa después a 
B i no se considera igualmente como distinta de ella se confun- 
dirá también con ella, de modo que en todos estos actos el alma 
no se verá mas que con un solo elemento, con un elemento 
ilimitado donde no habrá materia para pronunciar la distin- 
ción. 

¿NICA GIBCUKSTANCIA EN QUB ESTO NO SE VERIFICA. 

Aqui ocurre una dificultad: si toda idea es el resultado de ía 
distinción, i si para distinguir es preciso tener la idea del yo 
¿como se forma esta idea? ¿es o no el resultado de la distinción? 
— Se responde: la idea del yo es resultado de distinción, no de 
una distinción clara en la que el alma con la conciencia de si 
misma entra como un juez a interponerse éntrelas cosas distin- 
guibles, i a pronunciar que no son las mismas, sino de una dis- 
tinción oscura en que el alma ciega todavía e ignorante de su 
existencia pronuncia un fallo sin saber claramente lo que hace* 
El alma desplega en estos casos una actividad espontánea que 
no está en su mano el gobernar; distingue mecánicamente, asi 
como atiende mecánicamente la primera vez que ejercita la 
atención. Pero la dificultad queda todavia en pié, pudiera de- 
cirse: toda distinción es negación, i toda negación supone una 
afirmación; luego antes de la distinción del yo i de una cosa 
distinta del yo y debe haber algún elemento positivo del que se 
niegue al yo o la cosa distinta del yo. No hai duda, la dificul- 
tad es una reflexión mui justa i ella servirá para comprender 
con mas claridad los hechos que pasan en el laboratorio miste- 
rioso del pensamiento. Toda distinción es una negación, i la 
del yo i una cosa distinta del yo, supone igualmente una afirma- 
ción; pero ¿qué afirmación será esta? ¿cuál será la de la cosa 
distinta del yo, considerada esta cosa como negación? Imajínese 
lo que se quiera i no se hallará mas que el yo; ¿Cuál será la del 
yo considerado igu/ilmente como negación? No puede ser otra 
que la cosa distinta del yo, porque la afirmación correspondien- 
te a la negación de una cosa debe ser esta misma cosa. Pero 
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advirtamod qaé cosa dtBtinta del yo es una negacioo del yo;l\xe* 
go el elemento positivo a que corresponde la distinción del yo i 
de UTM coea dieiinta del yo^ no puede ser mas que el yo. Este 
elemento será fijado al principio de un modo espontáneo; el 
alma sin tener todavía ese conocimiento claro de si misma, sen* 
tira 8U existencia, sentirá a su yo, lo sentirá de un modo confu- 
so, inesplicable, ilimitado, luego sucederán las diversas sensa- 
ciones, i entonces notando que el yo siempre permanece i sub- 
siste en las modificaciones i que éstas varían i desaparecen, 
pronuncia la diferencia entre el yo i la cosa distinta dd yoy i 
estas dos ideas se presentan con claridad i se ilustran mutua- 
mente. El yo sirve para comprender mejor la coaa distinta dd 
yo i esta para comprender al yo; el alma se eleva sobre an^bas 
i fija de on modo claro i preciso sus limites respectivos. 

§ XXXII. 

DIFERENCIA ENTRB NUESTRA OPINIÓN I LA DE FlCTB. 

No se crea que este modo de considerar la formación do la 
idea del yo es el mismo que el de Ficte. Este filósofo sostiene 
que el alma por si sola i en virtud de su propia actividad fija 
al yoy i por la abstracción del yo al no yo; es decir, que el alma 
cria a la primera idea i por la abstracción de esta en su inde- 
terminación i del carácter de subjetividad en su determinación 
cria a la segunda. No: nuestra opinión no concede al alma esta 
facultad criadora e independiente de la esperiencia. El alma 
principia por el yo, pero con ocasión de algún dato esperimental 
o de alguna modificación particular. Si se la supone sin modi- 
ficación alguna, es para nosotros un cero; lo que viene a poner 
en ejercicio su actividad son las modificaciones particulares que 
recibe; solo en ellas i por ellas puede contemplarse a si misma. 
Lo que sucederá es que en la primera modificación, el alma se 
hallará como lo acabamos de decir, obrando sobre sí misma, 
pero con un solo elemento, donde no hai limitaciones ni res- 
tricciones. Aqui se sentirá a sí misma en la modificación o se 
confundirá con ella; será una moneda inerte i nada mas, un 
gutdr todavía desconocido o percibido con mucha confusión; des- 
pués vendrán las demás inodifícdciones o el elemento múltiplo, 
i entonces principiarán las distinciones i las percepciones claras 
i precisas. De todos modos, nosotros reconocemos como una 
verdad — que para que principie el ejercicio intelectual es abso- 
lutamente necesaria alguna modificación particular, algún da- 
to ministrado por la esperiencia. 

§ XXXIII. 

LA IDEA DEL YO COMPRENDE LAS DE UNIDAD I DE CAUSA. 

Para formar cualquiera distinción es preciso tener la idea del 
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yo, pero cuantas ideas comprende esta, ¿son las de unidad, 
causa sustancia i causa intencional? — Primeramente el 70 
comprende la idea de unidad: las cosas son para nosotros o uno, 
o muchos, o menos que uno, es decir; una parte, i la idea del 70 
no comprende estas dos últimas. No comprende la de parte, 
porque esta es relatí^ra de la idea de todo, i no conocemos el 
todo a quien pertenesca, o del que sea parte el 70; siempre he- 
mos considerado a éste como un ser individual o una cosa iu- 
dependiente. La idea del 70 tampoco comprende la de muchos; 
en toJas nuestrets operaciones intelectuales i morales siempre 
encontramos al mismo 70; nunca el 70 que atiende es distinto 
del 70 que distingue o une, ni este es distinto del 70 que quie- 
re; pl sentimiento íntimo manifiesta la identidad del ser que 
ejercita todas estas operaciones; luego la idea del 70 compren- 
de la de unidad. 

También comprende la de causa. El 70 no es mas que el ser 
que piensa i quiere, el que tiene la virtud o el poder de ejecutar 
estas operaciones, i este no puede ser sino una causa. Por 
esta entienden todo, lo que puede producir algo, sacar algo de 
sí i quedar siempre el mismo; i el ser que piensa i quiere pro- 
duce estos actos por sí o los saca (si puede permitirse es- 
ta espresion) de sí mismo, pues las cosas distintas del 70 no 
pueden producir mas que sensaciones i éstas no pueden ser ac- 
tos intelectuales i voluntarios. 

§ XXXIV. 

TAMBIBN COMPRENDE LAS DE SUSTANCIA I CAUSA IKIBNOIONAL. 

La idea del 70 comprende igualmente la de sustancia i cau- 
sa intencional. El 70 es la causa de los actos intelectuales i 
morales, el que tiene la virtud o propiedad de producirlos, es 
una causa en la que residen estas- propiedades, un quid 
sub'Stans his propietatibtis, una substancia. Esta causa sub- 
stans es intencional; el 70 no quiere a la ventura, áo se deter- 
mina a ciegas; primero forma la idea del objeto, después la idea 
de la utilidad de sus propiedades i por último,. se determina a 
proporcionárselo o a evitarlo. Solamente cuando obraiiios por 
una especie de instinto o cuando alguna enfermedad nos roba 
el uso de' nuestras facultades mentales, obramos sin sentir la 
aQcion precedente del entendimieuto,. sin proponernos un obje- 
to determinado. En los demás actos hallamos siempre por ele- 
mento la intencionalidad. Los partidarios de la fíloaoña sen- 
sualista despojan al 70, no solo de la intencionalidad sino del 
ser esencial de causa, i según ellos, el 70 es el conjunto de sus 
modificaciones particulares. ¿Pudiera imajinarse definición mas 
absurda? ¡Conjunto de modificaciones particulares! Por esta 
doctrina, pudiera asegurarse que eada uno de los elementos 
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oombiüAdos tienen qqa -existencia real, perqué no se eotícil)d 
cómo la haya en el conjunto i no en los elementos que lo éom- 
.ponen. Según esto, existen lo duro, lo pesado, también el calor, 
el frió, suposiciones tan absurdas qyte no merecen impugnarse. 

§ XXXV. 

PORMAdOK 0E LA IDEA EMPÍRICA DE UNIDAD. 

¿Como se adquiere la idea de unidad? — Esta puede resul- 
tar de la observación de la materia o de la comparación del yo 
i sus diversas modificaciones. El carácter de la unidad es lia- 
liarse repetida en la pluralidad i entre todas las sensaciones no 
hallaremos alguna que lo posea. Aun las que pertenecen a una 
misma clase tienen diferencias peculiares i perceptibles; el sa- 
bor dulce de la manzana es distinto del dulce de la cereza, 
pera; igual cosa decimos de los colores, sonidos, etc. La mate- 
ria o la esfera de las sensaciones no presenta mas que fenóme- 
iios variables i sucesivos, no da el elemento subsistente que 
pueda servir de término de comparación para los demás de su 
ciase, que rñinistre la idea de unidad. Veamos ahora la* com- 
paración del yo i sus diversas modificaciones: notamos prime- 
ramente que las modificaciones son diversas i se suceden unas 
a otras; en segundo lugar, que en todas se encuentra el yo, 
que este es el teatro en que todas ellas aparecen i se empujan 
unas a otras; notamos que el carácter de las modificaciones es 
la insubsistencia, la variedad, i el del yo la permanencia i la 
uniformidad; distinguimos pues al ser permanente e invaria- 
ble del insubsistente i variable, al elemento simple del com- 
puesto, al unum del muchos. 

La jeneracion de la idea de causa ño es de tan íácil esplica- 
cion. Algunos autores la han creido imposible i hau reducido 
el entendimiento a un mero fenomenalismo; otros han preten- 
dido resolver esta dificultad i han presentado soluciones mas 
o menos satisfactorias. Examinemos las principales i de su 
comparación resultará la nuestra. 

§ XXXVI. 

I 

¿COMO SE FORMA LA IDEA EMPÍRICA DE CAUSA? — ^PRIMERA SOI.ÜCIOÍÍ 

DE LOCKB. 

Locke en el lib. II, cap. XXVI, del Ensayo sobre el eivten- 
dimiento humano, se esplica en estos términos: '* Consideran- 
do por medio de los sentidos la constante vicisitud de las 
cosas, no podemos dejar de observar que muchas cosas parti- 
culares sean calidades o sustancias, comienzan a existir i re- 
ciben su existencia de la justa aplicación u operación de cual- 
quiera otro ser. Per esta observación, adquirimos las ideas de 
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efecto i cansa, designando por el térmioo jeoeral de canea lo 
que produce alguna idea simple o compleja, i lo que es produ- 
cido por el de efecto. Así después de haber visto en la sustan- 
cia llamada cera que la fluidez es producida constantemente 
por la aplicación de cierto grado de calor, damos a la idea 
simple de calor el nombre de causa con relación a la fluidez 
que se halla en la cera, i el de efecto a esta misma fluidez." 
Todo esto se reduce a señalar la sensación por único orijen 
de la idea de causa, teoría sencilla i cuyo valor puede hallarse 
examinando detenida i esclusivamente a la sensación. Hagá- 
moslo así i valgámonos para ello del mismo ejemplo de Locke. 
Los sentidos manifiestan a la cera en un estado de solidez, ma- 
nifiestan la aproximación del fuego, i por último, el nuevo es- 
tado de fluidez que toma la cera. Aquí nai tres fenómenos que 
se suceden inmediatamente, solidez aproximación del fuego i 
fluidez; pero no hai mas que una mera sucesión ¿i es ésta la 
relación que reconocen todos los hombres entre el efecto i la 
causa? ¿lo que entienden por verdadera producción? Cuando 
vemos que la acción del fuego derrite a la cera, ¿queremos 
solo decir que a la aproximación del fuego sucede lajfluidez de 
la cera, o que el fuego tiene la virtud de producir el estado de 
fluidez? Todo hombre de but^n sentido confesará que es lo últi- 
mo, i que eso es lo que quiere significar cuando dice: el fuego 
derrite a la cera, o el fuego es la causa de la fluidez de la cera. 
Para ver la cosa con mas claridad, sirvámonos de un ejemplo 
que propone un autor célebre. Supongamos, dice, que yo quie- 
ra oir una harmonía i que al momento que lo quiera se cum- 
pla esta voluntad i la haimonia se verifique; supongamos 
ahora que 70 mismo quiera producir esta harmonía, i que en 
efecto la produzca, ¿son estos casos . exactamente semejantes? 
¿No divisamos entre ellos la gran diferencia de que el prime- 
ro es una mera sucesión i el segundo una real i verdadera pro- 
ducción? Luego, la teoría que presenta a la sensación como el 
único orijen de la idea de causa^ no nos da mas que sucesiones 
i nos roba la idea de causa, o la desnaturaliza para esplicarla. 
El célebre Hume que floreció después de Locke i cuando las 
doctrinas sensualistas estaban en voga, conoció la vaciedad de 
la esplicacion de este filósofo i atacó su doctrina de un modo 
tan victorioso, que los que han querido después resolver el 
problema de la causalidad, han tenido que buscar los datos en 
una esfera distinta de la sensible. 

§ xxxvn. 

otra solución db lockb. — sus vicios i los de la análooa de 

Dbsttut de Tracy, 

Locke no ha sido consecuente en su esplicacion: eu el lib. 
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H^ cap. XXI, quiere deducir la idea de causa por la reflexión. 
''Si lo pensamos bien^ dice, los cuerpos no nos ministran por 
medio de los sentidos una idea tan clara i distinta del poder 
activo, como la que formamos por las reflexiones hedías sobre 
las operaciones de'niiestro espíritu. Puesto que todp poder tiene 
relación a la acción, i que no tenemos mas acciones que el pen- 
samiento i el moyimieuto, veamos de donde deducimos la idea 
de los poderes que los producen: 1.** Por lo que toca al pensa- 
miento, el cuerpo no puede darnos una idea de él, i solo la 
obtenemos por la reflexión: 2.° Tampoco tenemos por medio del 
cuerpo una idea del principio del movimiento. Un cuerpo en 
reporo no ministra idea alguna de un poder capaz de producir 
ün movimiento, i cuando el cuerpo mismo está en movi- 
miento, este movimiento es mas una pasión que una ac- 
ción, pues cuando una bola de billar cede al impulso del 
taco, no hai acción de parte de la bola sino pasión. La idea del 
principio del movimiento se obtiene por la reflexión que ha- 
cemos sobre lo que pasa en nosotros mismos, caando vemos 
por esperiencia que podemos mover las partes de nuestro cuer- 
po si lo queremos eficazmente" — ^n este párrafo i en otros del 
mismo libro, Locke- señala a la reflexión por oríjen de la idea 
de poder o causa. Los partidarios de su doctrina que no han 
podido triunfar de las objeciones de Hume, han recurrido a 
esta última esplicacion i la han espuesto con mas o menos sa- 
gacidad. Desttut de Tracy lo hace en estos términos: 'Mas sen- 
saciones internas no nos demuestran otra cosa que nuestra 
propia existencia; otro tanto puede decirse sin contradicción 
de los sabores, olores, sonidos, de las sensaciones visuales i las 
del tacto que esperimentamos sin movimiento alguno de nues- 
tra parte... La sensación que esperimentamos cuando por ca- 
sualidad se ajita alguno de nuestros miembros, parece mas a 
proposito para hacernos sospechar por la primera vez la exis- 
tencia de otros seres, porque sí el movimiento cec^a por algún 
obsitaculo que se opone, conocemos que hallamos resistencia. 
Sin embargo, aun en este caso la sensación que esperimenta- 
mos, no nos indica todavía ni por que ha cesado el movimiento, 
ni que cosa sea lo que se le opone, ni si tenemos miembros, 
ni que cosa sea su movimiento. Pero sí a estii sensación de 
movimiento se añade todavia la circunstancia de que sea vo- 
luntario, i tengamos deseos de continuarlo, entonces no pue- 
de quedarnos duda que si cesa^ no está en nosotros la causa. 
Guando esto se verifica, estamos ciertos de dos cosas: la prime- 
ra, de que existimos i queremos continuar moviéndonos; la se- 
gunda, que hai alguna cosa que nos impide movernos. I aun 
cuando por la primera vez no llegásemos a sospechar nada 
acerca de aquella otra existencia que nos resiste, no tardare- 
mos largo tiempo en conocerlo, pues deberíamos notar por ne- 
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cesidad, que muchas impresiones de distioto jénero cesan 
constantemente cuando cesa aquel sentimiento de resistencia, 
i que al instante que vuelve a reproducirse, se esperimentan 
otra vez aquellas mismas impresiones. El resultado de nuestros 
juicios es conocer entonces con seguridad que aquellas impre- 
. siones son otros tantos efectos de las calidades de otro ser que 
no es'nosotros, i cuya propiedad principal es la de resistir cons- 
tantemente a nuestro deseo de tener la sensación de mover- 
nos." Esta teoría parece abrazar dos partea: 1.' El conocimien- 
to de lo que se entiende por causa; i 2." El conocimiento de las 
causas esternas. Considerada por el primer aspecto, el señor de 
Tracy se contenta con decirnos que las sensaciones de los colo- 
res, sabores, etc., nos manifiestan por sí solas nuestra propia ex- 
istencia, es decir, la causa que llamamos j/o, pero no indica qué 
pasos da el alma en este conocimiento, o qué datos tiene ala vista 
para su elaboración, ni cómo logra al cabo obtenerlo. Considerada 
por el segundo, está sujeta a objeciones raiii fuertes; en primer 
lugar, no advertimos por que Irf resistencia a la voluntad de mo- 
vernos haya de ser la única que tenga la virtud de hacernos 
concebir la existencia de las causas esternas, i no lo sea tam- 
bién la resistencia a la voluntad de que continúe tal sabor u 
olor, o a la voluntad de evitar cualquiera de estas sensaciones 
si llega a ser penosa, pues tan resistencia es la que se espe- 
rimenta en las sensaciones táctiles, como en las visuales i audi- 
tivas, etc. La resistencia en la sensación táctil podrá hacernos 
concebir la cosa de un modo mas claro i palpable, pero no com- 
prende elemento alguno de los necesarios para formar la idea 
de causa que no se halle en las demás sensaciones. — En segun- 
do lugar, esta teoría supone conocido el principio ^orfo loque 
comienza a existir tiene una causa, porque si de la sensación de 
resistencia a mi noluntad deduzco la existencia de un ser resis- 
tente, es porque considero esta resistencia como nn efecto que 
no emana de mi voluntad, i el señor de Tracy no manifiesta la 
jeneracion anterior de este principio i supone el conocimiento 
de la existencia de los ajentes estemos como un conocimiento 
intuitivo o primitivo. 

^ XXXVIll. 

SOLUCIÓN DE DüGÁLD StEWÁRT I SUS DEFECTOS. 

Dngald Stewart que ha comentado i perfeccionado la doctri- 
na de Reid, esplica de este modo la noción de causalidad. **Esta 
idea no es un resultado del raciocinio, acompaña necesaria- 
mente a la percepción. Nos es realmente imposible contem- 
plar una mudanza sin estar convencidos que ha sido producida 
por la acción de una causa, de la misma manera que no pode- 
mos concebir uua sensación sin un ser sintiente. De fv^uí rc^ 



Aulta a mi entender, que cuando dos aeontecimientog se nos 
presentan constantemente unidos, nos vemos obligados a aso- 
ciar al que precede la idea de causa u eficacia, i a atribuirle 
el poder í la euerjía que ha producido la mudanza. Por un 
resultado de esta asociación llegamos a concebir la filosofía 
como la ciencia de las causas eficientes, i perdemos de vista la 
parte que tiene el acto mismo de nuestro espíritu, en el aspec- 
to qu« nos presentan los fenómenos de la naturaleza. Por una 
asociación de la misma clase ligamos nuestras sensaciones de 
color con las calidades primarias de la materia. Un instante 
de reflexión basta para ver que la sensación de color no pnede 
existir sino en nuestro espíritu, i no obstante, una inclinación 
natural nos hace ligar el color a la estension o a la figura, 
i nos obliga a concebir lo blanco, lo azul, lo amarillo como una 
cosa derramada en la superficie de los cuerpos. Del mismo 
modo también nos vemos obligados a asociar a la idea de la 
materia inanimada las ideas de poder, fuerza ^ enerjía o causa, 
atributos del espíritu i que no puedeu existir sino en el espíri- 
tu solo." 

Dugald Stewart reduce la idea de causa a la del fenómeno 
que precede i la de efecto a la del fenómeno que sigue constan- 
temente al primero; i la causalidad o la producción, a una mera 
sucesión reconociendo de este modo la fuerza de las objeciones 
de Hume, i reduciendo la ciencia a un mero fenomenalis- 
mo o aun completo escepticismo: Nada importa que un instin- 
to irresistible nos obligue a suponer una causa donde adverti- 
mos una mudanza, sino se tsplica primero, en qué se funda 
este instinto, porque si existe debe haber en la naturaleza hu- 
mana alguna cosa que lo orijine. De otro modo es preciso su- 
poner que adelanta mas la ignorancia que la filosofía, o espli- 
cándonos en los términos modernos, que la razón teórica se 
queda mui atrás de la razón práctica, lo que no es mui filosó- 
fico. 

§ XXXIX. 

SOLUCIÓN DE Db GíJRANDO I SUS DEFECTOS. 

El señor De Gerando en su obra institulada Historia de los 
sistemas filosóficos, compara todas las soluciones dadas a la 
cuestión i presenta la suya que consiste en derivar la causali- 
dad de la conciencia de nuestro yo, i de una cosa distinta del 
yo. '^No liai percepción alguna que no vaya acompañada de 
estas dos ideas del yo sintiente, i de alguna cosa distinta del 
yo. Estas dos nociones son simultáneas i se sostienen mutua- 
mente; ellas se distinguen i se fijan por oposición i por contras- 
te. Estas tres modificaciones percepción, conciencia de nosotros 
mismos i de alguna cosa que no es nosotros, son tres partes de 
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mía misma cosa. El atiálisis manifiesta m presencia en el fenó- 
meno mismo de la conciencia. No podemos salvar los límites de 
nuestra conciencia misma; no hai hecho anterior ni otra espli- 
cacion posible; la realidad de este fenómeno ^lo se demuestra 
sino que se reconoce. Tal es el privilejio de la mente humana, 
ella percibe los objetos, se percibe a sí misma i percibe que ha 
percibido. 

Estaesplicacion tiene los mismos defectos que las anteriores; 
ella se reduce a decir que la noción de la causalidad es jeneraí 
i primitiva, i por lo mismo inesplicable. Por otra parte, ella 
deriva la noción de causa a un mismo tiempo de la conciencia 
del 70 i de una cosa distinta del yo^ siendo asi que la 
conciencia de esta cosa distinta del 70 o la idea de su existen- 
cia es un resultado de la aplicación del principio: todo lo que 
comienza a existir tiene una causa, pues si afirmamos la exis- 
tencia de esta cosa es porque la concebimos como causa o por- 
que notamos sus efectos i los consideramos come tales. 

§ XL. 

S0LÜC5ION DE EoTER COLLARD I SUS DEFECTOS. 

Royer CoUard i Maine Biran buscan el oríjeu de la idea de 
causa esclusivamente en la acción de la misma alma, pero en el 
modo con que aplican esta idea a ios objetos estemos, se han 
quedado mui atrás del punto a que debe llegar el filosofo para 
lejitimar estas creencias i parar los ataques del escepticismo. 
Royer Collard dice así: '^Lo que es sentido está sujeto a la ob- 
servación de la conciencia, el que siente no, pero el entendi- 
miento concibe i cree en ó!, luego que la sensación se produce 
en la conciencia. No podemos pues probar nuestra propia exis- 
tencia porque ella se revela como sentida por el 70... Del mis- 
mo modo si llego a apretar un cuerpo duro, quedo interior- 
meiíte modificado de un modo particular; 70 cambio de estado, 
heaqui la sensación. Pero al mismo tiempo que cambio de es- 
tado, tengo la concepción súbita de una cosa estensa i sólida que 
resiste a mi esfuerzo... No solamente concibo esta cosa, sino 
también que afirmo su existencia... La lei del pensamiento 
que hace salir al 70 de la conciencia de sus actos, es hi misma 
que por el ministerio i artificio de la inducción hace salir a la 
sustancia material de la percepción de sus calidades. Ninguna 
otra lei le es anterior, ella obra en la primera operación del 
entendimiento, por ella sola nacen todas las existencias. El 
análisis se detiene aquí como en una lei primitiva de la creen- 
cia humana . Si fuésemos capaces de subir mas arriba, vena- 
mos a Ins cosas en sí mismas, lo sabríamos todo. Cuando se 
resiste a la evidencia de los hechos primitivos, se desconoce 
igualmente la constitución de nuestra intelijencia i el objeto 
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de la filosoiía. ¿Explicar un hecho es otra cosa que derivarlo de 
otro hecho? ¿I si este jénero de esplicacion dehe detenerse 
en alguna parte, no supone hechos inesplicables? ¿No aspira a 
ello necesariamente? La ciencia del espíritu humano liegara 
al último grado de perfección i será completa cuando sepa 
derivar la ignorancia del oríjen mas elevado." — Por este pasa- 
je se ve que Boyar Collard opina que la idea de causa se deriva 
de las observaciones hechas sobre nosotros mismo, pero que 
reconocemos ttimbien las cansas esternas primitivamente i de- 
bemos detenernos en esta percepción, porque siendo la última 
es indemostrable. Esta opinión se diferencia mui poco de la de 
Mr. De Gerando i está sujeta a las mismas objeciones* 

§ XLI. 

SOLUCIÓN DE MaRNB BirAN I SUS DEFECTOS. 

Maine Biran piensa igualmente que derivamos la idea de 
causa del sentimiento de las operaciones del alma. Yo hago 
un esfuerzo para mover mi brazo i lo muevo. Aquí hai tres 
elementos: 1.* Conciencia de un acto voluntario: 2.* conciencia 
de movimiento producido: 3.® Belacion del acto voluntario al 
movimiento. Esta relación no es mera sucesión, es causación, 
producción. Yo no puedo atribuir este movimiento a una cau* 
sa estraua sino al yo, de este dimana la acción, él es la única i 
verdadera causa del movimiento.*' — Esta doctrina no es entera- 
mente satisfactoria; en primer lugar considera a la voluntad 
de un modo mui limitado, pues supone que el ejercicio de esta 
facultad no nos da la idea de causa sino en el movimiento. Sí 
tengo que considerar al yo como causa cuando este yo quiere 
moverse i logra la sensación de movimiento ¿por qué no lo ha- 
bré de mirar también como causa cuando quiere proporcionar- 
se un modo de ser agradable de cualquier naturaleza que 
sea, bien el movimiento, el reposo o el recuerdo de una sensación 
cualquiera? En todos estos casos no hai mera sucesión, sino 
como en el movimiento, una verdadera producción. En segun- 
do lugar, esta teoría no allana las dijicu hades que hai' para 
esplicar la creencia en las causas esternas. Si la idea de causa es. 
la misma del yo, la causa no será para mi la causa en jeneral,. 
la causa absoluta sino la causa voluntaria^ porque no es otra 
cosa el yo volente. Luego, si por medio de la inducción trans- 
portamos esta causa al mundo esterior, no divisaré en él mas 
que causas voluntarias e intelijentes, desaparecerán los objetos 
inanimados, porque la condición necesaria de toda inducción 
es que si en ciertas circunstancias se da un fenómeno de^ 
terminado, en circunstancias semejantes debe suponerse el mis- 
mo fenómeno. 
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^ XLII. 

RB8ÜLTAD3 DB ESTE ANÁLISIS, I SOLUCIÓN VERDADERA DB LA Di" 

FICÜLTAD. 

Todas las soluciones nue hemos recorrido pueden reducirse a 
tres: hallamos la idea de cansa en la observación de nuestras 
facultades, en la de los pbjetos estemos i en la observación si- 
multánea de ambas cosas. Ya hemos manifestado que la ob- 
servación de las sensaciones o de los objetos estemos no puede 
dar por sí sola la idea de cau.sa, pues de esta mina no sacamos 
mas elemento que sucesión, i esto no es lo que se entiende por 
causación, producción. Por igual motivo no deduciremos esta 
idea de la observación simultánea de la acción de nuestras fa- 
cultades i la d3 los ajentes estemos. Solo queda la primera que 
la deduce esclusivamcnte de la acción del alma sobre sí misma. 
En efecto, si nos observamos imparcialmente i con alguna de- 
tención, repararemos que por la acción de nuestras facultades 
podemos obrar i obramos sobre nosotros mismos. Yo quiero 
mover mi brazo, según dice Maine Biran, i produzco el movi- 
miento, yo quiero esperimentar un buen olor, un buen sabor, 
i también lo consigo, yo quiero recordar esta o la otra idea, i 
también se verifica este recuerdo; por último, yo atiendo, yo 
distingo, yo establezco el orden en que se suceden mis miodifi- 
caciones, yo comparo, yo reflexiono, i en todos estos actos re- 
paro que las sensaciones, los recuerdos, las comparaciones, etc., 
son otros tantos estados diversos en que se halla mi alma i que 
estos diversos estados emanan inmediatamente de la misma 
alma. Aunque me quisieran probar del modo mas claro que 
estos fenómenos eran unos mismos o que emanaban de 
una causa estraña, nadie lo conseguiría; el sentimiento íntimo 
me está manifestando que el que quiere, el que piensa, es el 
yo, i que a consecuencia del pensamiento i de la volición se 
V3rifica la nueva mudanza que padece. Esto no es sucesión, es 
causación^ producción, yo considero al yo volente o pensante 
como una cosa de la que emana el pensamiento o la volición, i 
yo considero a estos como una cosa que emana del yo volente 
o pensante; yo considero al primero como causa, i ai segundo 
como efecto. Sin embargo, esta esplicacion no parece todavía 
bastante concluyente, porque el yo volente o pensante no se 
manifiesta en la conciencia sino como una mera modificacioa^ 
de manera que en todo esto solo hai modificaciones que se su- 
ceden. La solución de esta dificultad se hallará observando 
que si el yo volente o pensante aparece bajo ej. pensíimiento i 
la volición, es sin embargo, distinto de ella. En efecto, yo quie- 
)0, yo pienso, yo logro el objeto de la volición, yo me hallo 
con el resultado del pensamiento; aqui hai volición, pensa- 
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miento, resultado de volición i de pensamiento, pero también 
hai yo; este pensamiento es distinto de la volición; el pensa* 
miento i la volición son distintos de su objeto, i el yo que piensa 
es el mismo que el yo que quiere, que el yo que logra el objeto 
del pensamiento i la volición; el yo es un ser permanente sub- 
sistente e invariable; la volición i el pensamiento, etc., son cosas 
diversas transitorias i variables; el yo es uno i las modificacio- 
nes son múltiplas. El yo pues aunque aparezca bajo la forma 
de volente o pensante, es distinto de lo volante i de lo pensante. 
Esta distinción nos manifestará que donde debemos buscar 
últimamente los dos elementos efecto i causa, i el vínculo que 
los une es en el yo uno i permanente i sus actos variables i tran- 
sitorios. To quiero, este quiero ¿de quién emana? Del yo, del 
unum; no bai otra cosa de que pueda emanar. Este unum 
quiere manifestarse bajo la forma de volente, aparece volente, 
quiere manifestarse bajo la forma pensante, aparece pensante; 
este unum deja la forma de pensante i toma la de volente, deja 
esta i toma la de pensante; las formas varían i él permanece 
bajo de estas formas; estas formas están en él i por él, i él 
DO está en nadie ni por nadie; él existe i subsiste i las modifi- 
caciones solamente existen en él; la causa es el yo i las modifi- 
caciones son el efecto. Esta es la esplicacion mas clara que po- . 
demos dar de la idea de causa: querer penetrar mas adelante, 
es querer entender el misterio de la producción, superior por 
cierto a los alcances humanos. El filósofo no debe aspirar a 
tanto; bástale comprender que el fenómeno de la causalidad 
es distinto de lo que se llama sucesión, i que los datos de 
donde deduce esta idea, no se hallan en el mundo esterior si- 
no en la acción de nuestras facultades, en el fondo de nosotros 
mismos. También advertimos que esta esplicacion de la idea de 
causa in concreto^ o en el yo i sus actos, no es la del principio 
todo lo que comiemza a existir tiene una causa, ni la de la exis- 
tencia de las causas esternas. Esto lo haremos mas adelante i 
después de haber demostrado como el alma asciende de estos 
datos concretos a la idea abstracta i absoluta de causa i 
efecto. 

§ XLIII. 

FORMACIÓN DE LA. IDEA. EMPÍRICA DE SUSTANCIA. 

¿Cómo se forma la idea de sustancia? Ya hemos dicho que 
sustancia es causa suhstans propietatibics; de consiguiente, se 
deducirá esta idea de donde se deduzcan las de causa i propieda- 
des. Estas dos últimas no pueden derivarse mas que de la obser- 
Víicion del mundo esterior, o de nuestra misma alma i sus opera- 
ciones. Acabamos de manifestar que 'la idea de causa no puede 

derivarse inmediatamente del primer principio; veamos si debe 

6 
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decirsd lo mismo de las propiedades. Entiéndese por estas a las 
virtudes o poderes de producir alguna modificación o algún 
efecto; la gravedad, por ejemplo, es una propiedad de los cuer- 
pos porque es la virtud o poder que tienen estos de dirijirse al 
centro de la tierra i chocar con el ser que se lo estorbe; la elas- 
ticidad es también propiedad de los mismos, porque es la vir- 
tud que manifiestan en la presión o el conato y)or recobrar su 
primitivo estrtdo. Délo que resulta que no puede concebirse a 
la propiedad sin el poder de hacer algo, i como esta idea es 
la relativa de una cosa que tenga este poder, o en quien resida 
esta propiedad, resulta igualmente que la idea de las propie* 
dades no puede derivarse inmediatamente de la observación 
de los fenómenos estemos. Besta examinar el mundo interior 
o los fenómenos de nuestra propia conciencia. En él hallamos 
la idea de caiisa; el yo piensa i quiere; el pensamiento i 
la volición son efectos de este 70, pero al punto que con si* 
dero estos efectos, reparo que son constantes, es decir, que el 
yo no piensa i quiere por casualidad, sino como i cuando él 
quiere; que estos pensamientos i voliciones son emanaciones 
suyas i que él las puede producir o tiene la virtud de produ- 
cirlas; reparo asimismo que aunque yo me esfuerzo por tocar 
inmediatamente este ser que tiene la virtud de producir estos 
actos, no lo puedo conseguir así no mas, i que si llego a 
concebirlo como el quid unum permanente i real, también 
estoi condenado a contemplarlo bajo la forma del pensamien- 
to, de la volición o de la sensación; en suma, deduzco que este 
. yo solo aparece por sus actos o propiedades, que es una causa 
avhstans o una sustancia. 

§ XLIV. 

FORMACIÓN DE LA IDEA EMPÍRICA DE CAUSA INTENCIONAL. 

¿Cómo se forma la idea de causa intencional? Siguiendo 
nuestro método,'recurriremos a las dos fuentes que hemos seña- 
lado, i principiando por los fenómenos estemos, veremos que 
ellos no pueden dar esta idea: primero, porque no pueden mi- 
nistrar inmediatamente la de causa^ i en segundo lu«;ar, 
porque tampoco ministran inmediatamente la intencionalidad. 
En efecto, la intencionalidad supone un pensamiento i un acto 
voluntario i estos no pueden concebirse sin un ser pensante i 
volente, o sin una causa; luego si los fenómenos estemos no 
ministran la idea de causa, tampoco ministrarán la de inten- 
cionalidad. Por otra parte, la intencionalidad es propiedad de 
los actos voluntarios i libres, actos de suyo variables i diver- 
sos, i en los fenómenos estemos no aparece por lo común esta 
variedad de operaciones, sino un orden riguroso i constante. 
No queda pues otro oríjen que lo interior de nosotros mismos, 
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las operaciones de nuestro yo. En estareííon hallamos todos 
los elementos necesarios para formar la idea de causa intencio- 
nal: hallamos: I."" la idea de cansa: 2.^ la de cansa pensante: 3/ 
la de causa volente. El 70 esperimenta modificaciones agrada- 
^bles i desagradables, apetece las primeras i desea evitar las se- 
gundas; pero como muchas de ellas no son efectos del mismo 
yo o no están sujetas a su voluntad, fija entonces su atención 
eu el orden de su sucesión, nota por ejemplo que en pos de la 
sensación del olor de la manzana, esperirrenta la de su color, 
o por la inversa; nota igualmente que en pos de estas sensacio- 
nes, de la del movimiento de su brazo, de la sensación táctil 
de la manzana, i de la del movimiento del mismo brazo para 
acercarla a la boca, esperimenta la del sabor; nota todas estas 
cosas i conoce que la sensación de sabor se ha de verificar en 
pos de todas las que hemos dicho. Este conocimiento le serviríi 
para proporcionarse la sensación que apetece; asi es que si el 
yo tiene este deseo, lo primero que tratará de proporcionarse 
será la sensación visual o la olfativa, después la del movimien- 
to i sucesivamente hasta llegar a la de dalzura. En este i 
otros muchos casos hallamos al yo pensando en el placer que 
acompaña a una sensación, apeteciendo esta sensación, pen- 
sando en los medios de proporcionársela, queriendo aprove- 
charse de estos medios i valiéndose de ellos para conseguir lo 
que desea; hallamos un objeto que orijina una acción; una 
acción que se dirijo al logro de este objeto, i un ser que tiene 
esta acción o es la causa de esta acción, hallamos la causa in- 
tencional. 

§ XLV. 

fokmacion de la idea absoluta de unidad i del pbincipio 
correlativo; toda pluralidad supone la unidad. 

Estas cuatro ideas, unidad, causa^ sustancia i causa inten- 
cional componen la idea del yo, pero consideradas en el yo apa- 
recen en su forma empírica i continjente, es decir, mezclada 
con elementos múltiplos i variables. El alma puede despojarlas 
de esta parte accesoria, contemplarlas en toda sii fuerza e im- 
primirles el carácter de necesarias i absolutas. Veamos el ca- 
mino que sigue en esta operación; el alma concibe la idea de 
unidad recordando que el mismo yo que siente es el que dis- 
tingue, une i quiere; esta permanencia e identidad del yo bajo 
todas sus formas, es lo que le hace adquirir la idea de lo per- 
manente e invariable, en una palabra, del unum; la multitud 
de formas que aparecen en el yo que se suceden unas a otnis, 
con las que el yo se identifica de algún modo (pues se manifies- 
ta por ellas) i a las que atribuye individu?-lmente la unidad, le 
hacen formar la idea de pluralidad o la repetición sucesiva de 
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la anidad. Por último» la permacenoia del nnum considerado 
aisladamente i la aparición del nnum bajo las diversas formas 
que componen la pluralidad, le hacen mirar al yo, al unnm, 
como el principio o el orí jen de la pluralidad, de la sucesión; 
en suma, el alma por medio de las observaciones que hace so- 
bre 8Í misma, concibe la relación de unidad i pluralidad.. lilsta 
relación concebida así es todavía empírica i continjente; el al- 
ma no puede concebir al unum, al yo sino bajo una forma de- 
terminada, ni puede concebir la sucesión o la pluralidad sino 
bajo formas determinadas; el yo no puede ser sino el yo pen- 
sante i vélente i la sucesión o la pluralidad no puede ser mas 
que la repetición o sucesión délas sensaciones, pensamientos o 
voliciones determinadas; pero el alma al mismo tiempo que 
concibe de este modo la relación de la unidad i pluralidad, no- 
ta que aunque varien las formas en que aparece el unum o 
aquellas en que se repite o donde aparece la pluralidad, siera- 
])re la relación de unidad i pluralidad permanece la misma, 
siempre el carácter del unum es l/i invariabilidad, la perma- 
nencia, el de la pluralidad, la variedad, la sucesión; siempre 
la relación del uno al otro consiste en la repetición del prime- 
ro en diversas ocasiones o en la reaparición sucesiva de sí mis- 
mo. Esta observación que no ptiede escusarse por ser tan obvia, 
facilita el desprendimiento de los elementos particulares que 
fe hallan unidos en ambos términos, i la contemplación de es- 
tos i su relación; i el hecho las modificaciones dd alma o los 
fenómenos^ aparecen en el yo idéntico i uno^ o de otro modo, el yo 
idéntico i uno aparece bajo diversas modificaciones, o se mani- 
fiesta en los fenómenos, se conyierte en el pricipio absoluto la 
unidad es el principio de la pluralidad, o toda pluralidad supone 
la unidad. La evidencia de este principio es irresistible; siem- 
pre que el alma conciba la unidad, la ha de considerar coino el 
oríjen de la pluralidad, i siempre que piense en Ja pluralidad, 
la ha de considerar como un derivado de la unidad. Yo puedo 
observar frutas, árboles, piedras, hombres; pero siempre que 
compare una multitud o colección con un individuo, veré que 
la colección de unidades supone la unidad sola; cuantas veces 
piense en un individuo, bien sea piedra, árbol ,etc., i lo com- 
pare con una colección, siempre consideraré a este individuo o 
a esta unidad coaio el oríjen de la colección o pluralidad. El 
principio asignado es pues independiente de lo variable i de lo 
continjente, es de una autoridad irrecusable o de tal natura- 
leza que no podemos concebir lo contrario, es, en fin, abso- 
luto. 
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§ XLVI. 

FORMAOIOir DE LA IDEA ABS0LT7TA DE CADSA I DEL PRINCIPIO CORBE- 
LATIVO TODO LO QUE COMIENZA A EXISTIR TIENE UNA CAUSA. 

El hecho empírico que nos hace concebir la relación absolu- 
ta entre efecto i causa, es el siguiente: El yo[piensa i quiere, el 
yo existe por si, el pensamiento i la volición no existen sino 
l)or el yo; el yo es el principio del pensamiento i la volición, i 
estos se derivan del yo; el yo es causa del pensamiento i de 
la volición i éstos son efectos del yo. Este hecho envuelve en 
su forma concreta al principio absoluto, todo lo que comienza 
a existir tiene una causa; el alma no lo concibe desde luego si- 
no en su forma concreta; el yo no es mas que el yo producien- 
do, i los pensamientos i voliciones no son mas que los pensamien- 
tos i voliciones producidos por el yo. En este yo liai dos elemen- 
tos, el uno que comprende todo lo que constituye la personalidad 
o lo peculiar del mismo yo, i el otro que comprende solamente 
ul unnm productor. De la misma manera los pensamientos i 
las voliciones comprenden dos elementos, el uno que abraza lo 
peculiar de estas voliciones i pensamientos, i el otro lo que es 
producido o la dependencia del unum que produce. De estos 
dos elementos, el primero es variable i determinado, i el otro 
invariable e indeterminado; el primero continjente i el segundo 
absoluto. Varíense los términos de la relación; aparezca el yo 
bajo otra forma distinta, aparezcan otros pensamientos i voli- 
ciones, desaparecerán los elementos variables*! continjentes, 
pero quedarán los absolutos, siem[)re quedarán el unura pro- 
ductor i las pluralidades producidas; siempre que el alma con- 
ciba a estas, las concibirá como dependiendo íntimamente del 
unum productor, como existiendo por él i no pudiendo existir 
sin él. El hecho empírico será lo primero que conoce el olma, 
pero no podrá fijar en él por mucho tiempo la atención sin 
distinguir o percibir estos dos elementos distintos, i sin separar 
la parte absoluta de la variable i concebir en toda su fuerza al 
principio todo lo que comienza a existir tiene una causa. Obte- 
nida por esta via la relación de cauí^a i efecto, no podrá el al- 
ma dejar de aplicarla a cuantos casos se le presenten. Aparece 
un fenómeno cualquiera o aparecen modificaciones que ella no 
se ha producido; si las primeras han tenido una causa que es el 
yo, las segundas deben también tener la suya que será una co- 
sa distinta del yo. Este procedimiento es enteramente lójico i 
será una de las leyes rigurosas de su naturaleza. En vano qui- 
siera suponer lo contrario, la evidencia del principio la arrastra- 
rá a pesar suyo i la dominará, o le hará considerar la suposi* 
clon como imposible, 
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§ XLVII. 

FORMACIÓN DE LA IDBA ABSOLUTA DB SUBSTANCIA I DBL P&INCIPIO 
CORRELATIVO TODA CUALIDAD SUPONE UN SER REAL O ÜN SUJETO 
BN QUIEN RESIDA. 

Por la misma via se obtiene la relación absoluta de sustan- 
cia i calidad, de causa intencional i objeto determinado. El 
hecho de la primera es este: el yo, causa de los pensamientos 
i voliciones aparece por necesidad bajo de estas voliciones i pen- 
samientos; aunque se quiera penetran el velo de las modifica- 
ciones internas, no se le puede conseguir. El yo causante se 
siente, se coucibe, pero soIj aparece bajo sus propias modifi- 
caciones. Los pensamientos i voliciones como que soü modifi- 
caciones del yo i producidas por el mismo yo, aparecen cons- 
tantemente en el yo, no pueden concebirse sino en el yo; este 
produce constantemente estas volicioncfí i pensamientos, lue- 
go tiene la virtud de producirlos; luego los pensamientos i vo- 
liciones i la virtud o calidad de producirlos existen en el yo. 
Aqui hai también elementos variables i absolutos. La parte 
variable es todo lo perteneciente al yo, todo lo que le consti- 
tuye particular i determinado, es decir, las formas particula- 
res en que aparece: la parte variable es también todo lo que 
pertenece a la virtud de producir los pensamientos i voliciones 
como propia i peculiar de ellas. La parte absotuta es la catísa 
svhstans propieiatibus i estas calidades consideradas meramente 
como virtudes o poderos de causar i residiendo necesariamente 
en la causa aubsíans. El orden en que se adquieren estas nocio- 
nes es el mismo que el de las anteriores. El hecho empírico o psi^ 
colójico es el primero i después el principio absoluto. El alma 
concibe con claridad el hecho psicolójico, porque todo lo que es 
particular i determinado es preciso, i refleja la claridad sobre 
lo particular i determinado que lo limita. Pero los términos de 
la relación varían; las partes variables i fenomenales desapare- 
cen, i la parte absoluta queda siempre la misma, unae idénti- 
ca; el alma sepárala parte fenomenal, toma solamente los tér- 
minos absolutos, i no habiendo cosa alguna que los limite o en 
que pueda fundarse la posibilidad de lo contrario^ i que de al- 
gún modo estorbe s^ relación, forma entonces el principio 
toda calidad supone un ser real o un sujeto en quien reside i lo 
contempla como necesario e indubitable. 

§ XLVIII. 

FORMACIÓN DB LA IDEA ABSOLUTA DB CAUSA INTENCIONAL I DEL 
PRINCIPIO CORRELATIVO, TODO MEDIO SUPONE ÜN OBJETO DETER- 
MINADO I UNA CAUSA INTEUJENTB. 

El principio absoluto todo medio supone un olyeto delerminado 
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{ tma cama inid^ente se deriva de este hecho ordinario i 
común: el yo quiere proporcionarse ésta o la otra modificación, 
i para conseguirlo se vale de tal o cual modificación que est¿ 
en su mano el producir, i por cuyo medio se obtiene la prime- 
ra. De este hecho separamos todo lo variable i determinado 
que hai en el yo, en la volición particular, en la modificación 
que apetece, i en la que le sirve de medio, formamos las ideas 
absolutas de medio, fin i causa intencional, i nos hallamos con 
dichos elementos sin cosa alguna que nos impida unirlos ne- 
cesaria e irresistiblemente. La relación de los medios con el fin 
aparece en su .forma pura i necesaria del mismo modo que la 
relación del fin i causa intencional; podemos recorrer esta se- 
rie de ideas en un orden directo o inverso, pero siempre con- 
cebiremos que son necesariamente inseparables, que no puede 
pensarse eu una sin referirse a la otra; podemos observar dife- 
rentes hechos continjentes o variables, pero siempre que se 
adviertan medios para obtener un objeto aeterminado, deduci- 
remos necesariamante la existencia de dicho objeto i de consi- 
guiente la de la causa intencional; este principio será necesa- 
rio i absoluto. 

§ XLIX. 

KSPLICAOION DEL MECANISMO INTELECTUAL QUE CONVIBETB LAS NO- 
CIONES EMPÍRICAS I CONTINJENTES EN NECESARIAS I ABSOLUTAS. 

La operación por la que se separa el elemento absoluto de la 
parte variable i continjente, es la abstracción. Poco importa 
,que sea comparativa o inductiva como aseguran algnnos filóso- 
fos; por una i otía, puede obtenerse el mismo resultado: lo mas 
probable es que sea por la comparativa, a saber, que en repe- 
tidas ocasiones observemos que el yo es siempre permanente i 
causante, que las modificaciones emanan de él, están en él i 
por él, i que en virtud de este conocimiento separemos el ele- 
mento simple, idéntico i absoluto de la parte fenomenal i va- 
riable. Lo que nos importa averiguar es de dónde estos mis- 
mos elementos sacan esa parte esclusi va i necesaria que pro- 
duce una convicción absoluta i que nos hace mirar sus contra- 
rios como imposibles. Unos filósofos lo esplican diciendo: este 
es un ejercicio peculiar de la razón humana que abraza la parte 
superior de las nociones, es decir, las que son independientes de 
la esperiencia i no están sujetas a ninguna condición; cuando 
nos elevamos a estas nociones absolutas, la razón las revistede 
ese carácter de necesidad e inmutabilidad. Todo esto es una 
mera esplicacion que no indica de dónde dednce la razón esa 
función particular, ni en qué se funda para ejercerla, porque la 
condición precisa del ejercicio de nuestras facultades mentales 
es la existencia de algún hecho particular que las determine; 
sobre todo esta esplicacion se reduce a esponer simplemente el 
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hecho de que liM nomoaée a)MoIatM i • UÉmár roMMi a la fa- 
enliad de conoebirlae, lo que no es baatante flatisfiíctorio para 
4(ae no noe queden algunas dadas. Proooremos llenar «ste 
?acio del mejor modo posible. Lo qne despega a nna noción del 
"«Auriéter de verdad necesaria i absoluta^ son las escepciones o 
ja posibilidad de estas mismas esoepcioDes; esta posibilidad i 
:estás escepciones solo pueden bailarse en la rejion variable i 
Gontinjente^ pues las escepoiones son limitaciones i todo lo fi- 
nito i limitado solo aparece en la diversidad o la variedad. De 
eonsigniente, si las nociones cuyo orijen bemos desenvuelto se 
forman en una esfera donde no haya ^elemento alguno fenome- 
nal , tampooo habrá cetsa alguna que las limite i Tais percibire- 
mos en su forma infinita i absoluta. Esto es lo que sucede por 
la eliminación de la parte empírioa de los hechos psicolójicos 
de que se derivan estos principios Nos hallamos entonces con 
dos -elementos simples i una relación que los une i con 6sto8 
dos elbmentos «in ccfsa alguna que los circunscriba, los limite 
o los separe; lo6 unimos, pues, de un modo absoluto e irresis- 
tíble^ Lá unidad i pluralidad, la causa i el efecto, la sustan- 
cia i la calidad, los medios i el fin, se presentan en su forma 
fmra; pero la unidad se presenta en la misma pluralidad o en 
a misma unidad repetida, la causa aparece por el efecto, i 
este en lá tnistna caasá, la sustancia debajo de las calidades 
i é^ en la sustancia; por último, el fin en los medios i éstos 
fbfiífiéodose al fio, i la contemplación de todos estos términos i 
de su relación les dá el carácter de que hemos hablado. Por otra 
paf^te, este procedimiento no es arbitrario ni fuera de las re- 
iglas de una exacta deducción. Para esto se requiere la reunión 
oabal de los hechos que incluyen la verdad deducida i la es- 
t;raccion pura de esta misma verdad, condiciones ambas que 
bien mirado el caso, se hallan suficientemeüte cumplidas. 
.Del teatro esperimental eñ que debe hacerle esta elaboración 
4ienemos que escluir a la rejion esterna, porque si no hai en 
e)la ningún hecho contradictorio de los principios i por el con- 
trario muchísimos que los aclaran o confirman, también es 
una verdad que no podemos tener en ella el sentimiento ínti- 
mo del uwum productor que observamos en el yo, i que la no- 
ción exacta de los objetos estemos o de la materia, és mas bien 
una consecuencia de los principios indicados que un anteceden- 
tes riguroso o base fundamental én que se apoyen. Sdo queda 
la rejion interna de nuestros pensamientos i voliciones, teatro 
variado i riquísimo de observaciones íntimas i contínuaB; i 
en éste no hai ni puede haber escepcion alguna, o mejor di- 
remos, ni aun se la puede imajioar posible. Todos i cada uno 
délos hechos son premisas necesavias de los principios, todos 
unánimemeote los proclaman. ¿Qué cabida pues tendrá la du- 
da? De cuanto se requiere para una buena deducción , ¿qué con- 
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dlcion es la que falta, ni cuál pudiera echarse de menos? Si se 
dice que por este medio podemos elevar a la clase de absolutas 
a. cualquiera de las demás verdades, desafiaremos a que se las 
despoje de la parte variable i se deduzca otra distinta de las 
a.signadas. Estamos seguros de que no se conseguirá, porque es 
mas f&cil reducir las que hemos señalado que agregarles otra 
distinta, como lo veremos mas adelante. 

§L. 

ORDBN ¿ÓJICO EN QUB SB DBSENVlTBLVfiN LAS CUATRO IDEAS ASIG- 
NADAS. 

¿Cómo se desenvuelven estas cuatro ideas? Dos son la^ órde- 
nes en que pueden desenvolverse, el lójico o el de su rigorosa 
deducción, i el psicolójico o cronolojico, o el de su aparición 
en la conciencia. Principiando por el lójico decimos, que la idea 
de causa intencional es posterior a la de causa i a la de sus- 
tanciaj a la de causa, porque la comprende en su estension i 
primero son los eleraentos i después el conjunto; — a la de sus- 
tancia, porque la intencionalidad es una cualidad determinada, 
i la causa es el quid substans. La idea de sustancia es posterior a 
la de causa i unidad; anatsmcm es can^a, suhstans propietafibiis; 
siendo asi, comprende causa i unidad, pues la causa es el unum 
ea quien residen las propiedades, i éstas son el múltiplo o la 
pluralidad. Por último, la idea de causa supone la idea de uni- 
dad; la causa es el unum permanente que se manifiesta por 
sus efectos, que se hace sentir por ellos, i no existe por ellos; 
los efectos son las modificaciones que emanan del unutíi perma- 
nente, que desaparecen cuando este quiere i vuelven en segui- 
da a aparecer; son las partes diversas por los que se manifies- 
ta el unum, que se identifican de algún modo con él, i que por 
lo mismo pq^^en considerarse como la repetición del unum o 
la pluralidad. Las ideas de unidad, causa, sustancial causa in- 
tencional siguen pues este mismo orden en su jeneracion lójica; 
de la idea de causa intencional vamos descendiendo por descom- 
posición hasta lá de unidad, i de esta ascendemos por composi- 
ción hasta la de causa intencional. Besta ahora el orden psico- 
lójico o cronolojico. Las ideas de causa intencional i de sustancia 
no pueden ser anteriores ni contemporáneas de la de causa; la 
intencionalidad supone observación del orden en que se suceden 
las modificaciones, i voluntad de seguir este orden; esta ob- 
servación supone cronolójicamente otras sobre el poder de la 
voluntad, o sobre los elementos que componen la idea de causa, 
supone ademas muchas modificaciones producidas por el alma 
i de consiguiente muchos elementos o hechos de los que cada 
uno basta para tormar la idea de causa. La de sustancia no 
puede ser tampoco anterior o contemporánea de la idea de 
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causa; la sustancia supone conocimiento de causa i de poder 
ocasionar modificaciones, porque sustancia es causa sub-stana 
propietatibíis; para conocer o formar la idea de propiedades se 
necesitan observaciones repetidas sobre las modificaciones 
producidas, i para la de caúsaselo se necesitan dos o tres modi- 
ficaciones; luego los elementos necesarios para formar la idea 
de sustancia son posteriores a los que se necesitan para formar 
la de causa, luego esta idea debe ser anterior. La cronolojia 
de las ideas causa i unidad es mas difícil, porque el alma no 
puede considerarse como unum sin considerarse como existente, 
i la idea de existencia parece inseparable de la de causa; sin 
embargo, siguiendo el mismo método que hemos adoptado pa- 
ra fijar la cronolojia de las anteriores, podemos resolver el 
problema. ¿Qué se necesita para formar la idea de unidad i la 
de causa? Para la primera solo se requiere observación de di- 
versas modificaciones, i observación de la permanencia e iden- 
tidad del yo en todas ellas; para la segunda se necesita obser- 
vación de actos voluntarios i observación del cumplimiento de 
dichos actos, o aparición de las diversas modificaciones a con- 
secuencia de los actos de la voluntad. Veamos ahora cuál de 
estas observaciones puede ser anterior: las necesarias para for- 
mar la idea de unidad no pueden ser posteriores a las que se 
requieren para formar la de causa^ porque en los actos volun- 
tarios i las modificaciones aparecidas, se hallan el yo uno e 
idéntico, i las diversas formas en que aparece: luego la idea 
de causa será cuando mas contemporánea de la unidad. Mas 
para suponer esta simultaneidad, es preciso que los actos vo- 
luntarios i las modificaciones consiguientes sean los primeros 
que el alma esperimenta; si esto no se verifica, tenemos todos 
los elementos necesarios para formar la idea de unidad, i no 
los que se requieren para la de causa. La cuestión queda pues 
reducida a averiguar si los actos voluntarios i lÉB modificacio- 
nes consiguientes son los primeros que aparecen en el yo. La 
voluntad no puede ejercerse de un modo indeterminado, es 
preciso que se dirija a un objeto particular i que al mismo 
tiempo conciba la posibilidad de lograrlo, pero este objefro i 
esta posibilidad suponen estados diversos i conocidos, i tránsi- 
tos del uno al otro, esto es, diversas modificaciones; luego los 
actos voluntarios son posteriores a los elementos que se requie- 
ren para formar la idea de unidad, luego esta es anterior a la 
de causa. La dificultad déla unión estrecha que parece haber 
entre la idea de unidad i la de existencia quedará desvanecida, 
si se advierte que la concepción del unum puede ser en su orí- 
jen algo oscura, i por consiguiente, sin la idea de existencia. 
Luego que el alma continúe sus observaciones i forme la idea 
de causa, este unum aparecerá con otros atributos que lo pon- 
gan mas en claro i lo hagan concebirse mejor a sí mismo, apa- 
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'ecera causante, sustante o intencional. La filiación lójjca de 
istas ideas es la misma que su filiación cronolójica. 

« LI. 

KBALlSACiOK E9L CONOCIMIENTO QUB TENEMOS DB LA EXISTBNCIA DE 
NOSOTROS MISMOS, BE LA MATERIA I DB DiOS EN VIRTUD DE LOS 
CUATRO PRINCIPIOS ABSOLUTOS. 

El desarrollo absoluto de estas cuatro ideas da el conocí* 
niento de los cuatro principios que les corresponden, i arma* 
la el alma con ellos desciende al fondo de la conciencia para 
[ejitimar de un modo absoluto la existencia de sí i^isma, de los 
ijentes estemos i de la causa de las causas. Del principio toda 
nodificavioíi o calidad supone ún sujeto o un ser real, deduce la 
existencia de sí misma. £1 alma nota sus diversas modificacio- 
nes, este es un conocimiento claro i palpable a que no puede 
resistirse, podrá dudar de las modificaciones de un objeto estra- 
ao, pero nunca de lo que pasa en ella, de lo que ve, oye o siente; 
luego si toda modificación supone un ser real en quien resida, 
las modificaciones del alma proclaman la existencia del yo 
sustancial i reaL Del principio todo lo que comienza a existir 
liene una causa se vale para lejitimar la existencia de los ajen- 
tes estemos; el alma recibe diversas modificaciones agradables 
3 penosas, voluntaria e involuntariamente; por el principio 
anterior estas modificaciones deben tener alguna causa; acerca 
de las voluntarias no cabe duda que emanan del alma; pero, 
¿cuál será la que produce las involuntarias? O es el alma, o 
una cosa distinta del alma; lo primero no puede ser, porque 
estas modificaciones sorprenden al alma, son cosas que pasan 
en ella sin que les preceda algún acto suyo, son en fin cosas 
que el sentimiento reconoce como no emanadas del principio 
pensante i volénte; aun hai mas, el alma reconoce que las 
esperimenta a pesar de su esfuerzo para evitarlas o rechazar- 
las, que hai una lucha entre su acción i la que produce las 
modificaciones; luego estas deben tener una causa estraña a la 
misma alma, luego estas causas existen. Por último^ de los 
principios de la causalidad i causa intencional deduce la exis- 
tencia del ser supremo. El alma ha comenzado a existir, porque 
su vida es el sentimiento i el pensamiento, i no recuerda haber 
sentido anees de la época de su unión con la materia; luego ha 
tenido una causa, esta es Dios. No podemos descubrir la exis- 
tencia temporal de la materia, pero podemos ver en ella la' 
correspondencia que tiene con un fin determinado; luego este 
fin u objeto existe, luego existe una causa intencional supe- 
rior a ella, i que siéndolo del alma, lo es de todas las 
causas. 
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RBSFUBaTA A LAS OBJECIONES. 

liñ prueba que scabamoH da dar de la existencia de los tres 
aeren, el alma, la materia i Dios, parecerá a muchos todavía 
débil. Dirán: en todos los raciocinios hecbos se procede de h 
que pusa en el alma a lo que pasa afuera de ella, de lo inter- 
no a lo esteroo, de lo aubjetíro a lo objetivo, i este modo de 
discurrir no está, arreglado a la sana lójica; yo podré describir 
lo que pasa en mi interior i coaocer exactamente las leyes que 
rijeri los fenómenos internos; pero ¿qué analojía tienen estoí 
con los estemos? ¿en qué dato puedo fundarme para decir que 
existe semejante analojía? Estas reflexiones son poderoeÍBimas 
para los que no reconocen un principio absoluto en nuestros 
conocimientos, i los filósofos de esta escuela que han sido con- 
secuentes, han reconocido que la objeción no tiene réplica i que 
los resultados del escepticismo salvan todas las vallas que ee 
le han querido oponer, ¡ triunfan de todas tas soluciones; estas 
reflexiones decimos se dirijen contra los que no admiten el 
elemento absoluto, pero no contra nosotros que lo hemos re- 
conocido i fijado. Por medio de los cuatro principios anterio- 
res ol alma sale del recinto de sí misma, se pone en contacto 
con las causas es trañ as i abraza en fin todo lo que existe. £1 
absoluto no se ciñe a loa fenómenos internos, no se aplica a 
ciertos i determinados hechos, el absoluto ae eetiende a toJo, 
lo abraza todo, no reconoce limitaciones, i por esta parte ea 
objetivo i subjetivo; subjetivo en cuanto es derivado del yo i 
en cuanto reside en este mismo yo, centro de la esfera inteli- 
jente; objetivo en cuanto ea aplicable al yo i a las cosas distin- 
tas del yo. Si se replica que siempre es subjetivo porque ea to- 
mado ie la esfera subjetiva i concebido por el sujeto, respon- 
demos que pretender deducir los principios de otra esfera que 
la del sentimiento i de la conciencia es pretender uu imposible, 
porque no existimos ni concebimos nada sino por la conciencia, 
i bajo de este supuesto la petición de los escóptico-idealistas uo 
«s ni puede ser filosófica. Pero estos principios no pierden bu 
autoridad porque aparecen en el sujeto. De que un principio 
absoluto aparezca en la conciencia de un ser determinado, no 
se infiere, dice Mr. Cousin, que e! principio sea relativo a 
este ser; lo absoluto aparece eu lo determinado, lo universal 
en lo individual, lo necesario en lo coutiiijente, la persona iu- 
telijenoe an el yo, el hombre en el individuo, la razón en la 
concieaoia, lo objetivo en lo subjetivo. 
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§ LHI. 

OMJBN DE LA IDEA DB? CALIDAD I EITUMBRAOIOIí DE LAS PRINCIPA- 
LES DE LA MATERIA. 

Estos tres seres^ el alma, la materia i Dios, solo son cono- 
cidos por los eifectos que producen; lo que son en sí mismos sin 
relación a nosotros, es un misterio inesplicable. Estos efectos 
repetidos o esperimentados en varias ocasiones nos hacen con- 
cebir en la causa que los produce una virtud o poder de pro- 
ducirlos que llamamos indistintamente calidad o propiedad; 
por ejemplo, las repetidas voliciones que consideramos como 
producidas por el yo, i que tienen por causa a este yo, nos 
hacen creer que el yo tiene la virtud de producirlas, p lo que se 
llama voluntad. La concepción d6 este poderse ñindaen la 
noción que tenemos de la causa, i en la estabilidad de las leyes 
de la naturaleza. Si queremos, pues, conocer exactamente los 
tres seres alma, materia i '■ Dios, es preciso recorrer sus pro- 
piedades o atributos principales. Acerca del alma, ya hemos 
visto que sus &cultades se reducen a pensar i querer, de estas 
se derivan dos calidades, la espiritualidad i la inmortalidad; 
pero como no formamos una idea bastante clara de ellas 'hasta 
que hemos conocido i clasiñcado las de la materia, principia- 
remos por las que distinguen a ésta. Las que seiialan los filó- 
sofos i que reconocemos por la esperiencia, son: ¿olor, olor, sa- 
bor, sonido, impenetrabilidad, estension, figura, forma, dureza 
o solidez, fluidez, situación, movilidad, divisibilidad, porosi- 
dad, etc. Becorrámoslas por su orden. 

§ LIV. 

ORIJEN DE LAS IDEAS DE OLOR, COLOR, SA30R I SOIjfipO. 

El color i sabor, no presentan gran dificultad; yo advierto 
que el marfil produce siempre la sensación de blanco, las ho- 
jas de los árboles la de yerde; la manzana la sensación de dul- 
zura; el vinagre la de agrio; la cascarilla la de amargo, etc., 
advierto esto repetidas veces, i por lo mismo creo que estos 
objetos, causas de las sensaciones que esperimento, tienen la 
virtud o propiedad de producirlas en adelante. No sucede lo 
mismo con respecto al olor i al sonido; luego que yo esperi- 
mento estas modificaciones, creo sin duda que tienen una cau- 
sa, porque el principio todo lo que comienza a existir tiene una 
causa^ es absoluto, i abraza todos los fenómenos; pero aunque 
asi lo conciba no descubro con facilidad cuál es esta causa; pa- 
seo mi yistapor todos los objetos, esperimento el olor o el so- 
nido, i no sé lo que los produce. Al cabo de algunas tentati- 
vas, descubro que cuanto mas me acerco a la flor o al instra- 
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mentó sonoro, esperimento con mas viveza estas sensacioneSi 
qne si aplico la flor a las narices, o el oído al cuerpo sonoro, 
el olor i el sonido se aumentan considerablemente; reparo que 
si la flor o las vibraciones del cuerpo sonoro desaparecen, se 
desvanecen también las sensaciones, i que estas reviven si rea- 
parecen aquellas; hago estas esperiencias una^ dos o mas veces, 
i todo esto me hará creer, no como se esplican algunos, que el 
color, figura, etc., déla flor, o las apariencias de los movi- 
mientos del cuerpo sonoro son la causa del olor i del sonido, 
sino que junto con las causas de las demás sensaciones debe 
hallarle también la de estas últimas, i que estas mismas cau- 
sas producirán en adelante los mismos efectos. Sin embargo, 
esfa diferencia no puede autorizarnos para escluir al olor i 
sonido del número de las calidades; tanta virtud productiva o 
causativa hai en el cuerpo considerado como colorado i sabroso^ 
que como oloroso i sonoro; lo único que podria decirse es, que 
el olor i el sonido, asi coq20 el sabor, no son comunes a toda 
la materia, pero advertimos que'aqui se trata no de las calida- 
des esclusivas i propias de toda la materia, sino de las mas 
jenerales entre las que nadie negará qiie ocupan un lugar 
principal las de producir el olor, sabor i sonido. 

§LV. 

ORIJEN DH LAS IDBAS DB ESTENSION E IMPENETRABILIDAD. 

Se llama estensa la porción de terreno correspondiente a un 
metro, una milla o una legua, etc.; también se dice que estos 
objetos tienen diferente estension, que la legua lo es mas que 
la milla, ésta que el metro, etc., i como la única diferencia que 
hai entre ellos es la cantidad de sus puntos resistentes o colo- 
ridos, deduciremos por consecuencia, que esta cantidad es lo 
que constituye la estension. Por este principio digo; que un 
campo tiene mas estension que otro, si paseándome por él ob- 
servo que doi mayor número de pasos o encuentro mayor canti- 
dad de puntos diversos i resistentes; que una moneda es mas 
estensa que otra, si al tocarla observo mayor superficie o ma- 
yor cantidad de resistencia. Con todo, puede suponerse mui 
bien una gran cantidad de puntos diversos i poca o ninguna 
estension, vr. gr., un montón de cuerpos menudos, lo que ma- 
nifiesta que .lo que constituye la estension es no solo la canti- 
dad de puntos diversos i resistentes, sino la de puntos di- 
versos i unidos, o la prolongación continuada i en varias di- 
recciones de un solo punto. Esta unión nos permite recorrer 
la estension, i por esto la lian definido algunos filósofos, 
aquella propiedad o disposición que tienen las cosas o Jos seres 
para ser corridos por el movimiento. Hemos dicho puntos re- 
sistentes i esto supone el conocimiento de la resistencia^ por- 
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qtie to podemos conocer las relaciones de cantidad i nnion de 
varias cosas determinadas, sin tener conocidas de antemano 
estas mismas cosas. El camino para llegar a este conocimiento 
es mui sencillo; estamos rodeados de oljjetos que afectan con- 
tinuamente los órganos táctiles, i la sensación del tacto ss in- 
concebible sin la resistencia de los objetos que la ocasionan. 
Esperimentaré la resistencia del cuerpo A, después la deB, i 
como he de sufrir cierta violencia particular al pasar de la 
nna a la otra, distingo la primera resistencia de la segunda i 
afirmo que hai o existen dos resistencias; continúo mis obser- 
vaciones i cada vez se aclara mas la idea que he formado de lo 
resistente; por último, observo que todos los objetos producen 
siempre esta misma resistencia, i de aquí deduzco que tienen 
lo virtud o propiedad de producirla. Esta resistencia es incon- 
ciliable con la penetrabilidad o la ocupación simultánea de un 
mismo lugar por dos cuerpos distintos, por lo que se ha dado a 
la propiedad de resistir el nombre de impenetrabilidad, i se la 
define la propiedad que tienen los cuerpos de resistirse mu- 
tuamente, o de no poder ocupar un mismo lugar a un mismo 
tiempo. Conocidos los diversos puntos resistentes, es fácil no- 
tar los que están o no unidos; yo esperimento la resistencia en 
el punto A, quiero llegar a B, i antes de conseguirlo, noto que 
me hallo entre A i B i que la resistencia se desvanece; reparo 
en otras ocasiones que el intervalo no resistente es mayor, o 
que a veces tengo a la vista el punto A cuando el de B ha 
desaparecido; observo después los puntos'^M i N, reparo que del 
punto M paso al punto N sin hallar intervalo no resistente, 
que siempre que aparece M se presenta también N, o por la 
inversa, i de todo esto deduciré que los puntos M i N están 
siempre unidos o forman ostensión, i que A i B están separa- 
dos, o presentan solo lo impenetrable, lo resistente. 

§LVI. 

ORIJEN DE LAS IDEAS DE FIGUBA I DE FOBMA. 

Con el conocimiento del color, impenetrabilidad i ostensión 
de un cuerpo se halla íntimamente unido el de su figura i su 
forma, o el orden de sus puntos coloridos i resistentes. No 
puede concebirse como sin el auxilio del tacto pueda formarse 
una idea exacta de la figura de un cuerpo cualquiera; los di- 
versos puntos coloridos se presentarán agrupados o formando 
un cuadro vasto e infinito; yo podré distinguirlos unos de 
otros, pero nunca concebiré la porción necesaria para formar 
una figura; los últimos puntos que pueden servir de límites o 
constituir la superficie^ se presentarán siempre unidos con los 
mas estemos, i así en seguida sin ofrecer un punto do repo- 
so. Pero cuando por medio del tacto llego a concebir la 
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e8t6MÍon> me hallo coü iodos los elemmtos necesarios para 
conocer la figara i la forma. La ostensión es uniou de puntos 
resistentes i como yo la descubro distinguiendo la porción 
de puntos resistente» de los no resistentes, es natural que 
concebida una porción cualquiera de estension, por ejemplo, 
una serie de puntos de occidente a oriente, traté de examinar 
la misma serie en una dirección distinta. Esta suposición no 
es arbitraria; con la serie de las resistencias he esperimen- 
tado también una serie de sensaciones visuales, i como en la 
otra dirección esperimento las mismas sensaciones visuales, 
deduzco por consecuencia que debo esperimentar las de resis- 
tencia. Pronto se confirma la conjetura, i de este modo prin- 
cipia el estudio simultáneo de la figura i la forma; la co- 
existencia de varios puntos visuales, i la correspondencia de 
éstos con los resistentes me hace estudiar la serie de ambos en 
varias direcciones; supongamos un cubo perfecto i cuyas su- 
perficies tengan colores distintos, luego que yo conozca la se- 
rie de los puntos resistentes i coloridos en la dirección de 
occidente a oriente, pasaré como dijimos a la de norte a sur, re- 
pararé que la misma cantidad ,hai en una que en otra, i que 
las cuatro líneas que terminan la superficie o los cuatro lados 
son exactamente iguales. Las mismas observaciones en cual- 
quiera de las otras caras me darán el mismo resultado; conti- 
nuando después el mismo estudio en las demás caras deduciré 
que las seis tienen una misma estension; pero como al pasar 
de la una a la otra observo que la resistencia no se interrumpe, 
o que todas estas caras están unidas, infiero entonces que todas 
estas estensiones particulares no componen mas que una sola, 
i que esta se halla dividida en seis partes exactamente iguales 
de las que cada una está limitada por cuatro líneas también 
iguales; en otros términos, que el cuerpo observado es un cubo 

Í)erfecto. Por la misma via obtendré las ideas de un cuerpo es- 
érico, triangular, i de todas las formas i figuras posibles. 

Hemos dicho que hai una íntima correspondencia entre la 
figura i la forma, sin embargo, como la dirección de los rayos 
luminosos varía en proporción de la distancia o de los medios 
por donde pasan, pueden darse casos en que la figura de un 
cuerpo sea mui distinta de su forma real; v. gr., una torre 
cuadrada que vista de lejos aparece redonda; por este motivo 
advertimos que aqui se habla solamente de los casos en que se 
observan los cuerpos a uoa distancia proporcionada, i cuando 
no hai lugar a las diferencias que acabamos de indicar. 



§ LVII. 

IDEAS DB DUllBZA O SOLIDEZ, FLUIDEZ I DIVISIBILIDAD, 

La estension es también antecedente necesario de las pro- 
piedades llamada dureza o solidez, fluidez i divisibilidad. 
Por la estension conozco la unión de varios puntos resis- 
tentes; si al recorrerlos noto que no los puedo separar o 
que los separo con alguna dificultad, dedu-zco dos cosas: 1/ 
que estos puntos resistentes se esfuerzan en permanecer unidos; 
2/ que a pesar de este esfuerzo pueden algunas veces sepa- 
rarse unos de otros. La primera consecuencia nos da la idea de 
solidez i dureza, i la segunda de divisibilidad. En su oríjen 
la idea de estas propiedades no puede ser jeneral; porque el 
término de comparación que tomamos es nuestra propia fuer- 
za; i como hai muchos cuerpos cuya dureza nos es superior, 
creemos que esta propiedad i la otra llamada divisibilidad son 
peculiares solamente de algunos. La esperiencia nos mani- 
fiesta en seguida que hai otras fuerzas superiores a las 
nuestras i a las de los cuerpos que nos resisten, que no hai 
cuerpo alguno que no oponga resistencia i que también nó 

Eueda dividirse; i entonces reconocemos a la dureza i divisi- 
ilidad como propiedades jenerales. La fluidez es propia de los 
cuerpos que si oponen resistencia a la división, se dividen no 
obstante con facilidad i con la misma vuelven también a unir- 
se. To meto la mano en el agua, esperimento una resistencia, 
pero la venzo con facilidad; retiro la mano i la superficie del 
líquido, después de las variaciones que ocasiona el movimien- 
to, aparece otra vez tan lisa como al principio. Las mismas 
esperiencias hechas en los licores o en cualquiera otro líquido 
me dan el mismo resultado. Se debe pues considerar a la flui- 
dez como una especie particular de divisibilidad, i como una 
consecuencia aunque no rigorosa de la estension. 

§ LVIII. 

IDEAS DE MOVILIDAD I SITUACIÓN. 

Las propiedades que nos quedan por examinar son la mo~ 
vilidad i la situación. Esta última no merece el nombre de 
propiedad, porque no és virtud o facultad de producir una 
sensación deterniinada, sino un modo de ser particular de los 
cuerpos, resultado de la divisibilidad. 7o no puedo concebir 
que un cuerpo ocupe un lugar determinado i no esté dividido 
de los que les sirven de límites, ni tampoco puedo considerar 
a los cuerpos divididos sin que haya superposición; pera si 
la situación no es una propiedad particular, sirve a lo me- 
nos para formar la idea del movimiento. To observo que el 
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cuerpo A está limitado por B 8 T Y; después observo qne B 
B T y están limitando a otro cuerpo distinto, i que -A se ha- 
lla rodeado de B O D F; aqui o A se ha separado de B S T V, 
o éstos de A; pero de todos modos ha habido un cuerpo que 
ha cambiado de situación, o se ha movido. Si obseryo después 
que A está separado de B C D F, i que los objetos contiguos a 
éstos i a B S T y permanecen siempre los misnaos, creeré qne 
A es el que se mueve i no los que lo limitan; acabaré de con- 
firmarme en esta idea luego que observe el movimiento de A, 
la variación continua de límites que esperimeuta i la perma- 
nencia de los objetos que lo rodean. De todo esto deduciré que 
A es movible, i estas mismas observaciones aplicadas a los 
demás cuerpos me darán la idea de la movilidad, o de la 
propiedad jeneral de los cuerpos por la que pueden variar de 
lugar o situación. Las ideas de dureza, divisibilidad, situación 
i movilidad son casi contemporáneas. No puede concebirse 
bien la dureza, hasta que se la distingue de la divisibilidad, 
ni tampoco se puede concebir esta última, sin advertir que las 
partes varian de situación. El alma las forma casi a un mismo 
tiempo; al principio serán un poco oscuras, pero las repetidas 
esperiencias las harán percibir claramente, i con los caracte- 
res que las constituyen. 

§ LIX. 

CALIDADES PBIMERAS I SEGUNDAS. -REFLEXIONES DE BoTER CoLLARD. 

Los filósofos dividen las calidades de los cuerpos en prime- 
ras, que conocemos directamente, i de las que tenemos una 
noción clara i distinta; v. gr., la ostensión, solidez; i en segun- 
das, que no conocemos por el toque inmediato de los senti- 
dos, V. gr., el color, olor, sonido. La lista de las calidades 
primeras, que señala Locke, es esta: solidez, estension, figu- 
ra, movimiento o reposo, i número. La de Beid abraza la es- 
tension, divisibilidad, movimiento, solidez, dureza, blandura 
i fluidez. Royer Coliard ha intentado depurar estas nóminas 
i sobre ellas hace las reflexiones siguientes: ^'El número no 
puede ser una calidad primera, porque es una noción abs- 
tracta, obra del espíritu i no de los sentidos. La divisibilidad 
i movilidad tampoco pueden ser de esta clase; conocemos a 
la divisibilidad por la división i solo conocemos a ésta por 
la memoria, porque sino recordamos que el cuerpo ha sido 
uno, no podemos decir que es dos, ni comparar su estado 
presente a su estado pasado, i esta comparación es necesaria 
para conocer la división. Si se dice que la noción de divisibili- 
dad se presenta inmediatamente al espíritu antes de la espe- 
riencia,será mas cierto que no resulta del testimonio propio délos 
sentidos, h^ movilidad es posterior a la noción de movimiento; 



«\ 



— 59 — 

esta supone no menos evidentemente el ejercicio de la memoria 
i la idea de tiempo; luego no puede adquirirse inmediatamen- 
te por los sentidos." Lo que precede, añade Royer Collard, se 
aplica a todas las calidades segundas. Los sentidos solos no in- 
dican que las sensaciones diversas délos sonidos, sabores, olo- 
res, sean ocasionadas por ciertas calidades de los cuerpos; los 
que nos dan este conocimiento son los sentidos i la esperien- 
cia, es decir, los sentidos i otros principios. De todo esto con- 
cluye, que no deben clasificarse entre las calidades de la ma- 
teria, que conocemos in media tamente^por los sentidos, a todas 
las llamadas segundas, ni tampoco a la divisibilidad i movili- 
dad, i que un ser limitado a sentir o percibir, no conocerla ni 
unas ni otras. Fijada la lista de las calidades primeras, Boyer 
Collard tratado reducirlas i llega al siguiente resultado: *'La 
figura es una modificación de la esteosion; la solidez, la impe- 
netrabilidad, la dureza, la blandura, la fluidez, son modifica- 
ciones de la solidez i sus diversos grados; la aspereza i suavi- 
dad de las superficies espresan sensaciones unidas a ciertas 
percepciones de solidez; podemos pues jeneralizar las calidades 
primeras^ en ostensión i solidez/' 

CONTINÚAN LAS BEFLEXIONES DEL MISMO AUTOR. 

La distinción de las calidades primeras i segundas parece 
tan importante a Royer Collard, que en su opinión, los filóso- 
fos que la desprecian caen inevitablemente en un error. Es- 
tas son sus espresiones: '^Tenemos un verdadero conocimien- 
to de las calidades primeras, i en orden a las segundas, solo 
sabemos que existen. El conocimiento de las primeras nos es 
revelado inmediatamente por el sentido del tacto, no presupo- 
ne en el entendimiento mas que la facultad de conocer. El 
conocimiento de la existencia de las calidades segundas supotíe 
el ejercicio anterior del sentido del tacto, el conocimiento de 
las calidades primeras que resulta de este ejercicio, i la acción 
simultállea deja memoria, del principio de la causalidad i del 
principio de inducción. La idea de la esterioridad se halla 
comprendida en una i otra percepción, pero solamente la in- 
troduce el conocimiento de las calidades primeras, i de aquí la 
tomamos para trasportarla a la percepción de las calidades Se- 
gundas. Jamas concebiríamos éstas sino estuviéramos en pose- 
sión de la esterioridad. De aquí resulta, que raciocinar de las 
calidades segundas a las primeras, es suponer que poseemos la 
esterioridad antes de las calidades primeras^ como la poseemos 
antes de las calidades segundas; i que asi la poseem.)S antes 
de haberla adquirido. En efecto, qué es una calidad segunda? 
Es la causa desconocida de una sensación^ colocada por el espi-* 
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ñtu efl Tilia cosa estenaa i adlida. Las ealidades aegandas sa* 
ponen pues a la solidez i la eetension. ¿Qaé es lo que se hace 
cuando se r^iciocina de las calidades segundas a las primeras^ 
es decir, cuando se asimilan la estension i solidez a las propie-» 
dades por las que los cuerpos excitan las sensaciones de olores, 
sabores i sonidos? Se hacen estas dos cosas: I.*" se pretende que 
coocebimos a la estension i solidez, no como calidades maniñes* 
tas, sino como causas desconocidas a cuya acción estamos m» 
metidos, lo que es contrario al testimonio mas irresistible de 
nuestra conciencia: 2/ cqlocando estas causas fuera de noso- 
tros, se supone adquirida la idea de la esterioridad, sin mani* 
festar cómo la hemos adquirido anteriormente, lo que es nni 
petición de principio. En este modo de raciocinar^ que confun- 
de las percepciones del tacto con las del oido, olfato, gusto, 
necesitaria el tacto de un sesto sentido para conocer la exi9- 
tei^cia de una cosa esterior." 

§ LXL 

VALOR DB BSTAS REFLEXI0KE8* 

Estas reflexiones no parecen bastante sólidas. Cuanto se 
dice de la movilidad i divisibilidad *para escluirla de las cali- 
dades primeras, se aplica también a la solidez i estension. Por 
calidad no puede entenderse otra cosa, que la virtud o facu- 
tad de producir un efecto, i esta idea no puede entrar en el 
entendimiento sin el ejercicio de la memoria, sin tener idea de 
tiempo, sin la contemplación de la pasado, lo presente i lo por- 
venir; de consiguiente, la estension i la solidez, consideradas 
como calidades, no pueden entrar inmediatamente por los seo- 
tidos, necesitan de otros conocimientos precedentes, no pueden 
contarse éntrelas calidades primeras. Si por la estension i so- 
lidez no se entiende la virtud de producir éstas o las otras 
sensaciones, sino la resistencia particular que esperimentamos 
en un caso determinado, o la porción también particular de 
puntos resistentes unidos, diremos entonces: primeramente, 
que esta solidez i estension no son las que cuentan los^lósofos 
entre las calidades de la materia; en segundo lugar, que aun 
suponiendo tul opinión de los filósofos, siempre seria falso, 
que la estension i solidez se adquieren inmediatamente por 
]os mentidos. En los párrafos anteriores hemos manifestado, que 
sin laS ideas de unidad i pluralidad dirivadas de la observa- 
ción de nosotros mismos, es imposible hacer alguna distinción 
i adquirir un conocimiento, después hemos manifestado que la 
estension no es una idea tan serícilla, sino que supone conoci- 
dos: 1.^*10 impenetrable o resistente: 2."* la cantidad de estos 
mismos puntos; i 3.° su no interrumpida sucesión. Aun supo- 
niendo pues el caso de una resistencia o estension particular. 
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siismpre es cierto que estas ideas no son tan primitivas i ele- 
mentales como se asegura. Por otra parte , no concebimos por 
que sea nn error raciocinar de las calidades segundas a las 
primeras; esta aserción supone que por las sensaciones de olor, 
color, etc., no podemos adquirir la idea de esterioridad, sino 
por la estension i solidez; i no divisamos nna gran diferencia 
entre unas i otras. En ambas hai una modificación del alma 
que no ha dimanado de la misma alma, hai materia para 
aplicar el principio de la causalidad i deducir la existencia de 
las causas esternas. Si la estension i la solidez revelan la este- 
rioridad porque no son efectos de la voluntad, la misma consi- 
d^eracion puede hacerse i talvéz con mas facilidad sobre el color, 
olor i sonido. La distinción establecida entre calidades prime- 
ras i segundas no parece tener fundamento en la naturaleza de 
las cosas, 

§ LXII. 

FUNDAMENTO DE LA OPERACIÓN DEL ALMA POR LA QUE TRASPORTA A 
LA MATERIA EL UNUM DE CAUSA QUE RECONOCE EN SÍ MISMA. 

Siempre que reconocemos estad propiedades las atribuimos a 
nna sola causa, una soVa sustancia; después de haber reconoci- 
do la estension, solidez i dulzura de la manzana, digo: la 
manzana es estensa, sólida, dulce, etc. Este proceder del alma 
86 funda en la analojía que cree descubrir en la sucesión de sus 
propios efectos i los de la materia. Ella observa que sus actos 
intelectuales imorales son muí distintos, que se suceden inme- 
diatamente unos en pos de otros, i que tienen un solo princi- 
pio, una sola causa; cuando reconoce los efectos de la materia, 
halla la misma diversidad i la misma sucesión constante, de lo 
que infiere que debe haber la misma identidad en la causa. 
La ilación no es rigorosa, i por otra parte se halla en contra- 
dicción con lo que manifiesta el análisis de las propiedades in- 
dicadas. La movilidad dimana de la acción de un cuerpo sobro 
otro i de la divisibilidad; de estas dos causas o condiciones la 
última reside en el cuerpo, pero di^iana del esfuerzo de un 
ájente estraño i de la calidad que tiene el cuerpo de ser un 
agregado de partes distintas, o de ser estenso. Un agregado de 
partes o puntos resistentes es un agregado de diferentes cau- 
sas; luego si consultamos a la razón, no hallamos esta causa 
única en quien residan estas propiedades. Las mismas conside- 
raciones pueden hacerse sobre el color, olor i sonido; si el cuer- 
po es un agregado de partes, su olor, color i sonido será un 
agregado del color, olor i sonoridad de cada una de estas par- 
tes, i como éstas pueden considerarse divisibles hasta lo infini- 
to, resulta que la causa única de todas estas impresiones se 
desvanece i queda reducida a poco mas que cero. Hemos hecho 
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estos refleccíones, anpouiendo que el color, <iloi' i sonido sean 
efectos renlea dt;l cnerpo que observamos, pero esta siiposicioD 
no tiene el menor fitnd amento; el olor ñ&ce do las partes odo- 
rífeíaa que difunde el cuerpo; el color nace de la impresión de 
los rayos luminosos que refí..>ja el mismo cuerpo, i el sonido 
de la impresión que hace el aire movido por las vibraciones del 
cuerpo sonoro. De entas tres causas las dos últimas resultan 
mas del agregado de lus partes que de cada una de ellas, pues 
la refieccion de los rayos luminosos supone superficie, i do 
consiguiente purteii; lo mismo de(!Ímí>B del movimiento del aire 
ocasionado por las vibraciones del cuerpo sonoro. Solo queda el 
olor, i annque pudiera suponerse qne cada una de las partes 
del cuerpo ubaervado tiene la virtud odorífica, quedarla por 
esplicar si la causa de la sensiicion debe referirse al movimien- 
to de la pnrte o a ella sola, si la producción de la sensación 
del olor supone una parte sola o un agregado de ellas, queda- 
rían por último infinitas dificultades que no es lacil allanar. 
La consecuencia que de todo esto se deduce es la siguiente: se 
puede decir con razón, la materia es colorada, impenetrable, 
estensa, divisible, movible, entendiendo por materia, no una 
causa simple sino un conjunto de diferentes causas; pero do: 
la estensioa, solidez, divisibilidad, ele, , Úeaea una sola i una 
misma causa. El trasporte que hacemos a la naturaleza de la 
causa una en eí misma i múltipla en sus efectos, no tiene fun- 
damento alguno que lo lejitime. Todo lo que puede alegarse 
en favor de este proceder del alma es la mayor comodidad que 
proporciona para distinguir i clasificar la materia. En efecto, 
por esta suposición podemos considerar n los grupos de causas 
que constituyen las porciones de la materia, como otros tantos 
seres simples e individuales, podemos enumerarlos i clasificar- 
los. Si por atenernos a lo rigorosamente cierto, qoisieramos 
distinguir las causas simples i considerarlas como otros tantos 
todos individuales; sí quisiéramos proceder do ellas a sus rela- 
ciones, nos hallaríamos con un corto número de ideas simples 
pero con una infinidad de relaciones, no podríamos referir a un 
fiolo principio tantas idtj^ unidas, nos confundiríamos iudu- 
dablemente. 

§ LSIII. 

DB SONDE DEDUCE EL ALMA LA IDEA DE HÚMERO. 

Dijimos en el pArr. LIX que el número era una de las pro- 
piedades de la materia que se hallan en la lista de Locke. Ho- 
yerCüllürdimpuguiíaestefilósofo fundándose, ea que el núme- 
ni 64 moa bien una idea absti-acta, obra de nuestro espíritu, que 
lina pvniíiedad real i efectiva. Esta observaciou es cierta, pero 
L<Lmpui:u debe olvidarse que es particularmento materia laque 
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puede darnos la idea de número, pues en ella aparece a prime- 
ra vista el elemento múltiplo de donde nace. Veamos ahora 
como adquirimos este conocimiento. El alma deduce el unum de 
fií misma, i al mismo tiempo que forma esta idea, forma tam- 
bién lá de pluralidad; ambas resultan de la distinción hecha 
entre el elemento idéntico i permanente, i el elemento variable 
que aparece en él i se manifiesta por él. Este conocimiento de 
la pluralidad debe abrazar toda clase de cantidades, i como el 
alma necesita a cada paso distinguir estas porciones, trata de 
estudiarlas con rigorosa exactitud. La idea del unum deducida 
de sí misma i trasportada a la naturaleza en una piedra, man- 
zana, etc., le facilitará la combinación de uno, uno o dos; ésta^ 
la de dos, uno o tres; ésta, la de tres, uno o cuatro y i así suce- 
sivamente agregando la unidad al número anterior, e inven- 
tando una palabra para fijar el resultado. Siguiendo este me- 
canismo formará la idea dediez, veinte, ciento; es decir, de una 
porción determinada de unidades o de lo que se llama número. 
No es creíble que el alma desde el principio conciba la idea de 
unidad en toda su pureza, j que la pueda contemplar sola i 
aisladamente^ como la concibe después que ha formado la idea 
de cualquier número; la idea de unidad es abstracta, i como 
tal se desvanece al instante, sino le agregamos ' un signo que 
la sostenga i la presente sola al entendimiento; su concepción 
pura principiará pues con la formación del lenguaje, i con ésta 
principiará también la jeneracion del número. Esta refleccion 
manifiesta el motivo porque algunos pueblos han adelantado 
tan poco en las ideas de número, que no han llegado a formar 
la de veinteiuno, i otros que no han pasado de la de cuatro. 
Su lenguaje se halla en un estado semi-bárbaro, i con un ins- 
trumento tan imperfecto no se puede progresaren las combina- 
ciones mentales. 

§ LXIV. 

SI LA IDEA DEL INFINITO SE DEDUCE DE LA REJION SENSIBLE. 

De la idea del número deriva Locke la del infinito. En 
el lib. 2.", cap. 17, párr. 9, S3 esplica en estos términos: **Pero 
de todas Inn ideas que nos ministran la del infinito, tal como 
la concebimos, la del número es la que la presenta con mas 
claridad i distinción; porque si el espíritu aplica la i lea del 
infinito al espacio i la duración, se sirve de ideas de números 
repetidos, como millones de millones, de leguas o años, ideas 
distintas que por el número no componen un confuso amonto- 
namiento, donde el espíritu no podria dejar de perderse/' Esta 
esplicacion resultado del sistema que establece a las sensacio- 
nes por único oríjen de los conocimientos está sujeta a objecio- 
nes mui fuertes. El número, por elevado que sea, no puede set 
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ilimitado, ha de ser por necesidad finito; ceros multiplicados por 
ceros cnantas veces sean imajinables, no compondrán mas que 
oeroSy no llegar&n jamas a la unidad ni ala fracción mas pe* 
quena de la unidad. Lo único que puede decirse es, que la 
multiplicación del número hasta un grado inimHJinable com- 
pondrá una totalidad que no alcanza a abarcar el eriteudimieD- 
tOy una totalidad indefinida; pero siempre será cierto que esta 
totalidad tiene límites, que no es infinita. Estas reflexiones, 
que se derivan de la naturaleza de las ideas número e infinito^ 
«on tan solidas que el célebre discípulo de Locke, Mr. Oondillac, 
confiesa francamente que la idea del infinito es una quimera 
como la de las ideas innatas. En el cap. 12 del Arte de pensar, 
dice así: ^^Hemos manifestado que no hai ideas innatas i que 
nos es imposible conocer la naturaleza de las cosas; nos resta 
demostrar que no tenemos idea del infinito... Notar que pode- 
demos añadir sin cesar la unidad, es notar que no hai número 
que no sea susceptible de un aumento ilimitado. Pronto ima- 
jinamos que juzgamos asi porque tenemos presente la idea del 
infinito. Sin embargo, se podrá decir alguna vez, he aquí eí nú- 
mero infinito^ como se dice: he aquí el de müf De las dos condi- 
ciones necesarias para formar las ideas de los números, solo 
cumplimos una para formar la pretendida idea del infinito; 
quiero decir que no habiendo añadido todas las unidades que 
esta idea debiera comprender, porque la cosa es imposible, le 
hemos dado solamente un nombre. Pero por esta via nos he- 
mos puesto en el mismo caso de un hombre que no pudiendo 
contar arriba de veinte, repitiese el sigrto mil. Si se obser- 
va que concebimos los grandes números con mucha imperfec- 
ción, que no podemos abrazar distintamente todas sus partes, 
que nos vemos obligados a considerarlos como unidades, i que 
apenas formamos una idea vaga de ellos, cuando hemos deno- 
minado las colecciones que los preceden, ¿como se cree posible 
tener una idea del infinito?" Locke no se habia atrevido a ne- 
gar la realidad de la idea del infinito, i se habia contentado cou 
decir que era algo oscura, pero su discípulo ha sido mas franco 
i tal vez mas consecuente. La cosa no podia ser de otro modo; 
el canal de la sensación es demasiado estrecho para compren- 
der la idea del infinito, i en la alternativa de sacrificar el sis- 
tema que se habia abrazado, o la existencia de aquella idea, 
debia por necesidad adoptarse este último partido. La desgra- 
cia es, que este sacrificio no ha importado menos que el de 
una verdad. La idea del infinito es una de las que existen en el 
entendimiento humano, el alma la concibe bajo la forma de un 
espacio o tiempo «in límites; i esta forma no es ni puede ser lo 
que se llama indefinido, esto es, aquello cuyos términos son rea- 
les pero inasignables. Esforzémouos, como se quiera, en mul- 
tiplicar las unidades, concluida la operación siempre nos que- 
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diinios oon límites, i todavia concibe el alma una estension o 
un espacio mas dilatado, todavia se siente oprimida con el 
pensamiento de e&te'quid sin principio ni fin, de este todo que 
todo lo envuelve, i que en nada puede caber. La iJea del infi- 
nito no es la de número infinito, como impropifimente la llama 
Gondillac, ni la de mil para el hombre que no cuenta arriba 
de veinte; es todavia mas vasta, es en suma, una de las que no 
han sido sensaciones, sino de las que el alma columbra en la 
contemplación de si misma i ^ue se adquieren después por de- 
ducción. 

§ LXV. 

SI LA IDÜA DBL INFINITO ES NEGATIVA. 

Otros siguiendo a Locke acusan a la idea del infinito de ne- 
gativa. No es, dicen, mas que la negación de lo finito, i ase- 
gurar lo contrario es realizar una quimera. Esta acusacioa es 
igualmente infundada. Podemos concebir lo infinito o en sí 
mismo o con relación a lo finito; considerado por el segundo 
aspecto, es lo contrario de lo finito, o lo no finito, es decir, uoa 
negación; considerado en sí mismo, o sin relación a lo fi- 
nito, es una cosa positiva,* es un quid concebido sin rela- 
ción a términos ni variaciones, tal es el concepto que forma- 
mos de nuestro yo antes de reconocer los límites que lo sepa- 
ran de la cosa distinta del yo, antes de pronunciar la distin- 
ción. Pero sin necesidad de recurrir a este ejemplo observa- 
remos, que no bai imposibidad alguna para que el espíritu 
humano tenga a la vista cualquier elemento i haga abstracción 
de las variaciones i términos que L> limitan; en este caso no 
resta una cantidad negativa, sino una positiva e infinita. Aun 
pudiéramos decir, que si comparannis los dos elementos para 
deducir de ellos la cantidad negativa i positiva, veremos que 
la negación mas se encuentra eu la idea de lo finito que en la 
de lo infinito. Supongamos cualquiera cosa finita, por ejemplo, 
una varilla de metal de un metro de lonjitud, ¿qué es lo 
que constituye su ser finito? ¿es acaso lo que es eu sí la va- 
rilla, a saber, su solidez i estension, olaíaltade esta misma 
estension i solidez? Todos dirán que lo último, pues sino 
hubiera falta de estension i solidez, la varilla s(?ria infinitu; 
¿i ésta falta que otra cosa es sino una negación de la es- 
tension i solidez, una cantidad negativa? Por esta razón di- 
cen algUDOS'filósofos que la idea de lo infinito so halla tan dis- 
tinta de ser una cantidad negativa, que por el contrario ella 
debe ser el principio de los conocimientos. En qfecto, lo finito 
Q^ solo se conoce por la distinción, toda distinción es una negá- 
is, cion, i toda negación supone una afirmación; luego la cronolo- 
.. jía de estas ideas debe ser esta, primero lo infinito i después 
lo finito, i según este orden 1» idea del infinito es positiva i real. 
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§ LXVI. 

OBSERVACIONES SOBRB LAS IDEAS NEGATIVAS. 

Baoede con estas dos ideas lo mismo que con las de moral e 
]>nqioraU iotelijible e inintelijible i con las que se llaman con- 
tradictoria^; si se atiende esclnsivamente a una de ellas, se 
considera a la otra, no solo como la esclusiya de la primera, 
sino como una mera negación. Este error es mui clásico; cuan- 
do decimos esta acción es moral, afirmo de la acción una cosa 
positiva, a saber, que esta arreglada a las leyes morales; cuan- 
do digo esta acción es inmoral, afirmo que esta acción no es 
moral; mas para hacer esta afirmación, es preciso que haya 
algo en la acción que la constituya fuera de los limites de la 
moralidad, de consiguiente afirmo de ella alguna cosa positiva. 
Si tengo idea de lo inmoral, inintelijible, etc., uo concibo estas 
ideas como esclusi vas de todas las ideas reale8,osin relación al- 
guna, las he de considerar unidas con cualquiera entidad posi- 
tiva, Á podemos concebir unidas dos cosas, de las que ana sea 
la realidad, i la otra la carencia de esta realidad, podemos 
concebir unidas la existencia i la nada? Todo esto nos conven- 
ce, que bien se considere la idea de lo finito como negación 
de lo infinito, o ésta como negación de lo finito, ambas no son 
una mera ilusión, sino que corresponden a otras tantas reali- 
dades efectivas. Podrá decirse: en lo incomprensible, lo in- 
moral, hai un elemento positivo i otro negativo; cuando se 
dice: lo incomprensible, lo inmoral, son dos realidades, se 
confunde el elemento positivo con el negativo, se confunden 
dos contradictorios. Se responde, el elemento positivo de los 
conocimientos es inseparable del negativo; todo conocimiento 
principia por la distinción, la limitación, o la negación, pero 
si toda negación corresponde necesariamente a una afirmación, 
lo negativo es inseparable de lo positivo. Por otra parte, si 
algo existe en el entendimiento humano, ha de aparecer en la 
conciencia y bajo la forma de una modificación, esta es una 
condición indispensable; ahora pues, todo lo que aparece en la 
conciencia, toda modificación es un fenómeno real: luego las 
ideas negativas, mírense como se quiera, no son ilusiones, co- 
rresponden a otras tantas realidades verdaderas. £1 contraste 
de las ideas contradictorias las aclaras, las grava mejor en el 
entendimiento, pero no las aniquila. Si lo inmoral es nada por 
ser la negación de lo moral, este elemento seria también nada 
por ser la negación de lo inmoral, todas las cosas que se limi- 
tan i niegan s8 reducirían a cero, reinaría el niquiUsmo, 
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§ LXVIT. 

¿QT7B SB ENTIBNBB POR ESPACIO? 

Solo concebimos a la materia como un 'agregado o superpo* 
sicion de partes sólidas i distintas;^ este agregado o superposí--* 
cion supope mayor o menor distancia entre las partes, es decir, 
el espacio; si queremos pues agotar la idea de la materia, es 
preciso examinar la naturaleza i oríjen de la que es su condi- 
ción necesaria. ¿Qué se entiende por espacio? Muchos filósofos ■ 
contestan a esta pregunta diciendo; el espacio es la carencia de 
estension; hágase abstracción de lo impenetrable i eetenso^ i 
no quedará mas que lo penetrable, lo inestenso, lo que se Ha* 
ma espacio. Esta opinión parece a primera vista satisfactoria, 
porque el espacio es el continente de la materia, i este conti- 
nente no puede ser mas que lo penetrable e inestenso. Sin em- 
Largo, estas espresiones carencia de estension, no son las mas 
propias i exactas; de ellas puede deducirse que la idea del es- 
pacio es una quimera, siendo así, que es una idea positiva i 
distinta. No podemos concebir espacio sin materia, ni materia 
sin espacio; pero inmediatamente que el entendimiento concibe 
estas nociones, la idea del espacio se separa de la materia i se 
presenta de un modo claro i perceptible, ^o puedo concebir la 
aniquilación de la Inateria, poro nunca la del espacio; yo con- 
cibo a la materia finita i U puedo concebir existiendo en tiem- 
po; al espacio no le conozco límites ni principio de existencia, 
es iamóvil i eterno, i de algún modo infinito. Estas'propie- 
dades son conocidas por todos los hombres, han existido 
en el entendimiento desde que existe la idea de materia, i 
aunque intentemos aniquilarlas, se hacen superiores a nuestros 
esfuerzos i se presentan con mas claridad. La definición caren- 
cia de estension no indica estas propiedades, pues el alma hu- 
mana no tiene estension, i no es el espacio; los actos i produc- 
tos de la misma alma tampoco tienen estension, i no son espa- 
cio. Mas clara i exacta es la siguiente: el espacio es el conti- 
nente o el local de la materia; en ella se compréndelo que han 
querido decir los autores de la primera; i en ella también se 
indica, la independencia de la materia, la inmovilidad, la eter- 
nidad i demás propiedades que caracterizan al espacio. 

§ LXVIII. 

ESPACIO ABSOLUTO I RELATIVO. — ¿CÓMO SB ADQUIERE LA IDEA DEL 

ULTIMO? 

Este es de dos especies, absoluto i relativo, o con mas 
propiedad, finito e infinito. El espacio relativo i finito es 
el continente d^ un cuerpo determinado; por ejemplo^ el 
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de la cantidad de trigo o riao correspondiente a un litro, 
etc. El absoluto es el que nbsorve todo lo que existe, aquel 
cuya existencia es necesiiria. El oríjen de estoa dos ideas debe 
ser distinto; el eB]iacio fioito serS concebido con motivo de 
las sensaciones particulares ¡ de las ideas que formamos de 
. los cuerpos sujetos a h\ observación. El absoluto no puede de- 
rivarse de la rojion de las sensaciones, ha de ser la consecuen- 
cia de otrAs idens, el resultadn do la refleccion, por la que 
imprimimos a ciertos conceptos el carácter de. necesidad e ic- 
m?it.ab¡liilad. La jeneracion de la idejí de espacio relativo, no 
presenta graniles dificultades; yo toco un cuerpo cualquiera i 
recorro toda su superficie; al llegar a loa últimos puntos que 
la terminan, reparo que la solidez me falta, o que ¡a setisacioa 
de resisteucÍH ha cesado; aquí hallo carencia de estension, tér- 
mino dü una sensación particular, pero no hallo toduvia con- 
tinente, local, espacio; njito mi brazo en diferentes direcciones, 
i no hallo la resistencia que busco; de lo que por necesidad in- 
fiero que la estension observada tiene límites, o que después 
de los puntos resistentes que terminan la superficie, do hai es- 
tension. En las diferentes observaciones que hago sobre el 
cuerpo sucüderíi, que en la falta de esteiísiou que habia nota- 
do, hallo otra estension dístintFt, o que esa falta de estension 
contiene ala i)ueva<estension; repito estas .esperiencias en va- 
rias ocasiones i de aquí infiero que todos los cuerpos están ro- 
deadod de una falta de estension en la que pueden colocarse, o 
de lo que ae llama espacio. Gonflrmar6 este resultado, cuando 
repare que las mismas partes resifitentes pueden separarse, i 
que esla separación neria imposible si no hubiese entra ellas 
alguna capacidad. De este modo form,amos la idea de un espa- 
cio finito. 

^ LXIX. 

81 LA DEL ESPACIO INFINITO B3 UN RESOLTADO DE LA ESPERIBNCIA. 

La del espacio infinito no puede eatraerse inmediataniente de 
la rejion senNible, porque esta solo ministra nociones de lo fini- 
to, ha de ser por tanto el resultado de la coutemplacion pura 
de enta idea u obrado laroflecclon. Conocida por el alma la na- 
turaleza de la materia, advertirá lUcilmento que cualquiera que 
sea la cantidad de ella que se suponga, siempre estará rodeada 
de espacio. Pueden concebirse millares do mundos i adicionar- 
se iiiillonQH a millones, siempre nuestra alma concebirá 
(¡lie todos estos raundoa eslán limitados por el espacio, que 
juera de todos los límites imajinables existe todavin el espacio; 
cu Hiinia, que éste lo limita todo, i a él no lo absorve nadie. 
Todavía mas: si el esp!tcio es el continente de la materia; si la 
euToelve por todas partes, i es hasta cierto punto infiaito, nuu- 
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ca dejará de existir. Podr& aniquilarfie la materia, pero no el 
espacio; la materia habrá comenzado a existir, pero habrá sido 
en el espacio; este es eterno i necesario. Todos estos caracteres 
resaltan de la contemplación de esta idea, o de la refleocion 
que hacemos sobre la materia considerada como cantidad finita. 
En efecto, lo finito supone un limite a donde deja de ser^ o una 
raya trazada entre lo que él es i lo que no es; supone un quid 
que debe contenerlo o envolverlo. De consiguiente si la mate- 
ria es finita, ha de estar sujeta a esta condición, i ha de haber 
también un quid que la contenga i sobrexeda, lo que se llama 
espacio. La formación de esta idea no es en rigor la del infi- 
nito, pero le sirve de imájen i abre camino para concebirla 
en su perfección como lo veremos después. 

§ LXX. 

INTERVENCIÓN DE LA IDEA DE BüBAdON EN LA FOBBÍACION DE LAS 

DEMÁS IDEAS. 

La idea de las propiedades de la materia se halla también 
ligada con la idea de duración. Haber producido constante- 
mente un efecto, i poder producirlo en adelante, supone la per- 
manencia de un mismo ser en diversas situaciones^ supone un 
estado anterior, nn estado posterior i un estado presente, supo- 
ne la duración. Si no tuviéramos idea acerca de la permanen- 
cia en el tiempo, quedaríamos reducidos al momento presente, 
nuestras ideas serian ningunas, el alma humana seria un todo 
que moriría i renacería a cada sensación o modificación nueva, 
seria poco mas que un cero. La idea de duración debe ser uno 
de los primeros elementos de nuestras ideas i no anduvo muí 
lejos de la verdad el célebre Kant, cuando las contó entre las 
formas del espíritu humano, sin cuya combinación no puede ve- 
rificarse conocimiento alguno. Pero si el conocimiento de la du- 
ración es de tanta importancia para la jeneracion de los demás, 
si entra en todos ellos como una condición indispensable, no es 
cosa tan fácil el formarse de ella una idea exacta. Pensamos, 
queremos i vivimos en el tiempo, en todos nuestros cálculos 
eutra el tiempo, medimos el tiempo con la mayor exactitud, i 
los filósofos se hallan todavía discordes acerca de hq naturale- 
za i del modo como lo conocemos. Para proce.der con orden eu 
este punto, veamos primero lo que comprende la idea de dura- 
ción i después pasaremos a indagar su oríjeu. 

§ LXXI. 

SI LA DURACIÓN ES NO SUCESIÓN DE IMPRESIONES. 

Los filósofos sensualistas definen de este modo a la duración: 
es una sucesión de impresiones. Esta definición es defectuosa; 
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I la duraoton se halla tan distante de eer sneesten, qm ea por el 

contrario su antecedente lójieo; la sucesión es una relación de 
A&mero en que hai 1.% 2.* i 3.^; es decir, supone el ejercicio de 
la memoria, porque no puede concebirse una cosa como segunda 
sin acordarse que otra le ha precedido, i el ejercicio de la me- 
moña envuelve la idea de duración. Cuando me acuerdo de 
esta o la otra sensacicm, reconozco que el mismo ser que se ha- 
lla sintiendo de este o el otro modo, es el que recibid la prime- 
ra sensación, reconozco que este ser ha aparecido bajo diversas 
modificaciones, que estas se han sucedido en él, i éste ha que- 
dado siempre el mismo; en suma, reconozco que él ha durado, i 
ha sido el teatro de las sucesiones, que la sucesión se ha veri- 
ficado en la duración. La sucesión supone un cuadro en el 
que los acontecimientos van apareciendo unos en pos de otros 
con toda claridad. Si los acontecimientos se borran unos a 
*; otros, nos hallamos con un solo elemento, con el que está 

j presente, todos los que han aparecido son cero, ¿i que otro 

"I cuadro puede imajinarse fuera de la duración? Por otra parte, 

si la sucesión es duración, variará esta conforme a la sucesión, 
i es decir, será mas o menos rápida según lo fuere la sucesión; 

de consiguiente, si suponemos al hombre en un letargo abso- 
luto, dejará de existir la duración; el momento que precedió al 
letargo i el del acto en que el hombre vuelve en si han corri- 
do sin el menor intervalo. Si suponemos también que los acon- 
tecimientos se han empujado con suma rapidez, mientras el sol 
ha discurrido una cuarta parto del orizonte, i que en otras 
^ circunstancias durante esta misma carrera, se han sucedido con 

gran lentitud, resultará que estas dos porciones de duración 
son desiguales en realidad, que la última no puede abrazar el 
mismo numero de acontecimientos que la primera, resultará 
que lo mismo no es lo mismo, es decir, un absurdo. 

§ Lxxn.* 

INEXACTITUD DE BSTA DBPINICION APLICADA A LA DURACIÓN IN- 
FINITA. 

Fol' grande que sea el empeño de confundir la duración con 
la sucesión, siempre aquella permanece independiente. Sucede 
con estas dos nociones lo mismo que con las de cuerpo i espa- 
cio, finito e infinito, que cuanto se trabaje por identificarlas 
inrinifiesta mejor el gran intervalo que las separa i la diferencia 
que hai entre ellas. Asi como lo infinito absorve a lo finito i 
el espacio al cuerpo, asi la duración envuelve a la sucesión. 
Pero si estas reflexiones se aplican a una porción cualquiera de 
duración, tienen mas fuerza cuando se trata de la duración ili- 
mitada o eterna. Toda sucesión envuelve la idea de limitación; 
la sucesión fiólo se concibe por los límites que hai entre los mis- 
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tulos aeontocimientos; si estos fáeaeii en todo perfeeiamente aimi- 
lares, nos hallariamos oon un solo elennento sin antoioriéad 
ni posterioridad; pero la duración infinita desconoce entera»- 
meate eatae limitaciones; los aSos i los siglos pueden snecder* 
se sin intermisioo^ las sucesiones pueden Jtmontonarse en el 
grado que se puede imajinar, i la duración queda siempre en 
pié, ella los absorye a todos; esa multitud innumerable de fi^- 
nomenos se pierda eu su seno como un punto imperceptible en 
el inmenso espacio. Luego la duración limitada o ilimitada es 
independiente de la sucesión. La única salida que pueden dar 
los que confunden la duración con la sucesión, es que esta du* 
ración ilimitada es una quimera, que nuestra vista intelectual 
es demasiado débil para que pueda abarcar lo infinito. Pero 
esta rsfleccion de nada vale si se advierte que toda reunión de 
sucesiones, por grande que sea^ será siempre una reunión de 
cantidades finitas, de consiguiente una cosa finita; i que la 
idea de la duración ilimitada es la de una cosa cuyos limites no 
áon posibles. El filósofo sensualista podrá llegar por la agre- 
gación de duraciones limitadas a la duración indefinida, pero 
nunca a la infinita o eterna; mas allá de todas sus sucesiones 
habrá limite, i la eternidad como el espacio no 1^ reconoce, 

§ LXXIII. 

QUE DEBB Eü^TENDBRSB POR DÜEACION. 

¿Qué cosa es pues la duración? Sino es sucesión, como lo aca- 
bamos de manifestar, sino el teatro de la misma sucesión, la 
conoceremos bien, abstrayendo en una sucesión determinada 
lo que es meramente sucesión, i tomando los elementos que 
restan. Supongamos que he leído cuarenta pajinas, mientra^ 
la aguja del reloj corre el espacio de una hora; aquí hai suce- 
sión i duración, lo que pertenece a la sucesión son las dife- 
rentes impresiones que me han hecho las letras i los intervalos 
blancos del papel, los actos intelectuales que han acompañado 
a estas impresiones, la porción de ideas que me han recordado 
las palabras, las impresiones esternas que por otr.i parte he 
recibido^ etc.^ etc. Si hacemos abstracción de todas estas cosas^ 
. ¿hai duración? Sin duda: yo concibo que mientras han pasado 
los fenómenos que acabo de enumerar, podían haber sucedido 
otros iguales, que la sucesiou podía no haberse verificado^ 
pero que siempre hubiera habido la misma capacidad para los 
acontecimientos; en suma, que fuera déla sucesión queda siem- 
pre algo distinto de ella que se llama duración. Mas, ¿dónde 
reconoceremos esta duración? si abstraemos todo lo sucedido^ 
¿qué es lo que nos queda? £n el caso espneato, no ha habido 
mas que el yo i modificaciones sucedidas; éstas se han empajan- 
do unas a otra»; perotodo^hasidoen el yo^ esteha sMo^ltea^o 
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en que todas han aparecido. De aqní no se podrá inferir que el 
yo es la duración, porqne entonces resnltaria, qoe aniquilado 
el yo, se aniquilaba también la duración, i ya hemos manifesta- 
do que ésta es independiente de la existencia pasajera, que bien 
Ímeden suponerse aniquilados todos los acontecimientos sin que 
aduracioc deje de existir. Si la duración no es el yo, estara a lo 
menos en el yo; para encontrarla sigamos el mismo método, ha- 
gamos abstracción de todo lo peculiar del yo, de su causalidad, 
intelijencia, voluntad, sensibilidad, hagamos también abstrac- 
ción de su unidad, ))orque la duración no solo envuelve al 
unum intelijente i vélente, sino a todas las variaciones i a 
todo lo múltiplo, hagamos abntraccion de todo esto i no queda- 
rá mas que la permanencia, la identidad-, es decir, la duración. 
En efecto, yo concibo que todas las impresiones i los actos de 
la intelijencia han durado, porqne han pasado en mí, i porque 
yo he permanecido siempre el mismo; si a cada acontecimiento 
nuevo yo hubiera muerto i revivido, no me habría visto paas 
que con un solo elemento, no hubiera tenido idea de los varios 
acontecimientos ni de que estos se habian sucedido, no habría 
concebido la duración. Tomemos ahora el ejemplo del reloj: 
¿qué es lo queíHne hace concebir la duración, los movimientos 
de la aguja, o la permanencia de la esfera en medio de los 
movimientos? No serán seguramente los movimientos, por- 
que éstos no son otra cosa que movimientof, i si durante 
éstos se hubiera esperimentado una serie de sonidos, la dura- 
ción hubiera sido siempre la misma, luego los movimientos en 
cuanto movimientos no constituyen la duración. Sí se dice que 
es la sucesión de fenómenos, bien sean movimientos o sonidos, 
se replicará hágase abstracción de la eáfera, quítese del frente 
de la aguja, ¿se concibe entonces la sucesión? ¿se conci^be la 
duración? Ni uno ni otro, no la sucesión, porque ésta es inse- 
parable de las variaciones, i éstas han de tener un teatro en 
que se les pueda contemplar; tampoco la duración, porque no 
habiendo sucesiones, no hai cosa que me haga' notar lo que 
dura; luego esta sucesión de fenómenos supone en el reloj 
una cosa sin la que no puede concebirse ni la sucesión ni la 
duración. I esta cosa, ¿qué es? el material de la esfera, su fi- 
gura, su color? Nó; todo esto puede variar i notarse mui bien 
las sucesiones i concebirse la duración. Busquese la cualidad 
o cosa que se quiera i no se hallará mas que la permanencia de 
la esfera durante los movimientos de la aguja. Si aquella se 
moviese al mismo tiempo que la aguja, no se podrían con- 
cebir las variaciones ni la duración. Si la esfera desapare- 
ciese, i se le sustituyera inmediatamente otra, habría el mismo 
resultado. Esta permanencia en medio de las sucesiones i que 
68 necesaria para concebirla, es por cierto la duración; ella 
^s el oaadro de las variaciones de la agcy»; es anterior a elUs^ 



— T3 — 

subsiste después de ellas i tiene todos los caracteres de la en* 
tidadde que hablamos. Podemos, pues, definir a la duración: 
la permanencia de una cosa en inedio de las variaciones. 

§ LXXIV. 

SI LA IDEA DE DURACIÓN PUEDE DCaiY ARSE DE LA REJíON SENSIBLlS. 

Si la duración no e.^ sucesión sino permanencia, la idea que 
de ella tenemos no debe orijinarse de la rejion sensible que no 
presenta mas que sucesiones, sino del mundo interior donde se 
halla la subsistencia, la identidad. La permanencia del 70 en 
medio de las variaciones es el primer material de la idea de du- 
ración; yo observo, que mientras he recibido las impresiones 
que me han hecho las letras en la lectura de las cuarenta paji- 
nas, el yo ha permanecido 'siempre el mismo, o he durado, ob- 
servó igualmente esta misma permanencia mientras he oido una 
serie de sonidos, o recibido las impresiones tactibles en el mo- 
vimiento, ien jeneral durante una serie cualquiera de impre- 
siones, de lo que deduzco, que mi alma o el yo ha sido el teatro 
de estas sucesiones, que todas ellas se han verificado durante la 
permanencia del yo, o en el mismo yo. Hasta aquí la duración 
no sale de la esfera puramente subjetiva; después que se 
trasporta la causalidad al mundo esterno i con ella sus caracte- 
res de identidad i permanencia, puedo olvidar las variaciones 
insensibles de los objetos, fijarme en la parte que tiene mas visos 
de subsistencia, considerar a los objetos representados por esta 
parte como el teatro de estas mismas variaciones, o el elemento 
durable en medio de las demás variaciones que se observan; 
i este acto me permite igualmente establecer una compa- 
ración entre el yo i los objetos, dejar a parte todo lo peculiar 
de ambos, i concebir la permanencia en su forma pura, o for- 
mar la idea de duración. De este modo concebiré la duración 
de un dia, una hora, la que corre durante esta u la otra serie 
de impresiones. Pero todas estas duraciones son limitadas i ya 
hemos dicho que se concibe la idea de una duración infi- 
nita; i que el camino para llegar a este conocimiento hade ser 
particular i distinto. Asi es que este no puede ser otro que el 
mismo que me conduce a la concepción del espacio intermina- 
ble. La duración es la permanencia en medio de las sucesiones^ 
o mas claro, el continente de estas mismas sucesiones, yo multi- 
plico l%s sucesiones millares de millares de veces, i siempre 
concibo que la duración se estiende para abrazar todos estos 
acontecimientos; finalmente, yo trato de fijar. un limite a esta 
duración i veo que es imposible, porque este limite sería una 
suceiúon i la duración las abraza todas, yo concibo la duración 
infinita; o la eternidad, 

JO 



§ LXXV. 

OOHO SE MtDB A LA DUBACIOK. 

La duración finita supone que la duración en jeneral puede 
tener límites o ser conmensurable. Esta aserción pudiera pa- 
recer un absurdo, porque solo se sujeta a la medida lo que es 
susceptible de superposición^ como una pieza de paiío que se 
superpone a la vara, una porción de terreno a que se superpone 
la cuerda, i las partes de la duración son transitorias, similares, 
no tienen asidero alguno, i se suceden sin intermisión. En efec-- 
to, ¿de qué medio pudiera valerme para medir una porción cual- 
quiera de una estension que estuviera corriendo sin cesar, i 
cuyas partea i calidades fuesen en todo perfectamente homojé- 
neas? Parece que ninguno; yo no podría fijar un límite deter- 
minado ni det-ener estas partes para aplicarles la medida; pues 
todavia es mas difícil medir la duración, porque sus partes son 
mas puras i menos imajinables. Sin embargo, la esperiencia 
est& desmintiendo este raciocinio i continuamente nos ensena 
que medimos la duración con toda la exactitud que puede ca- 
ber en los cálculos humanos; tan exacta es una hora, un dia^ 
como ün metro, o un kilómetro. El mecanismo que sigue el en- 
tendimiento en esta operación es el mas injenioso. Si las partes 
de la duración son transitorias^ i si por lo mismo no se puede 
tomar una porción determinada que sirva de medida coínun, 
toda la dificultad se allanará, si se logra fijar estas mismas 
partes. Es claro que si se quiere hacer este trabajo directamen- 
te sóbrela duración, se acomete un imposible; la memoria no 
puede fijarse en estas cantidades tan anas e imperceptibles, i 
aun cuando se fijara, no podría tener la menor seguridad de 
haber hecho una cuenta exacta. El único medio que se presenta 
es buscar una cantidad de cosas que se proporcionen exacta- 
mente a las parteis de la duración, i en las que pueda caber 
una medida cierta. En efecto, sí hallamos esta correspondencia, 
podemos representar a la duración por la cantidad de estas 
cosas, i las medidas que hagamos sobre ollas representarán 
fielmente las de la duración; de este modo no mediremos direc* 
tamente a la duración por la duración, pero mediremos la re- 
presentada en una cantidad cualquiera, por otra porción de du- 
ración representada fielmente en una parte de esta cantidad. 
Entre las cosas conmensurables que |pudiéramos imajinar 
para desempeñar este oficio, ninguna parece mas a propósito 
que el movimiento. Sus partes pueden ser similares, sucederse 
sin intermisión i dividirse hasta una fracción indefinida; el 
movimiento puede también medirse con la mayor exactitud, 
pues siendo el tránsito de un lugar a otro, es fácil calcular los 

znoyimieato9 hechos por los lugares que se han corrido, Tg- 
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memos por ejemplo el de un hombre al pasearse; se puede cal- 
cular poco mas o menos, qué porción de sonidos, sensaciones 
tactiblss, visuales o pensamientos, etc., en suma, qué porción 
de sucesos caben en el intervalo de un paso, i de consiguiente, 
cuánta es esta porción de duración. Sí queremos calcular la 
que corre mientras repetimos un discurso, hablamos con otro o 
hacemos cualquiera otra operación, debemos ponernos en mo- 
vimiento i contar el número de pasos; si hemos dado veinte, 
diremos que la duración corrida es veinte veces mayor que la 
de un paso; si damos diez, diremos que es diez veces mayor, 
etc.: por la misma via se puede calcular la duración corrida 
mientras otro hombre practica otra operación, o se verifican 
otros acontecimientos cualesquiera. En estos casos se propor- 
ciona la duración calculable al número de pasos que hemos 
dado, i a un solo paso la que sirve de medida común, aplica- 
rnos este paso al número total de ellos, i las veces que esté 
comprendido serán las mismas que la medida de la duración 
estará comprendida en la duración que se aprecia. Si este mo- 
vimiento no es bastante cómodo, o no parece tan uniforme cq^o 
se quiere, podemos valemos del movimiento del sol en el hori- 
zonte, del agua destilada en una clepsidra, o del movimiento 
de la sombra de la aguja en un cuadrante solar. El mismo me- 
canismo me dará iguales resultados; lo primero que deberé 
hacer será asegurarme (Je la uniformidad del movimiento para 
que de este modo se proporcione exactamente a la homojenei- 
dad i similitud de las partes do la duración, observar después 
qué porción de duración se proporciona con una parte determi- 
nada de este movimiento, representar la duración comensura- 
ble por el movimiento que ha cabido en ella, aplicar por últi- 
mo a esta cantidad de movimiento la que representa la medida 
común de la duración, i el resultado será la cantidad de la du- 
ración corrida. • 

§ LXXVI. 

COMO SK MIDE AL MOVIMIENTO I LA ESTENSION. 

Las partes del movimiento son transitorias i se desyanecen 
instantáneamente; por esta razón no parecen a primera vista 
las mas propias para fijar las de duración i servirles de medi- 
da; pero ya hemos advertido, que verificándose el movimiento 
en la estension, puede sujetarse a la medida de esta, de mane- 
ra que la estension viene a ser por último la que mide a la 
duración. En efecto^ si doi mil i quinientos pasos en la esten- 
sion de una milla, podré averiguar cuántos doi en dos, tres, 
o en la estension de una legua; si he observado que el sol 
recorre todo el horizonte en una linea circular, de modo que al 
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dia siguiente sale casi pnr el mismo panto donde apátécío el 
anterior, podré calcular lo que ha corrido cuando se halla eu 
nu punto cualquiera. Suponiendo que este sea el del me- 
diodía, diré que el sol ha concluido la mitad del movimiento 
que tiene sobre el horizonte; si es el punto medio entre el me- 
diodía i el punto por do apareció, diré que es la cuarta parte. 
Las mismas observaciones podre hacer sobre el movimiento 
^e la aguja del reloj i sobre cualquiera otro que sea uniforme. 
Pero reparemos que lo que en estos casos me hace medir el 
movimiento con tanta exactitud, es la estension en que se 
verifica; si abstraemos la estension del horizonte i la de la 
esfera del reloj, podríamos talvez creer en el movimiento, 
pero no lo podriamos calcular. El movimiento consiste ea el 
tránsito de un lugar a otro, de consiguiente deben haber tan- 
tos tr&nsitos como lugares yariados, i de este modo sus par- 
tes se fijan i miden por la estension. La medida de esta no 
sufre el menor embarazo; tomo un metro, lo aplico a cual- 
quiera cantidad de estension, bien sea terreno, lienzo o cuerda 
i calculo con la mayor exactitud cuantas yeces la segunda 
cantidad comprende a la primera, o cuántas veces esta última 
se halla comprendida en la segunda, i asi procedo en los demás 
casos. La medida de la estension es tan rigorosa cuánto lo per- 
miten la debilidad de nuestros 6rgan(^ i la finura de nuestros 
instrumentos. Si la duración se mide por el movimiento, éste 
por la estension, i la estension por sí misma con la mayor exac- 
titud, resulta que esta misma exactitud debe haber en la me- 
dida de las dos cantidades anteriores. No hai duda, la división 
menuda hecha en la esfera del reloj, nos permite valuar los 
movimientos casi imperceptibles de la aguja, las horas, los mi- 
nutos i ios segundos. 

§ LXXVIL 

CONMENSURABILIDAD RECÍPROCA DB SSTAS TRES CANTIDADES. 

La medida sucesiva de estas tres cantidades nos permite to- 
mar cualquiera de ellas para valuar las otras dos. Después de 
liaber calculado la cantidad de estension que corre un hombre 
en el espacio de una hora, puedo tomar esta hora por medida 
para valuar la que habrá corrido el mismo hombre en una du- 
ración cualquiera; si una hora da una legua, i lo que ha dura- 
do el hombre en correr la estension ha sido cuatro horas, diré 
que ha corrillo cuatro leguas; si en una hora da cinco mil pa- 
sos, en tres horas dará quince mil. De la misma manera pue- 
do valerme del movimiento; supongamos que cinco mil pasos 
me dan una hora de duración i la estension de una legua; si el 
hombre ha dado diez mil, sacaremos por consecuencia que ha 
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éíimi nado dos legnásique ha tardado dos bolead én ¿óifí'énéúíi. 
Últimamente la estension sirve para valuar el movimiento i ía 
duración; si una milla me dá mil i q^ulñieníós pasos dé íÜoyU' 
miento locho minutos dé duración, inedia milla dará sete- 
cientos cincuenta pasos i cuatro minutos, i así én ottos óááos. 
Es de advertir que la base de estos cálculos es la ¿orreÉpótt*' 
dencia exacta de estás cantidades o el discurso constante dei 
cierta cantidad de duración en una cantidad determinada de 
movimiento i de esteusion; si alguna de ellas está espuesta a 
Bufrir alguna variación, el cálculo no puede ser exacto. 

§ LXXVII. 

61 LA BSTEI7SI0N SIRVB PARA MSDIR BL ESPACIO? 

La estension sirve también para medir el espacio^ esté es él 
local déla estension, de consiguiente si una estensioit es. ma- 
yor que otra^ el espacio que la contiene debe ser tatíibien tna- 
yor; en suma, el modo de valuar el espacio es examinar ík 
cantidad de estension de que es capaz. Por este principio de- 
cimos que una sala es mas espaciosa que otra, si paseándome 
por ella en todas direcciones reconozco que sus murallas estañ 
menos aproximadas, dechnos también qué una llanura es es- 
paciosa cuando no hai montañas que la corten; por último, qué 
el cielo es el inmenso espacio, porque no diviso estension que lé 
sirva de límites. Esta relación común que el espacio i la du- 
ración tienen con la estension aproxima estas tres ideas i hace 
que se representen mutuamente; así se dice un espacio de cua- 
tro años, seis años de espacio, un espacio de tres legua's, cua- 
tro horas de camino^ una marcha de dos días. 

§ LXXIX. 

ESPIRITUALIDAD DEL ALMA. 

El conocimiento de las operacionei^ de la materia da lugar a 
una comparación entre elfas i las del alma que aclara las ideas 
de una i otra. Desde luego se advierte la gran diferencia que 
las caracteriza. Producir sensaciones no es atender ni juzgar, 
o unir i separar ideas. Al recibir una sensación decimos: este 
cuerpo es blaaco, duro o sabroso; pero no, este cuerpo piensa 
o comunica sus ideas de color i sabor, porque al sentimiento 
íntimo repugna un modo de esplicarse tan contrario a la luz de 
la analojía i la evidencia de los hechos. Por otra parte, la ac- 
ción de la materia es una misma, ciega i mecánica, i la del ser 
intelíjente tiene una variedad prodijiosa. No solamente atien- 
de, distingue i une, sino que practica estas operaciones como 



i cti&ndo quiere; por último, fuera de la libertad que disfruta 

Í)ara elejir la materia de sus conocimientos, tiene ademas la 
acuitad de criar o formar nuevas combinaciones de que no faai 
modelo en la naturaleza, como los soberbios monumentos de la 
arquitectura, las bellas producciones de la poesía, de la pintu- 
ra i de la música. De lo que se deduce, que el ser que piensa 
i quiere es absolutamente distinto de la materia, o que el alma 
es espiritual. 

§ LXXX. 

INMORTAUDAD DEL ALMA. 

La diferencia del alma i la materia abraza también su des- 
tino; la materia es compuesta i perecedera, el alma siiii])le e 
inmortal. En la materia observamos una continua descompo- 
sición, la acción del tiempo altera las cosas mas estables^ pode- 
mos docir, que la naturaleza es el teatro de revoluciones 
sucesivas, en que todo muere para reaparecer bajo otra forma 
' mas bella i mas brillante. Estos fenómenos se derivaa de la 
propiedad que tiene la materia, de ser un agregado de partes 
distintas; si fuera un todo simple e indescomponible, no j)odria 
formar jamas las ricas i variadas combinaciones en que apare- 
ce. De consiguiente, si el alma humajia tuviera el mismo des- 
tino que la materia, deberia admitir composición o ser el agre- 
gado de elementos distintos, pero esta aserción se halla des- 
mentida por el testimonio del sentimiento íntimo. Este ma- 
nifiesta que el mismo ser que siente es el que piensa i quiere, 
jamas el yo que piensa se halla en oposición con el yo que 
quiere, siempre reina la mayor harmonía entre estas dos ope- 
raciones; mas claro, no hai mas que un yo. Luego el alraa es 
una sustoncia simple o un ser inmortal. 

§ LXXXI. 

EXISTENCIA DE DiOS. 

De las ideas del alma i de la materia pasaremos al oríjen de 
otra mas sublime, i que con ellas tiene una relación íntima, la 
existencia de Dios. El alma^ existe i existirá siempre; pero ha 
tenido principio, porque su vida es el sentimiento i el pensa- 
miento, i no recuerda pensamientos ni sentimientos anteriores 
a la época de su unión con la materia: ¿cuál será su oríjen? lío 

fmeáe ser la materia, porque la única acción que en ella se 
e conoce, es la de producir sensaciones, i porque obrando cie- 
gamente, no puede concebirse cómo haya producido a un ser 
tan perfecto como es el alma; esta no puede haberse producido 
a BÍ misma, porque implica contradicción. Luego debe existir 
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tili ser independiente de la materia i del alma^ qne haya pro« 
ducido a esta última. 

Esto argumento se confirma con la obs^^ryacion de los feno- 
moipos del mundo esterno. Enaste vemos a todas las partes 
que lo componen obrando según ciertas leyes constantes e in«* 
variables; la piedra que tengo en las manos cae a la tierra en 
virtud de la misma leí de gravedad que el agua .cuando llueve, 
i que todos los cuerpos que carecen de apoyo; la misma piedra 
estando inmóvil opone una resistencia proporcionada a su gra- 
vedad, del mismo modo que lo hace cualquiera otro cuerpo 
que existe en la naturaleza. Pero todas las leyes a que está su- 
jeta la materia guardan entre si la mayor harmonía, i de ellas 
resulta la hermosa combinación que llamamos universo. Es 

Sreciso suponer, pues, o que todas las partes de la materia se 
an convenido en regularizar su acción, oque el universo ha 
existido siempre, tal cual ahora existe, o que hai una causa 
superior que lo ha producido. La primera de estas suposicio- 
nes es absurda; la materia carece de pensamiento, i sobre todo 
repugna que pueda haber semejante convenio entre las infini- 
tas partes de que se compone. La segunda es igualmente im- 
posible; el universo es una combinación mui complicada que 
resulta de otras muchas combinaciones particulares, pero es 
una sola, es, como dice Leibnitz, la espresion de un solo pen- 
samiento; luego supone una combinación intelectual anterior, 
i de consiguiente una causa que lo haya producido. 

§ LXXXII. 

ATRIBUTOS DE DiOS* 

Este ser intelijente debe ser el criador del universo, es decir, 
no solo de la combinación a que damos este nombre, sino de las 
mismas partes combinadas. Todas las propiedades de la mate- 
ria se refieren al orden jeneral, no hai alguna superfina, todas 
conspiran al objeto de la creación, según dice aquel proloquio 
antiguo confirmado cada dia por la esperiencia, Deuset natura 
nihüfaciunt frustra. Siendo asi, debemos creer, o que la mate- 
ria antes de la formación del universo no tenia mas propieda- 
des, que las absolutamente necesarias para formar esta com- 
binación, o que el autor de ésta lo ha sido también de las 
propiedades, i por consiguiente, de los seres en que residen. Lo 
primero es inadmisible; choca manifiestamente con nuestro 
modo de concebir que entre las infinitas partes de que* se com* 
pone el universo i sus infinitas propiedades no haya alguna 
estraga al objeto del supremo artífice, i que este no sea su 
criador, del mismo modo que nos chocarla que la casualidad 
hubiese reunido en cualquiera parte del globo nada mas, que 
la cantidad de cosas absolutamente necesarias para formar im 
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palacio hermoso, o cualquiera otra obra majisbral del arfce« 
Luego Dios no solamente es el regulador del unírerso o el 
gran jeómetra, como lo llama Platón, sino el criador de lo que 
existe. Fuéiti de este atributo, la razón alcansa a descubrir 
otros igualmente sublimes, la omnisciencia, la omnipotencia, 
la providencia, la simplicidad i la unidad. La omnisciencia: el 
que puedd concebir una obra tan complicada i tan hermosa co- 
mo es til universo, i un ser tan perfecto como es el alma, debe 
tener un saber mui superior a nuestros alcances, i una ciencia 
infinita. Laomntpo^enota; el autor de todo lo que existe, el cria- 
dor de todos los poderes debe sor sumamente poderoso. La 
providencia: el universo se conserva en virtud de las leyes que 
Dios ha establecido, leyes que Dios puede revocar, i que sin 
embargo est&n vijentes. La simplicidad: Dios piensa i quiere, i 
estos atributos no pueden corresponder a la materia. Final- 
mente, la unidad: porque el ser pensante no es mas que uno, i 
porque la creación es una sola combinación, la espresion de un 
solo pensamiento, i de consiguiente, la obra de una sola lote- 
lijencia* 

} LXXXIII. 

COMO Dios BS el único SBE EEALUBNTfi INFINITO, 

Esit) Dios criador i primera causa del universo no tiene 
principio, habrá sido i debe ser necesario i eterno. Si a na- 
die debe la existencia i a El se la deben todos los seres que 
existen, ninguno podrá obrar sobre El e inmutarle. De lo 
que resulta, que por ninguna parte tiene límites i por to- 
das se halla íotegra i total su existencia, es decir, que consi- 
derado en todos i cada uno desús atributos es sin duda alguna 
infinito. Este ser infinito en si mismo por do quiera que se le mi- 
re, i de cualquier manera que exista^ es pues el único objeto que 
corresponde a la realidad i estension de esta idea. Propiamente 
haJ:)lando, el espacio no es infinito, porque siendo la capaci- 
dad de los cuerpos, o no existiendo donde éstos existen, es en 
verdad limitable. Sirve por lo indefinido de sus términos ulte- 
riores o la carencia absoluta de ellos para concebir lo infinito, 
pero no adecúa la comprensión i estension de esta idea. Aun 
suponiéndolo anterior a la existencia de los cuerpos, siempre 
en esta hipótesis habrá sido lo que ahora es, un quid sujeto 
por una parte a las medidas de la materia. Cuando mas podrá 
decirse que es la nada o la posibilidad de la misma materia, 
pero de ningún modo que es en rigor lo infinito^ Este sobre ser 
un quid positivo, tiene ademas que ser simplicisivo i verdade- 
ramente inmenso,, atributos que de níngün modo pueden con- 
venir al espacio, como que no está todo integralmente en todaa 
sus partes, i que por lo ya espaesto es hasta eierto punto 
timitable* 
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i la ^ett i!^ «iSípaeio no 6s en rigor .convertible en la del 
infinito, no sucede lo mismo con la de duración. Esta sí que 
rairada en toda su estension, no solo ministra la del infinito,. 
sino que aun se identifica con ella, pues en realidad iío es li- 
mitación de lo existente, o lo no existente colateral a lo exis- 
tente, sino la misfua existencia en toda su integridad i pureza. 
Segfun ya hemos visto, es la unidad anterior coetánea i poste- 
rior a las variaciones; i esta entidad no puede convenir mas. 
que al ser necesario, al que existe por «í mismo i con toda la 
plenitud de la existencia al verdaderamente infinito. De lo 
que deduciremos: 1.^ que si la idea del infinito es positiva i 
la que asoma en lo indeterminado del yo o en la primera mo- 
dificación que forma el primer acto de su existencia, esta mis- 
ma idea continua ensanchándose i aclarándose en las posterio- 
res de lo finito, o en la mina de conocimientos distintos que. 
comienza a elaborar nuestra alma en el desarrollo de su inte- 
lijencia, porque a lo distinto i finito acompaña como elemento 
inseparable un quid que lo limita o sobrexede: 2/ que este 
quid que en la materia es al cabo el espacio, la presenta mas 
clara i viva cuando de los límites de la materia deducimos que 
los del espacio son inasignable*. Por último, que esta idea del 
espacio indefinido nos conduce directamente a la concepción 
del ser necesario que ha precedido i dado oríjen a lo que exis- 
te i que siendo por lo mismo inmutable, habrá de ser eterno i 
en realidad perfectamente infinito. Desde entonces la idea de 
Dios se asocia a la de todos los seres finitos como la de pri- 
mer principio, de causa de las causas o de ser necesario, la. 
que realiza todas nuestras ideas, las ordena i clasifica, i íes 
da una verdadera unidad. 

§ LXXXIV. 

CONFIRMACIÓN DE LA INMORTALIDAD DEL ALMA DEDUCIDA DE 

LA EXISTENCIA DE DiOS. 

El dogma de la -existencia de Dios i sus atributos corrobora 
el de la inmortalidad del alma. Los argumentos deducidos de 
la simplicidad del ser pensante, solo prueban qut) por su natu- 
raleza i en el estado en que se halla no está sujeto a la des- 
composición, pero no alcanzan a probar la inmortalidad de un 
modo absoluto. El mismo ser que lo sacó de la nada, puede 
reducirlo a ella; lo segundo no supone un poder mayor que lo 
primero. Esta incertidurabre se disipa con la idea que forma: 
mos de la justicia i bondad de Dios. El hombre ha recibido de 
su autor el deseo vehemente de la inmortalidad; deseo que 
espresa en la ansiedad con que trabaja por salvar su nombre 
del olvido, pues todas las producciones que honran su juicio i 
su corazón no han tenido ni tienen otro fin, que merecer un 
recuerdo /O- :una mirada alhagüeña de la posteiidad. El lo es- 
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{^resa ignalmente et! el horror con que contempla el cñadro de 
a destrucción i de la nada. No hai hombre que hallándose en 
el último trance de la vida^ muera satisfecho con haber desem- 
peñado su destino, i mire su próximo aniquilamiento con la 
serenidad del quQ nada tiene que desear; todos apetecen pro- 
longar su vida o pasar a otra mas feliz. Dios pues no seria un 
ser bondadoso i amante de sus criaturas, si les hubiera infun- 
dido este deseo vehemente, i les hubiese negado los medios de 
satisfacerlo; esta conducta presentaria al Ser Supremo burlán- 
dose del hombre, o complaciéndose en su debilidad. Por otra 
parte, si echamos una ojeada al cuadro de la vida humana, 
observaremos que muchos varones virtuosos no alcanzan a 
obtener en este mundo su condigno premio; por ejemplo, el 
que sacrifica su vida i honra por abstenerse del delito, el que 
abandonado en los brazos de la Providencia, i sin mas consue- 
lo que la resignación en su soberana voluntad, sufre con pa- 
ciencia la agonía dolorosa que paso a- paso lo va arrastrando 
al sepulcro. Observaremos también que hai crímenes cuyo 
castigo no corresponde a su enormidad; tiranos o monstruos 
infames han aparecido en la serie de los siglos que han enca- 
llecido su conciencia en el delito, que so han complacido en la 
ruina i dolores de sus semejantes, i que se han burlado de sn 
fe en los designios de la Providencia. Esta falta de equilibrio 
en la rejion moral, ha orijinado el sistema que considera al 
mundo gobernado por dos potencias, una causa de la felicidad 
i la virtud, i otra de los dolores i el crimen; pero la sana filo- 
sofía que reconoce en la creación la obra de una sola causa, 
que halla inesplicable la existencia i lucha de los dos princi- 
pios, i que reconoce en la existencia del mal moral una con- 
dición indispensable de la existencia de la virtud, i una prue- 
ba de la bondad de Dios, interpreta de otro modo este fenó- 
meno. Para ella las discordancias morales son una prueba de 
que Dios ha querido manifestarnos de un modo visible, que 
nuestro destino no se circunscribe al círculo estrecho de la 
vida, que abraza una esfera mas vasta. en que la lei moral se 
aplica igualmente a todos, i donde cada uno recibe su mereci- 
do. Allí se restablecerá la harmonía turbada por onestras pa- 
siones, se realizarán los temores que acosan al crimen, i ten- 
drán su efecto las esperanzas del justo. Estos son los úuicos 
designios que la razón alcanza a descubrir en Dios, los úni- 
cos que son conciliables con su bondad i justicia, i que por lo 
mismo, aseguran al hombre la inmortalidad. 

§ LXXXV 

FORMACIÓN DB LAS IDEAS ABSTRACTAS DE ESPECIE I JÉNERO. 

El alma, la materia i Dios, he aqui los tres objetos capitales 
de nuestros conocimientos; de ellos, solo Dios es único, los dos 
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pnmeTos son múltiplos o colectivos, es decir, q[ue comprenden 
porción de individaos de una misma clase. Gomo estudia*^' 
mos estos objetos no solamente en jeúeral sino también en 
particular, es preciso examinar el camino seguido en este 
estudio. Principiemos, por la materia: supongamos que me 
hallo en un jardín i que veo una naranja; examinaré su colov, 
olor, sabor i figura, formaré una idea clara de todas estas pro- 
piedades i para mi mayor comodidad las atribuiré á una sola 
causa que llamaré naranja; veo después otra mayor o menor 
que la primera, i la llamaré también naranja. Esta palabra no 
significará entonces el cuerpo de este o el otro tamafío, que 
observé por la primera vez, sino el que produce el olor, co-* 
lor i todo lo que se halle en las dos naranjas. La misma ope- 
ración se verificará cuando encuentre la tercera, de modo que 
al fin la palabra naraw/a solo representará el objeto que tiene las 
calidades comunes a todas las observadas. De la misma manera' 
formaré la idea de ciruela, duraznOy guinda; pero reparan- 
do que estos objetos son producciones de árboles, i que 
en esto se distinguen de los demás que tengo a la vista, los 
reuniré en una clase particular que llamaré/rwía. Siguiendo 
este mecanismo, es decir, dejando aparte las diferencias i to- 
mando solamente las calidades comunes, formaré las á.Q fresno, 
pino, etc., i de ellas deduciré la idea jenérica de árftoZ; formaré 
las de oro, plata, co6re, etc., i de éstas sacaré la de metal; 
en fin, reuniré estas últimas i subiré hasta la de cuerpo. El es- 
tudio del alma humana no presenta la variedad do la ma- 
teria; el alma es simple, i como tal debe ser la misma en todos 
los hombres; por esta razón no puede formar mas que una cla- 
se. Entre el alma i la materia están los brutos, cuya clasifica- 
ción se disputa hasta el dia; lo mas probable es que son inte- 
lijentes i en este caso, la clase seres intelijentes comprenderá a 
la multitud de especies que componen el reino nnimal, al alma 
humana i a Dios; de manera que todo lo que existe puede 
comprenderse en las dos clases ser material eintelijente, de 
las que por último subimos a las ideas de sustancia, ca/usa i 
unidad. 

§ LXXXVI. 

FORMACIÓN DE LAS IDEAS ABSTRACTAS DE LAS CALIDADES. 

Las palabras naranjas, pino, etc., sirven para distinguirlas 
clases, pero no los individuos. Si yo digo naranja, todos enten- 
derán que quiero hablar de una fruta de tal olor, cobr dis- 
tinta de la pera, manzana, etc., i no de esta o la otra naranja 
particular, porque el ^ nombre naranja es aplicable a todas. 
De nada, pues, habria servido la primera clasificación, sino 

BQ la adelantaba hasta el grado de señalar los individuos, 
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Para lograr esta yentaja no había mas que na camino, i era 
notar las ideas de las calidades particulares, abstraerías de las 
demás ideas con que están unidas, e inventar un signo para 
conservarlas en la memoria; por ejemplo^ si entre todas las 
naranjas del jardin habiá algunas mas pequeñas que otras, 
me fijarla en esta calidad, inveotaria el nombre pequeñas y i 
cuando quisiera designar esta clase, diría las naranjas peque^ 
ñas. Si esta calidad no era suficiente para caracterizar a los in- 
dividuos, pues muchas veces querría hablar de una naranja 
pequeña particular, observarla entonces cualquiera de sus 
calidades individuales, i con la invención de otro nombre 
designaria el objeto con claridad. Este mismo trabajo hecho 
en cualquiera otra clase de ideas me daria el mismo resultado, 
de modo que con las ideas de clases i las de las calidades en 
que se diferencian los individuos de estas clases, podria poseer 
i ordenar todos mis conocimientos. Aquí ocurre una dificultad, 
i es: si para conocer bien los individuos necesito observar sus 
calidades particulares, emprendo un trabajo inmenso, porque 
si los individuos son innumerables, mucho mas son las calida- 
des que los caracterizan. Esta dificultad es mas aparente que 
real; seria, no hai duda, insuperable, si los individuos^no tuvie- 
ran calidades comunes, o si el numero de estas fuese mui reduci- 
do, pero afortunadamente¡la variedad que se nota en la natura- 
leza, existe mas en la combinación que en los elementos; los co- 
lores que se hallan en todos los cuerpos, no llegan a doce, las 
figuras regulares no son mui numerosas, los sonidos, las sen- 
saciones táctiles, odoríferas i saporosas también están mas o 
menos computadas. Algunas escepciones se presentan, pero 
estas no son tantas ni de las que mas importa conocer. Ello es 
que no hai objeto en la naturaleza cuya descripción no pueda 
hacerse valiéndonos de los nombres de especie^ i de los que 
espresan las calidades conocidas, v. gr., el caballo blanco de 
Juan, la palma mas elevada del bosque. Las ideas de las calida- 
des jenerales se forman del mismo modo que las de las com- 
binaciones. De las ideas particulares de muchos objetos deduz- 
co por abstracción la de sus calidades comunes, de estas mis- 
mas deduzco otras mas simples o que se hallan compren- 
didas en ellas, i de deducción en deducción voi llegando hasta 
las mas simples i también mas jeneralos; por ejemplo, de 
las ideas dulce, oloroso, suave, etc., deduzco la de agradable; de 
las ideas prudente, moderado, justo, deduzco la de virtuoso, 
etc. La operación por la que de ciertas ideas compuestas se se- 

{ taran otras mas simples para considerarlas aisladamente, se 
lama, como hemos dicho, abstracción, i sus productos ideas 
abstractas. De estas unas hai simples i son las de una calidad 
sola, V. gr., dulce, verde; otras corn puestas que son las combi- 
nacioneSi v, gr., las de lamanzana^ piedra^ etg. 
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§ LXXXVII. 

.BfiTB!N8lON I COMPRENSIÓN DB,LAS IDEAS. 

Dos cosas hai que considerar en las ideas abstractas, su es- 
tensión i su comprensión; por la primera se entiende el nú- 
mero d« ideas a que la jeneral puede aplicarse , i por la 
segunda, el número de ¡deas elementales de que se compone; 
V. gr., la estensjon. de la idea naranja es el número de ideas 
particulares a que puede aplicarse el nombre naranja; su 
comprensión, las de un cuerpo redondo, dulce, jugoso, que 
tieüe la corteza amarilla, etc. La estension de una idea es 
tanto mayor cuanto menor su comprensión, porque siendo 
todos los individuos desemejantes, cuanto mayor sea su nú- 
meto, menor será el de sus calidades comunes. Por eí contra- 
rio, la comprensión de una idea es tanto mayor, cuanto menor 
su estension, porque cuanto mas compuesta es una idea, es 
menor el número de las particulares en que puede estar 
comprendida; v. gr., la idea naranja tiene mas estension i me- 
nos comprensión que la de una naranja del Brasil; la primera 
es común a las ideas de las naranjas particulares, i la segun- 
da lo es solamente £l las que produce el Brasil. 

Las ideas abstractas están.divididas con arreglo a su estension 
en varias clases, que se llaman especies i jéneros. Entre estas 
hai una gradación infinita;, la primera clase en que están dis- 
tribuidos los individuos, se llama especie ínfima; la segunda 
en que están distribuidas las primeras especies^ se llama jencro 
con respecto a éstas, i simplemente especie con respecto al 
jénero en que está comprendida: lo mismo sucede con la ter- 
cera clase, i asi sucesivamente hasta llegar a la idea mas B^hs- 
tvB^oi^, b\ j&aero supremo que comprende todas las especies. 
Esta escala es mui útil: primeramente arregla nuestras ideas 
i nos permite recorrerlas en el orden de su jeneracion, es co- 
mo el índice jeneral de nuestros conocimientos; en segundo 
lugar, da a nuestras ideas un carácter reptesentativo, es decir, 
hace que las ideas de los individuos representen las de las 
especies, éstas las de los jéneros, i por la inversa que los jéne- 
ros representen las especies i éstas a los individuos. La idea de 
naranja me recuerda a veces la naranja que me regalaron, i a 
veces la idea de fruta; la de un ciudadano de Virjinia me 
recuerda en ocasiones a Jorje Washington^ i en otras al ciuda- 
dano de los Estados Unidos de Norte-América. No es difícil 
averiguar el oríjen de este carácter; la idea de la especie está 
comprendida en la del* individuo i por consi^ierite unida coa 
ella, la del jénero está comprendida en la especie i unida 

tftml^ieU coQ ^lla, continuamente pasamos de la id^a del indi** 
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vidao a la de la espeoie^ de ésta a la del jénerói i por la inrer- 
sa descendemos del jénero hasta el individuo. No será paes 
estraño que en esta repetida sucesión se liguen estas ideas en- 
tre fií i se representen mutuamente, 

§ LXXXVIII. 

BXAJERAGION DB BSTB CARACTISR POR ALGUNOS BSOOLASTICoa. 

Algunos escolüsticos mui particularmente los de la escue- 
la realista, conocieron este carácter representativo i exa- 
jeraron su irapoírtancia, creyeron con Aristóteles que lo uni- 
• versal es anterior a losinojular, i que las ideas paftica lares 
dimanan de las jenerales. Estas ideas madres de todas las par- 
ticulares pueden reducirse a cinco capítulos, el jénero i la espe- 
cie <le que ya hemos hablado, la diferencia que consiste en la 
idea caracterí-íctica de la especie o en aquella por la que se 
distingue de las demás eapecies, lo propio que es lo que perte- 
nece a todos i cada uno de los individuos de la especie, v. gr., 
la-risibilidad del hombre, etc., i' el accidente que es lo peculiar 
de algunos individuos, v. gr., el colpr blanco de un papel, la 
figura redonda en una mesa, etc. En concepto de los escolásti- 
cos estos cinco universales constituyen la esencia de cada ser i 
por consiguiente su existencia, porque la esencia es aijuelto 
por lo que el ser es concebido^ o por lo que el ser es lo que es, de 
modo que los universales no solamente son el principio de 
las ideas, sino también de las realidades. 

Fáciles conocer estos errores; primeramente, la formación 
de las ideas jenerales es siempre posterior a las particu- 
lares, como se ve en las ideas de hombre, naranja, las que 
no se adquieren hasta después de formadas las pí^rticulares 
deque se derivan. En «eguudo luj^ar, aunque dichas iileas 
sean realmente anteriores, es imposible descender.de ellas 
a las particulares, pues siendo tanto mas simples cOanto 
mas jenerales, es imposible que puedan comprender a las 
de los individuos que son mas compuestas; por ejemplo, de la 
idea de cuerpo o de un ser que produce sensaciones no se 
puede-deducir lo que se llama naranja, pues ésta ademas de 
ser causa de sensaciones, lo es también de las de amarillo, 
dulce, jugoso, etc. Últimamente, es inconcebible como la com- 
binación de los cinco universales pueda componer la realidad 
de los seres. Los universales son conocimientos, su combinación 
no puede dar mas que conocimientos; de consiguiente si. en la 
opinión de los escolásticos los universales forman las realidades, 
éstas o los seres que existen en la naturaleza no son mas que 
conocimientos; luego Dios, el -universo^ el alma, no son mas 
que conocimientos, es decir, no existen por sí, no son causas, no 
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8on nada. Esta confasionhadimanacto déla do1;)1e ftgn^Sic^pioQ 
de la palabra esencia; se dice, la esencia es aquello ppr lo que 
se concibe al ser o por lo que el ser es lo que m^ ^8.%enüa m eat í^ 
per quod cancipitur res, vel per quod res est id quod esty i ae.Qr^d 
que estas espresiones son sinónimas, siendo asi que la primera 
solones aplicable a la idea que existe en nuestro entenáin^ien-» 
to, a la noción o al ser ideal, i la segunda al objeto que existe 
en la naturaleza o al ser reaí, i siendo igualmente cierto que 
están cosas son diversas. To pueJo manifestar la,.psencia 
de la idea naranja, que será la idea del conjunto de 'sijis pxp-í 
piedades esenciales, i al mismo tiempo puedo manifestar qu^ 
l»i esencia del objetó naranja es el conjunto real de sus pro* 
piedades esenciales, o de aquellas sin jas que la naranja np, 
puede existir. Los escolásticos confundieron esta partQ . ob- 
jetiva i subjetiva, conocieron que todas las cosaí^ tienen uuíj^ 
existencia intelectual o subjetiva, advirtieron también, quü; 
los conocimientos no son meras creaciones del. aluía,.que. so- 
refieren a una parte objetiva existente • eu la naturalp:5a,f 
pero no sabiendo distinguir bien estas partes, subjetivaron. 
primero las realidades i objetivaron después los coaocimieu- 
tos. De este modo cada ser o especie de' ser resultaba de la- 
unión dé las nociones que componen su esencia^ unión qtu), 
por su fuerza se llamaba composición metafísica, a cada idear 
abstracta correspondia un ser distinto; a cada idea particu-, 
lar otro ser también particular, i siguiendo este inisñlo car.^ 
mino se creyó hallar en las combinaciones de las ideas todo 
el sistema de la naturaleza, se aumentaron Us clasificaciones 
i subdivisiones i se inventó un lenguaje oscurísimo e iuinte- 
lijible. 

§ LXXXIX. 

IGÜAIi BXAJEB ACIÓN I MAYORES ABERRACIONES DB ALGUNOS ' * 

FILÓSOFOS MODERNOS. 

- Este achaque del que ciertaniente están inmunes el doctor 
Anjélicó, i otros varones eminentes de aquella épóca^ es no 
obstante contajioso. No hai escuela filosófica que mas o menos 
no lo haya sentido, i en el díase difunde por do quiera traban- 
do al entendimiento en su marcha i apartándolo del sendero 
que ha seguido hasta aquí con tanto acierto i gloria.. Da lásti-, 
ma el recorrer las nuevas doctrinas de los secuaces deKant 
tan preconizadas por vastas i transcendentales, i que no, 
son en realidad mas que una complicación de los hechos, 
conocidos i la mas estraña aberración en la ^intelijencia de 
los principios i en sus deducciones inmediatas i ulterio- 
res. Con el pretesto de parar Iqs ataques del escepticismo 
franqueando el paso de lo subjetivo a lo objetivo, han identifi*, 
cado a estos dos elementos o fundido al segundo en el primero, 



haciendo de las leyes del entendimiento las jeneralea de lana* 
tnrale^f- ^1 V^ <^e Fíete, el ábsoltUo de Sckelling i la idea de 
Hegel', Bonel punto céntrico de donde derivan nueetras nocio- 
nes sus caracteres constitutivos, su esencia i su realidad. Se- 
inejhnte pretensión podrá ser una de las muchas tentativas del 
espíritu filosófico para dar unidad a la ciencia, i no ialtará qnien 
la mire como un resultado déla doctrina de Lesbnitz que esta- 
blece la incomunicación do las substancias, i hace del alma Íiu- 
mana la monada representativa del universo que por su pro- 
()i a actividad ee desenvuelre a eí misma, reproduciéndose el 
cuadro de lo que existe. Pero lo cierto es que estos filósofos 
han pasado mas adelante i que saliendo de la esfera meramen- 
te subjetiva en la que veian envuelto a Kant, han invadido la 
objetiva i la han confundido con la primera, haciendo como 
algunos escolásticos del sistema arbitrario de sua ideas el posi- 
tivo i luminoso de los seres, i realisando por consiguiente 
las abstracciones. La aberración ha llegado a térmicos de dei- 
ficar a la intelijencia humana i aun de prometer que esta mis- 
ma intelijenciii en el curso progresivo de su evolución no Bola- 
mente arribará a la perfección, siendo ya el foco de que parta 
lajuz independiente i vivificadora, sino que hasta cierto punto 
espiritualizará a la materia i la elevará con el resto de la crea- 
ción a superior dignidad. Absurdos todos que pudieran 11a- 
ibarse una jiaródia ridicula de las verdudes lundamentales de 
larelijion, i que son si fondo del panteísmo, materialiamo i 
ateísmo, el abuso mas estrauo de la psicolojia i la lójica, 

§ XC. 

DIVISIÓN JENEKAL DE LAS IDEAS. 

Xios filósofos dividen las ideas en varias clases; las hai indi- 
viduales i abstractas, primitivas i deducidas, particulares i 
jenerales, compuestas i simples, absolutas i relatiyas, comple- 
tas e incompletas, claras i oscuras, verdaderas i falsas. Idea 
abstractas, es la deducida por abstracción; individual, la de un 
individuo determinado, V, gr., la de Pedro, la de una piedra 
que tengo en mis manos; primitiva, la que do se deriva de otra, 
T. gr., alma, universo, etc. ; deducida, la adquirida por deduc- 
ción, v.gr., Dios; particular, es la que no se comprende en nin- 
guna otra; jeneral, la que se comprende en muchas^ v. g., 
lado hombre, animal, butno, agradable, etc.; compuesta, la 
qiic se compone de muchas como manzana, casa; simple, la 
que no admite composición, como verde, duro; relativa, la que 
se refiero a otra, v. gr., la de padre que es relativa de la de 
hijo, la de mayor que lo es de la de menor, i absoluta, la que 
no se refiere a ninguna, V, g., áibol, piedra. Cuando la 
jdca c^iie tengo de una cosa, abtaza todas sus partes i lelacio- 
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íxeQ, se llama completa, e incompleta cnando falta la de una 
de fias partes i relaciones; por ejemplo, tengo una idea 
completa del reloj si conozco el objeto de esta m&quina^ las 
piezas que entran en su composición i el mecanismo de sus 
movimientos; si desconozco algunas de estas cosas, la idea será 
incompleta. Idea clara, es aquella de cuya jeneracion i compo- 
sición estoi plenamente cierto, v, gr., la de un círculo, cuan- 
do se que.es una figura cuyo centro está igualmente distante .' 
de iodos los puntos de su circunferencia; i oscura, es aquella 
de cuya jeneracion no tengo una plena certidumbre, v. gr., la 
del reloj, si dudo del número o disposición de sus piezas. Fi- 
nalmente, se llama idea verdadera aquella cuya composición / 
es verdadera, i falsa, la que lo es en su composición, v. gr,, 
la de un triángulo si me lo represento con cuatro lados, la del 
cubo dedos, si creo que es diez i no ocho. 

Por lo espuesto se ve, que la idea individual debe ser parti- 
cular^ i la jeneral abstracta; que las individuales i parti* 
calares deben ser mas compuestas que las jeneriíles i abstrac- 
tas, pero que puede haber un& particular o individual que 
sea simple, como la de un sonido particular, la de un olor. 
También se ve, que toda idea simple debe ser clara, verdade- 
ra i aun completa, si se puede aplicar rigurosamente este 
nombre a la que no tiene composición, i que las incom- 
pletas, oscuras i falsas solo pueden hallarse entre las compues- 
tas, porque la oscuridad, falsedad, i defectibilidad «olo existen 
en la composición. Por ultimo, que una idea puede ser clara e 
incompleta, pues mui bien se puede comprender una parte 
sin conocer el todo, que de consiguiente es errónea la opi- 
nión de los que cifran la claridad u oscuridad de una idea 
en que sea completa o incompleta, i que también lo es la opi- 
nión de los que estraviados por este principio sostienen que no 
hai ideas oscuras, sino que todas son igualmente claras. 

^ XCI. 

Que se entiende por idea. —opiniones de Platón i Aristóteles. 

Pero, qué se entiende por esta palabra idea? ¿cuál es la 
naturaleza de lo que por ella se representa? Los filósofos 
han respondido a esta cuestión de un modo diferente. Platón 
dice que la idea es el primer objeto del entendimiento; Aristó- 
teles opina, que las ideas son otras tantas imájenes emitidas 
por los objetos i que llegan al alma por medio de los sentidos; 
estas especies se llaman espresas antes de afectar a los senti- 
dos, e impresas después de esta impresión; el entendimiento 
activo se apodera de estas especies, las ¡^combina, les imprime 
el carácter de la verdad; el sello de la'certidumbre, i les dá 
m valor real; elaboradas de este modo pasan al entendimien- 
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to paslvq» se eonvierten ea especies espresas o formas inteliji* 
bles i en verdaderos conocimientos. Zenon no admite estos mo- 
dos de ■ esplicar la esencia de las ideas, i las considera como 
simples modificaciones del altna. De estas tres opinionjes la de 
Platones falsa; el primer objeto del entendimiento es lo pri- 
mero en que el entendimiento se ejercita i esto no es idea sino 
modifígacion del alma; en la idea naranja lo primero en que 
obra el entendimiento no es la idea de amarillo^ dulce, etc.^ 
sino las sensaciones que dan lugar a estas ideas, las modifica- 
ciones del alma ocasionadas por la acción del ájente estrano 
naranja. Tampoco parece mas cierta la opinión de Aristóteles; 
las ideas de los olores, sonidos, sabores, no son ideas de esten- 
sion, ni pueden por consiguiente ser imájenes o especies. Por 
otra pnrte, ¿en qué se funda ese mecanismo de impresión de 
especies espresas, elaboración de estas por el entendimiento ac- 
tivo i trasmisión de ellas al entendimiento pasivo? En nada, i 
por el contrario todo manifiesta que el autor de esta opinión 
no solo materializó los fenómenos del pensamiento, sino que 
desconoció hasta las nociones mas sencillas de la física. 

Si por especies espresas emitidas por los objetos, se entiende 
como querian algunos escolásticos, ya las sensaciones, ya las 
representaciones sensibles llamadas ideas compuestas i por las 
especies espresas obra del entendimiento activo las formas o 
ideas abstractas, la cosa es mas llana; queda no obstante sujeta 
a las observaciones siguientes: 1.° No sabemos porque se cir- 
cunscribe la obra del entendimiento activo a la formación de 
las ideas abstractas i no se la reconoce en las compuestas o pri- 
mitivas, siendo así que en anftbos casos es igualmente ostensi- 
ble, i que de ellos resultan verdaderos conocimientos: 2.° Tam- 
poco sabemos porque se reserva el nombre de ideas a las abs- 
tractas i no se le estiende a las primitivas, según lo hacen 
todos, i hasta en el modo común de esplicarse. Idea se llama 
la noción de hombre, i la de Pedro, la de la especie i la del 
individuo. La espiritualización de las formas sensibles por 
medio de las facultades intelectuales que según los escolásti- 
cos consiste, en que la forma recibida exista ad modum red- 
pientis o participe del carácter espiritual del ser que Ja recibe, 
es igual en ambos casos, i no pudiera ser de otro modo. De- 
saparece pues la necesidíKd de todo este mecanismo injenioso; 
i la opinión de Aristóteles aun esplicada por tan sagaces i 
doctos comentadores no es ni puede ser admisible. 

^ XCII. 

OPINIÓN DB Zenon, 

Besta la opinión de Zenon que parece acercarse mas a la 
verdad. En efecto^ la idea amarillo es el estado particular del 
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alma cuando siente lo que se llama amarillo, la iejU0Ó$OféB <4 
estado de la misma alma al esperimeniar esta misma fiéása^r 
cíoq; la idea del ser que produce todas estás sensaciones es la 
de cattaa trasportada a la nataraleza en virtud del principio 
todo lo qué comienza a existir tiene una causa ^ i ya hemos ma- 
nifestado que esta idea no es en su orijen lüas que Una inodifí- 
cacion del alma producida por la acción de la misma, alma. 
En suma, la idea naranja es una idea compuesta de otras tiau- 
chas que son otras tantas modificaciones del ser pensante'j 
lo mismo decimos de las iáesíB piedra, cuerpo i de la mis- 
ma alma. Pero esto que llamamos idea ¿es solamente una 
mera modificación de nosotros mismos? ¿no tien'e ademas 
alguna otra calidad característica, no debe esperimentar algu- 
na elaboración como la del entendimiento activo de Áristótéleirf 
Seguramente que sí^ya hemos manifestado que el pensamien- 
to es un producto de la acción combinada del alma í de lá 
materia, i que la acción del alma consiste en atender, distin- 
guir, unir o separar las modificaciones distinguidas; la idea 
será pues una modificación del alma distinguida por la misma 
alma, i también la unión o conjunto de las diversas modifica- 
ciones distinguidas como manzana, naranja. Se agregan las vo- 
ces unión délas diversas modificaciones para comprender en la 
definición a las ideas compuestas i establecer al mismo tiempo 
su esencia, porque mal se concebiria la idea de naranja, si se 
creyese que solo era la serie de las de jugoso, redondo, dulce, í 
Bo todas estas formando un todo, una unidad. 

XOIII. . 

DEFINICIÓN DE LA ID&A. 

Definida la idea en los términos sobredichos revela manifies- 
tamente los dos caracteres que la distinguen, el stibjetivo en 
cuanto es una modificación del sujeto, inherente al sujeto i elaí 
horada por él mismo; i el objetivo en cuanto es modificación 
producida por alguna cansa i dependiente de ella. Privarla de 
esta relación i considerarla cual fenómeno espontáneo sin, fun- 
damento ni oríjen, es suponer a las nociones sin antecedentes 
;ni consecuencias, o que podemos concebir fuera de Dios alguna 
cosa que exista por sí mi^ma, lo que a todas luces es falso. De 
consiguiente no es necesario espresar esta relación según lo 
exijen los que han preferido la definición idea est representatv^ 
objecii. La nuestra es clara i esplica la jeneracion i esencia de 
la idea; la ultima está sujeta a fuertes observaciones sobre su 
realidad, i asimila por otra parte la operación pura e intelec- 
tual del alma a la ciega i mecánica de la materia. Sin embar- 
go, para acallar el reclamo de los que a toda costa quieren ^vi-* 
tar hasta la sombra de idealismo, consentiremos en agregar 
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Sna palabra (jne los xlejd satisfechos; i nnastra deftnicion qt^o- 
lür&en estos términos: Idea es ma modificación del alma etabo^ 
rada por ta misma i relativa a un objeto. 

• ' § XCIV. 

EXISTENCIA D£ LAS I0BAS ABSTRACTAS I UNIVERSALES. 

Del conocimieDto de la esencia de las id^as resulta la solu- 
ción del problema que ajito a los escolásticos eií orden a la 
existencia de las ideas abstractas i universales. ¿Donde exis- 
ten las ideas abstractas? Esta cuestión puede resolverse en 
esta otra mas jeneral, ¿dónde existen todas las ideas? Siendo 
estas las modificaciones del alma distinguidas por ella o la 
unión de estas mismas modificaciones, es claro que solo pue- 
den existir en la misma alma, ¿donde existirá el írio o el calor 
sino en la misma alma? ¿donde existirá la idea de la piedra, 
del marfil, sino en el mismo ser que recibe las sensaciones que 
^stos objetos producen? Se dirá tal vez que con esta eáplica- 
cion desaparece el universo i que solo nos quedan el alma i 
sus modificaciones; pero es preciso advertir, que una cosa es el 
frió i el calor, i otra el íiego i la nieve que lo producen; que 
iina cosa es la sensación de suavidad o aspereza que se esperi- 
penta al tocar una piedra tosca i el marfil, i otra la piedra i 
el marfil; en una palabra, que no son lo mismo las sensaciones 
que producen los cuerpos i estos mismos cuerpos. ¿Donde exis- 
ten las ideas abstractas? Precisamente, como todas las ideas, 
deben existir en el alma; la única particularidad que las dis- 
tingue de las demás que compotion nuestros conocimientos, es 
que las adquirimos en unión con otras distintas, i que para 
considerarlas esclusivamente, tenemos qt^je valemos de un sig- 
no iparticular que las presente solas al entendimiento. Este 
servicio de las palabras no bien conocido por los escolásticos 
fué parte para que los llamados realistas creyesen, que las 
^deas abstractas existían por si mismas o tenian una existen- 
cia independiente ia parte rei^ i para que los llamados nomina- 
les qonfundiesen el signo con la idea representada, i creyesen 
que las ideas abstractas eran simples voces. Ambas opiniones 
son falsas como se ve por lo que acabamos de esponer. 

§ XCV. - 

r • 

OBÍJfiN Jm LAS IDBAS.— 'OPINIONES DE PlATON, ÁRISTOTBLBS I Epi- 
OÜRO, DE DfíSOARTBS, MaLBBRANCHB^ LoCKB I CoNDILLAC. 

DqI conocimiento de la esencia de las ideas, resulta igual- 
píente el conocimiento de su oríjen. Los filósofos han debatido 
largamente esta cuestión i se han dividido en varias opiniones. 
Ánstóteles, Epicuro i Lucrecio entre los antiguos; Bacon, Gad- 
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sendij Lócke i Condillac entre los modernos sostienen '^Ué to^ 
das nuestras ideas son sensaciones i miran como un axioma ' 
esta máxima nihil est inintelíectu qmd prius non fueritin aensu. 
Platón, los primeros padres de la iglesia, i Malebranche pien- 
san (][ue las ideas existen en Dios, i que no las conocemos sino 
porque el mismo Dios ños las comunica. Descartes i los escri-' 
tores de Puerto-Real, dicen que hai machas ideas adquiridas, 
cuyo oríjen ha sido sensible; pero qne también hai otras inna-- 
tas que Dios ha gravado en el entendimiento del hombre para 
que sirvan de principio a los conocimientos. Estos tres siste- 
mas sufren objeciones mui fuertes. Al de Platón i Malebran- 
che se puede oponer, que no hai embarazo para que Dios nos 
comunique las ideas, pero que esto no es una prueba conclu- 
yente de que así suceda, mucho rilas cuando el sentimiento ín- 
timo está manifestando que toda idea es primitivamente senti- 
miento, i que éste es producido por el alma, los ajentes ester- 
nos, i otras causas que indicaremos después, mui distintas de 
X>ios, Los partidarios de las ideas innatas preguntan a los dis- 
cípulos de Locke i Condillac, cuál es el oríjen sensible de las 
ideas del alma i del pensamiento? ¿Sí estas ideas son colores,' 
sonidos graves ó agudos, sabores agradables o desagradables,- 
sensaciones de dureza, blandura, calor o frió, para que hayan 
entrado por alguno de los sentidos? Los discípulos de Locke 
ño pueden contestar a esta objeción, porque todas las ideas' 
adquiridas por sensación sean primitivas o deducidas, no tie-' 
nen la menor analojía con las del alma i demás llamadas in** 
telectuales, pero en cambio hacen a sus contrarios otras reftec?^ 
clones igualmente írreplicables. ¿Cuáles son estas ideas que bq 
llaman innatas? ¿cuál su número 'i su carácter? ¿por ¡qué no* 
son comunes a toda clase de homlíres? ¿por qué ño se adquie- 
ren, hasta que se han adquirido las particulares de que se^ 
derivan? * . 
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§ XOVI. 

OPINIÓN DB LARROMiaUIBBB. ) 

Dos autores célebres se han propuesto conciliar estos dos 
sistemas. Larromiguiére i Karit. Según el primero, para que 
haya idea es preciso que haya sentimiento i acción de las fa- 
cultades intelectuales. El sentimiento puede ser ocasionado por' 
la acción de los ajentes estemos i se llama sensación; por la 
acción de la misma alma^ tales el sentimiento que ésta tiene de 
81 misma cuando atiende, compara o raciocina i se llama senti- 
miento de las facultades intelectuales; por el tránsito de una, 
sensación a otra, i se llama sentimiento de relación; o final* 
mente, por un ájente moral, es decir, por un ser que nos causa 
un bien o mal con una intención i una yoluntaa libre; como 
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^ ^ Mi «atimoa coando una persona nos ofoide de oliera o 
^ ;mmc»» cajo sentimiento se llama moral. Estas cuatro cla- 
i^Tít Metimientos sqq el material que las facultades intelec- 
^HH^ik^ «laboran i convierten en ideas. De la atención aplicada a 
\^ j^fttimientos sensaciones, resultan las ideas sensibles; de 
)kiia(9ncion aplicada al sentimiento de la acción del alma na- 
e^u las ideas de las facultades intelectuales; de la misma aten- 
^oa i de la comparación aplicadas a los sentimientos de rela- 
ción nacen las iaeas de relación; en fin, las ideas morales re- 
BUlteu de la acción del alma sobre los sentimientos morales. 
Pe este modo ni todas las ideas tienen un oríjen sensible^ por- 
que no todas son sensacioneS| i ademas todas deben ser elabo- 
radas por el alma; ni tampoco hai ideas innatas, porque el 
Bentimiento precede á la idea, i el sentimiento no es innato. 

$ xovir. 

OPUfioK DB Kant. 

Kant íio admite ideas innatas sino un cierto número de ideas 
o formas depositadas dentro de nosotros mismos, que se esci- 
tan con motivo de los datos que ministra la esperiencia i que 
deben combinarse con ellos para producir el conocimiento. 
Estas ideas corresponden a las tres facultades que concurren 
al acto importante de conocer, es decir, sensibílidadi entendi- 
miento i razón. La sensibilidad comprende a los sentidos i la 
imajinacion reproductiva; los primeros son la facultad que 
tiene el alma de recibir sensaciones; la imajinacion reproduc- 
tiva es la que imprime la unidad de la conciencia al hacecillo 
4elas percepciones, i el producto de estas dos facultades se 
llama intuición. Las ideas necesarias para que esta producción 
ae veriñque^ son el espacio i el tiempo^ entendiendo por estas 
voces, no una porción cualquiera de uno i otro, sino el espacio 
absoluto i sin límites. El entendimiento es la facultad de reu- 
nir las impresiones sensibles en un todo i de enjendrar las 
nociones o concepciones, estas se diferencian de las intuiciones 
en que las últimas se refieren aun objeto individual i deter- 
minado, cuando las nociones contienen carüctéres o relaciones 
aplicablesa un tiempo a muchas intuiciones. £l entendimien* 
to se dercita en examinar que espacio de conexión puede haber 
entre fas intuiciones o nociones que van a unirse, o en formar 
las nociones por medio del juicio que consiste en unir el pre- 
dicado a su sujeto, en el acto por el que se liga una intuición 
á una noción dada bajo otra noción que la comprende en co- 
niun con otra^ muchas. Las formas inherentes al segundo ejer- 
cicio son la unidad, pluralidad i universalidad, comprendidas 
bajo el título jeneral de cantidad] la ajirmadón, la negación i 
I^ liniitacfion compreúdidaí^ bajo el título jeneral de calidad', 
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la inherencia^ la, Gauaalidád i la sociedad rcómprea^üa s ^joel 
títalo de relación; en fin, la posibilidad^ el ser i la necesidad 
comprendidas bajo el titulo de modalidad^ La rasca es la ,fa- 
cnltad por la que se deduce i se concluye, por la que .fie reúnen 
los juicios en raciocinios^ estos en demostraciones, por la que se 
llega a la unidad absoluta, en una palabra, por la que se forma 
la idea o aquel concepto necesario a que no corresponde ningún 
objeto suceptible de intuicioa o sometido a la esperiencia. Las 
ideas Decesarias para formar estos conceptos o ideas propia* 
mente dichas son el sujeto absoluto^ la causa absoluta i el todo 
absoluto. 

Por lo espuesto se ye, que en el sistema de Kant se presenta 
al espíritu humano como un imperio, donde los subditos están 
representados por la sensibilidad^ los ajentes o ministros por el 
entendimiento y i el soberano i lejislador supremo por la raxon*, 
La sensibilidad presenta las intuiciones; de esta deduce el en^ 
tendimiento las nociones , i de estas últimamente forma la razón 
sus ideasy todo mediante las formas o ideas privilejiadas de que 
acabamos de hablar. 

§ XCVIII. 

DEFECTOS DE UNA I OTRA. 

Al sistema de Larromiguiére se le puede objetar, que su teo- 
ría de las facultades intelectuales es defectuosa según lo hemos 
demostrado, que también lo es su clasificación de los senti- 
mientos, así porque la violencia que se sufre al pasar de una 
modificación a otra, o lo que él llama sentimiento de relación, 
no constituye mas que una parte de las relaciones i no todas, 
como también porque el autor ha omitido la otra clase de senti* 
mientos de lo bello i lo sublime, fuente abundantísima de ideas 
como lo haremos ver mas adelante; por último, se le objeta, que 
al esplicar la acción del alma en la formación del pensamiento, 
considera esta acción mui superficialmente i no con la deten- 
ción necesaria, pues todos los iniciados en la ciencia saben que 
de la solución de este problema pende la de todos los demás. 
En suma, el mérito de este sistema consiste en reconocer que 
en la formación del pensamiento hai su parte objetiva i subje* 
tiva, su material i su ájente, i que las ideas no son meras sen- 
saciones, como pretenden los materialistas, ni productos es- 
pontáneos del ser pensante, como dicen los idealistas. 

Kant ha partido de esta misma distinción de lo objetivo i 
subjetivo, i todo su sistemare dirijo a indagar la .parte objeti- 
va i subjetiva de nuestros conocimientos. No podemos negar 
que la concepción del problema prueba una vasta capacidad i 
un talento mui fino para percibir en medio del océano de las 
opiniones las verdaderas exijencias de la filosofiía^ pero no pea« 
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ftamos tan favorablemente de la solacion. Kant ha creído se- 
pararse del sistema de Locke exijiendo para la producción de 
las ideas ademas de los materiales de la esperíencia la combi- 
nacioa de esas formas que son inherentes al espirita humano, 
i ha creído también separarse de las ideas innatas, haciendo de 
estas formas, no unos conocimientos gravados en el aliua coa 
anterioridad a la esperiencia, sino unas condiciones que se de- 
senvuelven con motivo de las sensaciones esternas. Si recor- 
damos lo espuesto en los párrafos anteriores veremos^ que las 
ideas de unidad, causa, sustancia, causa intencional, infinito, 
espacio absoluto, duración absoluta, no tienen ni pueden tener 
BU oríjen en la rejion de las sensaciones, i veremos también 
que estas ideas son elementos necesarios para la formaciofi 
de las demus. Sin embargo, ¿del)e inferirse de aquí que estas 
ideas u otras semejantes no están sujetas en su formación a 
las mismas leyes? ¿no hai fuera de la rejion sensible al- 
guna otra que merezca llamarse esperimental? sobre todo, 
¿cómo se esplica el desarrollo de estas formas junto con la apa- 
rición de los fenómenos sensibles? esta opinión se diferencia 
de la de Descartes en algo mas, que en haber substituido la 
simultaneidad a la prioridad? I4OS kantianos no satisfacen a 
estas cuestiones i solo rOvsponden, que admiten la esperiencia 
como la base de todos los conocimientos, que analizando a estos 
se hallan ideas elementales que no pueden derivarse de las 
sensaciones, que por consiguiente para no incurrir en el error 
de las ideas innatas i permanecer consecuentes al principio de 
Bacon, es preciso atribuir directamente estas ideas a las facul- 
tades del almn^i establecer al mismo tiempo que dichas ideas 
se desenvuelven con los datos esperimentales i se combinan 
con ellos. Esta contestación no es mas que un efujio i la difi- 
cultad queda siempre en pié. Desde que la filosofía se ha pro- 
puesto interpretar el espíritu humano, es preciso que satisfaga 
a todas las condiciones exijidus para la lejitimacion de los co- 
nocimientos, que no solo reconozca i clasifique los elementos 
actuales, sino que indague su oríjen primitivo i establezca las 
relaciones de los dos estremos. No se satisfacen las exijencias 
de la crítica filosófica con nuevas palabras i la suposición de 
una facultad llamada razón, cuyas operaciones quedan envuel- 
tas en la oscuridad del misterio. £1 sistema del filósofo de 
Kcenisberg aunque infinitamente superior a las teorías sensua- 
listas i aunque adelanta en gran manera la solución del pro- 
blema principal, no alcanza a resolverlo enteramente i perma- 
nece todavía bajo la forma de un mero desarrollo. 



^ 



-QT- 



fxcix/- •■■■■■ ■ '•■■-;■ •'■' 



OATBaORIAB DB ÁRISTÓTBLBa. 



( ■' ' 



Dos mil aSos antes Aristóteles tentó fijar, la esiadísdica dfil , 
espirita humano, i el resultado de su trabajó fu§ l^ inyian-: 
cion de las diez categorías de qne se ha hablado obn tanta .va- ; 
riedad hasta lo presente. Oigamos al mismo Aristóteles: /f Co- 
mo las. nociones del entendimiento son im^'enes de los Qb|etbsj| . 
i como todo conocimiento principia en los objetos par tÍCTl*re9.i 
o, individuales, clasifiquemos primero las ideas que formamcúi., 
de ellos por el aspecto én que los presenta la naturaleza, 
líos objetos se nos presentan distintos unos de otro9j¡ comotej-.j 
niendo cada uno su existencia propia e individual, esta ^s la 
s^8tancia [suhstantiá]. Después de haberlos distinguido los , 
reunimos o separamos^ d^ que resulta la. cantidad [quantításh, 
los aproximamos i observamos sus dependencias de que r^siur . 
tá su relación [relatió]. Comparándolos .notaonos lo. que cons-^i 
tituye a cada uno de estos objetos tal oomo es, a i^aber, aquello, 
en que se diferencia de los demás, i esta es la calidad [qtAoli^ 
táaj. Los objetos obran unos sobre otros, el uno produce él efec*.. 
tQ 1 el otro lo recibe ¡actio passió]; ellos existen en el espacÍQ,| 
i en. el tiempo [quanao^ ubi]', sus partes observan cierta dispó- : 
sicion particular (sitiis)] finalmente, un objeto, puede pertene-»^ 
cér a otro comosii parte o propiedad (habitus). El ponopimien-., 
to solo se verifica por la unión de estas categorias entre sí o . 
con las ideas empíricas o lójicas. El juicio es el yxe pronunci^^. 
estaunioui porque el juicio consiste eu afirmar o negar iinaj.^ 
cosflk de otra, aliquid de áliquo." 
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Sí comparamos estas dos nóminas no. duda^epaos. en d^r la 
preferencia aladel filósofo Stajirita. Esta prínpipia.por laidea.. 
capital de sustancia i en la del filósofo de Kcenisberg.no se dí^.r 
visan masque modos, o si se cree descubrir la. noción de la exis- 
tencia en la idea de ser comprendida bajo el título de modali-., 
dad, o en las de sujeto absoluto i causa absoluta, aparece de uü 
modo oscuro i vago. La nómina de Aristóteles presenta un 
sistema de nociones jenerales perfectamente ordenado en el 
que vienen a colocarse sin la menor violencia todas las no- 
ciones particulares; la de Kant no siendo tan reducida ni ,tan 
sencilla, es una serie de ideas cuya jeneracion lójica no os 
ostensible i clara. En suma, las categorías de Arlstótelds,: 
son subjetivas ¡ objetivas, i clasifican las nociones í loSjoV;,?, 
jetos patentizando su . verdadera i real cprresponjíenciai; . IjsiS ., 



de Eant son meramente nljetína; no mai qne elementos o 
flondioiones de la razón parn, coastituyendo un pnro idealis- 
mo i abriendo las pturtaa al esoeptiaismo. Estas dos teota- 
tivas del Jénio ^loaáfico para establecer los elemsotos del 
espirita Kiimaao, colocan a sas autores en la eafara de ios ta- 
lentos roas eminentes que han producido los siglos. Pero si 
tenemos un gran placer en acompaüar el tributo de admira- 
ción que tan justamente merecen, no se nos redará sujetar 
sn désciibrimiento a nuestro ez&meu i aun intentar reformar- 
lo. Para esto lo primero qne debemos hacer es asegurarnos de 
que la clasiScacioD es completa; en segundo lugar, ver si admite 
at¿ana reducción, i ültimameate, indagar si los elementos 
qbe halTamos soq verdaderas ideas que se combinan con otras, 
sf ^on 'datoB esperimen tales, o formas inherentes al enten- 
diinientó como se espllcan los kantianos. Principiando por la 
primera parte de nuestro ex&men, DOToC'lamos en asegurar': 
que la enumeración becha por ambos filósofos, es completa. 
Becorraibos el mundo esterior, en él hallamos objetos que 
aclarecen bajóla forma de los efectos que producen, , hallamos 
la Buatancía, la calidad, cantidad, la modalidad, el b&bito. 
ETatos objetos producen sensaciones i obran al mismo tiempo 
uhoB sobré otros, observamos la acción i pasión, la unión de 
lóá efectos i las causas, la inherencia de estos objetos, su socie- 
dad, euúua palabra, sus relaciones; estos objetos, existen en 
un'lugar i de consiguiente en el tiempo i en el espacio, táñe- 
nlos pues el espacio, el tiempo i la situación. Veamos la re- 
jibh ii^teleotuál; en esta observamos al ser intelijente apare- 
cíénilobajó distintas modifícaciones, recoaocigndoee i fijándo- 
se a sí mismo i reconociendo a estas mismas modificaciones, en- 
contramos loa mismos elementos que eu la observación del 
mundo esterno, es decir, la sustancia, la cantidad, calidad, 
relaciones; hallamos también al espacio i tiempo, porque el yo 
dura p permanece bajo de las modificacionea, í en cuanto &ai' 
tó sé ve eníiielto por el espacio. Ignales consideraciones pode- 
ncos háeeP sobre lá esfera moral; en el yo volente hallamos los 
mismos elementos que en el yo pensante i en los objetos ester- 
nos*;^ en todos vemos la sustancia i las modicaciones én que 
aparece, es decir, la cantidad, calidad, relaciones, etc., etc. 



KBDIJOCIOH BB AMBAS NOIUNAS 

La 'reducción de estos elementos es el segundo probleiQa; él 
espacio i el tiempo se refieren a situación, i aaf ésta como el 
li&bitd, las' relaciones, la cantidad, acoiou, pasión, serefundea 
en la calidad, porque todas ellas sontos modos de ser de la 
BUBtao'cíaj las formas en que aparece. Las categorías de Ariató- 
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teles pneden comprenderse en estas dos, sustancia i calidad. 
Las de Kant están reducidas por él mismo al espacio absolato, 
el tiempo absolnto, la cantidad, calidad, relaciones, modali- 
dad, el sujeto absoluto, i la causa absoluta i el todo absolu- 
lo. De estas formas que acompañan a los juicios, las que re- 
presentan i suponen al ser u objeto, son la inherencia, causa- 
lidad i sociedad, las del sujeto absoluto (yo), de la causa ab- 
soluta (el mundo) i la del todo absoluto (Dios); las demás por 
]as razones ya espuefitas se reducen a las de calidad. Com- 
parando ahora estas reducciones vemos que tienen el término 
común calidad; i que los de substancia i causa pueden reducir- 
se a la unidad, c«tegoria que también aparece en la primera 
división de las de Kant aunque revestida mas del carácter 
subjetivo que del objetivo. Podemos llevar mas adelante este 
análisis i ver que la calidad nos da rigorosamente la facultad 
de producir estos o los otros efectos o los diversos fenómenos 
en qiie aparecen las causas, es decir, la pluralidad. Todas ellas 
sti reducen pues á las de unidad i pluralidad, o como querían 
antes algunos escolásticos, a las de infinito i finito. Mr. Gou- 
sin filósofo eminente pero que por despjracia ha picado en el 
panteísmo sin retractarse de veras, manifiesta la real i universal 
estension de estas dos entidades i dice así: ^'La razón humana, 
de cualquier modo que se desenvuelva, cualesquiera que sean 
las cosas que considere, bien se detenga en la observación de 
esta naturaleza que nos rodea, ya se abisme en las profundi- 
dades del mundo interior, no concibe todas las cosas sino bajo 
la razón de estas dos ideas. ¿Examínanse los números i las 
cantidades? Le es imposible ver en ellos otra cosa que la uni- 
dad o la multiplicidad. Lo uno i lo diverso, lo uno i lo múlti- 
plo, la unidad i la pluralidad, he aquí las ideas elementales 
de la razón en materia de número. ¿Nos ocupamos en el espa- 
cio? No le podemos considerar mas que bajo dos puntos de 
vista, el espacio determinado o limitado, i el espacio de los 
espacios, el espacio absoluto. ¿Se consideran la^^ cosas bajo el 
aspecto de la existencia? Solo puede concebirse la idea de 
la existencia absoluta o de la relativa. ¿Piénsase en el 
tiempo? Se concibe el tiempo determinado, el tiempo 
solo hablando con propiedad, i el tiempo absoluto, a saber la 
eternidad. ¿Pensamos en las formas? Concebimos una forma 
finita, determinada, liujitada, conmensurable, i otra cosa que 
es el principio de esta forma i que no es ni conmensurable, ni 
limitado, ni finito. ¿Se piensa en el movimiento i en la ac- 
ción? Solo pueden concebirse acciones limitadas i pfiucrpioa 
de acciones limitadas, fuerzas, causas limitadas, relativas, i 
secundarias, o una fuerza absoluta, una causa primera fuera 
de la cual no es posible buscar ni hallar nada. ¿Se^^íensa en 
loa fenómenos interiores o esteriores i eo esta escena móvil de 
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acontecimientos i accidentes de todo jénero? No pueden con- 
cebirse mas que dos cosas, la manifestación i la apariencia en 
cuanto apariencia i simple manifestación, o lo que aparecien- 
do conserva alguna cosa que no se comprende en la aparien- 
cia, es decir, el ser en sí mismo, en suma, valiéndonos del len- 
guaje científico, no pueden concebirse mas que el fenómeno i 
la sustancia. En el pensamiento se conciben pensamientos re- 
lativos a esto o aquello que pueden ser i no ser, i se concibe 
al principio en sí del pensamiento, principio que escede sin 
duda a todos los pensamientos relativos i que no se pierde en 
ellos. ¿Percíbese en el mundo moral alguna cosa hermosa o 
buena? Allí trasportamos invenciblemente esta misma catego- 
ría de lo finito i lo infinito, que se convierte ahora en lo per- 
fecto e imperfecto, el bello ideal i el bello real, la virtud con 
las miserias de la realidad, o lo Fanto en toda su elevación i 
pureza. Mundo esterior, mundo intelectual, mundo moral, 
todo está sometido a estas dos ideas. La razón no se desen- 
vuelve' ni puede desenvolverse sino con estas dos condiciones. 
La gran división de las ideas que hoi se ha adoptado^ es en 
ideas continjentes i necesarias; esta divinion es en un punto 
de vista mas circuncripto el reflejo de la división en que yo me 
detengo, i que puede representarse bajo la forma de unidad 
i multiplicidad, de sustancia i fenómeno, de causa absoluta i 
causas relativas, de lo perfecto i lo imperfecto, de lo infinito i 
finito." 

AMPLIFICACIÓN DB LO ANTERIOR. 

Nosotros manifestaremos tamhien, aunque mas brevemente, 
la estensa aplicación de las dos categorías que preferimos. ¿Qué 
es el m^ndü interior o la rejion intelectual i moral, teatro se- 
creto i misterioso de toda la vida humana? ¿Es otra cosa que 
un solo poder revelándole en diversos actos, un desarrollo mas 
o menos variable, i ya deforme o hermoso de un solo principio 
limitado en su esencia pero fecundo en sus manifestaciones? 
¿E/Sotra cosa que un drama en el que un solo principio activo 
entra en comunicación con otros elementos que admite en su 
seno i a los que por lo mismo realiza; i que bien se los asimila 
o incorpora^, o los desatiende i olvida, con los que a veces en- 
tra en lid, i ya se deja informar de ellos perdiendo su nobleza 
i señorío, ya los arroja de sí i prefiere a otros por su acción 
vivificadora, luminosa i pura? ¿No es un drama en el que este 
principio o unidad ya se plega a lo criado, ya se une mas i 
mas a la primera causa, al ser supremo e infinito? ¿Qué es el 
mundo esterior i bajo qué aspecto le miramos i concebimos? A 
cualquiera parte que volvamos los ojos no hallarcLios mas qu^ 
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porción de objetos finitos dotados de propiedades caracteristi- 
cas^ obrando iadividualmente o en conjunto de otros, i varian- 
do de esta manera su acción; advertiremos elementos distintos 
pero reales i con la unidad de la existencia por los que se ma- 
liifíestan las fuerzas que mantienen el movimiento i la vida, 
fuerzas sujetas a leyes constantes i uniformes. Advertiremos en 
cada uno i en todos ellos a la unidad en la variedad, o los 
constitutivos de la verdad, belleza i harmonía. I ¿qui es el uni- 
verso o el teatro de una i otra rejion que otra harmonía mas 
complicada i vasta revelada en inmeusas i admirables propor- 
ciones? Todavía mas, i atreviéndonos a poner los ojos en el au- 
tor de esta obra portentosa i fijándonos en la idea que se ha 
dignado darnos de &í mismo ¿no es este ser perfeclísimo el uno 
en esencia i trino en personas, o la unidad infinita, ya enjen- 
drando otra unidad, ya aspirando con ella otra unidad también 
infinita, sitmdo siempre un acto puro, simplicísimo i eterno? ¿No 
es también el que independiente i libre ha querido manifestar 
6U poder sacando al universo de la nada i estampando' en el 
todo i cada una de sus partes una imájen luminosa de sus 
perfecciones? ¿I no es él mismo la bondad i la belleza,. la luz 
clara, viva, indeficiente, la eterna verdad? Por último, el térmi- 
no i objeto de este piélago de variedades que constituyen la exis- 
tencia, ¿es otra cosa que esta.sola unidad — la honra i gloria de 
Dios? 

§ CIII. 

COEXISTENCIA DE ESTOS DOS ELEMENTOS. 

Estos dos elementos son insepai*ables en su orden lójico. No 
puede concebirse la unidad sin relación a la pluralidad, ni ésta 
sin relación a la unidad. La unidad sola sin relación a la plu- 
ralidad seria, como dice Mr. Cousin, una nnidad indivisible, 
una unidad muerta, una unidad que permaneciendo en las 
profundidades do su existencia absoluta i no desenvolviéndose 
jamas en multiplicidad, en variedad, en pluralidad, es por sí 
misma como sino existiese. De la misma manera, la variedad 
que no es suceptible de unidad, ni se refiere a la unidad, no 
puede jamas elevarse a una totalidad, a una colección cualquie- 
ra, no puede ser adicionada ni formar una suma, es una serie 
indefinida do cantidades, de las que no se puede decir esta es 
distinta de la otra, o no es e,sta otra, porque entonces se la su- 
pondría una, es decir, se supondría la idea de unidad, de ma- 
nera que sin unidad la variedad es también como sino existie- 
se. He aquí lo que proíluciria el aislamiento de la unidad i la 
variedad; la una es necesaria a la otra para existir con la ver- 
dadera existencia, con esta existencia que no es la múltipla, 
variada, móvil, fujitiva i negativa, ni esta existencia absoluta, 
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eterna^ infinita^ perfecta que es para n'osotros como la nada de 
la existencia. Toda existencia verdadera^ toda realidad es in- 
concebible sin la nnion de estos dos elementos; la variedad sin 
unidad carece para nosotros de realidad, del mismo modo que 
la unidad carece de realidad sin la variedad; la realidad o la 
vida, hablamos de la vida razonable, de la yida de nuestras 
nociones, consiste en la simultaneidad de estos dos elementos." 

§ CIV. 

RELACIÓN DE CAUSALIDAD ENTRE AMBOS. 

La unidad i la pluralidad fuera de la relación de coexisten- 
cia tienen también la de causalidad. Esta última es necesaria 
para formar una idea clara de la existencia, o de esta serie de 
producciones que constituyen el mundo material, intelectual i 
moral; en una palabra, todo lo que existe. Si la unidad no es- 
tuviera ligada por la relación de producción o causalidad, seria 
imposible pasar de la una a la otra, concebiríamos la uni- 
dad sola, la unidad como un elemento simple donde no ha- 
bría fenómenos, actos ni potencias, donde no habria nada; 
tampoco podríamos pasar de la pluralidad a la unidad; la plu-- 
ralidad seria ua caos sin figura ni forma, un concepto o cosa 
ilimitada e inapreciable, seria en suma la misma confusión. 
Pero si concebimos a la unidad como el principio o causa de la 
pluralidad, desaparecen estas oscuridades; la unidad se mani- 
fiesta por la pluralidad i por esta manifestación produce o cria 
la pluralidad; latinidad se manifiesta toda entera en cada uno 
délos elementos de la pluralidad i lo constituye uno i distinto, 
se manifiesta en todos i permanece siempre la misma, i por este 
otro acto los agrupa i forma de todos ellos una 8uma,una totalidad 
determinada i distinta; finalmente, los fenómenos o elementos 
de la pluralidad se suceden unos a otros, varian i se destruyen, 
la unidad siempre es una misma, idéntica e indivisible. De 
este modo la realidad de la existencia que consiste en UDa se- 
rie de producciones, en la manifestación de las realidades por 
medio de las apariencias, o en la unión de la rejiou fenomenal 
i la efectiva i productora, se esplica de un modo claro, i queda 
establecida en nuestro entendimiento por medio de la relación 
de causalidad entre los dos^elementos de que acabamos de ha- 
blar, 

§ CV. 

su ESENCIA I NATURALEZA . 

¿Que son estos elementos? ¿son verdaderas ideas o leyes de 
nuestro entendimiento, formas del espíritu humano? Este es el 
tercero i último problema. En orden a los dos elementos uni- 
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dad i pluralidad i a la relación de causalidad que los nne^ U 
cosa es bastante clara; la raiz primitiva de la causalidad se ha- 
lla en las operaciones del 70 pensante i volente; el alma conoce 
por sentimiento que lo volente i pensante emanan del yo, que 
son las apariencias del yo, los fenómenos por donde se hace 
sentir i conocer; entre lo volente i lo pensante, i el mismo yo 
no hai elemento alguno que se combine con cualquiera de los 
dos estremos, de lo que resulta que lo volente i lo pensante 
emanan del mismo yo, son efectos del yo. El yo o la causa de 
los fenómenos es en último análisis lo permanente, lo invaria- 
ble, el unum; lo volente, lo pensante, lo sintiente son los fe- 
nómenos variables i transitorios, lo múltiplo, lo finito, i 
estos dos elementos contemplados por la abstracción deductiva 
en su forma pura dan la relación de causalidad entre lo uno i 
lo múltiplo, lo permanente i lo eventual. Esta jeneracion ma- 
nifiesta que la unidad i pluralidad, i la relación de causalidad, 
son ideas verdaderas, formadas como todas las demás ideas, 
que al principio se nos manifiestan en su forma empírica o con- 
creta i que después, el entendimiento las depura de los ele- 
mentos estraños i las eleva a la clase de conocimientos abso- 
lutos. Ambas categorias son correlativas i coexistentes; la pri- 
mera en el orden lójico es la unidad, es decir, la unidad fijada 
poi: el alma en virtud de su acción espontánea i concebida de 
un modo oscuro i ^ago, después entran los fenómenos o lo va- 
riable e insubsistente, su oposición con la unidad aclara la 
idea de la última, i esta misma por una especie de reacción 
aclara i fija la de lo múltiplo i fenomenal. En posesión de e8tos 
dos elementos i con la luz que despiden entra el alma al fondo 
de la conciencia i según lo hemos demostrado en el curso de la 
sección, observa, clasifica i elabora toda clase de conocimientos. 



RESUMEN, 

Nuestras ideas no son meras sensaciones, como dice Locke, 
ni meros productos de la acción del alma, como dicen los idea- 
listas? sino que resaltan: 1.° de las modificaciones del alma 
producidas por la acción de los ajentes estraños, por la misma 
alma o por otras causas: i."* de la acción de la misma alma 
sobre estas modificaciones o del ejercicio de las facultades inte- 
lectuales. El carácter de esta acción es que en el primer caso 
sea espontánea, i que en los siguientes suponga las ideas de 
unidad i pluralidad. 
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NOTiS DE Ll PRIHERi SECCIÓN. 



§XXI. 

En este párrafo se establece la diferencia entre la distinción 
i la separacioQ de las ideas distinguidas; para mayor claridad 
hemos querido agregar algunas observaciones. La separación 
de las ideas es operación diversa de la distinción de las modi- 
ficaciones del alma, porque la primera supone a la segunda, 
pues solo se une i separa lo que antes se ha distinguido; 
también lo es, porque la 1.* sirve para establecer el orden de 
las modificaciones, i la 2/ su distinta naturaleza; así es que 
se distinguen modificaciones que no se suceden inmediatamen- 
te, como el color de dos cuerpos contiguos, el sabor de dos 
licores distintos, i modificaciones que se suceden, v. gr., la 
dureza i color de un mismo cuerpo, su color i sabor, su olor 
i pesantez. Si la distinción fuera la separación de que habla- 
mos, donde hubiera distinción, habria también separación, i 
en los ejemplos citados hallamos todo lo contrario; de lo que 
resulta que ambas operaciones son específicamente distintas. 
Mas, sí esto es una verdad, es decir, si toda separación no 
es distinción, lo es igualmente que toda distinción es una 
especie de separación. Cuando distingo dos cosas cualesquiera 
reconozco sus límites respectivos, me interpongo entre ambas, 
i digo que la primera no es la segunda; i este acto es una 
verdadera i real separación, no tal que en ella se establez- 
ca la interrupción en la sucesión de ambas modificacio- 
nes, sino la interrupción de la primera por la aparición 
de la segunda. En suma, hai dos clases de separaciones, 
una por la que so señalan dos límites entre los diversos 
elementos combinables, i se les realiza aplicándoles la idea 
de unidad; i otra por la que se les separa de una sola 
causa i se, pronuncia que pertenecen a otra distinta. Por ejem- 
plo: lo hlanco no es amarillo; la plata no es amarilla; por el 
primer acto realiz) los dos elementos ¿Zatico í aman7Zo, apli- 
cándoles la idea do unidad i considerándolos como dos totali- 
dades distintas; por el segundo, establezco que el elemento 
amarillo realizado ya por distinciones anteriores, no es efecto 
de la causa llamada plata. 
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§ xx-vii. • • • 

f • I > . » I , » I f 

Bo esté p&rraío «e dice qne t&do jtiicio'ed ladistindíon dé 
las Biódificáciones del alma i la unión o'fleparacioritlWideae, i 
que por éátas se entienden las modifícacíoúes; distiirguidas, Ó 
los diversos conjuntos de estad mismas modificaciones; dé lo 
que se infiere que toda idea es el resultado de tin juicio. Esta 
aserción parece diamentralmenie opuesta á la definición éo- 
mnti, del juicio un acto por d que' comparamos' dos ideas 
cncdesquiera^ i afirmamos su conveniencia' o áisconvwien» 
cia, i a la opinión en que se "fundaV sobre la ariterioridad 
de las ideas a los juicios; i como eú el párrafo tfo se espo- 
nen las razones que para ello hemos tenido presentes, cree- 
mos oportuno hacerlo ahora por esta nota. SI se echa' una 
ojeada superficial aí conjunto de nuestros juicios, parectí 
que no debieran ser otra cosa qué lo que indica la defi* 
nicion que impugnamos. En efecto, cuando juzgamos qil6 
el alma es inmortal, que Dios existe, que 16 es el cuadrado 
de 4, que los tres ángulos de un triángulo, son igualáis 
a dos rectos, ño hacemos mas que tomar las ideas que sirven dé 
estremosala proposición, examinarlas detenidamente, acer* 
carias después, compararlas i sacar por consecuencia que están 
unidas, i que la espresion de su unión es una verdad. Pero es 
preciso reparar que no todos los juicios son de esta clase, qué 
hai otros que no resultán de comparación, i que se forman in- 
mediatamente i como por intuición. Sirva de ejemplo este:' yo 
existo^ si este juicio resultara de una comparación entre las 
dos ideas yo i eoñsto, era precÍ80 que antes de pronunciarlo se 
tuviesen las dos ideas, yo i existo, i preguntamos ¿se puede te- 
ner la idea del yo sin tener la de su existencia? ¿Qué es el y() 
haciendo abstracción de su existencia reul? ¿Es un yoindeter»- 
minado i abstracto? o el mismo yo real que constituye mí per*- 
sonalidad? Si lo primero, el juicio yo existo no espresa (^ntóni- 
ces una conveniencia entre mi propio yo i la existencia real j 
no espresan lo que suenan las palabras i entienden todos sino 
la conveniencia entre dos ideas abstractas, conveniencia qué 
solo puede ' quedarse en la esfera de la no reiJUíi^nancia, o do 
uña mera posibilidad; si lo segundo, el yo en vuelve. eutÓD'- 
ces la idea de la existencia real, i el juicio comparativo 
yo existo supone la anterioridad de este mismo juicio; de 
consiguiente, la indicada comparación ehtre las dos ideas 
yo i existo que da por resultado su verdadera conveniencia, 
es un paralojismo. Tomemos ahora el segundo estremo exiéfto, 
i preguntemos de qué existencia se habla ¿de lajeneral i 
abstracta, o de la peculiar del yo, cuáles la de sintiente, 

pensante i volea toP Si lo l,o^ la conveniencia que sédesoubra^ 
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fiera soto una tío repugnancia entre las ideas yo i Mta clase dé 
existencia; si lo 2.^^ la id^a 46'v^sta existencia particular i de- 
terminada envuelve la idea del yo i la íntima unión de ambas, 
pl^e^ no, se pqeder.cxTnciliar lo siutjent^i peR^^nte í yolente 
$inQ en el mismo jo^ i. caemos entonces en el mismo paraíojis- 
jao notado en: el au&lisis de la idea anterior. Veamos otros 
0J6mplos:' está piedra exisUj este lü^raexüte, etc«, ¿qué se ea- 
tiepde por estas proposiciones? ¿Se h^bla de piedra, Irbro i exis- 
tencias abstractas, o de objetos parti^Milares i existencias deter- 
minadas? Bn el primer caso solo se descubren relaciones abs- 
tractas^ es decir, no repugnancias entre estas id^eas para estar 
^ unidas; en el 2.^, el juicio que se creeYesultado necesario de la 
comparación es anterior a esta misma comparación^ i resulta 
entópces una implicancia en los términos. La opinión del jui- 
^0 comparativo no puede sostenerse sino en la suposición de 
que primero adquiramos las ideas abstractas i después las par- 
ticulares i concretas, que primero sea la idea jener^l de pie- 
dra, la jeperalde su color, pesantez, dureza, i que después se 
acerquen estas ideas^ se las compare, se descubra su conve- 
niencia, i se juzgue de su verdadera unión. Esta marcha es 
contraria a la del entendimiento; éste nunca principia por lo 
abstracto para descender a lo concreto, sino por el contra- 
rio principia por lo concreto i de él sube a lo abstracto; solo 
divisa lo abstracto en lo concreto i particular. Por otra par- 
te, ¿qué son los juicios considerados bajo el punto de vista 
mas jeneral? ¿No son el reconocimiento de la existencia, el de 
la producción o causalidad? ¿Se puede concebir algo que no 
sea sustancia o calidad, causa o efecto? ¿I pueden separarse 
tan aboolutameníe estas ideas que primero adquiramos la de 
sustancia i después la de calidad, primero la de causa i des- 
pués la de efecto? Lo que ha estraviado a los autores de esta 
opinión, es haberse fijado esclusivamente en los juicios dedu- 
cidos u demostrativos que suponen un análisis de las dos ideas, 
i de consiguiente una comparación, sin reparar que estos jui- 
cios deducidos suponen otros primitivos, donde la relación de 
las dos ideas no se adquiere por comparación, sino intuitiva- 
]DaentQ o por sentimiento. La posterioridad de las ideas a los jui- 
cios que es la piedra de escándalo de estos filósofos, no parece- 
rá una paradoja si se advierte que para comparar dos ideas 
.cualesquiera es preciso estar cierto de la existencia de dichas 
ideas en el entendimiento i de la realidad de estas mismas ideas 
i que por consiguiente la posesión de cualquiera de ellas en- 
vuelve ya un juicio. Las ideas como lo hemos demostrado, no 
sou imájenes que despiden los objetos i se gravan en el enten- 
dimiento, ni meras afecciones o modificaciones del ser pensan- 
te, son modificaciones del alma, elaboradas ppr esta misma 

fAm^^ i9Qn mpdifíca^iQnes atendidfu9 i distinguidas;.! de aecesi« 
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actual comprende las cuatro indicadas, pero que de ellas solo 
86 re'jniere la primera para Ins distinciones. Reconociéndose el 
alma como un elemento, uno, idéntico i subsistente, tiene cuan- 
to es preciso para no confundirse con las modificaciones i reco- 
nocer sus diferencias respectivas. 

§ XLVIII. 

La derivación del principio foí¿o medio supone un objeto deter- 
minado i una cmisaintelijente, pudiera purecer no tan rigurosa 
i clara como haciéndola de los objetos estemos. Un reloj, una 
casa, uií buque, un libro, ele, pueden parecer objetos mas a pro- 
pósito para revelar la relación entre los medios i el objeto, i 
entre éste i la causa intelijente, que las voliciones i pensamien- 
tos. Demostraremos que este concepto es mui equivocado. Un 
reloj, un buque se nos presentan enlazados con cierto i deter- 
minado objeto, porque he visto que ambos son la obra de una 
causa intelijente, a saber, el relojero i el arquitecto o construc- 
tor; si no se tuviera idea de éstos ni de que eran las causas 
de estas obras, era imposible que se hubiese tenido idea del 
objeto concebido, i menos de que dichas obras hablan sido 
construidas con este mismo objeto. Por consiguiente, la rela- 
ción que revelan estos hechos tiene por oríjen la creencia en la 
intencionalidad d^ las causas, rdqjerOy arquitecto. Veamos pues 
ahora si esta creencia se apoya merameute en hechos estemos, 
o si suponen la indicación de algún principio tomado de la re- 
jion interna. ¿Por qué creemos que el relojero i el arquitecto 
son causas intelijentes? Porque les vemos obrar como tales, es 
decir, porque reparamos que obran en el mismo orden en que 
obramos nosotros, que hallándose en una circunstancia deter- 
minada practican la misma serie de actos que hubiéramos prac- 
ticado nosotros puestos en las mismas circunstancias; luego la 
creencia en la intelijencia e intencionalidad de las causas ester- 
nas, se funda en un raciocinio compuesto de un hecho (la ob- 
servación del modo con que obran estas causas) i de un princi- 
pio deducido de la observación de nosotros mismos, principio 
que no ])uede ser otro que este: caum intelijente es la que obra 
con un objeto determinado. De lo que se deduce, que la creen- 
cia en los hechos espuestos se halla tan distante de fundar in- 
mediatamente el principio todo medio supone un objeto dttermir 
nado y etc. y que por el contrario lo supone. 

§ XLIX. 

Tan importante es sancionar la evidencia de los principios 
absolutos que no creemos superfluo, amplificar las reflexiones 
espuestas en los p&rraíos XLIX i LII. La evidencia de estos 
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princípioBno solo se deriva de U imposibilidad de negarlos el 
la rejion pnra, sdoade Iob «leva la nbetmccion dedactivs, 
del privilejio particular de ser los únicos que pueden tocar ii 
esfera absoluta; taiobiea dimana de la multitud innumerabll 
de hecbos en que se apoyan i de la imposibilidad absoluta i!( 
falsiScarlos. Tres son las esferas de observación en qtie puede 
ejercitarse nuestro entendimiento: Buiísaciones o sentimientoj, 
"pensamientos i voliciones; de ellas Ins mas ricas son las tías 
últimas, |>orijuo a cada sensncion corresponde por lo raánon un 
acto de atención, otro de distinción, de unión, i otro, final- 
mente, de volición. Si los principios absolutos so deduces 
de todos los hechos comprendidos en las áttin^na seccio- 
nes de) campo de la espeiienciii, debemos confesnr que ae 
apoyan en una multitud de hechos algo mas que considerable 
para que se les tenga por evidentes. Iqueesta última propo- 
, eioion es cierta, no cabe duda: ya hemos demostrado que la 
ateucioQ es uu fenómeno distinto de la sensación; i que uno 
de sus caracteres mas seríalados es la de ser no una pneioa, 
o mera afección producida por los ajentes esteraos, sino ud» 
verdadeni acción que parte de adentro afuera, que tiene eu orí- 
jen en el fondo de nosotros mismos. En ln distinción i unioa 
se percibe este carácter con mas clnridiid; en',la distinción des- 
pués de recibidas i ateudid^s las dos modiñcaciones, nos separa- 
mos de ellas i [ironnnciamos que no son las mismas, es decir, nns 
fieparamos primeramente i después nos interponemos para 
sancionar la existencia indíviduali distinta de ambaa, pura 
realizarlas aplicándoles el sello de la unidad. Cuando unimos 
dos o mas ideas, no recibimos solamente sensaciones como pre- 
tenden los sensualistas, sino que de todas las sensaciones distin- 
guidas i convertidas ya en ¡deas formamos un grupo o una tota- 
lidad por medio de la inducción del principio do la causalidail 
i el trasporte que hacemos a la niituríileza del unum de causa que 
reconocemos en nuestro yo. Estos actos son especiales i determi- 
nados, eu olios el alma cambia de L'Stsdo, o hai una verdadera 
acción i todos emanan del alma como lo manifiesta claramenl« 
el sentimiento íntimo. De la volición poco tendríamos que 
decir, advirtiendo que-es tan palpable la actividad del alma en 
este fenómeno, que muchas filósofos quieren borrar la atención 
i demás actos puramente intelectuales substituyéndoles la vo- 
luntad. Mas, para desvanecer cualquiera duda reparemos qne 
cuando el hombre jMÍere, se halla tnn distünte do ceder ciegn- 
mento al poder do la sensación, como debia ser necesariamen- 
te en el caso de que la volición fuese una mera sensación, que 
por el contrario pugna muchas veces coa ella i sale victorioso 
de esta lucha. Podemos advertirlo en todos aquellos caeos en 
que nos sometumos voluntariamente a sensaciones doloro- 
sas, i eu los que con la misma libertad nos privamos de las 
agtiidabl«B; luego en todas las voliciones o determinacionea de 
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la voluntad, el alma es la que se decide a alnrazar &t6 a el 
otro partido, el alma es el principio de la aocioa llamada voli- 
ción. La esfera del pensamiento i la de la volición son pues 
do8 teatros de actividad donde advertimos una multitud de 
fenómenos que nos revelan el misterio de la producción i lo 
positivo de los principios absolutos. En efecto, a ¿qué se redu- 
cen estos fenómenos? Todos pueden comprenderse en estas dos 
proposiciones, yo pienso^ yo quiero: porque en ambas hallamos 
comprendidas las cuatro ideas absolutas i los principios corres- 
pondientes. En la primera ^ojpt^n^o, hallamos la producción 
del pensamiento por el yo, hallamos al pensamiento comen- 
zando a existir en el yo, existiendo por el yo, i siendo produ- 
cido por el yo, hallamos, en fin, los dos elementos lo que co- 
mienza a existir^ la causa i la relación intima que los une. Esta 
proposición yo pienso no indica solamente ua acto especial i 
determinado, espresa el poder del yo, la propiedad de pensar 
que le 'es inherente; nos da pues los dos términos: propiedad^ 
sustancia^ calidad i ser, i la relación que los une, lo que se es- 
presa por el principio, toda calidad o propiedad supone un ser 
real en quien reside, esto es, una sustanxíia. De las ideas stis* 
tanda i causa a la de unidad, i de las de propiedad i todo lo ^ 
que comienza a existir a la de pluralidad, no hai mas distancia 
que la de una abstracción sencilla i obvia; de consiguiente, la 
espresion jeneral yopienso, me revela igualmente los dos estre- 
ñios, unidad i pluralidad, i la relación que espresa el principio 
iioda pluralidad supone la unidad, en otros términos mas ca- 
racterísticos i espresivos, toda unidad se desenvudve o aparece 
en la pluralidad. En la otra proposición yo quiero, hallamos 
estos mismos elementos i ademas la intencionalidad de la cau- 
sa intelijente, i el principio correlativo a estas nociones. Yo 
quiero, significi yo quiero proporcionarme este u el otro 
efecto, i como solo se logra por tales medios, quiero valerme 
de estos mismos medios; eá suma, en el hecho jeneral yo quie- 
ro, hallamos los medios, el objeto, la causa intelijente i la rela- 
ción que une todos estos términos, lo que se espresa por el 
principio todo medio supone un objeto determinado i una causa 
intelijente. Dijimos que a cada sensación corresponden por lo 
menos dos o tres actos intelectuales i uno de la voluntad; de 
lo que inferimos que los principios absolutos se apoyan en un 
número de hechos algo mas que considerable para fundar la 
jeneralizacion. Dijimos dos o tres, pero el esceso es mucho 
mayor. Interrogúese cualquiera a sí mismo, vea cuántas ideas 
distintas se le ocurren en cada espacio de tiempo correspon- 
diente al de una, dos o mas sensaciones, i notará que este nú- 
xnero es inasignable. Pues todas estas ideas van acompasadas 
de todos los actos de atención que ejercita el alma en cada 
una^ i estos actos son distintos de los que se ejercitan sobre laq 
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doB o tres sensaciones recibidas, porqne la condición de la per> 
ceptibilidad de las sensaciones es sn elaboración por las fa- 
cnltades intelectuales. Estas reflexiones bastarían para hacernos 
descansar sobre la evidencia absoluta de loa cuatro principios; 
todavia hai mas: la única esiera de donde no se dedacen in- 
niediataTDente es la de las sensaciones, pero si aqui faltan los 
b*echos base de la deducción, hallamos también que no hai 
otros que los desmientan, i que aun e.s imposible encontrarlos. 
8i hubiera alguno con este carácter, deberla presentarnos por 
una parte las ideas de lo que comienza a existir^ las calidades 
i plu7ralidade€y por otra ¡a sustancia^ causa i unidad, i alguna 
idea o elemento enlazado necesariamente con las primeras 
ideas i separado délas ultimas, o por la inversa, unido necesa- 
riamente coi^ éstas i separado de las primeras. Esta manifes- 
tación no podría hacerse sin presentar desnudos i puros los 
elementos sustancia^ causa i unidad^ i 7a hemos manifestado 
que esto es absolutamente imposible en la rejion de las sensa- 
ciones. Podremos observar una cantidad de cosas cualesquiera 
como piedras, árboles, frutas, i manteniéndonos solamente en 
la rejion sensible, no hallaremos mas que sensaciones, es decir, 
los términos lo que comienza a exUtiry repetícion de lo que co- 
mienza a existir y o la base de la idea de las propiedades corpó- 
reas, sucesioneSj o la base de las ideas de pluralidad; pero la 
sustancia, la causa, la unidad, no. Estos se estraen de la re- 
jion interna i se inducen a la esterna. Luego, si por una parte 
descubrimos una infinidad de hechos que nos manifiestan la 
íntima correlación de todos estos términos, i por otra es impo- 
sible descubrir su incompatibilidad, los cuatro principias que 
espresan estas relaciones, están revestidos de toda la evidencia 
que puede apetecer nuestro entendimiento. 

§. LXIX i § LXXIV. 

En estos párrafos se establece a la infinidad por carácter de 
las ideas de espacio i duración i al mismo tiempo se asegura 
que estas ideas i la del infinito no pueden entrar al entendi- 
miento por el canal limitado i estrecho de la sensación. Podrá 
preguntar alguno ¿cómo se concilia esta proposición con hi je- 
neral establecida en el resumen de la primera parte que toda 
idea debe ser una modificación o un sentimiento? ¿No es mas 
claro i exacto reconocer una facultad llamada razón cuyo ofi- 
cio es formar ciertas ideas que no se derivan inmediatamente 
de la esperiencia e imprimirles el carácter de necesidad e iu. 
mutabilidad? La satisfacción de esta duda no es de poco mo- 
mento, pues ella puede precipitarnos, ya en la opinión de las 
ideas innatas, ya en la de los sensualistas que desnaturalizan 
estas ideas para ser consecuentes con su principio jenerali ya 
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en la esplicacion de esta facultad misteriosa llamada razoa ca- 
yos procederes se indican i no se esponen i a cuya acción no se 
seCalan límites fijos i positivos. Debemos pues proceder coa 
mucho tiento iexijimos del lector un poco mas déla benévola 
atención que nos habrá prestado. 

En primer lugar, sentemos que la duración i el espacio son 
dos formas del infinito; lo que distingue particularmente a es- 
te elemento es no tener límites i envolver al que los tiene o a 
lo finito, i este carácter distingue eminentemente al espacio i 
a la duración; al espacio, pues es el continente de la materia 
criada i de cuanta sea imajinable; a la duración, porque esta 
es el continente de los acontecimientos o sucesiones verificados 
e imajínables: luego el oríjen délas ideas de espacio i duración 
debe ser el mismo que la del infinito. La cuestión queda pues 
reducida a indagar si el sentimiento da oríjen a la idea del 
infinito, i en este caso como esta idea conserva su carácter, 
siendo el del sentimiento finito i limitado. Que si tenemos idea 
del infinito, debe aparecer en la conciencia o en el sentimiento, 
no cabe duda, pues lo que no se contempla en este teatro interior 
de nosotros mismos, es para nosotros como si no existiese. Re- 
jístrese cualquiera otra idea i se verá que en su oríjen solo ha 
sido una modificación del alma causada ya por los ajentes es- 
temos, por la misma alma, u otras causas. ¿Por qué, x^ies, se 
ha de escluir de este número a la del infinito? Si la dificultad 
que nos obliga a hacer una escepcion a la regla, es que esta 
idea se desnaturalizarla pasando por el canal limitado de la 
sensación, quedará allanada fácilmente si descubrimos algua 
sentimiento que no tenga este carácter. Veamos ahora si la co- 
sa es posible; lo que establece límites a un fenómeno es la dis- 
tinción entre este fenómeno i otro cualquiera: un fenómeno que 
no se conoce como distinto de otro, no estará limitado, será infi- 
nito; de consiguiente si se nos da un sentimiento anterior a ladis- 
tinción, podemos decir que este posee todos los caracteres necesa- 
rios para ser el material de la idea del infinito. Pues este senti- 
miento existe por necesidad; no puede haber distinción sino en- 
tre dos modificaciones ya existentes, i estas no pueden aparecer 
a un mismo tiempo sino por lo menos en dos instantes sucesivos; 
luego cualquiera de estas modificaciones que aparezca primero 
en la conciencia, debe presentarse con el carácter de ilimitada; 
luego tenemos por necesidad un sentimiento que puede ser ?1 
material de la idea del ¡nfinito.Enefecto,en la primera sensación, 
el alma debe sentirse a sí misma i tener alguna vislumbre de su 
existencia; este principio de conocimiento será bastante oscuro, 
pues como lo hemos repetido tantas veces, la claridad no viene 
sino de la distinción; pero será alguna cosa positiva, algo mas 
que cero, i este conocimiento que es uno idéntico, ilimiSado, pues 

todavia uo aparecen diferencias; es el mismo del infinito. Veá- 
is 
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fie cualquier elemento de los que entran en esta última idea i 86 
le hallará precisamente en la priniítiTa del yo solitario í oscura. 
Por esta razón se había dicho en la primera edición de esta 
obra i en los filtimos párrafos de la Sección primera, que el in- 
finito era el primer elemento de los conocimientos quef apare- 
cen en la conciencia. Mas esta idea no es ni pnede ser clara, 
i la qtle tenemos del infinito es clarísima; por tanto es preciso 
señalar ese sentimiento en que aparece después del primer 
tnoménto de la vida intelectual. Sigamos el desarrollo de loa 
notos intelectuales i lo hallaremos. Después de la primera mo- 
dificíicioñ aparece la segunda, lo que orijina la distinción de 
tina de las modificaciones, i de la otra confundida con el yo; 
la re¡)etida sucesión de estos actos prepara la percepción del 
Vo permanente e invariable, de las modificaciones variables i 
suceisivas, del unum idéntico subsistente, teatro de las modi- 
ficaciones que las abraza en toda su estension i las sanciona, 
i de los elementos múltiplos, variables, limitados que nacen 
i mueren en el yo: en suma, prepara la distinción ent're estos dos 
elementos. Detengámonos lin poco en este acto i examinemos 
qué datos nos suministra sú análisis. Aquí distingué el alma 
los elementos variables limitados i sucesivos del nnnm idénti- 
eo i permanente que los abraza a todos; el sentiiñientó que da 
lugar a la idea de este unum es el de su permanencia e iden- 
tidad en medio de las variaciones, i la idea que de él' resulta 
es tan cierta i positiva, como las de las mismas modifi- 
caciones i los elementos variables. Décimos mas; esta idea po- 
see estos caracteres de nn modo taií esencial, que los mismos 
que reconocemos en las modificaciones son derivados de los 
que constituyen al unum idéntico i permanente. En efecto^ si 
las modificaciones son algo para el alma, és porque pasan i 
existen en el yo uno i positivo, que se confunden con ellas o 
aparece por ellas; destruido este único asiento de la* realidad, 
las modificaciones se desvanecen i aniquilan. I jireguntamos 
ahora, ¿cuáles son los caracteres de la idea del infinito? Inte- 
rrogúese a esta idea como se quiera^ i ño se hallará mas que la 
carencia de limitaciones i variaciones, i la absoi'cioa de estas 
mismas variaciones i limitaciones. Ahora pues, en él unum 
permanente e idéntico del yo hallamos lo primero, porque laá 
limitaciones recíprocas i verdaderas solo existen en >«.s modi- 
ficaciones i el ünum permanente es uno i simple; en éste nnuní 
hallamos también la absorción de lo finito; el úüum del yo es 
el teatro de las modificaciones, estas aparecen en él en sii to«» 
talidad, i allí mueren para dar lugar a otras nuevas; fuera 
del unum no tieneú realidad, son nada; luego el sentítíiiénto 
que orijiña la idea del unum és el misino qué constituye el 
material de la idea del infinitó. Esta absorción de íad modifi- 
caciones por el unüm o teatro de la conciencia^ tevistie al la-*» 
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finito de las ideas de capacidad i pdt último d¿ las 4^ espacio ' 
í duración. El yo absorveá las modificaciones, i coroíó éstas co-. 
mieiüSaü a existir i son limitadas, Qorreápo'ndea por el princi- 
pio d6 la cansSstIidad a otras tantas caucas limitadas, i asi ' 
como las modificaciones en cuanto modificaciones i en cuanto 
limitadas suponen un teatVo r¿ué las absorba, asi su» causas en 
cuanto limitadas suponen también iln teatro vastó qué las ' 
abrace a todas, un espacio infinito. Por lo que toca a la dura-, 
cien decitnos lo mismo: el unum del yo absorve á las modifica- 
ciones en cuanto limitadas, estas modificaciones en cuanto 
modificaciones relativas del unum sorí cosas qiie pasan en el . 
unum pensante, verdaderos acontecimientos de este unum; i 
asi (iomo^ésté abraza a las modificaciones en cuanto modifica- , 
clones, asi también .las abraza en cuanto acontecimientos, dé j 
lo qxxe resulta que todo acaecimiento en cuanto acaecimiento debe ^ 
suponer una cosa permanente i una duración, i que todos loa 
acón teéimieútos deben suponer una duración infinita. Béisulta ., 
igualmente! por conclusión jencral que en el primer heóho déla \, 
conciencia hallamos los materiales de las ideas espacio, duración 
e infinito. Como el entendimiento procede sujeto a ciertas le- '[ 
yes rigurosas i todos los hechos intelectuales son homojéneós^. 
podemos confirmar estos resultados observando cualquiera cla- 
se de ideas o al mismo entendimiento en sus desarrollos ulte- 
riores. Tomemos cualquier pensamiento i sea por ejemplo el 
de una piedra; este objeto es para nosoti:os una causa de las 
sensaciones dureza, pesantez, color oscuro, etc.; pero la idea . 
de causa ha sido trasportada a fuera en virtud del principio de 
causalidad deducido inmediatamente de nosotros mi^ndos; solo 
nos quedan sensaciones; estas 'por ser distinguidas necejsitan . 
pasar todas por el unum, ser ehvueltas por el unum, limitarse 
recíprocamente i realizarse en seguida por la aplicación, de 
este unum i la limitación establecida por este mismo i;num} 
en las solas sensaciones de la piedra hallamos pues los eíe- 
mentos necesarios para la form ciclón de las cuatro ideas espacio, 
duración, finito e infinito, Lá refleccion pasa aun mas %de- 
lante. Esta idea del infinito i de su3 formas espacio i duración . 
deducida^ del unum perniánente parece que tiende a evitable- , 
cer la infinidad en el unum de nuestro yo i liacerlo el centro i < 
principití de la existenciaj, o bien a confundirse con sus mismas 
formas, "toLUi en particular con las del espació. No hai duda el 
unum idéntico i permanente es el primer principio de la exis- 
tencia intelectual, pero no de la real. El yo reconoce que ha co- 
menzado a existir, pues no recuerda existencia anterior a una 
épocc^ determinada, luego ha sido una cosa continjenté que 
debe'tener una causa, la materia debe entrar asimismo en 
está Categoría por ser mas imperfecta que el alma i porque ] 
ai^tido un: agregado de partes distintas i divisibles está sujeta 
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B la producción i destrucción. De consiguiente la materia i el 

alma en cuanto seres coiitinjentes i sucesivos suponen otro ser 
ijuü liaya dado oríjen a nua i otra i que <le alguna manera 
(si podemoB asi esplicarnos) la absorya; un ser in quo vivamia 
moveamur et simm, eterno e infinito en sí mismo, un Dios. Si 
esto es indubitable o sí es una conclusión lojítima de notece- 
dentes claros i positivos, concebiré desdeentóocen a este mismo 
ser como omnipotente i oraníciente en todos i los mínimos 
puntos de la existencia, como es en eí mismo en todo i por 
do ijuier infinito, simplicísirno i purísimo; no confiiodiré su 
idea ni con U del infinito impropiamente dicho o lo indefini- 
do ai con otraalgunrf, ni nun con la del espacio eterno i nece- 
sario ai se quiere, pero conmensumble i limitable. De aquí en 
fin se infiere, que siendo la creencia en la existencia propia i áe 
la materia,. una confesión tácita de sus limitaciones, lo es tam- 
biett de la existeucia de la Dirinidad, que cada proposicioo 
como que es laespresion de la existencia, ea de algún modo un 
liinino, i queei ateísmo es una palabra sin sentido o la raisraa 
nada. Óiijo este punto de vista dobea considerarse las pruebas que 
da Leibnitz de la existencia de Dios procediendo de la existencia 
del ente continjentu a la del ser nece.iariü, bi que da üescartea 
do este mismo syr infinito por la idea de lo finito. Una sola 
dificultad quedará íes, si la idea del infinito es resultado de 
diatincioB, i si toda distinción es limitación; la formación de 
esta idea es su misma destrucción. La solución de esta difi- 
cultad no es tan embarazosa; toda distinción es una limitaeioQ, 
jnas esto se verifica en las modificaciones que pasan en el 
imiimAe laconcienciii, en una palabra, en todo lo finito; en la 
que aclara las ideas de finito e infinito, la hai ciertamente res- 
pecto de la idea do lo finito, porque apareciendo este en lo iná-' 
nito o delineándose en él como en un cuadro, hemos de divi- 
sar en éste una sobra do positivo donde no se baílelo finilo, 
un punto donde se baile i otro donde no se hallo lo finito, cu 
ífunia, un límite. En óideu a la idea del infinito, no bai una 
verdadera limitación, porque este elemento es el quid positivum 
en qne aparece lo finito; si dondo está lo finito no estuviese 
lo iiifinitOj podriii toner lugar la dificultad, pero el unum 
teatro de las modfficaciones no solo permanece ea ausencia 
de estas mismas, sino que existe debajo de ellas. La ne- 
gnsioa propia de la distinción i que debe hallarse por nece- 
sidad en unibiis ¡deas distinguidas finito e infiHÍto, no recae 
Kolire una misma cosa; en la de lo infinito es la negación de los 
iíiaites o de la finito, i en la de esta idea es la negación de lo 
positivo o la afií'jnacion de los límites; cuando se dice lo iofi- 
nito no es lo finito, su quiere decir lo infinito no tiene límites, 
i cuando se dice io finito no ea lo infinito, se asegura que lofi- 

uito no tiene una positividad iümitaiia, For este uotivo auo^w 



haya uña negación i limitación, en la diistíncion que aclara 
a las doB id^as, se halla muí lejos de destruir la esencia de la 
idea del infinito. 

§ LXXXVIII. 

• 
Para comprender mejor el error de los escolásticos, es preci- 
so anticipar algunas obseryaciones sobre las ideas abstractas: 
éstas según lo dice la misma voz, son ideas apartadas, esto es, 
ideas separadas de las demás con que están unidas i con las 
qne forman los grupos llamados ideas compuestas. Si son 
ideas separadas, primeramente deben haber sido ideas verda- 
deras i por lo mismo elementos particulares distinguidos i 
unidos o no unidos; después se les ha separado, ya por la com- 
paración, ya por la inducción i se les ha considerado aparte en 
virtud del signo que las presenta solas al entendimiento. Pues- 
tas en este grado, pueden ser o no jenerales; lo son las abs- 
traidas por la comparación porque entonces quedan despojadas 
de sus diferencias características, son predicables de todas las 
compuestas con que están unidas, i por consiguiente forman 
no un individuo sino una clase, una especie o jénero. No son 
jenerales las formadas por la abstracción inductiva, porque no 
habiendo habido comparación entre ellas i las demás de su 
clase, conservan todos los elementos individuales con que se 
formaron la primera vez. Por ejemplo, la idea blanco abstraída 
por la comparación del color del papel, de la nieve, cal i mar- 
fil, no conserva los elementos particulares de cada uno de 
estos colores, sino lo común a todos ellos, i por lo mismo es 
predicable de la idea papel, marfil, esto es, jeneral; mas esta 
misma idea blanco abstraída esclusivamente de la idea papel 
conserva todos los elementos particulares del color de este 
cuerpo, solo es predicable de la idea de este cuerpo i no puede 
dejar de ser particular. Cuando formamos las ideas compues- 
tas individuales, principiamos por los elementos que las com- 
ponen, no por los elementos separados por la abstracción in- 
ductiva, i menos todavía por los productos de la comparativa 
o las ideas jenerales, pues la abstracción supone de antemano 
unión o composición, sino por los mismos elementos particu- 
lares sin relación alguna de composición i abstracción; i des- 
pués de distinguidos i conocidos los agrupamos i abstraemos. 
De aqui resulta-que es falsa esta proposición: nuestros conoci- 
mientos principian por las ideas universales o jenerales ^ por- 
que lo universal es lo deducido de todos los individuos de 
tina clase o jénero, predicable de todos i cada uno de los que 
componen esta clase, i por consiguiente posterior a la idea de 
todos i cada uno de ellos. Kesulta igualmente la falsedad 
le esta otra: nuestros conocimientos principian por las ideas 



dbttradM, ys fimnadss porcompandon, ya por U ^e^noáon 

iomediata; í qae solo e§ cierta esta: muMrot eomocimieaioi 
príncípian por las ideas deméntales, pues aaoqae las ideas abs- 
tracta* fMD Us mÍBin&i qae faeroo elementales, éstas ea 
cnaotoelementalea DO son absbactaa. Esta esplicacion mani- 
festará ooD claridad el oiíjea del error de loa escolásticos so- 
bre la prioridad de los anirersales respecto de las ¡deas parti- 
ealarea. Advirtieron qae noeatros conocímiGatos principian 
por las ideas mas sencillas o qae se adquieren en actos sucesi- 
vos, vieroa que los nnirersales eran estas misinas ideas i 
de aqn! nacarón por consecuencia que los nnirersales eran 
1o« principios de los conocimientos. Si hnbiesen advertiáo 
qae estos principian no por los universales en cuanto univer- 
aales, ñoo en cnanto particulares; i qae solo después de h 
comparación de las ideas compuestas i de la abstracción pos- 
terior despojamos a estos elementos del carácter de particula- 
res, i los elevamos a la clase de universales o representativos 
de las diferentes clases, no hubieran sentado tas rodondameute 
la proposición sobre el privilejio de estas ideas, hubieran 
evitado el error de que solo se encuentra la verdad subiendo a 
las nociones mas elevadas, i sa fíloaolta habria sido nías prác- 
tica i eSperimental, Mas esfa pequeña inadvertencia, los estra- 
vi6, i ella determinó el carácter de su método i doctrina. Tan 
cierto es que en esta ciencia son los errores de una transcen- 
dencia Kraádísima, i qne pam marchar üu ella coa sfiguridad 
ninguna precaución es supérflual 
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SECCIÓN SEGUNDA. 



teoría de las relaciones. 



§ CVI. 

QUE SB ENTIBNDB POR BELAOIOüTÉS DE NUESTRAS IDEAS^ E fíí- 

PORTANCIA DE SU CONOCIMIENTO. 

Acabamos de maDÍfestar que los últimos elementos del pen- 
samiento coexisten simultáneamente i que el uno es enjendra* 
dó por el otro. Esta coexistencia ijeneraclon da lugar ala 
inseparabilidad de los dos elementos, i al conocimiento de 
su dependencia recíproca. Lo uno coexiste con lo múltiplo en 
todos loa hechos mentales; no puede pensarse en el primtJrp 
sin pensar eñ el segundo, ni tampoco en éste sin referirse . 
al primero; ambos se sostienen, se oponen i se aclaran. Esta 
unión recíproca de los dos elementos produce un tercer cono-» 
cimiento que es el de la relación que los liga. CuaUdo por Ja 
distinción digo: lo uno i permanente no es lo múltiplo i varia- 
ble, no solo reconozco a cada uno de ellos, sino también qué np 
son tina inísma cosa. Si por la observación que hago sobi'e mí. 
mismo, establezco que lo uno aparece en lo múltiplo, i qiíe e.íi 
realidad lo produce, conozco igualmente fuera de los dos eté-\ 
montos lajeneracion que se espresa. El conocimiento de las ^ 
relaciones es importaniísimo: puede asegurarse que sin él no 
presentarían las ideas mas que un caos donde no se hallarla uti- 
lidad ni reposo. Destruyanse las diferencias que se reconocen 
en los diversos objetos de la observación i no se tendrá idea., 
alguna de cosa limitada, determinada o total; no habrá e^ 
los conceptos la claridad que resulta de^la distinción, todo., 
será insubsistencia i oscuridades. Destruyanse las uniones de ' 
las ideas; los elementos de los conocimientos podrán presen- 
tarse claros i distintos, pero sin orden alguno; se empujarán 
unos a otros sin intermísioh, el alma no podrá detenerlos, ni 
pasar de unos a otros, no tendrá el menor dominio en ellofi, 
será un cuadro en que se representan las caprichosas e inespe- » 
radas combinaciones de la casualidad. Restablézcanse ahora 
las relaciones i se verá suceder la luz a las tinieblas, el orden , 
a la confusión. Por medio de la distinción quedarán demarca^ . 
dos los límites de cada una de las partes del cuadro fenome- 
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«al, i por medio de las uniones se irán ligando partes a partes 
i foimando diversas totalidades; se ligaráa después estas mis- 
mas totalidades, i el alma podrá echar una ojeada al seno de 
la conciencia i contemplar en el, un todo claro, harmonioso i ca- 
bal. Para acabar la esplicacion de lajeneracion de nuestros co- 
nocimientos es preciso abrazar junto con la teoría de las ideas, 
la de sus mutuas relaciones; la primera ha sido el objeto de la 
sección anterior; la segunda será el de la presente. 

§ ovil. 

DIVISIÓN DE LAS RELACIONES EN REALES I ACCIDENTALES. 

Las relaciones de nuestras ideas pueden dividirse en reales 
i accidentales; por las primeras entendemos las que tienen ua 
principio real i existente en la naturaleza, i por las segundas 
las formadas accidentalmente i propias de éste o el otro indi- 
viduo; por ejemplo, una persona puede haberme regalado ua 
reloj o un vestido; la idea de este vestido o reloj está enlazada 
con la idea de la persona que me lo obsequió, i con la de un re- 
lojero o sastre, i las representa a ambas aí entendimiento; pero 
estas dos relaciones no son las mismas, la primera solo existe 
en mi mente i no puede ser conocida por los que no tienen 
noticia del obsequio; la segunda es una relación que existe en 
la naturaleza i que reconocen todos los que miran el reloj o 
el veístido, pues todos deben considerarlos como efectos de una 
causa intelijeate; la primera relación solo es relativa e indivi- 
dual, la segunda tiene un carácter mas jeneral; la primera es 
un enlace fortuito formado tal vez mecánicamente, i la segun- 
da un conocimiento real i verdadero. Estas dos clases de re- 
laciones correspondientes a los dos elementos, el fenomenal va- 
riable i sucesivo, i el real, permanente i productor, componen 
toda nuestra vida intelectual; por ellas recorremos los diferen- 
tes estados de nuestra alma, la serie de fenómenos que se 
•han sucedido; por ellas establecemos el orden entre estos mis- 
mos fenómenos i regulamos la marcha de nuestro entendi- 
miento. El acierto estriba en no confundirlas, en no creer re- 
lación real la que solo es fenomenal i. accidental, i en no tomar 
por fenomenales las reales i efectivas. 

§ CVIII. 

DOS CLASES DE RELACIONES ACCIDENTALES. 

Los filósofos han reducido las relaciones a varios capítulos. 
Las accidentales pueden comprenderse en estas dos: coexisten- 
cia do [logar i tiempo, i contraste u oposición de las ideas. La 
primera es bastante clara: la vista de la casa en que nos edu- 
camos nos recuerda nuestras primeras diversiones, las amista 
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des que contrajimos, los profesores que nos instruyeron i en 
BumsLj cnanto ha ocurrido en el lug^ar donde corrieron los pri- 
meros dias de nuestra vida. Igual cosa nos sucede, cuando 
traemos a la memoria algo de lo sucedido en el paseo que hi* 
oímos con nuestros amigos, en los viajes, en el teatro, en una 
casa particular. Siempraque han coincidido en un mismo lu- 
gar diversos acontecimientos, las ideas que formamos de ellos 
fie ligan entre sí i se recuerdan mutuamente. La coexistencia 
en el tiempo produce los mismos efectos; lo que coexiste en el 
espacio coexiste igualmente en el tiempo, i de consiguiente esta 
lei se puede demostrar con los mismos ejemplos que la ante^ 
rior; ademas, los acontecimientos simultáneos se ligan entre 
sí auDque el teatro en qae se efectuaron sea mui diverso i esté 
mui distante; la venida del Mesias nos recuerda el ñn del rei- 
nado de Augusto; la primera caída de Bonaparte recuerda a 
los chilenos la fatal jornada de Bancagua i el restablecimiento 
de la opresión. La segunda lei es también mui obvia; la idea 
de Aquiles, el mas valeroso de los griegos, nos recuerda la de 
Tersites el mas cobarde de los que se hallaron en el sitio de 
Troya; la pompa i grandeza de los reyes, nos hace volver los 
ojos a la cabana sencilla i tranquila del labrador; de la idea 
del animalillo llamado arador saltamos a la del elefante, i 
de las grandes masas que pueblan el firmamento, descendemos 
de un golpe hasta los cuerpo» mas menudos e imperceptibles. 
Siempre los estremos de una serié se están tocando en nuestro 
entendimiento i de la idea del uno pasamos con rapidez a la 
del otro. 

§ OIX. 

RBDÜCCION DE AMBAS A LA DB INICEDIATA SUCESIÓN. 

Estas dos leyes puedeu comprenderse en la de inmediata su' 
cesión i la formula jeneral será esta: las ideas se ligan acciden" 
talmente i se recuerdan v^nas a otras en virtud de su inmediata 
moesion. En la coexistencia de lugar la cosa es bastante clara; 
las ideas de las diversiones habidas en la casa donde nos edu- 
camos, de los profesores, amigos, etc., no se recibieron en un 
BoIo momento o simultáneamente, sino en un orden sucesivo; 
esta sucesión también fué inmediata, porque con la idea de los 
profesores formamos las de los estudios, de los amigos. Las 
mismas reflecciones se aplican a la*coexistencia en el tiempo, 
en los sucesos contemporáneos ha habido sucesión de ideas i 
sucesión inmediata; jnnto con la idea del primer suceso hemos 
formado la del posterior; i continuamente hemos estado pa« 
Bando de la idea del uno a la del otro. Mayor dificultad sufre 
la lei del contraste u oposición, porque lejos de divisar sucesión 

dntre las ideas, solo se descubre la mayor distancia; no debe- 
le 



üAfliOTipno eqmfooamot por io qm muMe * pHttiérli vista. 
Í0B idéw oontnistedm «e suceden con frecuencia en la cotiTer- 
«aoíoB; cuaoéo fe habla de nn estremo, luego se toca el otroj 
de !• q«e resolta :qoe annqiie diehas ideas estén distantes^ se 
Bes presentan siempre unidas en el trato con los demás hom- 
lires« Por otra iMirtey siempre en nuestros ]>ensaniiento8 esta- 
mos aproKimanao los dos estremos, sea porque las impresiones 
qtie é¿tos hacen son mas fuertes i se alcanzan unas a otras, 
sea por el placer de recorrer las ideas intermediad, o el qne 
nos proporciona la impresión riva i enérjica que resalta del 
eontraste o la oposición. De todos modos siempre es cierto, 
que si las ideas contrastadas se enlazan mutuamente; es por- 
que en alguna ocasión se han sucedido. 

i OX. 

BILACÍOmB nAXjSS. — ^IDBNTCDAD, BIVSRSIDÁB, CAtTSAUDAD I AN1< 

tOJrÍA. — OBÍ JEN DB LA DE IDENTIDAD. 

Las relaciones reales pueden reducirse a cuatro capítn- 
los, a -saber: identidad, diversidad, causalidad i analojía. La 
relación de identidad es la que existe en la idea de un indi- 
Tidao que obseryé ajrer o antes, i la del mismo indiriduo qtre 
observo ahora, i por la que reconozco, qne el individuo de 
aycnr es el mismo de hoi. Esta reiacion es real; siempre se for- 
ma eti virtud de un elemento existente en la n^aturalesa qne 
sie hace pronunciar esta' identidad. Sí el individuo hubiese 
variado de figura, color i tamaño, lejos de parecerme el mismo 
que babia observado antes, seria enteramente distinto. No hai 
duda, la relación de identidad es la opuesta de la de diversidad, 
i asi coi^o para formar esta es preciso .queihayaen la natura- 
leza algo que me obligue a pronunciar la diferencia, asi tam- 
bién' para ibcma» la de identidad es preciso que ha^a ahgo que 
me haga reoonoeer la ialta de esta diferei^cía, la contiauacion, 
i permaneudade un mismo ser o modo de ser. Pero ¿en qué 

Sarte de la naturaleza hallamos esta permanencia, en el mun- 
oesterior, en la observación de los objetos distinto del 70, o 
en el mismo yo? A primera vista parece que Itf identidad debia 
hallarse en una i otra, poessi decimos, yo soi el mismo que fui 
ayer i que lo era &ntes, también decimos este árbol, esta piedra, 
son los mismos que observamos ayer u otro dia. Esto si no es ri- 
gorosamente hablando, U41' error, no alcanza a ser una verdad; 
munoa podemos asegurar que las impresiones recibidas en un 
momento determinado sean las mismas que en otro momento dis- 
tinto; nuestros órganos o los objetos padecen alguna alteración, 
o hai alguna diferencia en la lúa, posición, etc.; pero suponien- 
do^Que-esto no sea- cierto i que no hallémosla menor diferencia 
etttcédos impresioines distrniás, podemos reparar que la ides 
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de identida4 es 011 ^e^m l^^e p,ei?na^iMÍ^ v.íl9^í^9W^^|yft 

Üeótiós deraostrádo que ^sta. no se deriva deU,r/^iQiU «Qn^ipl^* 
La relación de identidad no piiede enconjirareie sino en la^. OD-» 
sérvabion del yo; este yo perinaiíe.qte. en ¡medio de Us modifioar 
Clones i qué se conserva todo qntero en pada una de ellaSi e8 
lo que nos hace concebir, que una cosa puede ser siempre la 
misma a pesar de las diversas modifieaciones que sufra ó 
de las diferentes formas en que aparezca. En efecto, cuando 
conocemos, al yo idéntico 1 uno coqio causa de las modi- 
ficaciones que produce, unimos la idea de causa^dad a la de 
identidad i permanencia; i por igual razón cuando reconoce- 
mos la existencia de las causas esternas en virtud de sus, efec- 
tos peculiares i de la aplicación que hacemos del principio i^b- 
spluto, todo lo que comienza a existir tiene una causa, aplicamos 
tatnbien a estas causas la idea de identidad o pernaanenci^, i 
creempa que las causas árbol, piedra, permanecen,. siempre las 
mismas a pesar dejas v^iriedades que fuellas se observan i anj* 
de Ifis üiouiñcacLones que se les h^ce sufrir. 

. *.■<■, . ■ I ' • » 

OBIJEN DE LA DET DrVBRSIDAD. 

• • ■ . ■ . • 

La relación de diversidad aparece entre las ideas de las cosas 
distinguidas. Esta relación qs también real; si yo distingo al sa- 
bor dulce del amargo, es como lo dijimos ea la primera parte, 
porque hai algo en la naturaleza queme obliga a reconocer 
esta diversidad, o porque l^ diferencia eu,tj:e Ion dos, «fa- 
bores,és una cosa sujeta a la observación de todo/s Ips bp^^r 
bres. IJjI campo donde el alma pjiede (le|icubrir. esta relaciotn es. 
el yo i las cosas distintas del jpi en o^mbos halla el^entps dir 
versaos o sujetos a la distipcion, pues al yo se le puodid distinguid 
de sus modos i a estos entre sí. lío debe^ empero^ olvid^rsi^ 
qne para formar cualquiera di^inpioQ e^ preciso haber íor- 
inad'o la, idea de unidad, i aplicar esta última a los elementos 
distinguidos, de modo que el funde^mentp de toda distincipu es 
el muM permanente, que se interpone entre ambqs eleunentos, 

Í'[áé apareciendo eii ellps i permaueciei^do siem^pr^ el mismo^ 
o's determina i los considera como otros tant98.tpdos. dístiptos, 
Establecida la relación de diversidad entre dos id^, sp cpjrc; 
entre ellas una línea de separación que l^s jpirci^^scr^bje, l^ Ijí-. 
mita i las fija en la mente pon claridad. 

§ OXII. 

OaXJEK UJS LA nS OAüSALmAn. 

Jja r^tapion de causalidad o producción,,^: 1,9! 4U^ balentre 
las ideaste, causa i efecto. La realidad de j^^^^f/^ofijffí j;?^-í, 



- 124 — 

eonoce observando qne no podemos pensar en la idea de sensa- 
ción sin pensar en la de cuerpo^ ni tampoco en la de pensamien- 
to sin referirnos al instante a la de ser intelíjente, en suma, que 
no podemos separar la idea de efecto de la de causa. Que 
también bai algo en la naturaleza que nos hace formar esta 
relación, nadie lo dudará si repara, que no es lo mismo la rela- 
ción que liga a las ideas di3 dos sonidos sucesivos, que la que 
hai entre la idea de estos mismos sonidos i la idea de las vibra- 
ciones del cuerpo sonoro que los arroja; i si también [advierte 
que la última relación es una cosa que el alma no puede de- 
jar de concebir, i que de consiguiente, se funda en una cosa 
objetiva o sujeta a la observación. Por lo que toca al oríjen de 
esta relación, ya hemos manifestado en la primera parte que 
es del todo imposible descubrirla inmediatamente en los fenó- 
menos del mundo esterno que solo presentan sucesiones; que el 
alma la descubre en la observación de sí misma, que allí la con- 
cibe en su forma empírica o concreta, después por medio de la 
abstracción deductiva despoja el hecho de todo lo particular i 
determinado, i se eleva hasta la percepción absoluta del prin- 
cipio absoluto, todo lo que comienza a existir tiene una causa; 
últimamente, que solo por medio de este principio descubre la 
causalidad en el mundo esterno. 

§ CXIII. 

NATURALEZA I ORÍJEN DÉLA DE ANALOJÍA. 

Besta la relación de analojía o la de dos ideas que tienen al- 
gún elemento común, v. gr., las ideas de una rosa i un clavel 
particular, si tienen de común la grandeza especial de sus 
formas, la brillantez de sus colores; las de dos caballos parti- 
culares, si fuera de las calidades comunes a los individuos de 
su especie, tienen un mismo color, una misma marcha, 
la misma proporción en sus miembros. No es tan fácil averi- 
guar si esta relación pertenece a las reales o accidentales, 
porque en ella aparecen los caracteres de unas i otras. Prime- 
ramente los de las accidentales; si las ideas de los dos caballos 
están ligadas en mi entendimiento, es porque inmediatamente 
se han sucedido; yo observé al primero i reparé en la belleza 
de su color i de sus formas, estas formas i este color se ligaron 
en virtud de la inmediata sucesión con todas las demás cali- 
dades del caballo; observo después al segundo, veo también los 
mismos colores i las mismas formas, i esta idea me recuerda 
las propiedades del primer caballo i me lo representa al enten- 
dimiento. Aqui tenemos ya dos ideas, la del caballo observado 
antes i la del que se observa ahora, i tenemos que ambas se 
están sucediendo inmediatamente; si en adelante la idea del 
uno me recuerda siempre la del otro, será por la sucesión do 
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estas dos ideas^ por nna mera sucesión que es lo que constitu* 
je las relaciones accidentales. Por otra parte^ esta relación 
parece tener los caracteres de las reales; si reconocemos en el 
caballo una calidad i la atríbumios a una causa determinada, 
observando después en el otro la misma calidad, la atribuí* 
mos también a la misma causa, pues solo distinguimos a las 
causas por los efectos que producen; la identidad de causa es 
la relación que parece descubrirse en las dos ideas i esta iden- 
tidad es una relación real. 

Para resolver el problema de la clasificación de esta rela- 
ción^ observemos que en las dos ideas análogas puede el enten- 
dimiento practicar dos actos diversos, o pasar simplemente de 
una idea a otra, mas claro, recordar la idea A cuando ae tiene 
presente a B, o concluir de la coexistencia del misnjio efecto a 
la de la causa; el primero es en virtud de la relación acciden- 
tal de sucesión entre el elemento común i los demás que com- 
ponen las dos ideas análogas, i el segundo, en virtud de la 
relación real de identidad entre los dos efectos i las dos cau- 
sas. Estas dos relaciones coexiteñ en el mismo hecho, pero son 
mui distintas; en la primera hai una mera sucesión que es la 
que produce el recuerdo, i en la segunda una verdadera 
identidad en los efectos, una verdadera producción entre el 
primer efecto i la primera causa, i una identidad de causas 
deducida de las dos relaciones anteriores. De lo que inferire- 
mos que la relación de analojía^ puede clasificarse entre unas 
i otras, pues en ella hai dos relaciones distintas, una acci- 
dental i otra real i efectiva. 

§ CXIV, 

heduccion de las relaciones reales a la ns causalidad • 

Las relaciones accidentales se reducen a la lei de la inme- 
diata sucesión, veamos ahora si lastres relaciones reales de 
identidad, diversidad i causalidad son suceptibles de una sim- 
plificación análoga. La identidad es la permanencia o dura- 
ciou de una cosa; estos dos atributos son peculiares de la causa 
porque la causa es el unum permanente que aparece por las 
modificaciones, que se hace conocer i sentir por los efectos 
que produce; la relación de identidad viene a reducirse a la 
de causalidad o es una parte de ella. La diversidad es la 
limitación entre dos cosas cualesquiera, esta limitación es 
la aplicación de la idea de unidad a dos cosas que se suce- 
den, i finalmente, esta aplicación de la unidad o de lo pei*ma- 
nente a las cosas variables i sucesivas viene a ser la causali-, 
dad; porque la sucesión se verifica en el unutriy la movilidad 
de la sucesión nos hace conceL*^ la permanencia del unum, i 
la permanencia del unumno& sirvo para concebir las cosas que 
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flOitoeedeii i la minm snoedon; el tmerní se liaee sentir por las 
OQMW que eesnoedetiy se presenta como potencia por la apari- 
ción de estas mismas cosas, i esto no es mas que la apltcaciotí 
delaiimdad i la sabststencía del que aplica esta idé^, una 
Terdadeía'prodnooion. La relación de diversidad i de identidad 
saTedneem a la de causalidad^; esta es la relación real que ob- 
senranses' en nuestras ideas i la espresion jeuerat de todo lo 
ne existe. Si todavia se duda de la exactitud de esté resulta- 
o, rejistrese cualquier ejemplo de las relaciones reales i nó se 
verá otra oosa^que la causalidad. En 'la rejion moral, inteleó- 
tual i material si se encuentra uha relación verdadera o real 
entre> dos ideas, no se hace masq'ae descubrir una jeneracioh, 
UQaproduoeion; todos nnestros coüocfmientos se reducen a esta 
foromla? este'coasa^ este ser, o esta colección de 's^eisr {Producen 
ést09 i los otros efeotosv' 

„ ■;. . • . ■ sqtv. ■ 

IfOBIÜI 0X>IiA BEIíACIOir DB OA'OdAUDAD. 

LaesplicácioD que acabamos de' hacer de la relación de can- 
sálidsíd misiniflesta que el elementó idéntico i uno no es con- 
cebido como tal o ea su relación de identidad, sino cuando se 
ha apliSéado a los fenómenos que pasan en él, alo múltiplo, lo 
insubáiétente, o cuando produce la diversidad, la pluralidad; i 
que la' diversidad tampoco es concebida de esta forma, sino 
caando haí recibido el sello du la unidad, cuando ha aparecido 
en el permanente i lo uno; en suma, que la causalidad es la que 
viene a establecer la confraternidad ó la unión íntima de estos 
dos elementos que es la realidad intelectual, la verdad de 
nuestros conceptos, la interpretación de la existencia. Pero 
advertiremos para mayor claridad, que esta concepción déí uno 
de un modo oscuro al principio i claro después de la aparición 
dé lo múltiplo, i esta' a{')licacion del uhum alo, inúíüplo i la 
cóncepcibii clara i distinta! de lo múltiplo, no son ma^ que el 
detearróllb de la unidad eü pluralidad, la aparición necesaria 
de-'la'tinidadpor'medio'de la pluralidad i la repefíción de esta 
uMdádfeh'caaáeteinentó de los que componeoio múltiplo, de 



Eáífc propbsidíob fcoh que concluimos la tebrí^ /dé ^'^s.¡de^3 
afeaba^ dé' ^cdnfirtiiaf se con' la reseña i el análisis de todas; las 
relacíonesi'Bhlá'primera; parte la demostramos con\Teí¿[CÍoú a 
la<r4dé1ai8,"po(r(itíef'nó'puedeiii coticebii^é/ estas aislada^ 
-ptíTijÜefél beófíb de' lá conciencia es" complejo, i abpza las ideas 
i táS^télMbiiés; -Ahora' lo'' ha¿émó8 con respecto alás^relácio- 



nés^rairS rióiilaít&r . la ésplícácio'n del hecho de la cóú.cjépcia i 
dfeéwrret'^ÍTeróí'i^iiB fcubíló el' místeífxo áérpénsajnieúio.' 




ERRORES BE ALOüItOd^nLOSOl'Odi 

Fiqte.3c)xel1in^ i Hegel tocan eato misma: cattcUisioni cada 
unp la Ka concebido i de80n7a6lto a sa xnodo^. retulAanda* éá 
aqui el carácter especial de sus sistemas» Fióte parteada uní 
punto psicolójico i meramente 8ubjetivoihacadel.¡N> eljéraneoi 
primordial dé todos los conocimientos^ p0ro eatej^o no esiuna 
criatura o un ser dependiente, de otro en orden .a su «sistektciAí 
i a las condiciones. 0le7es.de su actividad; ea un. fú indepeii'^. 
diente, crladoi: de si^. propia idea i^d^itqdo lo>que:noe»'¿l'y oma«^ 
dor de las existencias, porque lo que no est4 en al i pdi^ ¿1^qo( 
puede tener los caractéreief de la r^Udad. SGhieUiiignotó.]^< 
falta de objetividad que aparece ea eitQ oonoepjbo, i qua Ib re-» 
duce al idjBalísmo o escepticismo^ e imajinó uoa entidad j que 
tuviese los caracteres de la objetiva! subjetiva o ¡fuese- el:pri«tci«< 
pió común de. ambas^ i que llamo qbsolutOn Gomo icada^ una ^ 
estas entidades en su esfera^ peculiar, es siempre determinaday. i 
tiene por otra parte caracteres diferoodiales que noi permiten 
confundirla, le lué preciso degar al a&fioZt¿¿odQqtte,debian<partí27)i 
cenia nota de indeterminado, i tal. que sift destrairae.a: síí 
mismo, produjese las dos corrieoteaparal^ljEiSii harsiónieas.quei 
en SU variada i rápida evolución revelaaeO' mejor la realidad, i 
existencia de su orijen, i viniesen al cabo sk fUnidirse:eniéL.Ser& 
pues el absoluto el ser ideal i el aer real> lo infinito i lo : finito^, 
el punto de que parte i adonde tefmioa ,la.per&CQÍ<Nt;« HegeL 
insistió sobre el fundo de este copoepto, maa.no vió>enielii¿«o#) 
luto de Schelling a lo puran^entQ iuideterminado i creyó dmsafi 
un punto todavía superjior, cual es- \9> ideaio lo indetecminado/ 
para existir o no existir. Aqui creyó .dciacabrir ¡esos caraotére» 
constitutivos del absoluto^ i para él .la ídsía ed snindeterxniti 
nación es el orijen verdaderamente primordial de iUi exÍ9tenf% 
cia ya intelectual, ya real, i fenoinonal. £ibtr& losieaoritores 
franceses que han respecado mas estas doctrinan ,;ddaon6UaJk[vii 
Cousin, el ^iie espresa su concepto en estaiórmulari/^Lai'idea^ 
del pensamiento i la realidad do jUt existencia no» soi^joaas qo0 
el desarrollo necesario de lo infíi^ito^n:. la finito;';' eqkrelÚQfll 
inconciliable con el dogma de la creación, el de la indepen- 
dencia i libertad de Dios, i ' que viene a ser la misma de £spi* 
nosa. Ciertamente que la vida intelectual principia por lo in« 
determinado o por et yo antes de lá distinción, Íó que puede 
equivaler a la idea del ser o de lo infimtO) i tambien.es ciiBsrto 
que la existencia de Dios no . tiene pirinícip^<;^^ m,ij^nt9:as qu^ 1^ 
tiene la délo finito cuando est^ ser supremo la.realis^; pero ni 
lo indeterminado del yo es en rigor lo infinito, ni el pfu: in^oÁ^ 
to se desenvuelve necesariamente al criarlo» 
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Estos filósofos han oonfnndido lo objetivo i subjetivo sin tra- 
zar sus caracteres peculiares ni señalar su oríjen i han desco- 
noddo por consiguiente sus verdaderas relaciones. Ficte parte 
del 2^ o de un punto meramente psicolójico, no para concebir 
sino para criar lo objetivo i sulijetivo, ai alma, al mundo i 
Dios. Schelling ha preterido un pnnto ontolójico, d absoluto^ 
idea i ser^ totalidad indeterminada, fuente de lo objetivo i sub- 
jetivo; i reproduce con cortas diferencias el emanantismo india- 
no. Hegel en fin, partiendo de un punto lojíco, i hallando en 
la filiación de los conceptos la jeoeracion de las cosas, da a su 
idea primitiva la vida i realidad que no puede tener. La rela- 
ción es para Ficte una creación, para Schelling una emanación 
i para Hegel i Cousin un desarrollo necesario. No pudiera ima- 
jioarse, combinación mas arbitraria de las nociones mas senci- 
ilas de la filosofía i del sentido común, ni alteración mas vio- 
lenta délas verdades fundamentales de la relijion. La unidad 
perfecta e infinita no puede obrar infinitamente sino en sí 
misma, o con respecto a sí misma, i esta acción purísima i eter- 
na habrá de ser necesaria. Por esta razón la jeneracion del 
Verbo, i la aspiración «del Espíritu Santo^ las relaciones i tér- 
minos divinos, todo ello es un solo acto simplicísimo e inmu- 
table, acto supremo i misterioso que sobreexede a. los alcances 
humanos, pero qne llega a columbrarse en la idea misma de 
Dios. Esta unidad inmensa i omnipotente cria o saca de la na- 
da alo finito, dotándolo de acción i propiedades especiales, al 
ser espiritual que entiende i quiere, i al material cuya acción 
es reglada i mecánica. La relación real en Dios i con respecto 
a si mismo es la unidad en su acción inmanente, infinita i eter- 
na, i con respecto a las criaturas es la producción de esta uni- 
dad fecunda, pero independiente i libre como perfecta que es. La 
relación real en las criaturas es la manifestación de la unidad 
finita en sus actos finitos, en el ser intelijente por pensamien- 
to i voliciones i en la materia por los fenómenos. De modo que 
la fórmula Za relación real es, ya la pivducciony ya d desarrdb 
de la unidad en pluralidad, entendida, empero, como acabamos 
de esplicarla, es en nuestra opinión la única que merece adop- 
tarse o según dijimos en el párrafo anterior, laque mejor reve- 
la el misterio de la existencia. 

§ OXVII. 

INCLUSIÓN I SUPOSICIÓN MUTUA DE LAS EELACIONJES. 

LflS relaciones reales i accidentales se envuelven mutua- 
mente o entran unas dentro de otras. Toda relación real es de 
producción, i en toda producción lo producido o el efecto es 
inseparable del productor o la causa; de la idea de la causa 
paeamoB a la de efecto i de ésta a la de causa. De lo que re- 
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sulta que ea toda relación real hai una verdadera sucesión de 
ideas o una relación accidental. Toda relación accidental com- 
prende una relación real; toda relación accidental es un hecho 
sujeto a la observación i por consiguiente la materia de un co- 
nocimiento re^l i verdadero. Ademas, toda relación accidental 
ha sido efecto de alguna sucesión particular de ideas, i esta 
sucesión debe tener uua causa particular, porque lo que 
eziste fenomenal mente o que comienza a existir tiene una causa; 
luego en toda sucesión accidental ha habido uua producción, 
i en toda relación de ideas que resulte de la sucesión, hai com- 
prendida una relación real. Esta coexistencia de unas i otras 
ha sido el motivo de confundirlas creyendo que la realidad 
de la relación estriba en la sucesión o que toda sucesión, en 
cuanto sucesión, constituye una relación real. Estos errores 
dimanados del principio sensualista la sensación es la condición 
de todo conocimiento^ se desvanecen adyirtiendo que la realidad 
consiste en la causalidad, i que este fenómeno no es deducible 
de la rejion de las sensaciones, donde solo aparece la sucesión 
o variación, pero no uua verdadera producción. ' 

§ CXVIII. 

OBSERVACIÓN SOBRE ALGUNAS RELACIONES DE DIVERSIDAD. 

Todas las relaciones reales de las ideas, se reducen a la de 
causalidad, i como en ésta se comprenden la relación de la idea 
del efecto con la de la causa, i la relación de diversidad entre 
los efectos por la aplicación que hace la causa del unum de sí 
misma a cada, uno de los efectos en que se manifiesta, para 
evitar la confusión que resultarla de abrazar en una sola pala- 
bra estas dos relaciones^ las designaremos individualmente, 
llamando a la última distinción real de las modificaciones del 
alma, i a la primera unión o separación real de ideas. Cuando 
decimos distinción real de modificaciones, no queremos dar a 
entender que solo se distinguen los materiales primitivos de 
las ideas i no las ideas entre sí o éstas délas simples modifica- 
ciones, sino que como toda idea ha sido en su oríjen una mo- 
dificación i lo es también después de convertida en idea, la 
palabra modificación abraza a unas i otras i espresa estos dos 
estados distintos. La palabra unión o separación real de ideas 
espresa completamente la primera relación de causalidad, por- 
que manifestándose la cansa por el efecto, i llevándonos éste a 
la causa, estas dos ideas se suceden siempre en nuestro enten- 
dimiento i por lo mismo se unen de un modo inseparable. La 
palabra real indica el nexus de la unión, la cosa existente en 
la naturaleza que nos obliga efectuar la uaion^ es decir, la pro- 
ducción. 

17 
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§ cxvin. 

D£FXNXCIOH PS LA VERDAD. — SU OBJETIVIDAD.— OBJfiCION DE LOS 

ESCÉPTICOS I SU SOLUCIÓN. 

La relación real de las ideas se llama verdad, i sos caracte- 
res soa, según lo hemos demostrado, el ser subjetiva i también 
objetiva, o estar sujeta a la observación de todos los hombres. 
Los escép ticos han combatido esta ultima aserción, apoyándose 
en la variedad que se nbta en el modo de sentir de cada indi- 
viduo, i eu la contradicción de los diversos sistemas i opinio- 
nes. Según ellos, la verdad es enteramente relativa, todos tie- 
nen razón para creer lo que creen, aunque sean cosas contra- 
dictorias. Se les responde: esta oposición es mas aparente que 
real, por lo común existe en la discusión de cuestiones abstrac- 
tas, i no es estraSo que asi suceda si se observa la variedad 
que reina en el lenguaje, i sobre todo que en estas materias las 
ideas están nxui remotas de las particulares de que se han de- 
ducido, i son por consiguiente oscuras, incompletas o falsas. 
Si los que sostienen estas opiniones contradictorias princi- 
pian fijando el valor de las palabras i analizan despaes las 
ideas que representan, la disputa conduje i se encuentra la 
verdad. La desgracia es, que pocos de estos disputadores prefie- 
ren este partido o que después de haberlo adoptado tienen va- 
lor para confesar su yerro,- pero los verdaderos filósofos saben 
que es mui seguro. No sucede lo mismo con las verdades ad- 
quiridas por sentimiento; si uno cree azul lo que otro tiene 
por negro, será porque alguno de los dos ha observado el ob- 
jeto con poba luz, a mayor distancia, sin fijar debidamente la 
atención, o porque tiene algún defecto en los órganos de la 
vista: lo mismo decimos de las observaciones hechas por cual- 
quiera de los demás sentidos. Siempre que dos personas que 
tienen espedito el ejercicio de sus órganos i el de sus facultades 
intelectuales, se ponen a observar en iguales circunstancias 
un objeto cualquiera, obtienen el mismo resultado. De otro 
modo es preciso renunciar al testimonio mas claro de nuestro 
sentimiento íntimo i a las lecciones repetidas de una esperieu- 
cia diaria i constante. 

§ CXIX. 

CONTINUACIÓN DE LA MISMA MATBBIA. 

Esta contestación que es la común i que resuelve en efecto 
la dificultad, deja no obstante algunas nieblas. Si dos hom- 
bres fijan con empeño su atención en dos sensaciones cuales- 
quiera, nunca el resultado de su observación es exactamente el 
xaismoj siempre hai diferencias en sa modo de sentir, Esto s« 
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vería palpablemente si el lenguaje fuese tan rico en signód 
como nuestro entendimiento en ideas^ pero como se suple esta 
escasez empleando una palabra en diferentes sentidos, i como 
esta palabra es repetida por todos los hombres para espresar 
lo que sienten en iguales circunstancias, creemos que realmen- 
te la sensación es la misma i que todos los hombres sienten de 
un mismo modo. Mas, suponiendo esta uniformidad de sensa- 
ciones en un caso determinado, lo que en opinión de los escép- 
ticos es imposible e inaveriguable, nadie negará que )as sen- 
saciones causadas por cada uno de los objetos particulares 
aunque específicamente iguales no son individualmente las 
mismas: el color blanco de un papel es diverso del blanco de 
la nieve, cal, lo mismo decimos del sabor dulce del azúcar 
comparado coa el de una manzana u otra fruta^ etc. Luego 
siempre en las relaciones que se llaman verdades i mui es- 
pecialmente en las de sentimientOj^no descubrimos ese ele- 
mento jeneral o absoluto que las saca de la esfera de los co- 
nocimientos relativos. La dificultad de los escépticos presenta- 
da asi no se salva diciendo solamente que todos los hombres 
sienten de un mismo modo porque aun dado este caso, siempre 
quedaria en pié la segunda i principal parte de la objeción, que 
es la absoluta variedad en los fenómenos sensibles; preciso es 
buscar la solución en otra esfera. Ya hemos visto que la reali- 
dad de las relaciones viene a ser la producción i que la mera 
sucesión no puede entrar sino en las accidentales; hemos ma- 
nifestado también que los elementos de la causalidad no se en- 
cuentran ni pueden encontrarse en la rejion esterna, que estos 
solo se hallan en el mundo interior, en el fondo de nuestra 
conciencia, de lo que resulta que es una quimera buscar el 
elemento real de las relaciones en cualquiera de los datos to- 
mados de la rejion sensible. Para rebatir a los escéptioos, es 
preciso abandonar la esfera de las sucesiones i variaciones i 
entrar al fondo de la conciencia; alli descubrimos lo real i fe- 
cundo de la unidad, el secreto de la identidad, de la eficiencia 
o producción, alli vemos cómo el alma lo adquiere en su 
forma primitiva i concreta, cómo después lo eleva a la clase 
de conocimiento absoluto, i cómo en virtud de esto lo introdu- 
ce después en los fenómenos sensibles; alli se nos revela, en 
una palabra, todo el misterio de la existencia i de la realidad. 
Los esoépticos antiguos se reian de los que creian combatirlos 
victoriosamente en el terreno movedizo i frájil de la sensación, 
i se reian con justicia. Todo conocimiento real que les presen- 
taban sus contrarios, era para ellos un elemento que se redu- 
cia a polvo al primer toque del análisis, i en esta persuasión 
se mantuvieron hasta que Sócrates les conWdó a entrar en 
el santuario de la conciencia, i a oir allí los oráculos de la 
razón. 
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i cxx. 

SUBJETIVIDAD DB LA VBBDAD* 

Faera de la objetividad o realidad, tiene la verdad otro ca- 
rácter i es la subjetividad. Este es bastante perceptible, si se 
advierte que la distincioa de las modificaciones i la nnioa o 
sef aracion de las ideas deben coexistir con estas modificacio- 
nes i estas ideas, i ya hemos demostrado que unas i otras exis- 
ten en ^el alma. La subjetividad puede también considerarse 
bajo el aspecto de la producción, a saber, que la verdad no tie- 
ne por única cansa un ájente estraño e independiente del alma 
como sucede a la sensación, sino que ademas de ser el objeto 
reul que ofrece la materia del conocimiento, es reconocida por 
el alma. Acabamos de demostrar, que es una distinción de 
modificaciones i la unión b separación de ideas, i siendo asi es 
claro, que el alma tiene una gran parteen su producción, pues 
el que distingue une o separa no puede ser otro que la misma 
alma, como que estas dos operaciones son peculiares del ser 
intelijente. 

§ CXXI. 

BBFUTACIOK DE PlATON I ALGUNOS FILÓSOFOS MODERNOS. 

Es tan difícil tirar una raya justa entre lo objetivo i subje- 
tivo, que algunos filósofos i de los mas ilustres han confundi- 
do estos dos elementos, saltando de la rejion intelectual a la 
real. Platón llama ideas a las verdades que nos revelan la 
existencia de nuestro ser i la de los ajentes estemos, ellas son 
los verdaderos principios i las verdaderas causas, ellas consti- 
tuyen en cada cosa el elemento interiora esencial que agregán- 
dose a la materia, la organiza i le da su forma; principios i 
causas a un mismo tiempo, ellas se elevan sobre la naturaleza 
i la humanidad, i reúnen en sí el principium essendi i el prin- 
cipium cognoscendi. 

Esta opinión que ha sido adoptada por algunos moder- 
nos, está en abierta contradicción con lo que demuestra la 
razón i el sentimiento íntimo. Las verdades fundamentales o 
los principios no son la esencia real de las cosas, sino la espre- 
sion de la realidad de estas mismas cosas, la revelación de su 
existencia, el modo como concebimos que estas cosas existen. Si 
las relaciones reales de las ideas fuesen lo que constituye a los 
seres i existencias, i un quid existente por sí mismo, también 
i con mayor razón lo serian las ideas, pues tienen de común 
con aquellas la propiedad de ser conocimientos i sobre todo, 
Vinas i otras son inseparables. * La consecuencia que d^ aquí 
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resnltaria, es que habría tantos seres como ideas^ que el or- 
den en que éstas se enjendrau seria el orden en que se pi odu« 
cen las cosas, resultaría el error de los escolásticos que cons- 
tituían el sistema de las ideas por modelo del sistema de los 
seres. Para no equivocarnos en una materia tan delicada, re- 
produciremos lo dicho en los párrafos anteriores. La realidad 
de las relaciones de nuestras ideas se reduce a la de producción^ 
pero en ésta hai dos cosas, una que es la producción de los 
fenómenos por el ^¿7^771 cansante, i otra por la idea que de 
esto formamos; lo primero constituye propiamente la realidad 
de la existencia, i lo segundo la realidad del conocimieoto. 
Para que un conocimiento sea real, es preciso que haya 
una producción real i que esta sea anterior a la del cono- 
cimiento, pero la segunda no es mas que la concepción 
i espresion de la primera, i no la primera; siempre ha- 
brá entre ellas la diferencia tan notable entre la sustancia 
i la manifestación, entre la cosa i el concepto o idea. Esta 
distinción nos parece importantísima, asi para evitar la con- 
fusión de que hablamos, como también las consecuencias 
a que se han dejado llevar los admiradores ciegos de la 
doctrina de Platón. Paradlos la unidad de la sustancia se de- 
riva de la idea de una sustancia absoluta, la que está compren- 
dida etn la idea misma de la sustancia; la sustancia una e indi- 
visiblemente por esencia es el ser i éste considerado en su esen- 
cia es uno, universal, absoluto i eterno; de lo que se deduce 
que o no hai sustancia o ésta es una sola, en suma, que la sus- 
tancialidad no puede residir en el alma o los ajenies estemos, 
sino en un solo ser, en Dios. Estas consecuencias que son el 
resultado inevitable de la confusión de la existencia real con 
la intelectual, nos conducen al panteísmo o al sistema que 
roba al mundo esterno i al alma intelijente la existencia ver- 
dadera para trasportarla a un ser único, al sistema que para 
establecer mejor la realidad, lo aniquila todo, 

§ CXXII. 

niFINICION ESCOLÁSTICA DE LA VERDAD. 

La definición que hemos dado de la verdad comprende todos 
los caracteres indicados; el subjetivo en las palabras distinción 
de las modificaciones dd alma, unión o separación de ideas, i el 
objetivo en la palabra real. Otras muchas definiciones se han 
dado de la verdad; laque ha reunido mas votos es la siguiente: 
la conformidad de la idea con el objeto. No la reprobaremos ja- 
mas, porque envuelve el mismo sentido que la nuestra, i por- 
que se halla autorizada por esciitores eminentes i respetables; 
pero no la hemos preferido, porque entendida literalmente i 
eu todo su rigor está sujeta a fuertes observaciones, i aun po- 
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demos decir que ha conducido a mnchos al esceptioisiso. Ea 
efecto, si la verdad es la conformidad de la idea con el objeto, 
es imposible encontrarla, pues según dice Condillac ^^ aunque 
nos elevemos hasta los cielos i aunque descendamos a los 
abismos nunca salimos del fondo de nuestra conciencia, siem- 
pre estamos con las ideas, nunca hallamos los objetos." Los 
autores de esta definición quisieron decir que la verdad con- 
siste en la conformidad de las ideas que conservamos en la 
memoria, con las que adquirimos exactamente, sea por via de 
sentimiento o por deducción, comprendiendo a las dos últi- 
mas en la palabra objeto i a las primeras en la palabra idea. 
Sin embargo, la definición es todavía oscura. Mejor espresada 
quedarla en estos términos; la conformidad de nuestras ideas 
con la real i propia del objeto, traducción sino literal, por lo 
menos mas exacta de la definición latina adcRouatio rei et in- 
teUectus. 

§ OXXIII. 

DI\^ISION JENBRAL DB LAS VERDADES. 

Las verdades se dividen: l.^con respecto a su oríjen, en 
primitivas que se adquieren inmediatamente i sirven de prin- 
cipio o fundamento a las demás, i en deducidas, que se dedu- 
cen de otras, o se adquieren por raciocinio: 2.'' con respecto a 
su estension en particulares, que son la espresion de un hecho, es 
decir, la distinción real de dos modificaciones, la unión o sepa- 
ración real de' dos ideas particulares; i enjenerales o las rela- 
ciones descubiertas en todos los hechos conocidos i que por lo 
mismo se creen invariables i subsistentes. Por último, con 
respecto a su evidencia se dividen en absolutas, que lo son en 
todos los casos conocidos i posibles i asi mismo tad luminosas 
que lo contrario nos parece una contradicción o un absurdo; 
en relativas que son las meramente personales o que se refieren 
a ciertos i determinados casos, i en hipotéticas o continjentes 
que suponen condiciones no rigurosamente necesarias o que 
pudieran faltar, tales son las que se fundan en las leyes de la 
naturaleza, leyes constantes, pero sujetas a la libre volun- 
tad de Dios. También algunos dan este nombre a las que se 
apoyan en datos positivos aunque todavia insuficiente para 
producir la certidumbre. Mejor seria llamarlas probabilida- 
des. 

§ CXXIV. 

FUNDAMENTO O RAÍZ DE TODAS ELLAS. 

De todas ellas trataremos por su orden, pero antes de hacer- 
lo individualmente anticipamos que la raiz de la realidad de 
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todas existe en las absolutas, i que la evidencia de esta reali- 
dad es tanto mayor, cuanto lo es su inmediación al principio 
absoluto que las constituye, i la claridad con que lo espresañ. 
La realidad de la relación según lo hemos demostrado, consis- 
te en la eficiencia o producción; esta producción que se conoce 
por sentimiento i por la apercepción del unum pensante i vé- 
lente, es lo que constituye a la idea de este unum o de esta cau- 
sa, como absolutamente inseparable de las modificaciones w 
que aparece o los efectos que emanan de ella; de consiguiente, 
la realidad de las demás verdades consistirá en la espresion o 
relación de este hecho que percibimos en el fondo d^ le* con- 
ciencia i que elevamos después a la forma del principio abso- 
luto cuya evidencia es irresistible. Las verdades primitivas 
yo pienso de este modoj yo quiero tal cosa, son reales, porque 
espresan el hecho de la producción o jeneracion de los pensa- 
mientos i voliciones; las verdades jenerales, todos los hombrea 
piensan, todos los hombres quieren, derivan su realidad del mis- 
mo principio; últimamente las verdades deducidas, esta piedra 
es elástica, este hombre ha practicado esta u la otra acción, son 
reales porque espresan una producción que ha existido o debe 
existir. El hecho de la producción aparece en las primeras en 
8U forma empírica i concreta i es pertibido por sentimiento; 
en las segundas aparece igualmente en su forma empírica pe- 
ro mas desprendido de los elementos variables i transitorios, 
mas próximo al principio absoluto; las terceras lo espresan del 
mismo modo, pues resultan de la combinación de las primeras 
i segundas. Pero notemos que si las verdades yo pienso de 
este modo, yo quiero tal cosa, son tan reales como estas, todos 
los hombres piensan, todos los hombres quieren, las primeras se 
hallan mas próximas al principio, la unidad produce laplura^ 
lidad, i las seo;undas aunque se fundan en hechos que son 
consecuencias de la aplicación del principio absoluto^ resumen 
también estos mismos hechos i espresan el principio con mas 
sencillez i sin tanta complicación de elementos empíricos. Por 
otra parte, ellas son la espresion de un hecho repetido i constan- 
te, revelan mejor que otras el carácter de la causa que es la per- 
manencia, la identidad o la unidad, i participan de nn grado 
de certidumbre que será tanto mayor, cuanto lo sea el número 
de hechos en que se apoyen. De las verdades deducidas no de- 
cimos nada porque la realidad de éstas se deriva de la combi- 
nación de las particulares i jenerales. 

Mas adelante desenvolverenaos en toda su ostensión estos 
enunciados, por ahora solo hemos querido indicarlos para no 
perder de yista el punto de que hemos partido en el análisis 
de las relaciones, i para que se comprendan mejor los desarro- 
llos ulteriores. Principiemos por las verdades primitivas. 
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^ CXXV. 

snaitzrciA di las tssdadis pedotivas. — objbcioh db los esc6p- 

TICOS I su soLüaox. 

Hacho 86 ha disputado sobre la existencia de estas yerdades. 
Filósofos ha habido que para todo hao exijido ana prueba o 
una razón, i no habiéndola encontrado, han caído en el escep- 
ticismo diciendo, qne si las verdades deducidas se apoyan en 
las primitivas i éstas son indemostrables, no hai verdad algu- 
na que merezca llamarse filosófica, i por consiguiente, los mas 
elevados conocimientos se distinguen mui poco de los mas co- 
munes. Esta objeción ha parecido a algunos de mucho peso, 
pero en nuestra opinión mas confirma que destruye la existen- 
cia de las verdades primitivas. Supongamos que se encuentre 
la razón o los antecedentes de que se deriva una verdad pri- 
mitiva, ¿qué resultará? ¿qué esta verdad reposa en un funda- 
mento sólido? No por cierto: siempre quedará por averiguar la 
razón de estos mismos antecedentes, i de prueba en prueba, i 
de raciocinio en raciocinio se vendHí a parar en un círculo vi- 
cioso o en una serie indefinida. La pretensión de los que quie- 
ren demostrarlo todo, supone que las facultades humanas no 
tienen límites, i que no hai verdad alguna que pueda resistirse 
a sus indagaciones, lo que ciertamente no es mui filosófico. 
Aunque él sabio i el ignorante no puedan demostrar las verda- 
des primitivas, seria temeridad decir que sus conocimientos 
tienen igual valor, porque el uno habrá averiguado el número 
i clases de estas verdades, sabrá subir de ellas a las jenerales i 
deducidas, descender de éstas a las primitivas i las tendrá a to- 
das bien ordenadas, lo que no hará seguramente el que solo 
se guía por la luz natural. 

$ CXXVI. 

NATURALEZA DE LAS VERDADES PRIMITIVAS. 

Mayores dificultades hai todavía acerca de la naturaleza de 
estas verdades; unos quieren que sean la espresíon de un hecho 
o la existencia de un ser, v. gr., esta piedra es dura, esta na- 
ranja tiene buen olor y i otros la espresion de la relación abs- 
tracta de dos ideas, v. gr., no hai efecto sin causa j o en otros 
términos mas exactos, todo lo que comienza a existir tiene una 
causa. Para resolver esta cuestión^ indaguemos la naturaleza 
de las primeras i veamos si son realmente primitivas o si su- 
ponen otras que le son anteriores. A primera vista parece, 
que las verdades de que se habla, no deben derivarse do nin- 
gún conocimiento anterior, ellas son accesibles a toda clase de 
personas, aun las mas ignorantes; para adquirirlas no se nece- 
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8ita mas que sentimiento i aocion de las facultades intelectua- 
les sobre este mismo seatimiento; por úitimOy ellas son verda- 
des nuevas o que se adquieren inmediatamente en la observa- 
ción de la naturaleza. Si existieran de antemano comprendidas 
dentro de algún principio, seria í&cil deducirlas sin necesidad 
de la observación) lo que pugna con los principios admitidos 
en filosofía i con el testimonio de la esperiencia diaria, 

§ cxxvn. 

CONTINUACIÓN DE LA MISMA^ MATERIA. 

' No obstante, como estas' verdades espresan el hecho de la 
existencia que según lo dicho anteriormente no es un dato es- 
traido de la rejion esterna sino inducido a ella en vktud del 
principio de la causalidad, tenemos que considerar a dichas 
verdades mas bien como deducidas que como primitivas. En 
efecto, la verdad, esta piedra es dura, quiere decir, la causa de 
esta sensación de color, figura, peso, etc., produce la sensación 
de dureza; esta verdad supone pues la existencia de una causa, 
la atribución de los efectos color, peso, etc., a esta sola causa, i 
por último, la atribución a esta misma causa del efecto dureza; 
supone conocimientos que no se adquieren en la observación 
del hecho que sirve para establecer la dureza de la piedra 
i que se derivan de la inspección del primer hecho de la 
conciencia: lo mismo decimos de la verdad, este cuereó es mo- 
vido por este otro cuerpoj i de las 'que hasta aquí se han 
calificado de primitivas por los discípulos de Locke i Ooadillac. 
Todas se deducen del principio absoluto, todo lo que comienza a 
existir tiene una causa, i de la observación empírica que da lu- 
gar a la aplicación del principio i al establecimiento del hecho; 
todas ellas envuelven estas tres: yo siento esta o la otra modi" 
Jicaciony v, gr., la dureza; esta modificación debe tender una 
causa j porque todo lo que comienza a existir la supone; la cau- 
sa de esta modificación es la misma qtie la de lafigura, peso, etc.; 
la primera es una verdad que no se deriva de otra alguna, pero 
que supone la idea del yo, la segunda es una proposición de- 
ducida de la anterior i del principio de la causalidad; i la 
tercera es una proposición deducida del supuesto principio, 
penómenos que siempre se suceden, tienen una misma causa, i de 
la verdad, la dureza de la piedra se ha sucedido i se sucede en 
fos del color, figura, etc. La consecuencia de este análisis, es 
que las verdades particulares llamadas de sentimiento no son 
Ihs que merecen el título de primitivas, i que estas solo pue- 
den hallarse en las que les sirveu de premisas, a saber, . en los 
principios absolutos o en las verdades que sirven de base a es- 
tos principios. 

18 
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§ cxxvni. 

QHB YEBOADIS ¿BSOLDTIS ^OH I^AS KIOOROSAUENTE PRIBOTITAS, 

Loi prinoipioB absolatoa do se adquieren primitiraiDente en 
«u forma abeolnta, pues aoit el resultado de la abstracción ¡d- 
niediata o indactÍTa, par la que despojataos el b'ecbo de la con- 
ciencia de todos los elementos empíricos, i contemplamos e! 
fenómeno de la exístenciade UD modo paro i absoluto; luego 
si por verdades primitivas entendemos las que sirven de base a 
las demás en el orden 3esu adquisición, debemos buscarlas en 
las que envuelven los principios absolutos, cuyo conocimiento 
-6B {)or neceaidad anterior. ¿Qué verdades son edtas? Becorde- 
jQOS lo áícbo en otra parte, i veremos que el principio de la 
■oauulidad que es en suma el que comprende a los demás de su 
iclftse, se funda en el hecbo empírico, yo^imso en esto v,h 
otro, yo fuiero esta o la otra cosa. Del conocimiento de este 
heobo que esel primero en el desarrollo intelectual, nos ele- 
ramos a la contemplación pura de las ideas de oau^a i de 
.efeato i de la relación que las une. Ko obstante el conocimien- 
to de este beclio empírico adquirido empíricamente no merece 
en todo rigor el nombre de vordad, pues aunque espreaa el fe- 
nómeno de la realidad, no ee de un modo que lleue laa exi- 
JeneíaB del entendimiento, que lo dejo satisfecha i en posesión 
da una Ifz clara e indudable; siempre el becbo empírico conce- 
bido empíricamente permanece síu base sólida en que se asien- 
.tela convicción. Guando el alma se eleva a la contemplación 
de los principios absolutos, iodo lo que comienza a existir tiene 
tina eausa, tty^ unidad es d oryen de la pluralidad, i cuan- 
:do después de esta adquisición desciende al íbndo de 1^ con- 
cieiMiía, i sanciona la dependencia que tiene el pensamiento i 
la volición de, una causa cualquiera, conió también que estos 
pensamientos i voliciones son variedades i emanan por consí- 
g<nieate de la anidad, entonces el hecbo, yo pienso de efite o d 
oiro modo,,yo quiero tal cosa, adquiere en nuestro entendimien- 
to vna realidad, una consistencia que aleja toda in certidumbre, 
i la realidad de la relación aunque envuelta en los elementos 
empíricos, se manifiesta de un modo claro i palpable. 

(} OZXIS. 

COHTINUACIOll DEL CAPÍTULO ANTERIOR, 

La consecuencia que de aquí resulta, es que el 6rden en 
que se d^envuelve la verdad, es primeramente su aparición 
empírica en un hecbo empírico, i después su desarrollo en toda 
su plenitud i pureza, cuando elevada a la forma absoluta ens 
tra como elemento propio de la realidad a realizar todos lo- 
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datos qne aparecen en la conciencia. De e&te modo los prin- 
cipios todo lo qm comienza a existir tiene una causa, la unidad 
produce la pluralidad, aclaran el primer hecto de la con- 
ciencia, i aclaran i realizan los demás hechos sucesivos. Si 
yo obseryo la piedra i esperimento la sensación de dnreza, 
digo por medio del primer principio, esta dnreza debe te- 
ner una causa, i como esta causa no es el yo, saco por conse- 
cuencia que este fenómeno es producido por otra causa, i que 
ésta existe de la misma manera qne el yo. Esta causa, de la 
misma manera que el yo, debe manifestarse por estos fenóme- 
nos i permanecer siempre como es en sí, una e idéntica, es 
decir, la causa de la dureaa que ahora esperimento, debe pro- 
ducirla^ en adelante, o mas claro, esta piedra es dura. Por esta 
vi a formamos las yerdades particulares, este papel es blanco, 
este clavel produce un olor agradable, i en jeueral, todas las 
que parecen haberse adquirido primitivamente o por senti- 
miento. * 

§ cxxx. 

DE DONDE DERIVAN SU RBAUDAD LAS VERDADES DE SENTIMIENTO. 

Esta esplicacion manifiesta, que las verdades llamadas de 
eentimiento, derivan su realidad de los principios absolutos 
que se combinan con todos los esperimentales, pero que no 
estando comprendidas en ellos en toda su ostensión, no se de- 
ducen de ellos solos. Error muí grande seria querer compren- 
der toda la masa de los conocimientos en la corta comprensión 
de un principio absoluto, porque los elementos del principio 
son mui simples, i los que componen los conocimientos huma- 
nos, mui variados i diversos; seria esto tan imposible como re- 
ducir todas las cantidades que resultan de la agregación de la 
unidad, a la unidad abstracta i absoluta. Los que sostienen 
que las^yerdades de sentimiento son primitivas, tienen cobrada 
razón para decir que éstas son irreductibles en su totalidad, i 
que los datos esperimentales de que se componen, no están 
comprendidos en ningún principio anterior. Pero una cosa es 
el elemento de la realidad, lo que constituye la dependencia 
necesaria i real de los datos esperimentales, i otra cosa estos 
mismos datos. Los últimos considerados en sí i sin relación al 
principio absoluto, son una porción de cosas sin iorma^ figura 
ni orden, una porción de indefinidos sin existencia alguna in- 
telectual, un verdadero caos; el elemento real que dimana del 
principio absoluto i se incorpora con estos datos, es el que fija 
sus dependencias de un modo estable, i el que introduce en 
ellos el orden i la combinación. Guando se dice que las verda- 
des absolutas son las primitivas, no se quiere decir que su 
conocimiento sea anterior a la aparición de los datos esperi- 
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mentales, sino que ellas los trasformftQ en realidades i los 
eacsD de la esfera incierta i fetiomeaal para constituirlos en 
verdaderos i reales conocimientoB. Estas verdades ap&recen 
desde el primer hecho de la conciencia, pero aparecen oscuras 
i envueltas en los fenómenos variables itransitorios, i por lo 
mismo la relación que nos hacen concebir es también oscura e 
indistinta, deapaes como tantas veces lo hemos dicho, se ele- 
van a la forma absoluta i revestidas deest« carácter acaban de 
realizar el mismo hecho que les sirvió de base, i realizan en 
seguida todos los que aparecen en la conciencia. 

i CXXXI. 

KBEOB DB LOS QDH HAN QUERIDO DBMvAR TODOS LOS COHOCIMIKNTOS 

DB VS SOLO PalSCIPIO. 

La autoridad del principio absoluto i la parte que tiene en 
la realización de loe datos esperimentales, ha sido una verdad 
sospechada por los filósofos antiguos i modernos, que han tra- 
tado de reducir las ciencias a un solo principio, o de hallar a 
priori un principio jenerador do todos los conocimientos; pero 
el modo con que han entablado esta indagación ha sido la can- 
sa de su estravío. Primeramente han supuesto que todos los 
conocimientos podían comprenderse en una sola verdad, lo que 
es eriteramenta impoHible; en segundo lugar, no han buscado 
el principio raiz de la realidad, sino alguna verdad abstracta 
que fuese una máxima lójica, una regla de método; asi vemos 
sentar a Leibuitz por principio jeneral esta proposición: nia- 
guna cosa puede ser i no ser azm mismo tiempo; i anteriormen- 
te a él habia señalado Descartes por verdad jeneradora esta 
otra: todo lo que se percibe en una idea clara i distinta, es cier- 
to. Las consecuencias de un proceder tan irregular eran el ol- 
vido de la observación por el estudio de las relaciones abstrac- 
tas e ideales, la alteración de los hechos para presentarlos 
como deducciones del principio, la desnaturalización del mis- 
mo principio para aplicarlo a loa hechos, i por último, la for- 
mación de sistemas inexactos i aun contradictorios. Sócrates 
ETi la antigüedad i Bacon en los tiempos modernos, trataron 
de remediar este mal restableciendo la autoiidad de la espe- 
riericia. Según este último, las ciencias se construyen como 
una pirámido cuya base se compone de las verdades de senti- 
miento, el cuerpo de las jenwales estraidas de estos- hechos, 
i ]>i cúspide de lasque se deducen de las últimas i que vulgar- 
nmiite se llaman axiomas. Este sistema aunque empirista eu 
el fondo admitía verdades jenerales, asentaba los conocimien- 
tos en la observación, i eni por cierto muí superior a las teme- 
riw'jafi tentativas de los filósofos anteriores. 
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§ CXXXII. 

ENUMERACIÓN DE LAS YEBDADSS ABSOLUTAS I SU REDUCCIÓN. 

Fero, ¿cuáles son estas verdades llamadas absolutas i que se 
consideran como. la raiz i el fondo de la realidad? Eh la prime- 
ra parte hemos tratado esta cuestión i allí señalamos estas cua- 
tro: 1.* Toda pluralidad supone la unidad: 2/ Todoloqtie co^ 
mienza a exiUir tiene una causa: 3.* Toda calidad supone un 
syjetOi un ser real: 4/ Todo medio supone un fin u objeto determi- 
nado. Comparando estos cuatro principios, vemos que se reducen 
al de la causalidad en su iorma mas jeneral i absoluta, es de- 
cir, a esta proposición: la unidad produce la pluralidad. En 
efecto, las ideas calidad o poder de producir éstos i los otros 
efectos, todo lo que comienza a existir o lo que se llama efec- 
to, los medios i la pluralidad son términos sinónimos o que 
envuelven una misma idea principal; también lo son el ser 
real, la causa, la causa inteiijente que supone la idea de objeto 
determinado, i la unidad; en fin, la relación que espresan estas 
cuatro verdades es también la misma, pues la que hai entre 
calidad i sujeto, pluralidad i unidad, medios i causa inteiijen- 
te, efecto i causa, es la de producción. Podemos, pues, com- 
prender a todas las verdades absolutas en el principio indica- 
do otras veces: la unidad se desenvuelve en pluralidad o produce 
la pluralidad. Veamos ahora como el alma llega a este conoci- 
miento, i cómo su creencia en él es absoluta e irresistible. 

§ CXXXIII. 

DOS vías PARA OBTENER EL PRINCIPIO DE LA REALIDAD. 

Dos caminos pueden conducirnos a la posesión del principio 
de la realidad; la observación del primer hecho de la concien- 
cia i la eliminación del principio por medio de la abstracción 
inductiva; la comparación de las diversas verdades partícula- 
res, i la deducción sucesiva de los elementos comunes, hasta 
llegar otra vez al mismo principio, en suma, el proceder llama- 
do abstracción comparativa. De la primera hemos tratado en 
la BCCCLon anterior, de la segunda trataremos en la presente. 
Por dos vias podemos descubrir una verdad i el carácter que la 
distingue? por una esperiencia inmediata cuando sintiendo 
los dos estremos de la proposición que la espresa, pronuncia- 
mos que ambos estremos están unidos; i por deducción o racio- 
cinio cuantío sintiendo uno sola de los estremos i sabiendo que 
está unido con un término medio, pasamos a examinar si éste 
se halla igualmente unido con el otro estremo, i hallándolo asi^ 
o no pronunciamos como si la sintiéramos la unión o separa- 
ción de los dos estremos. Por el primer camino podemos des« 



. de lo' pri^^^P'^® ^^ ^* rejion interna, por- 
0m}fñr 1* e^'^^" . mediataín^Q*® los dos estreñios i el vínculo 
flO* •^ **^^^ácir lo^ pensamientos i voliciones, o cosa que 
Afgel<^^^'^¿' ¡eí«'***'^ productor o cat^a. En la rejion 
¿jg¿n^ ^ ^^ ^^¡ftioiones nos hallarnos solamente con un es- 
^^ggt$ de '** ^ I ^^po se nos escapa o no puede venirse a las 
^^^ **^^ff el motivo por el que los escépticos dicen que 
ipiíioit ^ **^ - ee imposible. Pero d&ndoles en esta parte la 
ud^^^^^^^iéndoles el triunfo, tentemos la via del racio- 
itieOt * ^^^ gi e0 igual el resultado. Que las sensaciones co- 
¿00 i ^^"* ig^r no cabe duda, porque en ellas hai sucesión, 
#¡ee**" * *^te la primera, todavía no existe la seganda, i 
^oaao^^ ^ñg existiendo édtaha dejado de existir la primera. 
fer '• *?^*o ¿f ertimoB en todo lo criado i finito, i le es de 
£•** ^í'reate. Ahora pues lo que ha comenzado a existir 
0fú i^**^ yga o nó. Si lo primero, la cuestión queda resuelta 
tí^ ^* del escepticismo; silo segundo, lo que comienza a 
e* ^^^0 habrá tenido principio, tendrá la existencia por sí 
^}^^ o habrá sido eterno, lo que es una verdadera implican- 
9ii0^^' I ^apuesto de la cuestión, pues lo eterno no comienza 
tfia^J. ni lo que comienza a existir es eterno. Luego^ en la 
$ eí^ ¿fna, aunque no sea inmediatamente, i tan solo por 
^'''*^^*nio, hallamos confirmado el testimonio de la interna en 
'^'^ a este punto, i aclarado i comprobado el principio de la 
rdaá* ^^^^ ^^^^ ^ ^^ jeneral, i en cuanto dicha rejion es 
üSkifO yariado i hermoso de los fenómenos i sucesiones; 
mbiefl 1<> revela en la totalidad de las verdades que nos hace 
*^\^y¡yir i en cada una de ellas en partieular. Veámoslo. Por 
dio de la comparación de los hechos particulares se obtienen 
^Ls verdades jenerales, todos los cuerpos son graves, duros, 
^[esticos, movibles, estensos; todos los hombres atienden, 
¡Lmparan, discurren, procuran hacerse felices, etc. De estas 
verdades cuya realidad es indudable, pues se fu^^an en el 
testimonio constante de la esperiencia, deducimos por el mismo 
medio las siguientes que son todavia mas sencillas: todos los 
cuerpos producen sensaciones; todas los hombres piensan i quie- 
«ea. Estas verdades son tan evidentes como las anteriores; no 
puede concebirse la sensación sin referirla al instante al ser que 
la produce llamado cuerpo, ni se puede pensar en éste 
0Ín hacerlo al mismo tiempo en sus electos^ es decir, las sen- 
saciones; la misma relación hai entre las ideas pensanaento i 
hombre, ambas son inseparables en mi entendimiento. Si se 
comparan ahora estas dos verdades, se descubrirá en ambas 
dos relaciones distintas; una entre la idea de causa en cuanto 
causa) i la idea de efecto en cuanto efecto, i otra entre la idea 
de causa, cuerpo en cuanto cuerpo, i la idea de efecto, sensación 
su coftato sensaolon; en la verdad todos ¡09 hombres pieman, se 



áescü1i)rii*án igtiatmettfe dos telaciofiéd dietiiitM*; uiia< anteé 
causa hombre en cuanto cansa i el efecto pensamiento eh^oaanto 
efecto, i otra entre la idea de causa hombre en cuanto hoirAreiy 
i el efecto pensamiento en fm^tnXúpensoimimto. Estas cnalrO're^ 
laciooes pnedea reducirse a tres, una común a las dos rérdádes 
que es la de causa i efecto, i las otras dos relatívata los* mis-* 
mos hechos patticulares. Si comparamos todavia estas dos cío* 
Bes de relaciones, veremos que entre ellas hai esta diferencia; 
la primera es del todo invariable; inmediatamente que se su^ 
ponga el efecto, se concibe la causa, i luego que se presenta la 
idea de causa se concibe también el efecto; los términos de lA 
relación pueden variar, es decir, la causa puede unirse con los 
elementos hombre^ cuerpo, etc. ^ i el efecto con pensamiento, 
sensación o lo que se quiera, pero la relación permanece siem- 
pre la misma i produce una creent^ia absoluta. La segunda re^ 
lacion no participa igualmente de este oaF&oter; aunque la 
idea de iutelijencia este siempre unida con hombre, i la de 
sensación con cuerpo, i aunque en virtud de esto se crea la 
relación mui verdadera, no hai entre estas la misma fuerza d^ 
nnion que entre las de causa i efecto. Podemos concebir al 
cuerpo sin la facultad de producir sensaciones, i al alma sin 
intelijencia, es decir, podemos concebir al cuerpo i al alma con 
otras calidades distintas de las asignadas^ pero jamas al efecto 
sin cansa, ni a ésta sin efecto; la creenoia en la relación de 
la causalidad es irresistible, lo contrario es una contradieoion, 
un absurdo. 

§ OXXXIV. 

IDENTIDAD DEL MÉTODO OBSERVADO EN AUBAS. 

El mismo método se observa en estás dos vias, a saber, la 
eliminación de los elementos empíricos i relativos. La úniíca 
diferencia que hai entre ellos, es que en el primer ejercicio i sin 
poáeer aUn el elemento absoluto, principiamos por el conoci- 
miento del hecho aislado i empírico que id envuelve, i de este 
hecho nos elevamos a la contemplación pura del priocipío; ea 
el segundo nos elevamos al mismo principio, pero partiendo do 
hechos cuyo conocimieuto es un resultado de la aplicación del 
mismo principio. Los filósofos empiristad que no han hecho 
esta observación, creen que la realidad del principio die la cau- 
salidad se funda en la realidad de los hechos particulares, i 
que el principio no tiene de suyo la fuerza de infundir una 
convicción absoluta; pero estos filósofos no reparan que la rea- 
lidad i evidencia de esos hechos se funda en la del principio, 
i que sin el conocimiento de éste era imposible llegar al de 
estos hechos; soló han alcanzado a notar quo cada uno de estos 
hechos envuelve al principió, i lo en.Tiielve tentó voé^ cuanto 
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el hecho es muí compuosto, que coaoto mas se depura el hecho 
de loB elementos empíricos, prcseota al principio con mae cla- 
lídad; por último, quede abütraccion ea abstracción se llega al 
cabo a dar con él, i esta observación incompleta es la que Ii& 
orijinado el error de que hablamos. £1 órdeu ea que se enjeo- 
dra o adquiere este principio es muí distinto; primeramente 
aparece en el primer hecho de la coDciencia;>lu sbstraccioa 
inmediata o dedactira le olera a la forma absoluta, de esís 
rejion descieude a sancionar i realizar el primer hecho en qae 
apareció, ¡tasa después a realizar todos los datos esperimeata- 
les, i se envuelve en todos los elementos de la esperieaciajk 
abstracción comparativa lo saca de esta rejiou múltipla i va- 
liable, lo va depurando de grado en grado i lo presenta tan 
puro e irresistible como la viiz primera. £1 elemento absoluto 
ea como la s&via que se derrama en la multitud de datos que 
componen el árbol de la ciencia, es el que vivifica i realiza todo. 

§ CXXXVI. 

TtTTmBOB ORADOS QDB RBOORaB EL PfilNCIPIO ABSOLUTO BN SU COS- 

CEPCTOÑ: 1.' BNTBRAMBSTB SUBJETIVO: 2.* aCBJBTITO I OBJSIIVa. 

— EVIDKHCIA INHERENTE AL PBINCIPIO. 

El principio absoluto obtenido por cualquiera de estas doa 
vías DO llega a presentarse en toda su pureza, sino después de 
haber recorrido diferentes grados, en lus que vn perdiendo sa- 
cesivamente todo lo empírico, particular i relativo con que se 
combina. El primero en que se presenta, ea cuando contempla- 
da la relación real que hai entre el unum causante i el mñl^- 
plo producido, no podemos dejar de creer que acabos son inse- 
parables, que dado un estremo ba de existir por necesidad el 
otro, i que esta inseparabilidad dimana de la relación real 
que los liga, a saber, de la causalidad o producción. El prin- 
cipio absoluto obtenido en este grado es enteramente subjeti- 
vo, enteramente peculiar dei individuo que lo concioe. El que 
lo ha depurado de los elementos particulares yo i peneaTnienio, 
yo i vdidon en los hechos, yo pienso en esto i lo otro, yo quiers 
tal cosa, no puede menos de tenerlo por mui cierto i evidente 
i aun en toda sn latitud; pero esta persuasión solo es relativa, 
o del individuo que lo concibe, do sale de la esfera particular 
i empírica del sujeto. Por consiguiente, el absoluto couserfa 
todavía gran parte de los elementos coa que m combina, i que 
impiden contemplarlo en toda su fuerza i pnreza. 

Esta necesidad de creencia que impone la contemplEicion del 
principio, ¿de dónde dimana? ¿de alguna circunstancia propb 
del ser que lo concibe, o de la esencia misma del principio, <le 
los elementos que lo constituyen? Aunque yo trate de aeparar 
.^e mi mente toda idea que pueda influir coa especialidad en 
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mi persnasion, aunque yo estudie el principio en distintas 
épocas i circunstancias, no puedo de dejar de considerarlo 
tan evidente i luminoso como la vez primera; siempre lo múl- 
tiplo i variable se presentará como efecto del unum idéntico i 
permanente; i siempre este unum se presentará como la causa o 
el principio de lo múltiplo i lo variable; no podré dejar de 
creer que el principio es verdadero para mi i para todos, que 
lo es en fin en sí mismo. Este es el segundo grado en que el 
absoluto comienza ya a desplegarse i a abrazar por sí todo lo 
que existe. 

§ CXXXVII. 

3.* GRADO, CONCEPCIÓN ESPONTÁNEA I CREENCIA NECESARIA DEL 
PRINCIPIO. — 4.* GRADO, INTUICIÓN ESPONTANEA DEL MISMO. 

De este punto todavia enteramente subjetivo i reflexivo, 
pues el yo con la conciencia clara de sí mismo es el que conci- 
be la necesidad de la verdad o realidad de la relación^ de este 
punto repito, pasa el alma a la contemplación espontánea del 
principio absoluto, sin relación alguna a sí misma, o al sujeto 
que lo concibe. En esta situación hai una creencia necesaria 
e invencible, pero una creencia espontánea en que solo se tiene 
presente al mismo principio i nada mas, en que desaparece 
enteramente todo acto del yo relativo al mismo yo, en suma, 
la parte empírica subjetiva. El absoluto no podrá ser tan claro 
i perceptible como en el grado anterior, porque cuando mas se 
individualiza una noción o un concepto, mas distinto aparece; 
pero la necesidad de su realidad se presenta mas desprendida, 
independiente i estensa. Antes había en la escena intelectual 
tres actores, el principio, la necesidad de su realidad i el suje- 
to que lo concibe, ahora no hai mas que dos, principio i nece- 
sidad de su realidad. Esta parece la última escala a que puede 
elevarse el absoluto, no obstante todavia p'uede el alma depu- 
rarlo de todo punto de vista subjetivo, relativo i reflexivo, 
todavia puede contemplarlo sin mezclado personalidad, sin esa 
necesidad de creencia que lo acompaña; entonces todo el acto 
intelectual se reducirá álla contemplación o intuición espon- 
tánea del principio en sí mismo; ya no habrá yo que contem- 
pla o cree, ni principio contemplado, i cuya evidencia se hace 
irresistible, no hai mas que intuición inmediata, espontánea 
del mismo principio, conciencia pura de la apercepción pura; 
desaparece aquí todo acto i elemento empírico, solo reina el 
absoluto. 
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§ cxxxvni. 

CLARIDAD I OSOURIDAD DEL PRINCIPIO EN ESTOS DIVERSOS GRADOS. 

El principio absoluto colocado en este grado sapremo^ do- 
mina toda la naturaleza, al 70 i las cosas distintas del 70; es en 
sí la noción pura de la realidad, la misma verdad^ i desde aquí 
desciende a combinarse con los datos esperimentales, a sancio- 
narlos i realizarlos. En este último grado el absoluto es lumi- 
noso por sí mismo, pues es el elemento positivo por escelencia, 
pero no tiene ese grado de claridad de que participan las no- 
ciones distintas, las nociones formadas de los datos o fenóme- 
nos que pasan en el unum causante, en el yo, i que este 70 
realiza separándose de ellos i aplicándoles a cada uno el se- 
llo de la unidad. Por esta razón pudiera decirse que el abso- 
luto era aquí claro i oscuro, aun mismo tiempo, claro porque 
no habiendo elemento empírico, no hai duda o incertidumbre, 
la acción del alma hacia él es una tendencia directa i espon- 
tánea; oscuro porque no habiendo distinción, reflexixridad^ 
conciencia del ser que siente i de la cosa sentida, todo no es 
mas que uno e indistinto. Luego desciende un paso hasta el 
tercer grado de la escala ascendiente donde se subjetiva un 
poco por la creencia que infunde, por la satisfacción plena que 
tiene el entendimiento en su posesión; la luz que resulta de la 
intuición espontánea se destru7e al paso que se aumenta la re- 
flexiva. En el segundo grado de la escala ascendiente, i en el 
tercero de la descendiente, se desenvuelven estos fenómenos 
con mas claridad; el principio absoluto se subjetiva mas, el 
alma lo concibe con la conciencia clara de sí misma, i lo con- 
cibe como necesario en sí mismo. En esta escena se denotan los 
caracteres de los conocimientos, el subjetivo i objetivo, i la re- 
lación que los liga. Por ultimo, de este punto pasa al último 
de la subjetividad, i aqui el principio adquiere una falsa es- 
pontaneidad de aplicación i se presenta bajo el título engaño- 
so i verídico de le7es inherentes a la intelijencia, principios 
constitutivos, conceptos necesarios, formas, categorias intelec- 
tuales. Su carácter es infundir una creencia invencible, pero 
una creencia enteramente subjetiva. El que concibe el princi- 
pio no puede menos dé reconocerlo por verdadero i evidente, 
lo contrario parece un absurdo. 

§ CXXXIX. 

DIVERSAS DIRECCIONES DEL ENTENDIMIENTO EN TODOS ESTOS GRADOS. 

Todos estos grad?sque constitu7en la escala ascendiente i 
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descendiente, se descnbren en la deducción del principio a1)so- 
luto, bien sea de un hecho particular o empírico, i de una ver- 
dad jeneral i abstracta. A veces recorre el entendimiento 1¿ 
escala en el orden indicado, a veces sigue una dirección mas 
o menos arbitraria; ya se detiene en el primero o segundo 
grado de la escala ascendiente, ya del tercero o segundo vuel- 
ve al primero i reposa en él como en un punto de apoyo. Este 
movimiento perpetuo, como dice Cousin, es lo que constituye 
la vida intelectual. Estos grados constituyen también la dife- 
ref^cia entre la ciencia i el sentido común; aquella aspira a 
llegar al último grado intelectual, a la posesión de lo verda- 
dero en sí, a la posesión del concepto culminante* que domina 
a todos los demás, i donde no hai elemento alguno empírico ni 
objetivo que pueda impedir la concepción de la verdad en toda 
su pureza. El sentido común se detiene en la parte subjetiva 
o en los dos prineros grados de la escala ascendiente; en el 
primero se detiene el sentido común individual, el de las per- 
sonas que no salen de la esfera de su propia conciencia, i que 
solo buscan la persuasión para sí misraaái; en el segundóse ha- 
lla el sentido común jeneral, el de los filósofos que observando 
en todos los conceptos humanos la aparición del absoluto en 
su verdadera forma, lo separan mas de la esfera subjetiva, le 
dan una existenbia mas independiente, i lo revisten con Jlos 
atributos de leyes de la intelijencia, formas inherentes al espí- 
ritu humano. 

^ CXL. 

FUNDAMENTO DE ESTA GRADACIÓN. 

Esta escala i sus diversos grados no es invención arbitraria 
ni pura creación de la fantasía. Besulta del ensanche progre- 
sivo que va tomando la concepción del principio absoluto en 
proporción de lo que se dilatan nuestras facultades i el campo 
de la observación. El punto de partida es la esfera subjetiva, 
de esta se pasa a la objetiva o esterna, en h\ que no hai hecho 
alguno que desmienta aquella noción i muchos por el contra- 
rio que la aclaran i confirman. Porque si los objetos se escon- 
den tras los velos de la manifestación todo en ella está orde- 
nado; hai antecedentes i consecuencias, relaciones determina- 
das i fijas, cosas todas análogas a las de la esfera subjetiva i 
esplicables solamente por sus peculiares i verdaderos princi- 
pios. ¿Qué resultará pues? Que aun prescindiendo de la apli- 
cación directa del principio tomado de la esfera subjetiva, i 
mirada la objetiva como un cuadro meramente fenomenal, el 
principio no encuentra escepciones, i que la posibilidad de estas 
ae va aísmkinyendo hasta reducirse a cero, résaUai^ la impo< 
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síbilidad de concebir lo contrario o la creencia absoluta. Pero 
como este término ábsoltUo escluye los límites i lo absorye 
todo, la reflexión no se detiene en este punto i pasa adelante 
siguiendo el camino trazado ya por el enlace de los fenómenos 
i la concatenación de las causas hasta llegar a la primera i 
sn{)rema que ha dado el ser a cuanto existe i que no lo ha re- 
cibido ni de sí misma ni de otro alguno. Aqui se toca la ver- 
dadera raiz de la existencia i de la realidad, el punto de que 
parten la esfera subjetiva i objetiva, el verdadero oríjen de lo 
finito, o lo propiamente infinito. Insistiendo en la contempla- 
ción de este ser real, tal como lo concebimos o lo puede mani- 
festar lo finito, se ve que siendo el criador de los espíritus i 
de la materia, habrá de tener eminentemente las periecciones 
de ambos, i que siendo el autor del orden establecido en sus 
obras^ habrá sido también el oríjen primordial de las leyes 
que lo constituyen i el asiento de las verdades que lo revelan. 
De consiguiente estas verdades serán como su principio, éter* 
tas e infinitas, independieutes e inmutables o en todo rigor 
absolutas. Concebidas de esta manera i cual sabiduría del 
mismo Dios, ya no solo no tienen ni pueden tener escepcion, 
sino que imponen la necesidad de creerlas en su totalidad^ son 
las reguladoras del espíritu humauo. No es esto dar a los prin- 
cipios una fuerza que en sí no tienen, aun cuando la existencia 
de Dios sea una consecuencia de su inmediata aplicación. Es- 
tas verdades en sus primeros grados son medios de conocer a 
Dios, i de conocerlo como centro en que reposan i de donde 
como de un foco luminoso parten hacia nosotros en todos los 
actos reveladores de la existencia; mas llegadas a este punto 
se revisten del carácter que les da su oríjen i se elevan en 
nuestro concepto a superior dignidad. Son como el hilo que 
nos dirijo hasta la mano que le gobierna, el que después de 
este descubrimiento no es hilo solamente sino un conductor se- 
guro. Los principios absolutos brillan entonces con sus carac- 
teres peculiares. La unidad, actividad, substancialidad e inten- 
cionalidad aparecen infinitas i desenvolviéndose, ya eternamen- 
te en la vida e intelijencía divina, ya en el tiempo i produ- 
ciendo lo finito, siendo el principio i razón de lo existente i 
posible, el objeto mas vivo i variado de nuestras reflexiones, el 
que arrebata, absorve i agota las fuerzas del alma^ el mas 
digno de su detenida i reverente contemplación. 

§ CXLI. 

DIFERENCIA B3SK0IAL SNTRB LAS VERDADES ABSOLUTAS I RELaTI*» 

VAS I SUS RESULTADOS. 

Pero biea noo detengamos ea el 1«' o 2*'' grado, q subamos 
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Iiáoia el úUimOj ello es, que el principio absoluto tiene los 
caracteres de una absoluta evidencia i es la raíz de la reali- 
dad de todas las relaciones. Esta circunstancia da lugar a 
la división de las verdades en absolutas i relativas, entendien- 
do por las primeras las que presentan el principio absoluto sin 
mezcla alguna de elemento empírico, i que por lo mismo son 
tan evidentes que lo contrario parece un absurdo, i por relati- 
vas las que presentan este mismo principio combinado con 
algunos elementos particulares o empíricos. A la primera cla- 
se pertenecen las cuatro de que hablamos en el § CXXXIII, i 
que redujimosal principio jeneral absoluto, i a la segunda, todas 
las particulares llamadas de sentimiento^ i las jenerales que se 
deducen o apoyan en estas mismas particulares. Como las je- 
nerales se fundan en las particulares, i éstas se deducen délas 
absolutas, tenemos razón para considerar a todas las relativas 
como una deducción de las absolutas, i a éstas como las 
únicas primitivas. No tai duda, fuera, de lo que hemos 
espuesto hasta aquí en favor de esta conclusión, podemos aña- 
dir que las verdades absolutas tienen todos los caracteres de 
las verdades primitivas. En primer lugar^ no se deducen de 
otras, preciso es que haya un hecho empírico que las esprese 
o de donde puedan elevarse, a la forma absoluta, pero se ha- 
llan tan distantes de derivar su realidad de este mismo he- 
cho, que por el contrario el hecho no tiene realidad sino por- 
que espresa estas verdades, i no viene a tomar el carácter de 
lo que rigorosamente se^llama una relación real, hasta que el 
principio elevado ya a su forma necesaria i absoluta desciende 
a sancionar el mismo hecho, i comunicarle toda la luz que 
arroja un principio necesario. En segundo lugar, son tan per- 
ceptibles que no hai hombre por rudo que sea que no las co- 
nozca en toda su pureza; ¿quién no conoce las verdades, este 
cuerpo es duro, este cuerpo es pesado? ¿i estas verdades en qué 
fundamento se apoyan sino en el principio de la causalidad? 
En vano se afana el filósofo sensualista para probar que el 
principio todo lo que comienza a existir tiene una causa ^ solo es 
conocido de los filósofos. Fácilmente se le responde que se 
puede conocer un principio abstracto en toda su fuerza i esten- 
sion i aun valerse de él para las deducciones ulteriores i no sa- 
ber espresarlo en los términos propios i adoptados ya por la 
ciencia. Decir lo contrario seria suponer que el número de 
nuestras ideas no escede al número de los signos que posee un 
individuo cualquiera, que no se posee una noción porque se la 
espresa en términos arbitrarios. Mas, ¿para qué nos valemos 
de raciocinios abstractos? Descendamos al campo de la espe- 
riencia, consultemos a todos los hombres, consultemos a los 
niños para complacer a los que siguiendo a Locke, exijen esta 
condición como necesaria^ preguntemos a todos, repito, si 
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¿oa&ndo observaX las propiedades de un cuerpo cual^nierai no 
afirman con toda la faerza de una absolnta convicción que el 
cuerpo tiene la virtud de producir ésta o la otra sensacioa, o 
es la causa de esta sensaoion? Todos nos responderán afírmati- 
Tamente; i esta creencia, ¿qué otra cosa es sino la aplicación 
del principio absoluto de la causalidad a un dato esperimental, 
una deducción de este mismo principio? ¿Puede el mundo es- 
temo ministrar inmediatamente la idea de causa? ¿No hemos 
demostrado en la primera parte que esto es imposible? Los fi- 
lósofos sensualistas nos aturden con la esperiencia, i no repa- 
ran que todas esas verdades llamadas esperimen tales, que toda 
nuestra vida intelectual no es mas que la revelación i la es- 
presion del principio de la causalidad, no reparan que el mun- 
do esterno o lo que ellos llaman el territorio de la esperiencia, 
no presenta mas que variaciones, sensaciones, términos aisla- 
dos sin ningún principio de unión, sin forma alguuja intelec- 
tual. 

§ CXLII. 

DIVISIÓN DE LAS VERDADES BBLATIVAS. 

De lo dicho se refiere que las verdades primitivas son las 
absolutas, i deducidas las relativas. Estas últimas como aca- 
bamos de decir, se dividen en particulares i jenerales. Las par- 
ticulares se refieren a un hecno particular i determinado, son 
la relación real de dos ideas particulares, i para adquirirlas 
solo se necesita sentimiento i acción de las facultades inteleo- 
tuales; para adquirir la verdad, esta piedra es dura, solo se 
requiere que yo sienta la dureza, que mis facultades intelec- 
tuales apliquen entonces el principio de la causalidad, i que 
observando después la contigüidad i unión constante de esta 
sensación con las demás que produce la piedra, las atribuya 
todas a una misma causa, i diga: esta piedra es dura, o la 
causa del color, gravedad i peso de^ la piedra lo es tambiea de 
la sensación de dureza. Las verdades particulares se dividen 
en tantas clases cuantas son las especies particulares de sen- 
timiento; unas se refieren al sentimiento llamado sensación i 
se denominan sensibles j otras al sentimiento que produce el 
ejercicio de las facultades intelectuales í se llaman intelectua- 
leSf otras espresan las relaciones de nuestros sentimientos mo- 
rales i se llaman verdades moraleSy finalmente, otras se rcco- 
jen en la observación de los sentimientos de lo bello i lo subli- 
me, que no tienen nombre conocido, i pudieran llamarse esté* 
ticas. 
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§ cxiiin. 

fUITOAUBiraoS os LA CaEEKOU EIT LAS VERDADES. JEKBRALES. 

\ 

Las verdades particulares espresan el principio absoluto 
combinado con diversos elementos empíricos; algunas de ellas 
son enteramente semejantes, o por lo menos tienen una porción 
de elementos comunes. Esta circunstancia favorece la abstrac- 
ción de estos elementos i la espresíon por separado de su rela- 
ción, por ejemplo, si observamos mucbas naranjas particula- 
res, hallaremos que todas ellas, fuera de las demás propieda- 
des que las caracterizan, tienen la de ser redondas, i esta ob- 
servación me permite olvidar por un momento sus diferencias, 
fijarme solo en su redondez i pronunciar que esta calidades 
común a todas las observadas. Esta proposición: todas las na- 
ranjas observadas son redondas, no es rigorosamente hablando, 
mas que la suma de las verdades particulares, esta naranja es 
redonda, esta otra lo es también, etc. Si continuando las ob- 
servaciones reparamos que cuantas naranjas se presentan tie- 
nen la misma propiedad, habrá un motivo poderoso para sos- 
pechar que esta constancia tiene alguna causa particular, i 
que por consiguiente sea cierta, no solo la proposición ante- 
rior, sino esta otra: todas las naranjas son i serán redondas. 
La conjetura se corrobora, cuando observando .con mas deten- 
ción los fenómenos que presenta la naturaleza, reparamos que 
en todos ellos sucede lo mismo que en el ejemplo anterior, es 
decir, que cuando un hecho se ha repetido un numero conside- 
rable de veces, este hecho es ya constante, o esplicándonos en 
términos científicos, que siempre que el principio absoluto apa- 
rece repetidas veces en una combinación empíuíca, adquiere 
esta combinación en nuestro entendimiento una fuerza tal, que 
nos obliga a considerarla como constante, i aun invariable. 

§ CXLIV. 

OONTINUAOION DE LA MISMA MATERIA. 

Esta creencia no es un fenómeno meramente subjetivo i cie- 
go; se funda en un principio racional i en una parte ob- 
jetiva que es la estabilidad de las leyes de la naturaleza. El 
principio absoluto nos ensena que la repetición de la combi- 
nación debe tener una causa, porque esta repetición es un fe- 
nómeno como todos; el problema se reduce pues a indagar si 
esta causa es accidental o constante, si la combinación tiene o 
no en sí misma algún principio que la realice. Si ocurrimos a 
la esperiencia hallaremos que las combinaciones casuales de - 
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penden del concurso fortaito de algún principio que no está 
constantemente ligado con algún elemento de la combinación^ i 
que por consiguiente estas combinaciones dejan de existir eií 
muchos casos; que por el contrario cuando este principio exig- 
te, la combinación se verifica. De aquí resulta que si obserVa- 
.mos una sucesión constante en un repetido número de ocasio- 
nes, sacamos al momento por consecuencia que esta sucesión 
es un fenómeno que debe partir de una causa positiva, i que 
la sucesión es segara. Este raciocinio no es un paralojismo, es 
la traducción de este principio, la causa aparece por el efecto; 
si é^ste se ha repetido un numero coasiderable de veces, la 
misma causa lo ha produsido, la misma causa existe i la mis- 
ma lo producirá en adelante, porque la causa es un ser uno, 
idéntico i permanente, que no está sujeto a variación al guna. 
Si esto sucede en una combinación individual, considerada en 
diversas épocas i circunstancias, lo mismo deberá suceder en 
otra combinación totalmente análoga o semejante, pues de no 
ser asi resultaría que las combinaciones eran entonces diversas. 
Luego podemos asegurar que en combinaciones específicamente 
idénticas, los mismos efectos esperimentados en una de ellas, se 
esperimentarán igualmente en las demás; en otros términos, 
podemos establecerla relación constante de dos ideas jenerales, 
o jeneralizar ciertas verdades. La úoica dificultad que habrá 
que vencer en estos casos, será asegurarse de la identidad de las 
combinaciones, pero esta circunstancia particular no destruye 
el principio en que se funda la necesidad de la combinación 
cuando ésta se ha presentado repetidas veces; siempre será cier- 
to que haber esperimentado en tal circunstancia un efecto de- 
terminado, es un argumento para esperarlo en adelante. ¿I 
por donde estaremos seguros de esta identidad? Iíq hai mas 
que dos medios, la observación inmediata i la esperieocia de 
la repetición del efecto; el segundo de nada vale para el caso 
de que se habla, pues se trata de averiguar si es fundada la 
esperanza de la repetición del efecto, i esto es anterior a la 
esperiencia; solo queda pues el primero. Este se halla sujeto 
a muchos engaños en las combinaciones complicadas, pero es 
seguro en las sencillas o las que se reproducen en una multi- 
tud de hechos conocidos; en éstas es íacil conocer si los elemen- 
tos son los mismos, si se ha mezclado algún principio que neu- 
tralice o destruya la acción de la primera causa. 

§ CXLV. 

CONTINUACIÓN DEL MISMO ARTÍCULO. 

El fundamento de la creencia en las verdades jenerales^ es 
pues el carácter simple i permaoento de la causa, revelado por 




-. 158 — 

el principio: la unidad se desenvuelve en pluralidad. Otras cir- 
cunstancias particulares corroboran esta creencia; las verdades 
jenerales, como que son abstractas^ se componen de menor 
número de elementos empíricos; de consiguiente, los que las 
constituyen se bailan mas próximos a las ideas jenerales de 
efecto i causa i en mejor disposición para identificarse con ellas 
i participar de su independencia absoluta. Sucede con estas ver- 
dades lo mismo que con las mas sencillas de las particulares 
de sentimiento; unas i otras se hallan mas en contacto con los 
principios absolutos, i mas distante del supuesto i falso prin- 
cipio, fenómenos diversos i que siempre se suceden, deben 
tener una misma e idéntica causa, i por esta razón participan 
también de un mayor grado de evidencia que las mas com- 
puestas i menos jenerales. Pudiera asi dudarse de la causa 
de una sensación determinada o de un hecho particular i hu- 
mano, pero nunca de estas proposiciones, todos los cuerpos 
producen sensaciones, todo ser intelijente es moral. Por 
otra parte, la repetida sucesión de la combinación revela 
mejor el principio absoluto, pues esta repetición nos ma- 
nifiesta los dos caracteres de la unidad causante, que son 
su aparición o desarrollo en diferentes actos, i su permanen- 
cia a pesar de lo pasajero de todos ellos. Sin embargo, como 
nunca podemos tener una absoluta certidumbre de la identi- 
dad específica de las combinaciones, i como por otra parte 
la existencia de las causas está sujeta a la voluntad del Crea- 
' dor, quien las puede destruir de la misma manera que las sacó 
de la nada, nunca la certidumbre de la necesidad de la suce- 
sión será tan absoluta como la del principio déla realidad; 
aquella reposa en la hipótesis de la* existencia e identidad de 
las combinaciones, i ésta es independiente de toda condicioú, 
domina todos los hechos existentes i posibles^ es absoluta. 

§ OXLVI, 

MÉTODO PARA JBNERALIZAR LA VERDAD. 

El conocimiento déla identidad específica de las combinacio- 
nes solo puede adquirirse, observando en los mismos hechos cuál 
es la combinación que produce el efecto deteniinado, porque te- 
niendo este conocimiento, será fácil estudiar la nueva combina- 
ción que se presenta, i ver si es la misma que la primera. Este 
estudio solo puede hacerse por medio de la comparación; 
un hecho es por lo regular la reunión de muchas causas de las 
que una sola produce el efecto conocido; pero como a primera 
vista, no es fácil distinguir ésta entre la multitud de las que 
presenta el hecho, el único medio de descubrirla es examinar 
otro hecho análogo donde se produzca el mismo efecto, olvidar 

20 
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las difarpnoiaa qjie hai entre ellos i buaoar solamente la cojnbi- 
nación comuií. En esta segunda esperiencia nos iremos acer- 
cando a la verdad, porque la verdadera causa se halla confun- 
dida en menor número de elementos i por consiguiente naas os- 
tensible a la observación. Si en seguida se busca un tercer 
hecho distinto de los dos anteriores, pero donde se produce 
el mismo efecto, haré en él la misma operación, le compararé 
con la combinación deducida, notaré i separaré las diferen- 
cias, tomaré las cantidades comunes, i la combinación que 
comprende a la causa se simplificará mas i mas. Por último, 
hago lo mismo en una cuarta esperiencia, i siguiendo este ca- 
mino llegaré al cabo a descubrir la verdadera causa del efecto 
observado. Si después de este descubrimiento, quiero todavía 
asegurarme de su realidad, repetiré las esperiencias en distintas 
ocasiones i circunstancias, hasta conocer indudablemente que 
la última combinación es la mas simple i la que en verdad 
produce el efecto. La consecuencia que de aquí deducimos es, 
que para jeneralizar con exactitud una verdad cualquiera, es 
preciso recorrer una porción considerable de hechos análogos, i 
que ] a jeneralizaciod reposará en una base tanto mas estable, 
cuanto mayor sea el número de los hechos oí)servados. 

§ CXLVII. 

BEQLAS PKÍCTICáS DE ESTA OPERACIÓN 

La práctica de esta operación será mas fácil i segura si se 
jBUJeta alas reglas siguientes: 

1.* El número de los hechos averiguados ^ debe ser proporcio- 
nal al de los liechos averiguables, es decir, que si la cantidad de 
éstos es mvi numerosay también debe serlo la de los hechos cono- 
oidoSy i por la inversa, que si la de los hechos av&>Hguables es re- 
ducida, también puede serlo la de los hechos averiguados. 

Por ejemplo, mayor número de datos conocidos supone esta 
verdad, todos los cuerpos son graves, que esta otra,todas las man- 
zanas son graves: la razón es clara; siendo mayor el número de 
casos averiguables, es también mayor el de los que pueden ya 
ocultar, ya revelar la verdadera causa; de consiguiente, para es- 
tar satisfechos de la integridad de las observaciones i de la exac- 
titud del análisis, es preciso que el número de casos averigua- 
dos sea también mayor. Por otra parte, i éste es el motivo mas 
poderoso, puede suceder que aun descubierta la verdadera causa 
se halle todavía mezclada con algún elemento estraño. Si uoi 
detenemos pues en estos casos, sino variamos i multiplicamos 
las esperiencias, nos esponemos a una eliminación viciosa, i a 
reconocer por causa lo que en realidad no lo es, 

2/ El número de datos conocidos que se requiere para Jene- 
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raXiaiipiT i^na. percfad, dd>e sen tanto menor ^ cuc^nto fmi oom¡^X^^ 
da es la combinación. 

La razón de esta regla es muí obvia; cuanto mas complicada 
es una combinación, mayor ^s el número de las combinaciones 
particulares que comprende; por ejemplo, la de A6 no puede 
dar mas que una sola AB o BA, la de ABC da AB, AB^ BC, 
la de ABCD da AB, AO, Aü, BO, BD, CD, ABO, ABD, AOD, 
BCDj i así sucesivamente, de lo que resulta que un solo caso 
de una combinación complicada, comprende muchos datos 
conocidos, i que un corto número de estos casos puede com- 
prender aun mas de los que se necesitan para proceder a la 
jeneralizacion. Confirma este resultado la refleccion de que si 
la combinación es casual, deben ser mui pocos estos lances o 
escepciones, pues la realización de un hecho casual es tanto 
mas difícil, cuanto mayor el número de acasos que supone 
ocurridos a un mismo tiempo. Si son mui pocas las escepcio- 
nes, el número de los casos que desmientan la combinación 
debe ser mui considerable, i la probabilidad de dar con uno de 
éstos será una fracción que casi llegue a la unidad de la certi- 
dumbre. Por consiguiente, si la combinación se repite cuatro, 
cinco o mas veces^ no bai tales escepciones, la combinación 
comprende un principio de realidad. 

3/ liOa hechos conocidos no han de ser de una misma especie^ 
esto eSf de los que se verifican en iguales circunstancias ^ sino de 
los que se encuentran en las diversas combinaciones posibles. 

Como toda verdad jeneral es la unión constante de dos ideas, 
dicha unión debe hallarse en todas las combinaciones posibles, 
de lo que resulta que para jeneralizar una verdad, es preciso 
examinar estas distintas combinaciones, i de ellas debe com- 
ponerse la cantidad considerable de hechos conocidos, porque 
puede suceder que dos ideas se hallen unidas por cierta cir- 
cunstancia peculiar de la combinación que se presenta, i no 
por la realidad de que hablamos. 

§ OXLVIII. 

UTILIDAD DE LAS VBBDADES¡JEN£BALES. 

Las verdades jenerales obtenidas con estas precauciones son 
''de una utilidad inmensa. En primer lugar, socorren podero- 
samente nuestra memoria. La observación presenta hechos 
aislados i sin relación alguna, el entendimiento estudia sus 
analojias, los clasifica, los resume en la espresion sencilla de 
una verdad jeneral, i los dispone de manera^qae pueden ser re- 
corridos sin el menor embarazo, v. gr., de las verdades, esta 
piedra es dura ^ porosa y estensa, divisible ^ etc., estas otras tie- 
nen también las mismas calidades^ deducimos la jeneral, todas 
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las piedras son porosas, duras, elásticas, etc.; 'por el mismo 
camino obtenemos las siguientes: el marfil, el acero^ el agua, 
la madera son porosos, estensos, etc., i por último, de estas 
mismos verdades jenerales deducimos otra mas jeneral todayia; 
todos los cuerpos son duros, porosos, estensoa, elásticos, divisi- 
bles. Esta última es el resumen de las subalternas, i las re- 
presenta continuamente; las subalternas desempeñan el mismo 
oficio con respecto a las particulares, de manera que podemos 
asegurar mui bien que en una sola verdad poseemos infinitos 
conocimientos. Tan importante es el orden que introducen las 
verdades jenerales, que sin él serian perdidas nuestras espe- 
riencias, sabríamos lo que pasa en este o el otro caso particu- 
lar, pero no lo sucedido en todos los observados, porque nues- 
tra memoria no podria retener tanta menudencia, quedaríamos 
como los brutos sin recuerdo de lo pasado, ni previsión del 
porvenir, ceñidos esclusivameute al momento que corriese, a 
la impresión que nos afectaba. Donde podemos ver la exacti- 
tud de esta aserción, es echando una ojeada rápida al conjunto 
de las ciencias. ¿Qué serian la botánica, la química i todas las 
ciencias naturales sin el recurso de la jeneralizacion? ¿qué se- 
ria la moral, la lejislacion i la política? Absolutamente nada, 
porque destruidas las verdades jenerales que resumen las ob- 
servaciones, se reducirían estas ciencias a una enumeración 
mas o menos prolija de un corto número de hechos inconexos e 
individuales. 

§ CXLIX.' 

CONTINUACIÓN DEL ARTÍCULO ANTERIOR.— FORMACIÓN DB LAS HIPÓ- 
TESIS. 

Por otra parte las verdades jenerales, de la misma manera 
que el principio absoluto, tienen la virtud de fecundar la 
esperiencia. Esta presenta la unión de dos ideas cualesquie- 
ra, la memoria con el- auxilio de las verdades jenerales recorre 
todas las que están enlazadas con ellas, se forman otras tan- 
tas relaciones, i deducimos así una infinidad de verdades que 
antes ignorábamos; V. gr., tengo por una verdad jeneral que 
todos los cuerpos son estensos, duros, elásticos, porosos, divi* 
sibles, etc., o que lo estenso, lo^duro, lo elástico, lo poroso i lo 
divisible están siempre unidos; la esperiencia me manifiesta 
que el marfil es elástico, i de aquí deduzco que también es duro, 
estenso, poroso, impenetrable, etc. Estas verdades se deducen 
de un solo hecho particular, el marfil es elástico^ fecundado por 
la verdad jeneral, todos los cuerpos son estensos^ duroSy elásticos^ 
etc. Por último, con el auxilio de las verdades jenerales no 
solamente sé analisan los hechos que presenta la observación, 
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fiino quB en cierto niodo se anticipaQ las lecciones de la espe- 
rieiícia, i se peaetran los arcanos del porvenir o se forman las 
combinaciones llamadas hipótesis. Supongamos conocidas las 
relaciones de la idea A, o que con A están nnidas las ideas 
CDFG-; supongamos también conocidas las de B^ o que con la 
idea B están naidüs BSTY; si la imajinacion une a B con A, 
deduciremos que también están unidas CDFG i RSTV, o que 
todas ellas forman la serie ACDFGBBSTY. Estas relaciones 
no tendrán otro apoyo que el hecho incierto A es B, pero serán 
evidentes si el hecho existe; la esperiencia justifica muchas 
veces estas conjeturas, i un simple descubrimiento es entonces 
el jérmen de mil verdades que preparan el nacimiento de otras 
i fecundan de un modo prodijioso el campo de las ciencias. 
La hipótesis de Gopérníco sobre la posición del sol en el centro 
del sistema planetario, preparó la demostración de Eepler, i 
ésta la admirable i evidente teoría del inmortal I^ewton. 

§ OL. 

UBOASJBUO niBL BAOIOGIKIO. 

La combinación de los principios absolutos i verdades jene* 
rales con los datos que ministra la esperiencia se efectúa por 
medio del raciocinio, operación que según hemos dicho produ- 
ce las verdades deducidas. Para comprender bien su me- 
canismo recnrramos a algunos ejemplos. 

i La tierra es el tercero de los planetas primarios; 
lo 1 £1 tercero de los planetas primarios jira en torno del 
) sol; 
) Luego la tierra jira en torno del sol. 

I Los planetas primarios son Mercurio, Venus, la Tie- 

!rra, Marte, Júpiter, Saturno i Herschell; 
Estos últimos jiran al rededor del sol; 
Luego los planetas primarios jiran al rededor del 
I sol. 
En cada uno de estos ejemplos hai tres verdades; las dos pri- 
meras son las conocidas, i la tercera la desconocida que se de- 
duce de las dos anteriores; las dos primeras se llaman antece- 
dentes o premisas j i la otra el consiguiente o la consecuencia. 
También se hallan tres ideas correspondientes a las tres pro* 
posiciones, a saber; 1." Tierra: 2.', tercero de los planetas pri- 
marios; i 3/, jira al rededor del sol. Por la primera proposi- 
ción est& nnidtt la idea Tierra a la de tercero de los planetas 
primarios, por la secunda se halla unida esta idea a la de jira 
al rededor del sol, i por la tercera proposición está unida la 
primera idea a la tercera, de modo que estas dos ideas distan- 
tes se hallan unidas por la segunda que es la media. Igual 
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eoftrtrtieciOTí es la del segundo raeioolnio i mae o menos ti 
misma se observará en cualquiera otro que sea afirmatiro; da 
lo que debemos inferir que todo raciocinio de esta^ clase no es 
mas que una serie de tres ideas, cuyos estremos est&a ttnidoa 

por el anillo que se llama idea media. 

■ 

§ olí. 

aSOLAS PARA OONOCBB LA LBJITmtDAD DB LOS BAOlOCINIOS AflB- 

MATIVOS. 

Sucede muchas veces que la idea media está unida con los 
estremos, i sin embargo el raciocinio no concluye o la conse- 
cuencia es falsa, v. gr.: 

El hombre es un ser intelijeote; t 
Ei anjel es un ser intelijente; 
Luego el hombre es ánjel. 

£n este ejemplo la idea media ser inidijente está unida coa 
hombre i ánjel^ i con todo no alcanza a unirlas. La razón es 
esta: la idea aer inidijente es jeneral o comprende en su estén- 
sion a varias, a Dios, al ánjel, al hombre, i siendo así, no es una 
sino muchas; por lo que puede suceder que alguna de estas 
ideas especificas esté unida con un estremo i otra idea especí- 
fica muí distinta con el otro, aunque ambas estén representa- 
das por una misma palabra. En este caso el raciocinio no es 
una serie de tres ideas sino de cuatro, entre las que hai solu- 
ción de continuidad; por consiguiente los dos estremos queda- 
rán siempre distantes, i la consecuencia que los una será falsa. 
Es mui fácil hacer raciocinios tan capciosos como el anterior 
por los equívocos que se orijinan de la doble significación de 
las palabras, pero se evitarán observando la regla que sigue: 

Bégla !.■ — Para que ur: raciocinio afirmativo sea conduyen- 
¿e, ea preciso que la (dea media este unida con los dos eétremoSy 
i que alguna de estas uniones sea constante ijeneral. 

La primera parte de la regla es bastante llana; la segunda 
salva todos los inconvenientes que acabamos de indicar. Si al- 
guna de las aniones es constante, donde se halle la idea media, 
se hallará' también el estremo con el que está constantemente 
unida, i en este caso si la idea media se halla unida coa otra 
idea cualquiera, debe también hallarse el estremo, i por con- 
siguiente el estremo i esta idea cualquiera estarán unidos. En 
el ejemplo anterior la idea media ser intelijente no está jemeral- 
mente unida con ninguno de los estremos, no con la idea Jiom- 
hrey porque en muchas ocasiones hai ser intelijente i no hai 
hombVe,como sucede en las ideas Dios, ánjel, etc;; por la mis- 
ma razón, tanipoco lo está con ánjel^ luego no puede unir a 
esta idea con la de hombre. Advertimos que aqui se habla de 



^ 



— 16» — 

[annion constante de la idea media cononalquierade Ibe^doft 
>stremos, i no de la nnion de cualquiera de estos con la idea 
nedia porque estas eapresiones no son sinduimas; hombre i 
iQJel están' siempre unidos con ser intelijentCi pero no siempra 
ler intelijente con hombre i áojel, 

§ OLH. 

REGLA PARA LOS SILOJISMOS NBalTITOS. 

Hai otros raciocinios llamados negativos i son aquellos cuya 
ionsecuencia es una proposición negativa, v. gr.: 

Los planetas secundarios no jiran inmediatamente al rede- 
lor del sol; 

La luna es un planeta secundario; 
Luego la luna no jira inmediatamente al rededordel sol. 
En estos raciocinios no debe haber mas qne una premisa ne^ 
;ativa, pues si lo son ambas, resulta falsa la coosecuenciay 

r. gr.: 

El hombre no es ánjel; 

El ánjel no es animal racional; 

Luego el hombre no es animal racional. 
En los raciocinios negativos se saca por consecuencia que 
ina idea no está unida con otra; para que esto sea cierto, es 
>TecÍBo manifestar el motivo de la inconveniencia, i este no 
mede ser mas que la unión de una tercera idea con alguno de 
os dos estremos i su inconveniencia con el otro, porque si un 
istremo está unido con el otro estremo^ todas las ideas unidas 
ion el primero deben estarlo con el segundo; por la inversa si 
m estremo se halla siempre unido con una tercera idea, i esta 
lo lo estacón el otro, tampoco deben estarlo los dos esiremos. 
!)e aqui resulta que si la idea media no se halla unida con nin- 
guno de los estremos^ no hai razón de conveniencia ni de in* 
iouveniencia, o como se esplicaban los escolásticos, de dos pre- 
nisas negativas nada se deduce. 

En estos raciocinios se exije también que la unión de la idea 
nedia con uno de los estremos sea recíproca, esto es, que no 
clámente la idea media esté siempre unida con el estrráio, 
ino éste con la idea media. 

El hombre que habla vive; 

El sordo-mudo no habla; 

Luego el sordo-mudo no vive. 

En este ejemplo la idea media habla eBt& siempre nnida con 

1 estremo vive, se halla separada del otro estremo s&rdo^mttdOf 

no obstante es falsa la consecuencia; el sorckh-mudo no vive. 

ja razón es esta; la ideamt;^ no está siempt'é ubida cóH'la idea 

^Ua aunque esta se hulla siempre unida coa t^ve^maí^okM^o^* 
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ae puede encontrar la idea vive sin la idea halla; de donde se 
innere qae la circunetancia de no hallarse unida la idea liabk 
con otra cualquiera, no constituye la esclusiva de idea vive. 
Mas si yo digo: • 

El hombre es animal racional; 
£1 bruto no es animal racional; 
Luego el bruto no es hombre. 

Haré un raciocinio bueno, porque la idea media animal ror 
cionai se halla siempre unida con la de hombre^ de modo que 
donde existe la idea animal racional^ existe también la de hom- 
bre, i por la inversa donde so halle la idea de hombre, existe 
igualmente la de animal racional; de consiguiente, si en la 
idea bruto no se encuentra la de animal raoionaí^ tampoco debe 
hallarse la de hombre. Besumiendo pues todos estos casos, da- 
remos la regla siguiente: 

Begla2.* — Para que un raciocinio negativo sea concluyente, 
es preciso que la idea media esté separada de un estremo i uni- 
da con d otro i i que esta umon sea redproca^ constante ijenerd. 

§ OLin. 

DIFibBKTES FORMAS D^L SILOJISMO. 

Fuera de este modo de raciocinar llamado vulgarmente silo- 
jismo, cuentan los lójioos otros seis, que no [se diferencian del 
primero sioo en la forma, a saber, el prosilojismo, el entimema, 
el epiquerema, el sórites, el dilema i la inducción. 

El prosilojismo se compone de cinco proposiciones que for- 
man dos silojismos, dispuestos de tal modo, que la conclusión 
del primero sea la primera proposición del segundo, v. gr.: 
Lo que no tiene partes no puede perecer por disolución; 
La sustancia espiritual no tiene partes; 
Luego la sustancia espiritual tío puede perecer por disolu- 
ción. 

El alma humana es una sustancia espiritual. 
Luego el alma humana no puede perecer por disolución. 
Si se suprime alguna de las premisas porque parece auperfluo 
el enunciarla, el raciocioio se llama entimecna, y. gr.: 
Todo hombre siente, 
Luego Pedro siente, 
en el que se ha suprimido la segunda proposición de este silo- 
jismo: 

Todo hombre siente; 
Pedro es hombre; 
Luego Pedro siente. 
£1 epiquerema es un silojismo en que se prueba cada premi- 
sa áutes de sacar la consecuenciai y. gr.: 
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¥odo hombre siente porque es animal; 
Pedro es hombre porque discurre; 
Luego Pedro siente. 
El sórites es un raciocinio compuesto de vavias proposicio- 
38 encadenadas de tal modo, que el atributo de la primera 
¡ el sujeto de la segunda, el atributo de ésta, el sujeto de la 
rcera, i así sucesivamente hasta la consecuencia en que el 
ijeto de la primera proposición se halla unido con el atribu- 
I de la ultima, v. gr.: 
Pedro es hombre; 
El hombre es animal; 
El animal es sustancia: 
Luego Pedro es sustancia. 
En este raciocinio hai dossilojismos. 

C Pedro es hombre; 
I.® < Todo hombre es animal: 
( Luego Pedro es animal. 
í Pedro es animal ; 
2.'' < El animal es sustancia; 

( Luego Pedro es sustancia. 
El dilsma es un siiojismo cuya mayor es una disyuntiva 
ne espone todos los casos en que puede caminarse la con- 
usion, i cuya menor es la prueba de que en todos ellos es 
lerta, v. gr.: se trata de probar que el impio nada tiene que 
sperar en su muerte i se discurre así: 
El alma o perece con la muerte o no. 
Si lo primero, nada tiene que esperar el impio porque 
)do para él perece. 

Si lo segundo, tampoco, jíorque su destino es el infierno 
donde no hai esperanza. 
Luego el impio en su muerte no tiene ya que esperar. ^ 

El que puede convertirse en este siiojismo. 
El impio nada tiene que esperar en su muerte, si todo para 
fenece o va a parar al infierno a donde no hai esperanza. 
Uno u otro sucederá, ya perezca el alma con la muerte o no. 
Luego el impío en su muerte no tiene ya que esperar. 
La induccioaes un raciocinio por el que de muchas propo- 
ciones particulares se deduce una consecuencia jeneral, v. gr.; 
Lalójica es útil; 
La metañsica es útil; 
Xa moral es útil; 
La física es útil; 
La matemática es útil: 
Luego la filosofía es útil. 
Este raciocinio es un siiojismo cuya primera 'proposición pe 
Irma de las cuatro primeras del ejemplo, i donde se ha bu- 
rimido la segunda por demasiado sencilla, a saber: la lojica, 
imetafísicaí la moral| etc.; es lo que se llama filosofía, '^ 



i OLIV. 

lUKSAPITllLAOlOH DB LOS SOFISMAS I SU SOLUOÍOH. 

Ko podemos manifestar mejor la importancia de las reglas 
espuestas, qne resolviendo por ellas los sofismas que recapitu- 
lan las lojicas vulgares. Estos son unos raciocinios capciosos 
que pecan, o en la materia cuando alguna de las premisas es 
falsa, o en la forma cuando su construcción no está sujeta a 
las reglas establecidas. Los de la primera clase están compren- 
didos en las dos reglas que acabamos de esplicar, pues en 
ellas se exije que en los raciocinios afirmativos la idea media 
se halle unida con los dos estremos, i en los negativos que 
se halla unida con un estremo i separada del otro, lo que no 
puede verificarse cuando es falsa alguna de las premisas. 
También lo están los de la seguúda; su falsedad consiste, o ea 
el doble sentido de las palabras, o en los equívocos a que dau 
lugar las anomalías del lenguaje, mas si se convierten estas 
proposiciones capciosas eu otras de un sentido mas claro, se 
conoce al instante que el raciocinio carece de algún requisito 
necesario. Todos ellos se comprenden en esta lista: 

1.** Probar otra cosa de lo que se concluye. 

2.** Suponer cierto lo mismo que se demuestra. 

S.*" Establecer por causa lo que en realidad no lo es. 

4." Enumeración imperfecta. 

5.* Ju2gar de una cosa por lo que le conviene accidental- 
mente. 

6.° Pasar del sentido dividido al sentido compuesto, o por 
la inversa. 

7.* Pasar de lo que es cierto en algunas circunstancias a lo 
que es cierto en sí mismo. 

8.* Abusar de la ambigüedad de las voces. 

9." Sacar una conclusión jeneral por una inducción defec- 
tuosa. 

Los capítulos 2.% 3.% 5." i 7.% pertenecen a la primera 
clase; los demás pertenecen a la segunda, i de ellos, el I.** no 
necesita esplicacion; el 4.* i 9.' son infracciones de las reglas 
establecidas para la jeneralizacion de la verdad. Nos ceñire- 
mos pues, a la esplicacion del 6.* i 8.°. Se pasa del sentido 
dividido al compuesto, cuando se atribuye jeneralmente a una 
cosa, lo que solo le conviene en diversos actos, o mas claro, 
cuando se atribuye a una idea las que le están unidas fiola- 
mente en algunas circunstancias, v. gr.: 

Jesucristo dijo: los ciegos ven, los sordos oyen, los cojos 
andas; 

Esto es imposible; 

Luego Jesucristo aseguro ua imposible. 
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Eü estd fiilojisixio la idea media, los ciegos vea, los sordos 
oyen, etc., no está siempre unida con ninguno de los dos estre- 
mos: no con Jesucristo porque, los hombres repiten muchas 
veces las mismas palabras del Salvador, no con imposible por- 
que evitando la figura, i convirtiendo la proposición en otra 
mas clara, no existe tal imposibilidad; los ciegos ven, quiere 
decir, los que antes eran ciegos ahora ven, etc. 

Los sofismas que comprende el cap. '8.^, son muchísimos 
i aun pudiéramos decir que todos. Escojeremos algunos ejem- 
plos i veremos que sé desvanecen déla misma manera que 
los anteriores. 

La piedra es una voz bisílaba; 
La piedra es una sustancia; 
Luego la voz bisílaba es una sustancia. 
El equívoco consiste en las dos significaciones de la pala- 
bra piedra, que sirve de término medio. En lá primera propo- 
sición se toma por un sonido, i en la segunda por la idea que 
representa este sonido. Oonvirtiendo estas proposiciones en 
otras mas claras, resulta el siguiente raciocinio: 
La palabra piedra es una voz bisílaba; 
El objeto piedra es una sustancia; 
Luego la palabra piedra es una sustancia. 
Donde se advierten dos ideas medias que no están unidas 
con los dos estremos. Veamos otro; 

Ningún hombre malo guarda los mandamientos de la lei 
de Dios; 

Ningún justo es hombre malo; 

Luego ningún justo guarda los mandamientos de la lei de 
Dios. 

Si se restablecen las dos premisas en su forma natural, re- 
sultan negativas contra el tenor de la segunda regla. 
Algún hombre es sabio; 
Algún hombrees ignorante; 
Luego algún sabio es ignorante. 
Aquí la idea media, algún hombre üo está siempre unida 
con sabio, ni con ignorante^ contra lo prevenido en la primera 
regla. 

§ CLV. 

INUTILIDAD DE LAS REGLAS DB ARISTÓTELES. 

liO espuesto manifiesta la facilidad con que pueden distin- 
guirse los raciocinios falsos de los verdaderos, i por consiguien- 
te la inutilidad de las reglas que componen el arte lójioo de 
Aristóteles. Estas reglas tienen el defecto de ser numerosas i 
complicadas; para valerse de ellas es preciso tener presentes 
las qUQ trat^Q de la^vQrdad, i íaJsedad de las proposiciones i las 
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ocho que esplican las figuras de los silojismos^ lo que es suma- 
meDte difícil i engorroso. En segundo lugar, estas reglas no 
son mui exactas; los escolásticos se vieron en la necesidad de 
estenderlas. Posteriormente Arnaldo i Hobbes han descubierto 
otras nuevas, i ambos confiesan francamente que su estudio es 
Tiütil i que mas se adelanta gobernándose por el instinto na- 
itural. Por último, dichas reglas tienen el gravísimo inconve- 
niente de fijarnos mas en lo material del raciocinio que en el 
enlace de las ideas, que es lo que constituye su esencia. Por 
esta razón los aficionados a este arte acostumbrados a medir 
con el compás rigoroso de sus reglas hasta la estension de las 
proposiciones, se enredan por lo coman en disputas frivolas 
que creen de la mayor importancia, i lo que todavía es peor, 
miran con solemne desprecio a los que no se ocupan como ellos 
en este juego triste de voces por la mayor parte insignificantes 
i bárbaras. 

^ CLVI. 

REFLEXIONES DE DUGALD SXEWART SOBRE ESTA MATERIA. 

A estas reflexiones agregaremos las siguientes de Dugald 
Stewart: ''La esperiencia es la única guia que podemos tener 
en todos los raciocinios sobre el orden del universo, i los cono- 
cimientos en esta materia solo se adquieren partiendo de lo 
particular a lo jeneral. El raciocinio al contrario nos conduce 
invariablemente de lo universal a lo particular, de modo que 
la verdad deducida lejos de ser una consecuencia de la propo- 
sición universal, se hallaba comprendida en ella desde el prin- 
cipio. De lo que se infiere que el arte del silojismo no puede 
servir para nuestros progresos en el conocimiento de la natu- 
raleza. Si existen algunos sistemas científicos en que el silo- 
jismo puede emplearse con alguna utilidad, deben ser aquellos 
en que derivamos nuestros juicios de ciertas máximas que no 
es permitido discutir, por ejemplo, la jurisprudencia práctica; 
en esta las conclusiones particulares deben regularse por los 

firincipiosjenerales buenos o malos. Lo mismo sucedió en todos 
os ramos de la filosofía mientras prevaleció la autoridad de 
los grandes nombres, i mientras las viejas máximas de los 
escolásticos fueron recibidas sin examen por verdades incon* 
testables; pero desde que se ha sentido la importancia de la 
esperiencia i la observación, el arte silojístico ha caido insensi- 
blemente en desprecio." 

"La importancia del objeto que se propone este arte, es muí 
dudosa. Ejercitar con exactitud la facultad de la deducción o 
argumentación, en otros términos, sacar una consecuencia le- 
jítima délas premisas que se tienen presentes, es un procedi- 
miento intelectual que necesita poco da la asistencia do las re- 



glas. La prueba mas evidefite es la facilidad con qneloft liombretf 
de la capacidad mas ordinaria aprenden en pocos meses a se- 
guir las mas largas demostraciones matemáticas, facilidad que 
comparada a la dificultad que se esperimenta en hacerles com- 
prender las cuestiones de moral o de política, prueba suficien- 
temente que nuestros errores especulativos no se derivan de 
nuestra inhabilidad para practicar los procederes lójicos. El 
hecho es que nuestros raciocinios en alquiera ciencia son muí 
sencillos, i que sin embargo aun los talentos mas circuns- 
pectos i perpicaces, están espuestos a formar conclusiones 
erróneas." 

Los hábitos que enjendra la práctica de este arte son en 
gran manera perniciosofl. Mantienen la atención bajo un solo 
punto de vista, i en lugar de ensenarnos a combinar las diver- 
sas circunstancias que parecen favorecer las conclusiones opues- 
sas, a limitar la una por la otra, i a establecer el juicio lejos 
de los dos estremos, solo sirven para revestir el error con las 
apariencias de la verdad, para introducir el escepticismo i para 
que'las personas que emplean este arte en sus discursos, sean la 
víctima de su propio talento/* 

§ CLVIL 

REFUTACIÓN DE LOS IMPUGNADORES DEL SILOJISMO. 

La historia del escolasticismo es una prueba de la exactitud 
de estas observaciones. En el espacio de seiscientos años que 
duró la pretensión de descubrir la verdad por las reglas de 
Aristóteles no se dio un paso ventajoso en la filosofía. Los 
escolásticos sin salir de la esfera abstracta en que se habian 
colocado, queriendo obtenerlo todo por la estrecha via de la 
deducción i atormentando en cuanto era posible a las máxi- 
mas jenerales que miraban como incontestables, se perdieron 
en un laberinto de consecuencias inintelijibles i absurdas. To- 
da su filosofía se redujo al conocimiento de algunas relacio- 
nes abstractas i por la mayor parte a la intelijencia de una 
infinidad de términos que no espresaban nada o cuando mas 
ideas comunes; ningún descubrimiento real caracteriza esta 
época tan fecunda en injenios agudos i perspicaces, i que abra- 
za el largo período desde los Árabes hasta Bacon. Este gran- 
de hombre se presentó al cabo en la escena, manifestó la este- 
rilidad de los métodos que estaban en práctica, renovó la auto- 
ridad de la esperiencia i abrió al entendimiento humano una 
carrera fecunda en descubrimientos. Desde entonces el escolas- 
tisísmo ha ido perdiendo sensiblemente el terreno hasta que 
ha desaparecido del teatro filosófico. Pero tal ha sido el empe- 
ño en desacreditar su filosofía i su lójica, que se han tocado los 
estremos, i que no solo se mira como ridicula la máquina de 



AriBt6t6le0| sino que 6d ha llegado a sentar como verdad re- 
conocida que el silojismo es un método vicioso. Los ^ae asi 
opinan alegan varias rassones que seria lar^o esponer, i sobre 
todo recorren a varios ejemplos en qne manifiestan que el ra- 
ciocinio puede ser mui exacto sin estar ajustado a las reglas del 
silojismo. Veamos este: 

A es mayor que B; 

B es mayor que C; 

Luego A es mayor que O» 
Este, dicen, no es silojismo porque hai cuatro ideas: \J^ A, 
2.% mayor que B, 3/ B, 4/ mayor que O, i no obstante es un 
raciocinio cuya exactitud se conoce a primera vista. — Se res- 
ponde que es tan exacto como el siguiente: 

A es padre de B ; 

B es padre de C; 

Luego A es abuelo de C. 
i que asi en éste como en el anterior, se conoce a primera vis- 
ta que son unos verdaderos eilojismos en que esta snprimida 
la primera proposición por demasiado clara, i en el que la se- 
gunda est& dividida en dos partes. Restableciendo el primero a 
su antigua forma, quedará en estos términos: 

Si de tres cosas, la primera es mayor que la segunda, i 

ésta mayor que la tercera, la primera es mayor que la 

tercera; 
De los tres objetos ABO, A es mayor que B, i B mayor 

que C; 
Luego A es mayor que O. 
Esta esplicacioS que parece mui obvia se funda en qae la 
exactitud de los raciocinios anteriores solo es comprendida a 
primera vista por los que han formado la regla jenerale que 
se encuentra en la proposición suprimida. Si un niSo no ha 
comparado mas que el tamaSo de los cuerpos A^ B, i después 
encuentra a B con C, dirá: B es mayor que C, o acordándose 
de A dirá: A es mayor que B; pero nunca deducirá de estos 
antecedentes que A es mayor que C. Después de esta triple 
comparación i de otras que haga de la misma clase, deducirá 
la regla jeneral, i solo entonces concebirá la exactitud del ra- 
ciocinio. Esto se confirma con el otro ejemplo: nadie com- 
prenderá su exactitud sino sabe que el abuelo de una persona es 
el padre de su padre, i es fácil advertir que el valor de la pa- 
labra abuelo equivale a la mayoría de A sobre O, que se deduce 
en el primer ejemplo. 

§ OLVIII. 

COMPROBACIÓN DB LO DICHO BN EL PÁRRAFO ANTÍRIOR. 

Tan [persuadidos estamos que el silojismo es un eecelente me- 




dio do radocinar, qae nos atrevemos a decir qne sus impugna^ 
dores desconocen enteramente la naturaleza del racíocmio. Es- 
te no 68 ni puede ser otra cosa que el medio de hallar 
entre dos ideas una relación de díferencid, unión o separación 
que 00 se percibe inmediatamente, i no concebimos como esto 
pueda hacerse sin el auxilio de una tercera idea. Una de estas 
tres cosas ha de suceder por necesidad; ose acercan las ideas 
distantes de modo que inmediatamente se perciba su relación, 
o se allana el tránsito de la una a la otra por una idea ínter* 
media, o se dejan ambas ideas a la misma distancia i tan se- 
paradas como al principio. En el primer caso habrá adquisi- 
ción de una verdad intuitiva o de sentimiento^ pero no de- 
ducción de una desconocida de otras ya conocidas, no habrá lo 
aue se llama raciocinio; en el tercero no hai adquisición de ver- 
ad intuitiva ni deducida; solo queda pues el seguido que es 
el silojismo. Por otra parte, que hai ideas distantes i cuya re- 
lación no se percibe inmediatamente, es una verdad clarísima. 
Las ideas se hallan relacionadas por infinitos aspectos, puede 
asegurarse que.no hai una sola qae esté aislada; todas se 
hallan unidas como los eslabones de una cadena, que aunque 
distintos entre sí, forman un solo cuerpo, un solo todo. Entre 
las ideas o anillos que forman esta cadena, es i»as fuerte la 
unión de los mas inmediatos, asi por ser la primera qtie se 
percibe, como también la que se percibe con mas frecuencia. 
En esta virtud si yo tomo un anillo de los que se hallan en el 
medio, lo veré unido, con el mas inmediato, a éste con el que 
sigue i así sucesivamente hasta llegar al último; pero percibir 
esta relación remota de un golpe, i sin recorrer los anillos in- 
termedios, es imposible. De lo que se deduce que para encon- 
trar la unión de dos o mas ideas distantes, no hai otro recurso 
que bascar la idea media o formar lo que se llama silojismo. 

§ OLIX. 

BBPtJTACION DB CoNDILLAO I LaBROMIQüIBRS. 

La idea que nos hemos formado del raciocinio parece hallar- 
se on oposición con la opinión de Oondillac, i de su célebre 
discípulo Larromiguidre, los que consideran esta operación 
como una transformación del lenguaje, o la resolución de 
una ecuación aljébrica en que por medio de la sustitución de 
signos equivalentes se descubre al cabo la desconocida; por ejem- 
plo 4-f4 son 8; Bes la raiz cuadra de 64; luego la espresion44-4 
68 la raiz cuadrada de 64. Aquí, dicen, hai;tres signos que pre- 
sentan una misma idea bajo distintos aspectos, i el raciocinio 
es un cambio o una sustitución de estas espresiones, en que 
saco por eonsecueiícia que la idea representada por 4-|-4, se 
representa igualmente por las voces raiz cuadrada de 64. Los 
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autores citados jeneralissan este modo de considerar el racioci- 
nioi llegan a este resnitado, qne todas las verdades de nna cien- 
cia son los diferentes aspectos o modos de considerar una misma 
idea, i qne todas las cienciasi vienen a resumirse en esta espre- 
sion lo mismo eslo mismo. No negamos qne muchos raciocinios, 
son como las ecuaciones aijébricas, una serie o cadena de espre- 
sienes sinónimas, i que de estos hai muchos ejemplos, auu 
fuera de las matemáticas, pero también nos parece que son in- 
finitas las escepciones. Si yo digo: donde hai humo hai fuego; 
en aquel lugar hai humo, luego hai fuego; uno dos ideas aquel 
lugar i haber fuego por medio de la idea humx), pero ni la pri- 
mera idea es la misma que la media, ni ésta que el otro estre- 
mo: aquí no hai sinonimia de espresiones, sino una serie de 
voces que representan ideas unidas i distintas. Veamos otro 
ejemplo: Pedro es rico: el rico puede socorrer a los pobres; lue- 
go Pedro puede socorrer a los pobres. Los dos estremos de este 
raciocinio son Pedro i poder socorrer a los pobres, i la idea 
media es rico] pero ni la idea Pedro es la misma que la idea 
media, ni ésta que el otro estremo, pues unas son mas com- 
puestas que otras. Se replicará: aun en estos ejemplos, no se 
encuentra mas que la repetición de una misma idea presentada 
bajo distintos aspectos; la de poder socorrer a los pobres se 
comprende en la de rico, i esta es una de las que componen la 
de Pedro; cuando digo Pedro es rico, el rico puede socorrer a 
los pobres, no hago mas que presentar la idea Pedro bajo todos 
estos aspectos. Esta esplicacion no salva la dificultad; aunque 
un estremo se comprenda en la idea media, i esta en el otro 
estremo, no por eso estas tres ideas dejan de ser distintas; de 
consiguiente, las voces que las representan no son sinónimas, 
ni el raciocinio la repetición de una misma idea. Por otra par- 
te, en el ejemplo presente i en la esplicacion que se le da, no 
hai tal presentación de ideas bajo distintos aspectos, sino una 
verdadera agregación. Cuando digo, Pedro es rico, el rico, etc., 
no presento a Pedro por el aspecto de su riqueza, ni al rico por 
el de pode}' socorrer a los pobres, sino afirmo que a la idea de 
hombre í demás que componen la de Pedro, está unida la de 
ser rico, i a esta, la de poder socorrer, etc. La prueba es, que 
se adelantan estos antecedentes para probar que la idea poder 
socorrer a los pobres aunque distante de la idea Pedro, le e^tá 
8Ín embargo unida. Es inconcebible como pueda ser necesaria 
esta presentación sucesiva de la idea Pedro, por todos estos 
aspectos para sacar por consecuencia que la última idea es una 
de las que la componen. Sino existe o no es necesario tal enla- 
ce de ideas, preséntese de un golpe a la idea Pedro por el as- 
pecto poder socorrer a los pobres, i la relación se verá con mas 
claridad, pero entonces esta verdad no seria una desconocida 
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sftcadft de otras ya oonocidasi sino adquirida inmediatameatOi 
seria una verdad primitiva, no deducida. 

Lo mas estraSo es que este modo equivocado de considerar 
el raciocinio haya estraviado al Sr. Condillac, hasta el estremo 
de asegurar que todas las ciencias no son mas que la presen- 
tación de una misma idea hajo distintos aspectos, i que todas 
ellas pudieran reducirse a una sola proposición. Para estose 
requiere que dicha idea i proposición sean tan complicadas 
como el conjunto de ideas i proposiciones particulares i dis- 
tintas, lo que es realmente imposible. La naturaleza se com« 
place en presentarnos el cuadro de la variedad, i la filosofía que 
según la espresion de Bacon es la interpretación de esta misma 
naturaleza, no debe simplificarla tanto que la reduzca a un 
solo elemento. Buenas son la abstracción de las ideas i la je- 
neralizacion de las verdades para ayudar nuestra memoria i 
adelantar nuestros conocimientos, pero aun cuando de la gran 
masa de verdades distintas se llegue a deducir una que sea el 
resultado o la abstracción de todas ellas, no se puede inferir 
que las verdades subalternas son los distintos aspectos de esta 
verdad privilejiada, así como nadie dirá que las ideas particu- 
lares son los distintos aspectos de la idea del ser que es la 
mas abstracta de todas, sino por el contrario que esta es uno 
de los modos de considerar las ideas particulares. El Sr. Con- 
dillac i los que le siguen en esta parte adoptan sin advertirlo - 
la opinión de los filósofos especulativos que pretendían dedu- 
cir de una sola verdad abstracta todas) las particulares, opi- 
nión que se halla combatida tan de frente en la obra de los 
8Í8temci8, 

§ CLX. 

COMO SB HALLABA LA IDEA MEDIA QUE LIGA O SEPARA LOS ES- 

TREMOS. 

Si el raciocinio consiste en la unión o separación de dos 
ideas distantes por medio de una tercera, toda la dificultad de 
la operacioíi consistirá en buscar esta última. Supongamos dos 
ideas A i B cuyas relaciones se ignoran; si yo quiero averiguar 
si estas ideas están o no unidas, examinaré qué ideas lo están 
con A i cuáles con B; si entro ellas se encuentra una común 
C con las condiciones exijidas para todo buen raciocinio, diré 
A es B; sino la encuentro, diré A no es B. Supongamos que en 
el examen de Á hallo esta serie ARSTC i en el de B esta otra: 
BaiNOO ordenaré la serie i diré; ARSTOONMB o A está 
unida con R, esta con S, esta con T...M con B, luego A está 
unida con B; sino quiero recorrer toda la serie, diré de un gol- 
pe, A está unida con C, esta con B, luego A está unida con 
B. Vaya este ejemplo; la /Uosofia, contribuye a los progresos ác 

Hit 
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leu demaé eiencia9. Aqtií ieoemos a Is idea A fhéofU»^ i a B 
contribuye a los progresos de las demos cienoias; principiando 
por A hallaremos que filosofía estfi anida oon el oonocimienb 
dd modo en que se desenvuelven nuestras facultades intelectual 
lesy que esta idea se halla también upida con el canoatmtenfo 
dd modo de diryirlas en su ejerdciOf i oon esta idea, la de c(h 
nodmiento del buen método. Pasando después a B o a la idea 
contribuye a los progresos de las demos ciencias^ la veo unida 
con la de sentar por vase de las ciencias a las verdades esperi- 
mentales o las qne resultan de la combinación del principio 
absoluto con los datos de la esperiencia, i a esta idea, coa 
conocimiento dd buen método. Bestableciendo pues la serie diré: 
la filosofía es el conocimiento del modo en que se desenynel* 
ven nuestras facultades intelectuales, esto moda el conocimien- 
to del modo de dirijirlas bien en su ejercicio o lo aue se llama 
el buen método; este contribaye a los progresos oe las demás 
ciencias, luego la filosoffa, etc. Si se quiere estrechar mas el 
raciocinio se puede decir: la filosoffa <aoa da el conocimiento 
del buen método, este contribuye a los progresos de las demás 
ciencias, luego la filosofia, etc. De aquí se infiere que el pri- 
mer paso para hallar la idea media es examinar las relaciones 
de las dos ideas distantes, o las que con ellas están anidas. 
Sucede muchas veces que de antemano tengo conocidas las rela- 
ciones de alguna de las dos ideas A i B, entonces solo me res- 
tará examinar las relaciones de la otra i ver si entre las ideéis 
que con ella están unidas, hai alguna que taoibien lo esté con 
la primera^ v. gr., trato de averiguar si el cuerpo que se halla 
en mis manos es naranja, sabiendo de antemano que esta idea 
se halla unida con la de teoer figura, peso, olor i color de na- 
ranja; pues en este caso examinara si esta idea ^e halla unida 
con la del cuerpo que tengo en mis manos; lo verifico tocándo- 
lo, viéndolo, i como hallo que el hecho es cierto, saco por 
coosecuenoia que el cuerpo es naranja. 

§ OLXL 

üfooPO ANALÍTICO I SINTÉTICO. 

Estas dos operaciones son sustancialmente las mismas, pues- 
to que en amoas se examinan las relaciones de las dos ideas 
A i B; la única diferencia que se nota, es queden la primera 
se suponed desconocidas las relaciones de las dos ideas i que 
por lo mismo se las examina individualmente; en la segunda 
se supone hecho este trabajo con una de las dos, i solo se le 
haoe con la otra. Esta diferencia constituye la naturalesa de 
los dos métodos analítloo i sintético; el primero es un análi- 
sis oompleto i el segundo un medio análisis; el primero se 




apoya principalmente en la observación i el sentimientOi i es 
el que la nataraleza enseña a todos los hombres; el segando 
se apoya en la memoria i las verdades jeñerales, i es el de nn 
entendimiento ilustrado, cuando de datos conocidos parte a la 
indagación de lo desconocido; el analítico es lento aunque 
müi seguro, el sintético cuando parte de datos averiguados i 
ciertos tiene la misma seguridad , i su maroba ea mas r&pida 
i £&cil, 

§OLxn. 

AKÍIiISIS COltfPLBTO B XNOOMPLSIO. 

Hemos dicho análisis i es preciso esplicar esta palabra. Atíñ," 
lisia quiere decir descomposición, yo analiso una flor cuando 
examino su colorí olor i figura; analiso un cuadro si recorro 
sucesivamente las cosas que en él se representan, si examino 
la propiedad de las formas, el coloridoi la espresion i demás 
circunstancias que constituyen la belleza de una obra de esta 
clase; analiso en suma una idea cuando indago las ideas ele* 
mentales que la componen. En esta virtud se dice, que el 
primer método es un añ&liaijs completo, porque en él se exa- 
minan las relaciones de las dos ideas A i B, ex&men que regu* 
larmente se hace por la descomposición; i que el segundo ea 
un medio análisis» porque solo se descompone una der ellas. 
lia descoiúposicion puede ser o completa si se recoxtett 
todas las ideas elementales, o incompleta si e^a revisión se 
estiende a una porción de las mismas; la primera se encuen* 
ira en lo que los lójicos llaman definición, i la segunda en casi 
todas las verdades. De unas i otras se usa en ambos métodos, 

Sero Sé prefieren las definiciones cuando por la dificultad de 
aliar la idea media nos vemos obligados a recorrer la serie 
de todas las ideas que componen alguno de los dos estro- 
mos. 

§ OLXm. 

DB LA nSBlNICION I SUS DIVBRSAS OLÁSBS. 

Principiemos por las definiciones; estas son de nombre i de 
cosa; por las primeras se esplica el sentido oscuro de una pa- 
labra lo que sucede cuando se comprende la idea representada i 
se ignórala palabra con que se le representa, v. gr., yo he for- 
mado la idea de una superficie terminada por tres líneas e ignoro 
el significado de la voz tri&ngulo; si oigo decir el triángulo es 
una figura terminada por tres líneas, habré oido una definición 

3ue para mi será de nombre, porque en ella se esplica el sentido 
e una palabra desconocida. Por las definiciones de cosa se espli- 
caa lasi deas que se representan por una palabra conocida, v. gr. , 
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he oído repetir mnolias veces la 702 iriáognlo sin conocer su 
valor o lo que por ella se representa, pregunto qué significa, 
i se me responde; es una figura terminada por tres líneas; esta 
definición será para mí de cosa, i)ues ella me hace formar una 
idea que antes no había adquirido. No todas las defíaiciones 
son de nombre^ ni todas de cosa como lo han pretendido algu- 
nos filósofos; en las primeras se marcha de las ideas a los sig- 
nos, i se adquiere el conocimiento del signo; en las segundas 
se marcha de los signos a las ideas, i se iorman estas últimas. 
Lo que puede suceder i en lo que convenimos sin trepidar, es 
que pueden haber definiciones que sean a un mismo tiempo 
de nombre i de cosa; yo puedo desconocer la palabra triángu- 
lo i la idea de una figura terminada por tres líneas, en este 
caso la definición indicada me dará el conocimiento del sig- 
no i de la idea que se representa^ será para mí de nombre i de 
cosa, 

§ OLXIV. 

CALIDADES I PARTES DE LA DEFINICIÓN. 

La definición según los mismos lójicos debe constar de dos 
partes, de jénero i diferencia; por jénero entienden no cual- 
quiera de los que comprenden la idea definida^ sino el mas 
inmediato, i por diferencia el elemento o parte peculiar de la 
idea definida, por el que se distingue de las demás ideas que 
pertenecen al mismo jénero, v. gr., el hombre es un animal 
racional, la idea animal es el jénero inmediato de la idea hom- 
hrcy i la idea racional es la diferencia entre la especie hombre 
i la de caballo, león, etc., que comprende el jénero aDÍmal. 
La definición debe ser también daray corta i redproca; prime- 
ramente clara, esto es, no contener término cuya significación 
sea desconocida, porque siendo el objeto de la definición mani- 
festar la cosa definida, mal podría conseguirse éste, emplean- 
do voces qye necesiten de otra definición o esplicaciori. Debe 
ser corta porque comprimiendo los pensamientos en el menor 
número posible de palabras, se advierte mejor el enlace i tra- 
bazón délas ideas. Debe ser recíproca, o convenir omni et soli 
definito; la definición el hombre es un animal racional, es recí- 
proca porque todos i solo los hombres son racionales; las defi- 
niciones, el hombre es un ser que vive, el hombre es un ser 
moralmentebueno, no son recíprocas, porqne si la primera con- 
viene a todos los hombres, abraza también a las aves, cuadrú- 
pedos, etc., i la segunda, aunque conviene solamente a ios 
hombre, no los compaende a todos, pues no todos son moral- 
mente buenos. 
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§ CLXV. 

SI LAS DBVINICIONBd RISVKLAN LA BSBNCIA DE LAS COSAS. 

Los escolásticos creian qae las definiciones revestidas de 
estos requisitos representaban la naturaleza de las cosas, o 
revelaban la esencia de las mismas cosas; de aquí resultó que 
en cada definición creyeron hallar un descubrimiento, i que 
multiplicando hasta lo infinito las definiciones, poblaron el 
mundo de seres quiméricos e ideales. Este error es mui 
notable; las definiciones no pueden ser sino de nombre o de 
cosa^ i es falso que a cada palabra o idea corresponda un 
ser o causa distinta, pues fuera de las ideas llamadas indivi- 
duales, hai muchas abstractas que no corresponden a niogun 
objeto real, i solo existen en el entendimiento. Por otra parte, 
las definiciones por el jénero i la diferencia se hallan tan dis- 
tantes de revelarnos la naturaleza o esencia de las cosas, que 
casi todas son imperfectas i aun algunas pudieran llamar- 
se ridiculas. Definiciones por el jénero i la diferencia son las 
siguientes: el hombre es un animal risible, el toro es un ani- 
mal que brama, i aunque por ellas pudiéramos distinguir los 
objetos cuyas ideas o nombres se define, nadie negará que son 
defectuosas; el que no conoce del hombre mas que la ani- 
malidad i risibilidad, i del toro, la animalidad i el bra- 
mido^ no conoce casi nada de estofe objetos, pues tienen otra 
infinidad de calidades esenciales^ ¿i qué diremos de la defini- 
ción por el jénero i la diferencia que dio del hombre el célebre 
Platón un animal que anda en dos pies i sin plumast Las defi- 
niciones por el jénero i la diferencia jservirán para distinguir 
unas ideas de otras, mas no para manifestar su jeneracion 
i facilitar en todas circunstancias la operación del raciocinio. 
Ya hemos dicho que se echa mano de las definiciones, cuando 
nos vernos obligados a recorrer todas las relaciones de las 
ideas, para examinar si existe o no el anillo intermedio que 
las debe unir, i esteno puede hacerse con definiciones que solo 
dan a conocer una parte de la idea, sino con las que la pre- 
sentan bajo todos sus aspectos, las que enumeran todas las 
ideas particulares de que se compone, o «que son una verda- 
dera descripción. Estas definiciones no se obtienen subiendo 
al jénero mas próximo i señalando la diferencia característica; 
sino descendiendo al oríjen de la misma idea i volviendo ea 
cierto modo a componerla. Veamos ahora cómo debe hacerse 
este trabajo. 
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§ GLXVI. 

a TODAS IiAS TÚZAB 609 X>MíítTBLBA. 

Blondo la definición nna verdadera descomposición o la enu- 
meración de los elementos de una idea total, resalta qne no 
son definibles las ideas simples, v. gr,, la de amargo, dulce, etc. 
El qne no posee estas últimas, no las adquirirá jamas por una 
definición, es preciso que las adquiera inmediatamente, que se 
acerque por ejemplo a la manzana, i observe su color i sabor. 
Esta verdad es sencillísima; sin embargo, los escol&sti eos qne 
conforme a la opinión de Aristóteles querian derivar todas las 
ideas i las esencias de las mas jenerales, i qne imajinabaa ha- 
llar en sus definiciones nn tesoro inagotable de conocimientos^ 
los escolásticos, repito, se émpeSaron en definir las ideas sim- 
ples ,{ posteriormente les han imitado otros filósofos de nota, 
^ue sobre las cosas mas claras han dado definiciones ininteli- 
jibles. Si todas las ideas pudieran definirse, las defioicionea no 
tendrían término como dice Locke, i de este modo no poseería- 
mos ninguna idea clara, pues en la opinión de los filósofos 
que quieren definirlo todo, la claridad de una idea se encuen- 
tra .en su definición. Las únicas ideas que pueden definirse 
son las compuestas de las qne unas son individuales i otrasr 
jenerales o abstractas; ambas se definen enumerando las ideas 
parciales de que se com}9oneQ;por ejemplo, el oro es un cuerpo 
amarillo, brillante, sonoro, diictil i el mas pesado de los co- 
nocidos; el triángulo es una figura terminada por tres líneas, 
etc. Entre ellas hai esta diferencia, la definición de una idea 
aiticular puede ser incompleta i la de una idea abstracta, no} 
a primera no comprende mas que las calidades conocidas i eí 
número da estas puede ser incompleto; la definición de uña 
idea.abstracta puede comprender todos los elementos de di- 
cbaidea, pues todos ellos son conocidos, puesto que la idea abs- 
tracta es obra de nuestro espíritu. En la formación de ambas 
también se ha de proceder de diferente modo; en las particulares 
nos hemos de acercar al objeto, examinar menudamente sus ca- 
lidades i después de haber formado una idea cabal de todas 
ellas, espresar por ^edio de la definición que todas componen 
el conjunto o la idea total que se define; por lo que toca a las 
ideas abstractas, es preciso descender a las particulares de que 
se han abstraído, indagar de nueyo las que les son comunes, 
deducir estas por medio de la abstracción i espresar en la defi- 
nición la reunión de todas ellas en el grupo que compone la 
idea abstracta. Si no se sigue este método, corremos el riezgo 
de hacer definiciones incompletas, arbitrarias o falsas. 
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ESFüTáOION DB liARBOBÍIdUlélllL V 

£1 flexor Larropiifcniére sigiiiendo aCoiidílladi opirnteóinkl 
nosotros que las] definiciones deben ser por la jeneramón de I 
las ideas, pero en el modo con que se desenvüelv^e^ esté pensa* - 
mientOy no nos parece mui exacto. Goínd él sostiene la opinioii \ 
de .Oóndillac qne todas las ideas i yerdadés de una ciencia son • 
los diferentes aspectos de una misma idea, sostiene igualmante : 
quo para definir un ser, nna calidad, una relación, o lo que 
yiene a ser lo mismo, para definir las ideas que formamos de 
estas cosas, es preciso mostrar dos ideas conocidas, la que pro«4 
cede inmediatamente a la que se define i la modificación qué / 
transforma esta primera idea; así reprueba esta definidoii éA ) 
papel í es un cuerpo blanco, delgado, lijero, propio pata.reci'» 
bir los caracteres de la escritura, i presenta esta otra: es un 
liefuso molido en d almirez i reducido a pcLsta^ que cree la ver- 
dadera porque esplica la jeneracion de la cosa. . Está opi-- > 
níon rueda sobre la suposición de que to<}a8 las ideas son dife«' 
rentes transformaciones de una idea primitiva, suposición ' 
que ya bemos refutado, i también sobre esta otra, la jene« 
ración de la idea es la misma que la jeneracion de la : 
cosa, suposición que ba sido uno de los errores de los esco-^ 
lásticos, que constituian el sistema dé las ideas por modelo del 
sistema de lys seres. Las ideas no son la esencia de las cosas, 
sino las relaciones que estas cosas tienen con nosotros, los 
efectos que producen, de consiguiente la jeneracion de una 
idea será el orden en que se adquiere esta misma; idea i no la 
jeneracion de la cosa; por ejemplo, la jeneracion de la idea 
piedra será el orden en que se han recibido las sensaciones 
que produce el objeto piedra, el orden en que he distinguido 
estas sensaciones i en que he reunido estas ideas en el conjunto 
llamado piedra, i no el orden en que se ba fi>rmado el objeto ' 
piedra. No queremos decir que la idea de la jeneracion de la : 
cosa no deba entrar en la definición si se conoce esta jeneracion, • 
queremos solo refutar a los que pretenden que las definiciones 
por la jeneracion de las ideas deben ser una esplicacion de la 
jeneracion de la cosa, opinión que haría indefinibles las ideas 
de los objetos, cuya composición ignoramos^ i opinión que si 
no está esprésamente enunciada por el señor Larroitiiguidre^ 
se deduce no obstante, del modo con que impugna las defini- 
ciones por el jenero i la diferencia, i de las que él presétita por : 
modelos • 



JOB LAS VBBDADS8 XDÍHUCAS I SU tmUDAD. 

DijimM que.loÉ anilláis iooompletos sé hallan en casi todas 
las'terdádesi en. efecto, la piedra es dará, los cuerpos son gra- 
ves, este hcmil^re tiene talento, i otras mucbas de Qsta clase 
presentan una descomposición parcial de la idea principal, o la 
unkm*dé una o mas ideas a otra mas compuesta 7a conocida. 
Hemos dicho casi todas las verdades i no todas, para no com- 
prender a las definiciones que cuando son exactas i cabales^ 
800 análisis completos, i que pueden considerarse como otras 
tantas rerdades, pues si las de nombre son la esplicacion del 
valor de nna palabra, puede considerarse dicha esplicacion 
como una verdad, desde que el valor de la palabra est& deter- 
minado. Las verdades que constituyen las definiciones se lla- 
man idénticas porque es uno mismo el valor de las palabras 
que componen los dos estremos: en la definición el triángulo 
es una figura terminada por tres líneas, el valor de la palabra 
triángulo es el mismo que el de estas otras, una figura termi- 
nada por tres líneas. Hai también otras verdades idénticas 
que no Hon definiciones, v. gr., 4^-4 son 8, en la que la pala- 
ora ocho no compone la definición de 4-f-4 o por lá inversa, 
sino otra forma o modo de representar una misma idea. La 
utilidad de las verdades idénticas que no son definiciones, 
consiste en facilitar la operación del raciocinio cpando una 
misma idea puede representarse por diferentes signos, v. gr., 
sino se comprende esta proposición 4-f-4 es la mitad de 16, se 
puede decir: 4+4 son 8, 8 es la mitad de 16, luego 4h*-4 es la 
mitad de 16. £stos problemas ocurren con mucha frecuencia, 
porque acostumbrados a valemos del lenguaje para retener 
nuestras ideas, componerlas i descomponerlas, nos hemos fa- 
miliarizado tanto con él, i lo hemos identificado de tal modo 
con ellas, que nuestras operaciones sobre estas últimas recaen 

Íor lo común sobre el lenguaje, i éste no presenta siempre com- 
inaciones fáciles i sencillas. 

$ OLXIX. 

QU& SB KKTISNDB POB PROBABILIDAD. 

Se ha dicho en los párrafos CXLVI i CXLYÍI, que para 

Í'eneralifsar una verdad es preciso que el nuniero de hechos sea 
)i6<o considerable, i que no haya una sola escepcion, pero pue- 
de suceder i sucede muchas veces que el número de hechos en 
que se repite la unión de las ideas no llega a ser tal que pro- 
duzca una entera certidumbre. En este caso no tendremos una 

Terdad jeneral; sino uua que se acerque a la jeueral; por 
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ejemplo, he observado qae una bebida me ha caiiciado vehemen* 
tes dolores de cabeza; la proposición, tal bebida causa dolores 
de cabeza, no será una yer dad jen eral, porque cuatro o cinco 
esperiencias no me autorizan para establecer la jeneralidad. 
Lo que sucede con estas verdades semi-jenerales, se verifica 
igualmente con otras verdades particulares en que la unión 
real de las dos ideas depende del concurso de varias condicio- 
nes de cuya existencia no estoi plenamente seguro; v. gr., 
Pedro iráhoi a casa, cuya proposición no será cierta suponien- 
do que ignore si Pedro conserva todavía la voluntad de ir a 
casa, o si ocurre algún embarazo que le impida hacer este via- 
je; lo mismo decimos de estas proposiciones, mañana tendre- 
mos buen tiempo, la cosecha de este año será abundante, i 
otras a este modo. Asi éstas como las semi-jenerales tienen de 
común que espresan la unión de dos ideas que no se apoya en 
un número suficiente de datos para que se la tenga por verda- 
dera; en otros términos, que espresan la existencia de un acon- 
tecimiento en cuyo favor obran algunos datos, pero que solo 
alcanzan a ppoducir una porción de certidumbre. Esta porción 
de certidumbre es lo que se llama probabilidad, i las proposi- 
ciones que espresan juicios de esta clase se llaman probables, 

§ OLXX. 

BBGLAS PABA VALUAR LAS PROBABILIDADES. 

Por lo espuGsto se ve que la probabilidad admite diferentes 
grados i que una proposición puede ser mas o menos probable, 
es decir, acercarse mas o menos a la verdad. El cálculo que va- 
lúa estos grados es de grande importancia para los progresos 
de las ciencias i los negocios prácticos de la vida, por lo que 
trataremos de establecer las reglas principales de su teoría i 
los medios de dirijir su aplicación. 

La probabilidad de que al arrojar un dado sobre la mesa sal- 
ga el punto seis es i, porque la cantidad de casos fiívorables es 
uno, i la de los posibles seis. Toda probabilidad puede represen- 
tarse por una fracción cuyo numerador sea la cantidad de ca- 
sos favorables al acontecimiento, i cuyo denominador la de 
todos los casos posibles; la probabilidad será tanto mayor cuanto 
mas se acerque el numerador al denominador; sí ambos son 
iguales, el acontecimiento se verificará indudablemente i la 
probabilidad se convertirá en certidumbre; de lo qne resulta la 

Bsgla 1/ — La probabilidad de un acontecimiento cualquiera 
consiste en la relación del número de casos favorables al de to^ 
dos los casos posibles , 

Supongamos que se búscala probabilidad de sacar ocbo pun- 
tos con dos dados; los casos posibles son 2, 3, 4, 6, 6, 7, B, 9, 10, 
11 i 12^ pero Qo todos son igualmente probables; dos no puede 
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salir mas qae de aft modo, i es cuando en uno i otro dado sale 
el número uno, lo mismo decimos del punto doce, pues para que 
salga es preciso que cada dado presente el punto seis. Para de- 
terminar las probabilidades respectivas de los demás casos, 
representaremos los dados por A i B; en esta intelijencia el pan- 
to tres puede salir de dos modos, por dos de A i uno de B, o 
por dos de B i uno de A; lo mismo decimos del punto once que 
puede salir por seis de A i cinco de B, o por seis de B i cinco de A. 
Cuatro puntos pueden salir de tres modos por dos de A i dos de 
B, por tres de A i uno de B^ uno de A i tres de B; las proba- 
bilidades de diez son iguales a tas de cuatro, porque puede sa- 
lir por cinco de A i cinco de B, seis de A i cuatro de B, cuatro 
de B i seis de A. Cinco puntos pueden salir de cuatro modos, 
tres con el dado A i dos con B, tres con B i dos con A, cuatro 
con A i uno con B, cuatro con B i uno con A, lo mismo 
decimos del punto nueve. El punto seis puede salir de cinco 
modos^ por tres de A i tres de B, cuatro de A i dos de B, dos 
de A i cuatro de B, cinco de A i uno de B, uno de A i cinco 
de B; el punto ocho puede salir del mismo modo cinco veces. 
£1 punto siete puede salir de seis modos, cuatro de A i tres de 
B^ tres de A i cuatro de B, cinco de A i dos de B, dos de A i 
cinco de B, seis de A i uno de B, uno de A i seis de B. La pro- 
yección de los dos dados puede presentar treinta i seis combi- 
naciones o treinta i seis lances diferentes^ uno de dos i otro de 
doce^ dos de tres i dos de once, tres de cuatro i tres de diez, 
cuatro de cinco i cuatro de nueye, cinco de seis i cinco de ocho; 
por último, seis de siete. De estas treinta i seis combinaciones 
cinco solamente son favorables al punto ocho, por lo que la 
probabilidad de que salga este número será /y. Veamos otro 
ejemplo; en una baraja de cuarenta i ocho cartas la probabili- 
dad de la salida de un rei o un caballo será ^V) porque cuatro 
son los casos favorables i cuarenta i ocho los posibles; pero sí 
se mezcla esta baraja con otra de cuarenta cartas i en las que 
solamente haya tres caballos i un rei, ¿cuál será la probabi^ 
lidad de la salida de cada una de estas cartas? Los casos no 
son igualmente probables; en favor del caballo hai cuatro de 
la primera baraja i tres de la segunda, en favor del rei hai 
cuatro de la primera i uno de la segunda, i los casos posibles 
el total délas cartas, es decir, ochenta i ocho; luego la probabi- 
lidad de la salida del caballo será /^ i la del rei ^^. De lo 
que deduciremos la — 

Begla 2." — Si los casos no son igualmente posibles , se determi- 
narán primero sus probabilidades respectivas, i la probaJnlidad 
del acontecimiento se establecerá por la suma de estas mismas 
probabilidades. 

Sí la probabilidad de que salga el punto seis con un dado es 
igual a i; la de que salga el mismo seis en cada uno de' dos da- 
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dos asf^ igual í Xi o ^Vj i 1* <Je que salga el mismo punto eñ . 
cada UBO de tres dados será igual a iXíXi=r-W« Efectiva- 
mente si se arrojan dos dados sobre la mesa^ coiüo cada punto; 
del uno puede combinarse con los seis del otro, liai treinta i' 
seis casos igualmente posibles, de los que uno solo da los dps 
seises; i en la proyección de los tres dados como cada punto del 
tercero puede entrar en cada uno de las treinta i seis combina-* 
cienes que han dado los dos primeros, resulta seis veces treinta 
i seis, o doscientos dieziseis. Es evidente que si en lugar de ^ 
arrojar dos o tres dados, se arroja uno, dos o tres veces se- 
guidas,, el caso debe ser el mismo en cuanto al resultado;^ 
luego la probabilidad de que salga el punto seis dos o tres! 
veces seguidas con el mismo dado, es la misma de que salga con 
dos o tres dados. Sigúese de aquí que la probabilidad de que 
un acontecimiento simple se repita un número determinado de' 
veces es igual a la probabilidad de este mismo acontecimiento 
elevada a una potencia indicada por este mismo número. Si la- 
probabilidad de que se^lga el punto seis una vez sola* es igual* 
a I, la de que salga dos veces es igual a í, elevado a la segun- 
da potencia o a /^, la de que salga tres veces seguidas es igual" 
a \ elevado a la tercera potencia o y^^. Pero toda fracción que 
espresa una probabilidad es menor que la unidad, i en toda 
fracción menor que la unidad cada potencia nueva produce una 
disminución, como se. ve en la fracción ^f^ menor que /j i en' 
esta que es menor que ^; luego la probabilidad de que un acon- 
tecimiento simple se repita un número determinado de veces 
va siempre disminuyendo, i cuanto mas pequeña es la primera 
probabilidad, tanto mas rápida es la disminución; de lo que 
resulta que la probabilidad de que se verifique un aconteci- 
miento múltiplo es tanto menor cuanto mas complicado es el 
acontecimiento. Reasumiendo lo dicho daremos la — 

Regla 3.* — Guando los acontecimientos son independientes, la 
probabilidad de la existencia de su conjunto es el producto de sus 
probabilidades particulares. 

Sean tres urnas A, B, O, de las que dos tengan bolas blan- 
cas i la otra negras, la probabilidad de que salga unsí bola blan-' 
ca de cualquiera de estas urnas será f; supon^^araos que se ha 
sacado de las urnas la bola blanca, la probabilidad de que sal- 
ga en cualquiera de las otras dos será J. Para tener la proba- 
bilidad del acontecimiento compuesto se multiplicará j por J i 
se tendrá f o 1; de lo que deduciremos: 

Begla 4é' — ¡Si dos acontecimientos dependen él uno del otro, la 
probabilidad del acontecimiento compuesto es el pfodacto de la 
probabilidad del primar acontecimiento por la probabilidad cfo 
que verificándose este, el otro se verificará también, 

£n el primer ejemplo de las tres urnas A, B, C, si se calcula 
anticipadamente) la probabilidad de ^ue salga una bola blan* 
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ca, se hallará que es igaal a ), i si también se cálenla la pro. 
babilidad del acontecimiento compuesto, se hallará i; divídase 
i por } i se tendrá id para la probabilidad del acoútecímien- 
tv esperado, es decir, para la probabilidad de sacar una blanca 
habiendo estraido de la urna B una bola semejante. Luego— 

Begla 5/ — Después de haber calculado a priori la probabilidad 
de un acontecimiento simple i la de un acontecimiento compuesto 
de este i de otro que se espera, si se divide la segunda probabi- 
lidad por la primera j se tendrá la probabilidad del acontecimien- 
to esperado sacada dd acontecimiento observado. 

De una urna donde hai cuatro bolas se han sacado jsncesiva- 
mente tres blancas^ teniendo cuidado de volver a echar en cada 
lance la bola que se ha sacado. Se pregunta, cuál es la cantidad 
de bolas b^aocas o la probabilidad de que haya una cantidad 
determinada de bolas de esta clase. Pueden hacerse aqui tres 
hipótesis: 

1/ Tres bolas blancas i una negra, de que resultan f de pro- 
babilidad para la salida de la bola blanca i i para la negra. 

2.' Dos bolas blancas i dos negras, de donde resultan | de 
probabilidad para la salida de unas i otras. 

3.' Una bola blanca i tres negras, de donde resulta i para 
la primera i i para las segundas. La probabilidad del aconte- 
cimiento compuesto será en la primera hipótesis íxf Xixi 
«=/fV [Véase la regla 3]. 

En la segunda será ÍXf Xf Xi=iiVV« 
En la tercera íXíXíX|c=»íIt. 

La última hipótesis que da la probabilidad mas peC[uena 
para este acontecimiento, es en sí misma la menos probable, 
porque si la urna no contiene mas que una bola blanca, era 
preciso que esta hubiese salido tres veces seguidas, i bien se ve 
que esto seria menos difícil si hubiera dos bolas blancas, i 
todavía menos si hubiera tres. La facilidad con que cada hipó- 
tesis produce los acontecimientos, da la probabilidad de esta 
hipótesis; mas claro, las probabilidades de las causas o las hi- 
pótesis son proporcionales a las probabilidades que estas cansas 
dan para los acontecimientos observados. 

Estas tres hipótesis son todos los acontecimientos posibles; 
de consiguiente (según el primer principio) podemos espresar 
la probabilidad de cada una de ellas por las fracciones si- 



guientes: 



1/ 



27 
256 27 27 



27 16 3 27+16+3 46 



256 266 256 
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256 16 16 

2 ' .^.^ - -- 

16 27 3 16+27+3 46 

— ^ ^ 

266 256 256 



256 



3; 



3 16 27 3+16+27 46 

■I ^+' 



256 256 256 



I en suma, podemoR establecer: 

Regla 6.' — Que las probabilidades de las diversas hipótesis se 
forman dividiendo la probabilidad del acontecimiento compuesúo 
calculado en cada hipótesis por la suma de estas probabilidades 
calculadas en todas las hipótesis. 

Si se quiere averiguar cual es la probabilidad absoluta de 
sacar una bola blanca en el cuarto lance, será preciso por la 
regla 4." multiplicar la probabilidad de la existencia de la 
causa por la probabilidad de que existiendo esta causa, se ve- 
rificará la salida de la bola blanca, i como en el ejemplo pro- 
puesto estas causas son tres, se efectuarán otras tantas multi- 
plicaciones i se tendrá: 

27 3 81 16 2 32 3 1 3 

46 4 184 ' 46 4 184 ' 46 4 184 
Todos estos productos conspiran a un mismo resultado, esto 
es, a la salida de la^bola blanca, por lo que la probabilidad de 
que se verifique este acontecimiento, será 1« suma de todos ellos 
o la fracción jif =f f > de lo que resulta — 

Regla 7.' — Que para tener la probabilidad del acontecimiento 
futuro, se debe multiplicar la probabilidad de cada causa saca- 
da del acontecimiento observado por la probabilidad de que eocis- 
tiendo esta causa existirá también el efecto ^ i sumar después todas 
estas cantidades. 

§ CLXXI. 

SI LÁ TEORÍA DE LAS PROBABILIDADES PUEDE APLICARSE A LAS CIEN- 
CIAS MORALES. 

-La teoría de la probabilidad esplicada así parece mui senci- 
lla, «iñ embargo^ en sus aplicaciones es sumamente difícil^ por- 
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qne para nuolvét una enestion no solo es preciso tener presente 
el número de datos conocidos, sino también el total de los qne 
se necesitiKn para producir la certidumbre. Eq las matemáti- 
cas se aprecian estas dos condiciones con la mayor exactitud^ i 
por esto se logran resultados rigorosos; pero no sucede lo mis- 
mo en las ciencias morales, donde un hecho es el producto de 
muchas causas que regularmente son desconocidas* Por ejem- 
plo, se trata de saber si habrá fallecido un hombre que sejia 
ausentado de su patria, i que en el espacio de ocho o diez anos 
no ha escrito a su familia ni a persona alguna conocida. El 
largo tiei^ipo ha que no escribe, la frecuencia con que otras 
veces lo hacia, la malignidad del clima en que vive, su edad 
ienfermedades habituales, etc., forman una probabilidad fuer- 
tísima en favor de su muerte, pero no. bastan para darla por 
segura; su sileúcio dimanará tal vez del estravío de sus cartas, 
de haberse ido a otro pais donde no haya una fácil comunica- 
ción^ i de mil incidentes que no está en nuestra mano el pro- 
veer. Quiero saber también si fulano votará por mi en las elec- 
ciones; los favores que me debe, las protestas queme ha hecho 
de servirme en estas i en cuantas ocasiones se le presenten^ 
lo mucho que tiene que esperar de mi, etc., me hacen creer 
que debo contar con su voto; no obstante, puede suceder 
que entre mis contrarios se halle alguno qne tenga en él mas 
influjo que yo, que le haga ofertas mas lisonjeras que las mías, 
que dicho fulano no sea capaz de guardar sus 'compromisos, 
etc.; pueden ocurrir mil acasos que fustren mis esperanzas. 
Infinitos ejemplos como éstos pudieran traerse en comproba- 
ción de la incertidumbre que afecta a la parte conjetural de 
las ciencias morales; todo lo que pende de las acciones i sen- 
timientos délos hombres, es hipotético i vago, i no puede su- 
jetarse a una medida exacta. Esta es la razón porque han 
salido erradas las aplicaciones que algunos matemáticos han 
hecho del cálculo de las probabilidades a la resolución* de al- 
gunas cuestiones Qplíticas, i porque dichas aplicaciones han 
ocasionado mas inconvenientes que los que se queria evitar. 
El tiempo i los trabajos de los hombres de jenio determinarán 
con mas exactitud los datos, i solo entonces podrán hacerse 
aplicaciones mas felices; por ahora solo debemos contentarnos 
con algunos resultados jenerales. Entre estos, los que tienen 
una relación mas inmediata con la lójica^ son los que sirven 
para apreciar el valor de los testimonios humanos, de las con- 
jeturas i analojías que vamos a recorrer sucesivamente. 

§ CLXXII. 

TESTIMONIO HUMANO I FUNDAMENTO DB SU VERACIDAD. 

En todos tiempos se ha reconocido el testimonio humano 
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en la parte relativa a las acciODes de jos mismos hombres. 
Cada pueblo tiene 8u historia escrita o tradicional en que es- 
tán consignados los hechos de sus padres, i que conserva como 
un monumento de su gloria i un depósito de la verdad; 
pero la imajinacíon estimulada por el amor propio se sien- 
te inclinada a exajerar lo que nos favorece, i pocas historias 
hai que no sean Hna mezcla discordante de sucesos yero- 
símiles o naturales, i cuentos estraordinarios o fabulosos. 
Esto ha dado marjen para que algunos escritores dema- 
siado rigorosos en la aplicación de las reglas de la. critica mi- 
ren el testimonio humano como un oríjen de error o cuando 
mas de verosimilitud, i para que de este modo echen por tie- 
rra el fundamento de infinitas verdades que tienen íntima re- 
lación con la moral i las demás ciencias. Nosotros creemos 
que en todo pueden haber sus escesos» que si los hai de creen- 
cia, también los hai de incredulidad, i que si en algunos casos 
puede dudarse del testimonio de los hombres, en otros produ- 
ce una entera certidumbre. En efecto, yo no puedo dudar de 
lo que veo, oigo o palpo, ni de que hablo con los demás hom- 
bres; tampoco puedo dudar qne algunas veces adquiero una 
verdad particular i la comunico a mis semejantes por medio 
del lenguaje; mas claro, en algunas ocasiones no tengo la 
menor duda acerca de la verdad de mi testimonio. Yo no pue- 
do tener esta duda en orden a los demás hombres, cuando es- 
tos se han hallado en la misma situación que yo, o han 
sentido lo mismo que yo, i cuando advierto que comunican lo 
mismo que yo hubiera comunicado; yo puedo haber hecho es- 
tas esperiencias diez o veinte veces, i en suma, puedo asegurar 
que estos hombres no me engañan i que sus dichos merecen 
entera fe. Si estos hombres me aseguran que han hecho las 
misma,s esperiencias en otros i con el misino resultado, tampo- 
co dudaré de la veracidad de estos últimos, i por esta via po- 
dré mirar como verdadero el testimonio de muchos individuos. 
Todo esto se verifica cuando los hombres de que hablamos, 
han adquirido i comunicado siempre la verdad, pero si nó han 
obrado siempre de este modo, sea por no observar lod hechos 
como corresponde, o por comunicar lo contrario de lo que han 
sentido, no prestaré a sus dichos un asenso absoluto; lo mis- 
mo me sucederá si algunos hombres acreedores de mi confianza 
me refieren lo que han oido a personas de cuya veracidad no 
están ellos mismos satisfechos. De lo que se deduce que hai 
ocasiones en que jel testimonio humano es un medio seguro ¿3 
adquirir lu verdad, i otras en que solo puede inducir una me- 
ra probabilidad. Distinguir estos casos i valuar la certidum- 
bre que merecen, es materia bastante difícil, i en la que la exac- 
titud del resultado depende del talento del calculador; mas a 
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pesar de esto/ podemos estableoer algnnas reglas jenerales que 
sirvan de base a la resolacion de los problemas particnlares 
que se presenten, 7 caya verdad demostraremos valiéndonos 
en lo posible de las qne hemos seSalado en la teoría de las 
probabilidades. 

( cLxxm. 

DIFHRSNIflS 0LASB3 DB TESTIMONIOS I RBGLIS PARA. APRBOIAB 

SU VALOR. 

Begla 1.* — La certidumbre de un hecho está en razón del ma- 
yor número de testigos que lo refieren^ i de su m^ayor probidad e 
ilustración. 

Si un testigo me reflere un hecho i la probabilidad de su tes- 
timonio es ^, la de dos testigos de la misma clase será f i la 
de cinco será f o la unidad de la certidumbre. Si cuatro testi- 
gos me refieren una cosa i ocho me dicen lo contrario^ el valor 
de los primeros será | i el de los segundos |; pero como estos 
testimonios so hallan opuestos, examinaré la diferencia o resta- 
ré la cantidad meiior de la mayor i el resultado f será Fa pro- 
babilidad que hai en favor del último. Este mismo cálculo 
puede hacerse cuando se aplique la segunda parte de la regla; 
si un testigo de probidad e ilustración me asegura una cosa, 
i el valor de su testimonio es | i otro testigo me refiere lo con- 
trario i el valor de su testimonio es |, la probabilidad de lo 
que cuenta el primero es | i la del segundo quedará reducida 
a menos |. La razón de estas operaciones es mui óbria; la uni- 
formidad de la relación de dos o mas testigos no puede resul- 
tar mas que de dos cosas, de la verdad del hecho que refieren, 
o de que los mismos testigos se hayan convenido en decir una 
mentira; pero la probabilidad del convenio va decreciendo en 

Sroporcion del número de los testigos, porque si la probabili- 
ad de que se convengan dos es igual a iX,i o a i, la de que se 
convengan tres, será igual a IXi o } [véase el tercer princi- 
pio]; luego cuanto mayor es el número de testigos uniformes, 
menor será la probabilidad de que mientan, o mayor será el 
grado de probabilidad en favor de lo qde refieren. Otro tanto 
deeimos de la mayor certidumbre qae produce la mayor probi- 
dad e ilustración; un testigo puede engañarnos o porque se 
engaña a sí mismo, o porque realmente quiere engañarnos; 
el primero de estos riesgos se salva exijiendo la ilustración, i 
el segundo la probibad. En efecto, las personas ilustradas están 
menos espuestas a engañarse que las que no lo son; si el hecho 
es práctico, lo examinan mas detenidamente i con mas refle- 
xión; si es referido, indagan el orijen de esta relación i saben 
apreciar su valor; de lo que resulta que cuanto mayor sea el 
grado de ilustración de un testigo, mayor será la probabilidad 



— 185 — 

de qitó ha adquirido la verdad. En 8rdeft a la probidad deci- 
^o\4^«paraqoefie suponga esta calidad en nn testigo,es pre- 
ciso ñaber esperimentado, en repetidas ocasiones, que dicho tes- 
tigo dice siempre la verdad: de consiguiente cuanto mayor sea 
el grado de probidad que supongamos en él, menor será la pro- 
babilidad de que mienta; si esta es^Vj '» de que se conv#ngaa 
dos testigos de esta clase será AXiV^rTir» la de que se con- 
vengan tres será rVXTVXTV«=TiiVir, de modo que el testimonio 
de tres o cuatro personas de esta clase bastará para desmentir 
una relación cualquiera, i para fundar por el contrario una 
completa certidumbre. 

Regla 2.^— Mas crédito merecen loa testigos de vista que los de 
oídas. 

La probabilidad de que nos engañe un testigo de vista se 
compone de la que él mismo se engaSe, i de la probabilidad 

aue naya querido enga5arnos; la de que nos engañe un testigo 
e oídas se compone de las dos anteriores, de la probabilidad 
de que se haya engañado el que le refirió el suceso, i de que le 
haya querido engañar; de modo que si cada una de las dos pri- 
meras es igual a ^V, la probabilidad de que ños engañe el pri- 
mer testigo de vista es igual a A o *> i si suponemos que cada 
^^AA ^** ^^® ultimas es igual a ^V resulta, que la probabili- 
dad de que nos engañe un testigo de oidas s^ compone de r*Tr+ 
T*Tr=*f ; si la tradición del suceso se verifica por dos testigos de 
oídas la probabilidad será la anterior mas 4 o |, si por tres 
testigües J, i asi sucesivamente se irá acercando ala unidad del 
engaño o la falsedad, es decir, se irá disminuyendo la proba- 
bilidad de 'la verdad de la relación i el crédito que merece. 
No se infiera de aqui absolutamente que cuanto mas larga es 
la cadena tradicional, es mayor la probabilidad del engaño, de 
manera que baste contar el número de testigo intermedios 
para disminuir en proporción el crédito que merece la rela- 
ción. Esto solóse verifica en un acontecimiento simple, es de- 
cir, cuando la relación se trasmite por una sola via. Si se pre- 
sentan dos o mas testimonios uniformes i que llegan hasta no- 
sotros por dos o mas series de testigos, varía entonces la base 
del cálculo, i nos hallamos en el caso de la relación de dos o mas 
testigos distintos, o de un acontecimiento compuesto, en el 
que la probabilidad del convenio entre los testigos o de la fal- 
sedad del testimonio es el producto de las probabilidades de 
que nos engañe cada uno de los testigos, por consiguiente, una 
cantidad menor que cada una de estas probabilidades particu- 
lares, i que va decreciendo en proporción del número de estas 
según lo hemos demostrado. 

Begla 3, •—De los testigos de oidas mas debe creerse a los cori' 
temporáneos i iikaturálts del pais donde sucedió el hecho, que a 
los que han vivido en tiempo i distancia remotas. 

34 



Sftta regla es ana coDseoueDcia de la ótifa, |>ofqtie si la pro- 
babilidad del engaño en el testimonio de oidas se aumenta en 
proporción del número de testigos intermedios, la de la ver- 
oad se aumentará en la misma proporción en que decrece este 
número j i como esta cantidad de testigos intermedios es mucho 
uaenor en la relación de los contemporáneos i naturales delpais 
donde sucedió el hecho, que en la délos que han vivido en tiem- 
pos i distancias remotas, resulta que la relación de los primeros 
merece un crédito superior. 

Regla 4.' — Entre los testigos contemporáneos merecen mas ere* 
dito los que tuvieron cuidado en indagar la verdad del hecho, i 
los que son imparciales o que no tienen interés particular e» 
que se les crea» . 

Los testigos contemporáneos que han tenido cuidado en in- 
dagar la verdad, han hablado con mayor número de testigos 
de vista u oidas, i la probabilidad de que hayan encontrado 
la verdad, es la suma de las probabilidades de todos estos 
testimonios particulares, de consiguiente una cantidad con- 
siderable que sino compone la unidad se acercará mucho ^ 
ella. El testimonio de los que no han tenido este cuidado 
no tiene el mismo crédito,^ pues el número de los testigos 
que habrán examinado i lá probabilidad que de ellos x^ 
flulte, será mucho menor. La segunda parte de la regla 
es tan sencilla como la primera: los testigos parciales solo 
recejen i comunican los ciatos que les favorecen, de consi- 
guiente están mas espuestos a engañarse i se sienten mas in- 
clinados a engañarnos, por cuya razón su testimonio mirado 
absolutamente es de mui poco peso, mucho mas si se .le compa- 
ra con el de los que solo tratan de indagar i comunicar la 
verdad. 

Regla 5.' — La calidad i circunstancias del hecho, es decir ^ 
su mayor o menor verosimilitud determinarán la mayor o m^nar 
fe que se debe a los testigos. 

Si estos me refieren una cosa estrana a las leyes de la natu- 
raleza, o que es imposible en el orden natural de los aconteci- 
mientos, no les creeré, pues debo suponer que dichos testigos 
se h^iu engañado o tratan de engañarme. La razón es esta; l^s 
leyes de la naturaleza no se contradicen; si dos fenómenos se 
han sucedido un número considerable de veces, no puede pre- 
sentarse caso alguno en que dichos fenómenos se encuentren 
desunidos. No todas las relaciones se presentan con caracteres 
nianifíostos de falsedad, algunas Imi que no son enteramente 
imposibles, pero cuya verificación es difícil: por ejemplo, que 
un hombre solo i sin el auxilio de algún instrumento haya le- 
vantado un peso de diez quintales, o trastornado un edificio 
sólido. En estos casos suspenderé mi juicio i trataré de inda- 
gar las circunstancias particulares que han podido influir en 
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el finí 3So; bípo hallo alguna qae me lo esplique de un modo 
natural, tendré la relacron por faha. El uso de esta regla es 
mtii práctico; todo lo maravilloso cxtutiva la imajinaciDn i tie- 
ne para el hombre un singular aliciente; asi es que huí pocas 
historias en que no se reñeran alguros de estos sucesos, i^straor- 
dinarios, que si son de poco peso en la balanztii de la crítica, in- 
teresan no obstante al oyente o lector, i por lo mismolisonjean 
el amor propio del que los refiere. Sin embargo, no deben con- 
fundirse con esta clase de prodijios, los que se anuncian obra- 
dos a nombre de Dios, en confirmación de la sana doctrina i 
presenciados por testigos innumerables e imparciales, porque 
entonces callan las leyes de la naturaleza^ o hablando con mas 
nrópiedad, la suspensión de ellas por el poder de Üios es una 
ae las cosas que enti-an en el orden natural de los* aconteci- 
mientos. Gobernándonos por este principio, podemos decir* que 
son falsos los milagros referidos por Tito Livlo i Plutar- 
co, pues no tienen un objeto moral digno de la divinidad, i 
sohre todo no cuentan en su apoyo mas que el dicho de estos 
autores que lo estraerian de otros mas crédulos que ellos, o 
de las tradiciones populares siempre exajeradas o erróneas. 
Por el contrario, los milagros de que se habla en el Penta- 
theuco i en el Evanjelio tienen todos los caracteres de la evi- 
dencia, están autorizados por una infinidad de teotigos de vis- 
ta que no tenian ínteres en engañar ni engañarse; son tales 
que no pudo caber en ellos falsedad, ni ilusión, i en fin, tenian 
por objeto el establecimiento de la lei que santifica al hombre 
acercándole al mismo Dios. 

En estas reglas suponemos los casos iguales; no siempre se 
presentan en la práctica con la misma sencillez; en ocasiones 
el testimonio de un hombre ilustrado i de probidad se hallará 
opuesto al de tres o cuatro que merézcanla misma fé i que 
aseguren haber oido el suceso a personas fidedignas; otras ve- 
ces para una relación verosímil, habrá otra contraria que no 
parece creíble a primera vista, pero que se apoya en el testi- 
monio de un gran número de personas. En estos casos no es 
fócil apreciar bien los datos i sacar un resultado rigoroso, el 
error puede deslizarse por mil caminos; tal vez nos ciega la 
pasión en el concepto que hemos formado de ésta ola otra per- 
sona, tal vez no establecemos bien la cuestión, ola marcha de 
nuestro raciocinio no se sujeta a las rigorosas leyes del cálculo. 
Por estos rootivoa sentaremos por regla jeneral, que para te- 
ner una completa i verdadera certidumbre, es preciso el con- 
curso de la mayor pai'te de las circunstancias indicadas. Si 
í'alta alguna de ellas, lo mejor es suspender el juicio i esperar 
que nuevos datos nos ilustren. 
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§ CLXXIV. 

APLIOAOIOH DSL OÍLCUI^ DB LAS PKOBABILIDABBB.— ANALOJÍAS I BUB 

DIFBBBNTBS B5PB0IBS. 

El cálenlo de las probabilidades se aplica tambleo a aque- 
llos modos de raciocinar qne se llaman de analojía. Esta existe 
siempre qne entre dos cosas bai algún término común, bien 
sea una misma causa, un mismo efecto, la conveniencia de ios 
medios con el fin o cualquiera otra cosa semejante. Se arguye 
por analojía cuando de la relación del efecto B con la causa I 
que he observado en el fenómeno X, i de la existencia del 
mismo efecto B en el fenómeno Z, deduzco la existencia de 
la causa I en el fenómeno Z. Por ejemplo, he notado que mis 
discursos son el resultado de la causa intelijeute que llamo 
alma, observo después que otro hombre discurre, i de aquí de- 
duzco que en él debe existir la misma causa del discurso, es 
decir, el alma intelijente; fa misma operación practico cuando 
habiendo observado que el movimiento de la aguja de un re- 
loj es causado por la presión de la cuerda, deduzco que el mo- 
vimiento de la aguja de otro reloj debe tener la misma causa. 
Se arguye también por analojía cuando de la relación de la 
causa P i el efecto B, observada en el fenómeno X; i de la 
existencia de la misma causa P en el fenómeno Z, deduzco la 
existencia del efecto B en el fenómeno Z; v. gr., he observado 
t que el ácido prúsico mezclado con una bebida ha ocasionado 
una muerte súbita, de lo que saco por consecuencia que otra 
bebida en que se halle otra porción del mismo ácido produ- 
cirá el mismo efecto. Si so advierte en el fenómeno X 
que la conveniencia o disposición de las partes tienen ciertos 
i determinado objeto, i se halla esta misma conveniencia en el 
fenómeno Z, deduciré que la disposición de las partes del últi- 
mo fenómeno debe tener el mismo objeto que la del primero. 
Por un raciodinio de esta clase deduzco que teniendo los demás 
hombres la misma organización que yo, deben también sentir 
del mismo modo que yo; que si el mecanismo de un piano está 
dispuesto para producir diferentes sonidos, el de otro piano 
debe tener el mismo fin; que si una casa ha sido construida 
para proporcionar la habitación, otra cuyas partes estén arre- 
gladas en el mismo orden, habrá sido edificada con el mismo 
destino. Por último, se arguye por analojía siempre que de 
la existencia de dos elementos A i B en el fenómeno X, i de la 
existencia del primero en el fenómeno Z, deduzco la coexis- 
tencia de ambos en el fenómeno Z; v. gr., cuando aseguro que 
una fruta tiene el mismo sabor que otra, porque ambas tienen 
el mismo color i olor, i cuando creo que una persona es del 
mismo carácter que otra porque se le asemeja en la fiso- 
nomía. 
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§ OLXXV. 

BEDUCCIOK DB TODAS ELLAS A LA RELACIÓN DE EFECTO I CAUSA. 

Todos estos argumentos pueden reducirse al de efecto i cau- 
sa, pues la conveniencia de los medios con e) firi supone la 
causa i aun puede considerarse como tal, i en la analojía de 
sucesión el elemento común a ambos fenómenos puede entrar 
en esta categoria, i el que se halla en un solo fenómeúo en la 
de los efectos. 

La espresion jeneral de todos ellos es mas o menos la si- 
guiente: dos cosas A i B se encuentran unidas en el fenómeno 
X; en el fenómeno Z se encuentra A; luego también debe ha- 
llarse B; de lo que se infiere que todo argumento por analojía 
no es mas que un raciocinio cualquiera, cuya consecuencia 
tiene el mismo valor de sus antecedentes. Si en éstos se encuen- 
tra una idea media unida con los dos estremos, i alguna de 
estas uniones es jeneral, la consecuencia tserá positiva; si 
la unión de la idea media es solamente probable, la consecuen- 
cia ¿o será mas que probable, í tanta será esta probabilidad 
cuanta sea la de los antecedentes. Mas, comparando en jeneral 
estas analojías, es fácil ver que la mas débil de todas es la de 
simple semejanza, porque en las demás hai causa conocida i 
efecto que probable o ciertamente dimana de esta causa, i en 
la de semejanza no hai mas que la sospecha de la existencia 
de alguna causa, sospecha que puede inducir una mayor o^ 
menor probabilidad, pero jamas la certidumbre. 

§ CLXXVI. 

BEGLAS PARA APRECIAR SU VALOR. 

Las analojías pueden dividirse en simples, dobles, triples, 
etc. Simples, son aquellas en que solo se encuentra un término 
común; v. gr., si entre dos frutas no hai mas analojía que el 
color, si dos personas solo se parecen en la fisonomía. Dobles, ' 
son aquellas en que hai dos términos comunes unidos con el ob- 
jeto de la deducción; triples, en que los términos son tres; v. gr,, 
si' entre las dos frutas hai de común el color i el olor, si las dos 
personas parecidas tienen ademas un mismo tono, unas mis- 
mas inflecciones.de voz, i si les he visto practicar unas mismas 
operaciones. Fuera de estas analojías hai otras que se llaman 
compuestas, i son las que se fundan en datos igualmente 
análogos: por ejemplo, este raciocinio con que Wolf prueba 
que Júpiter tiene habitantes i que éstos son mucho mayores 
que nosotros. La tierra tiene habitantes, luego también los 
tiene Júpiter. La luz de los planetas disminuye en proporción 

de BU distancia al sol, Júpiter sq halla mucho mas distantQ 
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del sol ane la tierra, luego la Ito que reciba es mucho mas dé- 
bil qae la de la tierra; la pupila de los ojos se dilata a medida 
que se debilita la luí, luego los habitantes de Jfipiter tienen 
la pupila mayor que nosotros^ la naturaleza h» establecido 
una exacta prooorcion entre la pupila i los ojos, i entre éstos 
1 lo restante del cuerpo, luego los habitantes de Júpiter tienen 
el cuerpo muclio mayor que los de la tierra. 

Por lo espuesto se ve que el valor de las analojías simples 
se calcula como el de las simples probabilidades, es decir, que 
81 la certidumbre de la uniou de las dos ideas A i B es i la 
de la consecuencia o la unión de A i B en el fenómeno Z tun- 
dra el mismo.valor, que si aquel es J, el de la consecuencia será 

,t?, • **• °, ««'•*';l"^^r\ También se ve que las aBalojíae 
dót)Ies 1 triples se calculan haciendo la suma de todas ellas 
pues todas son de una misma especie o datos que nrodn' 
cen un mismo resultado; que si hai analojías opuestas, a saber 
que 81 ha» un argumento de analojía para probar que el ele^ 
meato B está unido con D en el fenómeno X, i se da igual- 
mente otra analojía para probar que el mismo elimentó B 
está unido en el fenómeno X con A que es iocompatible con 
D, se asimilara este caso al de las probabilidades opuestas i 
restando la cantidad menor de la mayor se valuarán sus proba- 
bilidades respectivas. Últimamente se advierte que el ¿aso de 
las analojias compuestas es exactamente el mismo que el de las 
j)robabilidades^ compuestas, que por consiguiente el valor del 
ultimo resultado o el de la aoalojía tetal será el producto del va- 
lor de todas las analojías particulares. Supongamos por eiemolo 
que sea i el valor de cada uno de los datos del raciocinio de 
Wolf, el valor del resultado fimil seria ixixixi= "^ • Dues 
en él se comprenden cuatro analojías distintas. Por J7t»' mis 
ma vía podemos apreciar el valor de todo raciocinio cuyas ore 
misas sean solamente probables, pues resultando la certidumbre 
de la consecuencia, de la certidumbre de las dos premisas la 
espresion de su valor será la del acontecimiento compuesto o el 
producto del que tengan estas últimas. Para mayor claridad 
pondremos estos dos ejemplos: «^i*»" 

^ «8 B=i M es N=i 

B es C^t N es Z=l 

Luego A es C=íxí=/t. Luego H «s Z==ixl=.i. 

fOLXXVIL 

APUCAWO» DBLOÁWIÜllO DB LAS PaQB4?IW0ADBB.-t-HIp6»M8 

Da su UAUJBAIBZA I OTXUOAD. 

El último gradodé.la certidumbre es ej que producen las con- 
jeturas o hipótesis entendiendo por estas lasuMfiicioífde «nT 
*hb que sirve para ésplicaí algSnoa fenómeno? D¿ Si u5üd¿ 
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yá hemos hablado' en el párrafo CZLIX, ahora solo resta es- 
tablecer las reglas que deben dirijir su formación, i las que 
sirven para graduar su valor. Las hipótesis o coinjeturas son 
los primeros pasos que da el hombre en la interpretación de 
la naturaleza. Muchas veces se presentan fenómenos qué al 
parecer no tienen relación alguna, i cuya sucesión no puede 
esplicarse por las verdadegí conocidas; en este caso es preciso 
recurrir a las hipótesis i esperar que la esperiencia confirme 
nuestras sospechas o nos manifieste la verdad. Pero la necesi- 
dad de estas tentativas no nos autoriza para prodigarlas sobre 
cualquiera materia i por un mero antojo; es absolutamente in- 
dispensable: 1.° que prometan resultados útiles; i 2." que ten- 
gan algún fundamento o qué el hecho principal que las eons-^ 
tituje no sea imposible. Si no estc^n revestidas de estas calida- 
des, podrán ser el objeto de tina especulaüion ideal, pero no 
merecerán llamar la atención de los observadores. 

§ OLXXVin. 

MODO DB APBBCIAB SU VALOR.— CAXiOUIJO DB LAS HIPÓTBSIS 

AISLADAS. 

El valor de una hipótesis puede apreciarse por dos caminos; 
primeramente a posteriori, esto es, indagando directamente la 
existencia del hecho, i en segundo lugar, indagando la ver^ 
dad de las consecuencias. Supongamos que la idea A esté uni- 
da con CDEF, i que la idea B lo esté con RSTX; si yo nao a * 
B con A, la consecuencia será que RSTX está unida con CDEF. 
Supongamos que indagando dírec);amente la unión de A con 
B, encuentro la de F i X, la consecuencia que de aquí se der 
duce, es también que ambas series no forman mas qne nna^ 
i que por consiguiente el hecho principal que constituye la 
hipótesis o la nnion de A i B es cierta. La exactitud de estos 
resultados se funda en la unión constante de todas las ideas 
que componen las dos series, i en la unión constante de A i X; 
si estas uniones son solamente probables, los resultados no 
pueden ser sino probables; de lo que inferiremos que la certi- 
dumbre de la hipótesis marcha siempre a la par con la cer* 
lldumbre de las consecuencias. Puede suceder que el hecho 
que constituye la hipótesis sea solamente probable, i qne 
el valor de las consecuencias no tenga un carácter tal que 
haga necesaria la hipótesis; en esté caso tenemos dos órdenes 
de hechos de distinta especies, pero que dan un mismo resal* 
kado, por lo que deberemos unirlos; si la sum^ no escede al 
Cftüinero de observaciones que se necesitan para la: jeneraliz^ 
c3Íon, suspenderemos el juicio i trataremos de aumentar el níl-r 
Duero de nuestras esperiendaer; bí el esceso es notablo^ ño de* 
tierno» dudar qm el moho sapñesto ea (áetto* 
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§ OLXXIX. 

OIlCULO DB las hipótesis fiHfULTlNlAS. 

Todos estos c&lcalos pueden hacerse cuando las consecuen- 
cias de una hipótesis no pueden derivarse de otra cansa, pero 
si este caso llega a verificarse, aunque las consecuencias pares- 
can evidentes, no puede darse por cierta la primera suposi- 
ción, sino que es preciso calcular las probabilidades respecti- 
vas de todas las que se presentan. La práctica de esta opera- 
ción se halla indicada en el párrafo CLXXI, regla 6/, a sa- 
ber, que se espresan las probabilidades de la existencia de cada 
causa por iftia fracción, cuyo numerador es la probabilidad 
del acontecimiento calculado en cada hipótesis, i cuyo deno- 
minador es la suma de todas estas probabilidades calculadas 
en todas las hipótesis. 

§ CLXXX. 

fiRROR DB ALaüKOS FILÓSOFOS SOBRB BSTA MATBRIA. 

La idea de calcular el valor de la hipótesis por la averigua- 
ción de los resultad os j ha sido el motivo de un error práctico 
que ha influido notablemente en la formación de los sistemas. 
Se ha creído que una hipótesis es cierta, si promete resultados 
importantes o puede esplicar muchos fenómenos, i de este 
modo se han proclamado como otras tantas verdades las infi- 
nitas teorías inventadas en la aotigüedad i en los tiempos 
modernos para esplicar la formación del mundo, el oríjen del 
hombre, el arcano misterioso de la intelijencia, etc. ; pero la 
contradicción que se nota en todas ellas es la mejor prueba de 
la poca lójica de sus autores; por cuya razón no cesaremos de 
encarecer la prudencia con que debe proceders^ en este parti- 
cular. Cuesta mucho al amor propio deshacer las combinacio- 
nes que forma la imajinacion, i reconocer que nos hemos en- 
gañado en nuestras esperanzas. 

§ OLXXXI. 

DE LA CERTIDUMBRE I SUS DIVERSOS GRADOS.— CAUSAS DB BSTA 
DIFERENCIA. — LA MAYOR O MENOR ILUSTRACIÓN DE LOS INDIVIDUOS. 

La posesión de la verdad produce cierta especie de re- 
poso que aleja las inquietudes de la duda, i que se llama 
certidumbre. De aquí se deduce que esta certidumbre debe 
ser completa cuando se adquiere una verdad particular, 
siempre que se jeneraliza una verdad después de haber re- 
corrido todos los casos particulares, o cuando se combina 
una jeneral con otxa^ particular i se deduce una desconocida, 
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De aquí también parece inferirse que la certidumbre debe ser 
incompleta sí la verdad jeneral no es todavía el resultado de un 
núraero de datos suficiente para establecer la jenemlizacion, 
si las premisas de la deducida no son mas que probables, o 
sino se ha adquirido la verdad particular con las precau- 
ciones que exijen lo vicioso de nuestros órganos i la debilidiid . 
inherente a nuestras facultades. Con todo, la esperiencia nos 
enseña qne la certidumbre no es un fenómeno tan absoluto, i 
que los mismos datos producen en algunas personas una en- 
tera convicción, al paso que en la opinión de otras apenas 
dan una mera probabilidad. Veamos en qué consiste esta dife- 
rencia. 

Cuando un niño observa que un objeto le ha causado una 
sensación agradable o dolorosa, no duda que este mismo objeto 
i todos los que se le asemejan le producirán en adelante la mis- 
ma" sensación. Un salvaje que se siente aliviado al beber el agua 
de un arroyo, cree sin vacilar que el arroyo tiene la virtud, 
misi^eriosa de curar su dolencia; en la misma razón se fundifi 
para creer que hai ciertos dias desgraciados, que el estado de 
la atmósfera o délas entrañas de los animales influyen en las 
acciones de los hombres, i en fin, este es el fundamento de su 
creencia en las prácticas superticiosas de su relijion. Por 
el contrario, los hombres que viven en sociedades cultas, 
examinan los fenómenos repetidas veces, indagan cuidado- 
namente sus causas, i solo después de este examen, i cuan- 
do no les queda la menor duda acerca del hecho, vienen 
a reconocerlo por verdadero. Estas mismas causas produ- 
cen en otras ocasiones resultados opuestos; un hombre ilus- 
trado puede creer mui probable un hecho que en su opinión 
no es contrario a las leyes de la naturaleza , mientras 
que un ignorante lo tendrá por imposible, sin otro motivo que 
no divisar el hecho entre ías combinaciones con que se halla 
familiarizado. Luego, la primera razón que debe señalarse do 
esta diferencia, es la mayor o menor instrucción del individuo. 
Efectivamente, un hombre rudo no tiene tantos motivos de 
dudar ni afirmar una cosa como un hombre ilustrado; éste por 
su propia esperiencia sabe que un fenómeno puede dimanar 
de varios principios i que por lo mismo no basta un solo dato 
para asegurar que es producido por una sola causa, i que ésta 
es la que a primera vista se le presenta. 

§ CLXXXII. 

ENERJÍA O DEBILIDAD DEL ALMA. 

Esta razón es mui obvia i esplica una gran parte de 
las diferencias que se notan en la creencia de los hombres, 
pero no alcanza a resolver el problema^ porque lo que a este 
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respecto se nota entre el vnlgo i los hombres ilustrados^ se ob- 
serva igualmente entre estos últimos. Filósofos hai que dudan 
absolutamente de todo i que después de haber examinado los 
títulos de la verdad no los hallan bastante lejitimos para pro- 
ducir la convicción; i otros hai por el contrario tan prendados 
de su luz i harmonía que luego la divisan en toda clase de mate- 
rias^ aun eu las superiores a nuestros alcances. Esta diferencia 
no puede nacer de falta de conocimientos, porque estos filóso- 
fos han examinado las opiniones de sus predecesores, han no- 
tado talvez sus yerros, i solo se han decidido por éste o el otro 
sistema después de largas i penosas meditaciones. La diferen- 
cia no dimanará pues de un principio objetivo, esto es, del di- 
ferente número de hechos examinados, sino de un principio 
subjetivo o de alguna disposición particular del espíritu. Eu 
efecto, podemos asegurar que los escépticos son por lo regular 
mui tímidos, inclinados a fijarse mas en las dificultades que en 
los medios de allanarlas, que se detienen mas en la exactitud 
de los pormenores que en la harmonía del conjunto, hombres 
en fin cuyo espíritu tiene mas tendencia a la crítica de las 
combinaciones que se les presentan, que a la producción de 
otras mejores. Por el contrario, los dogmáticos o los espíritus 
afirmativos tienen una gran confianza en sí mismos, no se 
arredran por la dificultad de la empresa con tal que puedan 
darle cima, están dotados de un espíritu criador, cifran toda 
su felicidad en el movimiento i en la acción; i en la contempla- 
ción de la naturaleza no divisan el cuadro irregular de las 
escepciones, sino la harmonía de las proporciones invariables 
i eternas. Estas dos disposiciones del espíritu son comunes a 
todos los hombres, las descubrimos en los mas ilustrados e 
ignorantes, en los aficionados a las artes i a la literatura, en 
los políticos i los filósofos. La primera suele denominarse irre- 
solución, espíritu de crítica o de análisis, i la segunda espíritu 
de sistema o jénio. 

§ OLXXXIII. 

CAUSAS DB ESTA DEBILIDAD O ENERJIA. — EJERCICIO ARRBOIíADO O 
DESARREGLADO DE LAS PUNCIONES ORGÁNICAS. — HÁBITOS CONTRA- 
HIDOS DESDE LA INFANCIA. 

Las causas de estas dos tendencias pueden ser de varias cla- 
ses, primeramente físicas, a saber, el ejercicio arreglado o de- 
sarreglado de nuestras funciones orgánicas, i ciertas afecciones 
particulares de nuestro cuerpo, ya resulten del predominio de 
ciertos humores o de la lesión de algunas partes; en segundo 
lugar, ciertos hábitos contraidos desde la infancia, i por últi- 
mo, el imperio de ciertos sentimientos particulares de que lue- 
go lii^blaremQS, En orden a ks puramente físicas, Bg esplioa- 



*■ 



-N 



— tf 5 -— 

cion no nos pertenece; pero podemos reeonooerlaa obser- 
vando la diversa disposición en que se hallan una persona 
enfermim e hipocóndrica, i otra eit plena salud i con el 
vigor de la edad; la primera desconfía de todo hasta de 
8Í misma^ nada espera que le lisonjee, todo lo temé, i como 
el desgraciado Pascal, vé continuamente un abismo a sus pies; 
la segunda no abriga mas que ideas i sentimientos halagüeños; 
sin desconfiar de los demás hombres descansa mas en sí misma, 
i Címserva siempre la serenidad necesaria para no dejarse per- 
turbar de las apariencias i salir felizmente en cualquier lance. 
Los hábitos contraidos desde la infancia i que constituyen 
la segunda causa de la disposición contraria a la certidumbre 
son los que nos tornan medrosos i que nos retraen de lo 
que presenta la idea del trabajo o del peligro. Un niño a quien 
86 ha procurado espantar con objetos disformes o cuentos de 
apariciones, a quien no se ha permitido familiarizarse con 
ningún riesgo, se cria siempre apocado i de un ánimo poco 
dispuesto para cualquier empresa; su imajlnacion preocupada 
con la idea de lo terrible le embarga el uso de sus facultades 
i solamente le deja ver cuanto es a propósito para debilitar sus 
fuerzas i disminuir su confianza. El mismo efecto prodnce una 
educación formada bajo máximas serviles; el azote levantado 
a cada instante por la mano del padre o del maestro, el ceno 
adusto con que estos reciben la pregunta mas lijera, las espre- 
siones duras e insultantes con que castigan cualquiera falta, 
todo este aparato humillante i amenazador destruye la Iozh- 
nia del alma, i le hace contraer el hábito de una vergonzosa 
pasividad. Una educación dirijida por principios mas nobles, 
tiene distintos resultados. En Esparía se castigaba a los niños 
i se les ordenaba un profundo silencio, mas esto era para cor- 
rejir los vicios de su naturaleza, e infundirles el hábito de la 
prudencia i moderación, en una palabra, para que pensasen i 
obrasen como hombres. 

§ OLXXXIV. 

SENTIMIENTOS PLACENTEROS QUE ACOMPAÑAN A LA POSESIÓN DE 

LA VERDAD. 

Los sentimientos que influyen en las disposiciones de que 
vamos hablando, son los afectos placenteros que acompañan a 
la posesión de la verdad. Estos pueden dimanar de varios 
principios, ya de contemplar la harmonía entre el nuevo des- 
cubrimiento i los hechos anteriormente, ya de haber salido de 
las dudas que nos sjitaban^ ya de la pura emoción que de su- 
yo causa la posesión de la verdad. Es fácil concebir la existen- 
cia de estos sentimientos, i si ocurre alguna duda será acerca 
del ptimero i del último, Qae la posesión de la verdad causa 
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por 8Í sola un gran placer^ es una cosa palpable, s¡ se advier- 
te que sentimos este placer cuando encontramos una cosa útil 
i que la verdad nos es sobremanera útilísima; pero dejando 
aparte esta consideración tan obvia, podemos obseryar que los 
niños sienten en sumo grado la necesidad llamada curiosidad, 
que por satisfacerla no reparan en cualquier riesgo, i si lo con- 
siguen sienten uu placer vivísimo aunque el descubrimiento 
no les presente el menor resultado útil. Nosotros no sentimos 
este placer en el mismo grado, porque miramos con indiferen- 
cia los conocimientos que no tienen una relación inmediata con 
la satisfacción de nuestras necesidades; pero los niños sienten 
esta pura emoción i la espresan con la risa i demás señales de 
su inocente alegría. Esta debe aumentarHe cuando se divisa 
una estrecha relación entre el nuevo descubrimiento i los que 
ya se poseen, i debe ser todavia mayor cuando el descubri- 
^ miento viene a disipar las tinieblas que nos ofuscaban i 
a revelarnos la existencia de una lei que comprende a todos 
los fenómenos, que los simplifica i los ordena bajo una sola ex- 
presión. Tales sentimientos producen el deseo vehemente de la 
posesión de la verdad, i este deseo prepara el alma a recibir 
con la mayor satisfacción cuantos datos le aseguren esta ad- 
quisición preciosa, i a no fijarse en los que pudieran debilitar 
su confianza. 

§ CLXXXV. 

CONTINUACIÓN DEL ARTÍCULO ANTERIOR. 

Pero reparemos que cuando en virtud de estas disposiciones 
creemos haber hallado la verdad, desplegamos en el acto de 
asentir a ella i adoptar el nuevo conocimiento, cierta especie de 
actividad cuyo ejercicio es sobremanera agradable. Nos halla- 
mos entonces como si despertáramos de un letargo i nos vié- 
ramos en una rejion desconocida, pero deliciosa. Sentimos 
nuestra propia actividad, nos creemos maB libres del impe- 
rio de las impresiones, señores de nosotros mismos i en cier- 
ta manera con el poder de criarlo todo. En esta situación somos 
susceptibles de una persuasión absoluta aunque sean débiles 
los datos que la orijinen. Deslumhrados por el nuevo descubri- 
miento i avivada nuestra confianza, deseamos poner en ejerci- 
cio nuestras facultades i adoptamos sin discreción cuanto 
se nos presenta con las apariencias de la verdad. Los fundado- 
res de varias relijiones, los autores de algunas sectas han cono- 
cido esta lei de nuestra naturaleza mental i se han valido de 
ella para inculcar sus ideas. Primeramente han tratado de 
sorprender la imajinacion presentándole objetos que tengan 
algo de maravilloso, que paralizen la acción de las demás fa- 
cultades i nos trasporten de la rejion real a otra imajinaria 
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en que podamos i^cibir la dirección que cid non qtxiera dar. 

En esta todo se presenta de un modo yago i confuso, no hai 
cosa alguna estable i todo parece una ilusión. Esta incerti- 
dumbre e insubsistencia nos aflijen i tratamos¡de salir de ella 
a toda costa^ pero inopinadamente se nos presentan ciertas 
verdades que vienen a disipar las tinieblas i restablecer el or- 
den, verdades que forman al parecer un todo simétrico i va- 
riado, i que aun están en contacto con otras claras i conocidas 
para que participen de su evidencia. En este punto crítico, i 
perdido ya el imperio que teniamos sobre'nuestras facultades, 
admitimos o creemos cuanto se nos revela icón una persuasión 
irresistible. Estos son los efectos maravillosos que producen el 
misterio de las iniciaciones en las sectas relijiosas, las prác< 
ticas estra vagan tes de los charlatanes i el aparato científico 
i nuevo con que presentan sus doctrinas los inventores de los 
falsos sistemas. 

§ CLXXXI. 

61 HAI ALGUNA CERTIDUMBRE NORMAL, I CUAL ES SU PARTE OBJETIVA 

I SUBJETIVA. 

De lo dicho resulta que en la certidumbre hai su parte obje- 
tiva, a saber, los hechos o el testimonio de la esperiencia, i su 
parte subjetiva que son las disposiciones de que vamos ha- 
blando. La cuestión que ahora se presenta es: ¿hai alguna cer- 
tidumbre jeneral que pueda servir de norma a las demás? 
¿cuál es la parte objetiva i subjetiva que la producen? La pri- 
mera parte quedará resuelta observando que hai algunas ver- 
dades de que nadie tiene la menor duda, tales como estas: todo 
lo que comienza a existir tiene una causa; toda cualidad supo^ \ 

ne un ser en quien reside^ i las demás llamadas absolutas; — que j 

también son de este número las relativas siguientes: los \ 

cuerpos son pesados, los hombres son sensibles, el sol nos alum- 
bra todos los dias, existe un ser supremo criador i conservador 
del universo. El voto concorde de todos los hombres en reco- 
nocer estas verdades, manifiesta que a pesar de las diferencias 
en las disposiciones individuales o en la parte subjetiva, es 
tan clara la luz que arrojan los hechos, que nadie puede ne- 
garla, o que en todos produce una real i completa certidum- 
bre. La segímda parte de la cuestión quedará también re- 
suelta, si observamos en estas i en las demás verdades, cual 
es la parte objetiva i subjetiva que la producen. En las 
verdades que acabamos de indicar, hai absolutas i relativas, 
particulares i jenerales, primitivas i deducidas, i por lo dicho 
en los párrafos anteriores se ve, que para obtener las absolutas, 
es preciso poseer el hecho primitivo de la conciencia en su for- 
ma pura o despojado de lo particular i relativo que contienOi 
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qm para lad partiisülared se requiere qae el heeKo ezielta en k 
nataraleza o sea una cosa sujeta a la observación; para las je- 
nerales, que la cantidad de hechos averiguados sea numerosí- 
sima, que esté en proporción coa los hechos averiguables, i so- 
bre todo que no haya una sola escepcion; finalmente^ que para 
las deducidas se requiere por condición iodispeosable que las 
dos premisas sean verdaderas i estén dispuestas de modo, que 
la deducción o consecaencia sea el resultado de lia unión cons- 
tante de una idea media con un estremo i de su unión o sepa- 
ración del otro. Cumplidos estos requisitos i siempre que con- 
curra la parte subjetiva, es imposible que la aplicación de las 
facilltades humanas al examen de estos hechos por la observa- 
ción i la deducción no proporcione el descubrimiento de ver- 
dades tan evidentes como las indicadas, i la certidumbre de 
que hemos hablado. 

§ OLXXXVII. 

CAUSAS DB LOS BRROBBS PRIBQTIVOS. — lAÍPBRFBOClONSS OBOÍNICAS I 

LIJEREZA DE LA ATENCIÓN. 

Podemos conocer esta parte subjetiva examinando las verda- 
des sobre dichas i separando la parte objetiva, o recorriendo la 
serie de nuestros errores e indagando la parte subjetiva que 
los orijina, para deducir de este modo la que produce una 
certidumbre real. Ambos medios nos parecen adoptables, 
pero preferimos el ultimo porque presentará la cosa con mag 
claridad. Los que padecen la enfermedad llamada ictericia ven 
todos los objetos amarillos; losique nb tienen buen oido, yerran . 
a cada paso a cerca de la música; qiiien ba perdido el gusto o 
el olfato errará también acerca de los olores i sabores; última- 
mente, lo mismo sucéderá^a un paralítico en lo que piense acerca 
de las sensaciones táctiles que le ocasione cualquier cuerpo. El 
error de estas personas consiste en atribuir a los objetos los 
efectos que resultan de la mala disposición desús órganos» No 
se engaña el paralítico, cuando dice que no siente diferencia 
entre las sensaciones que le producen un cuerpo áspero i otro 
suave, pero cometerá un error si atribuye a estos objetos la fa- 
cultad de producir una misma sensación a todos los hombres. 
De lo que resulta que una de las causas de nuestros errores es 
la mala disposición de los órganos que nos trasmiten las sen- 
saciones. No lo es menos la Tijereza con que se observan cier- 
tos objetos que pueden i deben considerarse bajo diferentes 
{)untos (le vista; por ejemplo, cuando observamos una torre a 
a distancia i le atribuimos una figura que le es estrana, si 
repetimos estos juicios de noche o sin aquella cantidad de luz 
neces vria pan\ distinguir los colorea i las formas. A esta mis- 
ma causa deben referí rao los errores que se cometen en la ob- 
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fievyaoion de los hdolios que por su ienüiddd éfipéeiftl i Id rAr 

pidezcon que se suceden, exijen una atención enérjioa i soste- 
nida, talss son los de algnnos filósofos que confunden los dos 
fenómenos, sensación i atención, o que creen descubrir en la 
memoria la actividad característica de las operaciones intelec- 
tuales, i en jeneral todas las aserciones temerarias acerca de la 
naturaleza i orden en que se desenvuelven nuestros senti- 
mientos. 

§ CLXXXVIII. 

CAUSAS DE LOS ERRORES DEDUCIDOS. --FALSEDAD DE LAS PREMISAS 
ORIJINADA DE JENBRALIZ ACIONES TICIOSÁS. — CLASIFICACIONES 
INEXACTAS, FALTAS DE LA MEMORIA. 

Besultan estos errores de observaciones incompletas o he- 
chas con precipitación; hai otros que dimanan de una mala de- 
ducción i que pueden atribuirse a diferentes causas. Deduci- 
mos mal una verdad si no son exactos los antecedentes o 
premisas, i si la armazón del raciocinio no está construida se-r 
gnn las regltis de la lójica. Ya hemos dicho que una de 
las premisas ha de ser por necesidad una verdad jeneral; de 
consiguiente, las causas de una jeneralizacion viciosa deben 
serlo también de los errores deducidos. Estas pueden reducirse 
a no haber examinado bien los hechos, base de la jeneraliza- 
cion o a Ja precipitación en jeneralizar sin el número necesa- 
rio de estos mismos hechos. En el primer defecto se incurre 
por los mismos capítulos que hemos seSalado hablando de las 
observaciones incompletas o precipitadas, i también por una 
mala clasificación. Los hechos de que se deduce una verdad 
jeneral deben ser todos de una misma especie, en todos debe 
hallarse comprendida la unión de las dos ideas quesejene- 
ralizan, i el preparar estos 4^tos no es una tarea tan fácil 
porque no siempre se presentan tan desnudos como los conce- 
bimos. Con el hecho principal se combinan infinitas circunstan- 
cias accesorias que pueden ocultarlo ó hacerlo aparecer donde 
realmente no exista. Solo un análisis rigoroso i exacto, i una 
atención bastante sostenida para abstr^^ér todo lo que sea 
estraño al objeto de nuestras indagaciones, pueden salvarnos 
del error. Por no observar esta regla se hacen tantas jen era- 
lizaciones viciosas particularmente en 'las ciencias morales, i 
se fundan sobre ellas teorías que después se ven desmentidas 
por la esperiencia. Aumentan este inconveniente la frajilidad 
de nuestra memoria, por cuyo motivo solemos confundir unos 
hechos con otros haciéndoles de una migima especie; lo aumen- 
tan asimismo las anomalias del lenguaje, cuya exact^itud no 
siempre corresponde a las de nuestras ideas, i por lo que una 
palabra mal determinada o de una significación múltipla 
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PRBdPITACIOIf. 

La precipitación es otra causa de las jeneralizaciones 
▼iciosas. Este defecto dimana primeramente de la enerjia de 
las pasiones; por ejemplo, una persona incarre por descuido ea 
una desatención, i esto basta para que nuestro orgallo la cali- 
fique de grosera; por el contrario, si otro nos recibe con afabi- 
lidad i cortesanía, nos predisi^onemos eu su favor i damos a 
sus hecbos i espresiones uha interpretación mui distinta de la 
que le bubieramos dado en otras circunstancias. De igual va- 
lor son los juicios que formamos sobre las personas con quie- 
nes tenemos relaciones de parentezco, opinión, interés, cariño, 
enemistad, etc. Las pasiones sorprenden en estos casos nuestra 
atención, la convierten bácia una sola parte del objeto i son la 
causa de muchos errores. La precipitación en jeneralizar la 
verdad dimana también de la ftilta de esperiencia i del vebe- 
mente deseo de hallar verdades desconocidas, principalmente 
las que sirven para arreglar los fenómenos que al parecer nos 
presenta desordenados la naturaleza. Envanecida la razón con 
sus primeros triunfos, cree que le basta una sola (^eada para 
penetrar las verdades mas ocultas i no se dá por contenta has- 
ta que no ha arreglado i esplicado todo. De aquí nacieron ^sos 
sistemas especulativos que se decian la jenuina espresion de 
las lejes del universo i que no eran mas que la mezcla de algu- 
nas verdades sencillas con las consecuencias mas temerarias i 
absurdas. 

5 0X0. 

ASOCIACIONES NECESARIAS DEL HABITO.— ATJTOBII^AD. 

La falsedad de las premisas puede orijinarse ademas de las 
asociaciones mecánicas del hábito i de la autoridad. La prime- 
ra vez que un habitante del Indostan ve a una mujer arrojar- 
se al fuego con el cuerpo de su marido, se horroriza de un he- 
cho tan contrario a la naturaleza; pero el hecho se repite, el 
espectador oye a sus padres i a todos los concurrentes elojiar 
la resol uciou de la mujer i ll^ga a persuadirse que es un acto 
verdaderamente heroico. Este es el oríjen de todas las preocu- 

{>aciones de los pueblos i de la evideucia absoluta que tenian 
os filósofos antiguos de ciertos principios que suponían eternos 
e indemostrables, i que miraban como la base de las de- 
ducciones. Del mismo procede también la enfermedad mental 
llamada locura. Un atenieuse crejó que le pertenecían todos 
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los buques que Uegabau al Pireo; siu duda que este hombre 
pensó repetidas veces ea la felicidad que gozaria siendo suya 
aquella riqueza, i que la idea de su posesión se asocio de tal 
manera con la idea de su persona, que la atención no pudo 
convertirse a otra parte i manifestarle la incompatibilidad de 
las dos ideas asociadas. 

Autoridad, — Acostnmbrados^desde nuestros primeros años a 
dejarnos guiar por nuestros padres i maestros, oimos con el 
mayor respeto lo que nos enseñan; de aquí nacen los errores 
que nos infunde su ignorancia o su mal entendida discreción i 
los que igualmente nos trasmiten las personas qucfen nuestra 
opinión tienen la misma eaperiencia i sabiduría. Pero etra auto- 
ridad no menos ciega i peligrosa que ésta es la de las opinio- 
nes reinantes. Cada secta, país o siglo las tiene orijinales i pro- 
pias. Confirmadas por infinitos testimonios se gravan en el alma 
de un modo indeleble, resisten ordinariamente a todo el poder 
de la evidencia i se perpetúan de jeneracion en jeneracion. Las 
únicas persona que pueden libertarse dé este contajio mental, 
son las que han adquirido una instrucción particular i que 
tienen bastante superioridad para rehacer sus conocimientos, i 
cerrar las puertas de su alma a lo que no apruebe la severa 
autoridad de la razón. ' 

§ CXOI. 

OTRAS CAUSAS DE LA FALSEDAD DB LAS PREMISAS. 

Últimamente la falsedad de las premisas puede derivarse 
de no comprender una verdad jeneral en toda su ostensión i de 
no saberla aplicar a los casos particulares. En esta falta incu- 
rren los que admiten verdades jenerales sin haberlas formado 
por sí mismos. Estas personas se ven espuestas a confundir la 
verdad que se ha abstraído o deducido con otra enteramente 
distinta, o a padecer el mismo engaño con algunas de las 
ideas relacionadas. De esto seconveiiCer& el que advierta que 
la verdad jeneral es un resultado de la abstracción, i que los 
que no hacen esta operación por sí mismos, pueden confundir 
lo abstracto con otras cosas diversas, o agregarle ideas que 
le Pon estrañas. A todo esto nos esponia la antigua lójica es- 
colástica que no enseñaba a jeneralizar, sino a descender de 
los principios a los casos particulares. Las resultas de esta 
marcha debian ser precisamente deducciones equivocadas o 
falsas; asi es que con las verdades llamadas principios, se sos- 
tenían proposiciones contradictorias i se construian opuestos 
sistemas. La mala aplicación de las verdades jenerales se de- 
riva igualmente de los equívocos que orijina el doble sen- 
tido de las palabras. La exactitud del lenguaje no correspon- 
de tíiempre a la exactitud de las ideas, i no es estraño que 

S6 
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bajo de ana misma palabra comprendamos ideas distintas, 
i que las combinaciones que con ellas formemos resalteú 
falsas. 

§ OXCII. 

(ySHUS CAUSAS DB LOS BBROftBS DGBDÜOIDOS. —MALA OOHSTBUOGION 

DBL BAOIOOINIO. 

Oí^ra causa de los errores en las proposiciones deducidas, es 
la niala CQxistruccion del raciocinio, i en este inconvenieate 
tropiezan los que no observan las reglas que hemos indicado 
tratando de est-a materia, es "decir, los que no preparan el ra- 
ciociuio de modo que la unión de los dos estremos resulte de 
su unión con una tercera idea, i que algunas de estas uuio- 
nes sea constante i jeneral, o que la separación de los mis- 
mos estremos se deduzca de la separación de la idea media 
de uno de ellos i de su unión con el otro. 

§ CXCIIT. 

SAZONES Dfi L06 (|DB RB0U06K BSTAS 0AU8AS A LA IMPBBFECOIOH 

DE LA líBMOBIA. 

Algunos filósofos han querido simplificar las leyes que 
esplican el oríjen de nuestros errores' refiriéndolos esclusiva- 
mente a la imperfección do los recuerdos. Si nos engañamos 
dicen, acerca dejas calidades primitivaSde los cuerpos, 
por haber olvidado las verdaderas; si el paralítico di 
que un cuerpo áspero produce la misma sensación que ot 
suave, es porque no recuerda que estos cuerpos le hau prodQ| 
cido en otra ocasión diversas sensaciones. Si en los errores d 
d»ddos jeneral izamos mal la verdad^ sino la aplicamos exai 
tamente a los casos particulares, o construimos mal el raciodl 
BÍo, será por haber olvidado las reglas de la jeneralizi 
cion i de la construcción del raciocinio^ por no tener per 
«entes las verdades particulares de que se dedujo la jenen 
i no comprender su estension, o porque habiendo olvidad 
el significado de las voces, alteramos las ideas que repr^ 
í^ntan> i formamos combinaciones falsas. En suma, dicei^ 
regístrese cualquiera de los errores que se recapitulan i d 
se les descubrirá otra causa que la inexactitud de la m 
moría. Si tuviéramos presentes todos los actos de nuestro ei 
t'éndimiento i sus productos o ideas^ seria imposible que nc 
estratviásemo», nuestras combinaciones serian verdaderas. 
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comnsstAcroi^ a estas rízoites. 

Se responde que aunque todas las causas de nueistros errores» 

uedaa rednoiree en último análisis a la imperfección do los» 

sQuordos^. no debe omitirse la indicack>n ü» las subalternas, 

orque asi se com:prende mejor la lei jeneral i corremos meno9 

&ligro de engañarnos; mas a pesar de este motivo las hemo» 

apuesto indi vidualmeute, porque creemos que sui espresion no 

3 redtictibie a la. que señalan estos ideolojistas. Principiandio 

or loe errores que emanan de* una organización viciosa, es 

Icil wr qne no se cometen por olvidar el estado de nuestros. 

r^anoe. Muchas personas pueden hallarse en esta eituacioQ 

n haberlo advertido i pueden observar objetos* enteramenta 

aevoe; en este caso no tienen motivo para sospechar que sur 

rgankacion haj^ padecido algan perjuiíüio, ni por cocsíguien- 

i para culpar su memoria si conocen que han eometiáo un 

^Tor o. qne sienten de otro modo que los demás hombres; 

:ribuir&n su engaño al vicio de sus órganos visuales, auditi- 

^^8, etc., i juzgarán con razón. Otro tanto decimos dé loa 

*rores que se cometen por no observar los objetos con la es-* 

^upulosidad i detención que corresponde. No diremos en es- 

•s casos que nos engañamos por no habernos acordado de las 

.lidades peculiaros del objeto, siao por no haber fijado en él 

sbidamente la atención, por no haberlo examinado con la 

rcunspeccion necesaria. 

. £1 olvido de las reglas de la jeneralizacion no esplioa satis- 
ctoriamente los errores que se cometen en esta parte. Una 
irsona apasionada que se halla en cualquiera de las dispoai^ 
ones que favorecen la certidumbre^ puede tener presentes las 
glas, comprenderla» mui bien i no obstante haoer unajeoe- 
Jizacion viciosa. Laa circunstancias en que puede tener lugar 
imperfección de los recuerdos serán la aplicación do las ver- 
iles jenerales a los casos particulares o la formación del ra« 
. >cinio, pero esto no basta para hhoht una consecuencia abso* 
' ta, i mucho menos cuando las faltas de la memoria pueden 
pliearse por las de la atención. 

; ^ OXOV. 

REDUC0IO?r PBBFBRIBLB A LA ANTBBIOR. 

• 

Efectivamente asi como la causa de que se reviva una impre- 
m pasada o una idea adquirida es el acto de atención sobre 
'idea con que están enlazadas, asi tabien el olvido de esta 
3ii o la faltado memoria debe orijinarse de la falta de aten- 
m. Si por ejemplo olvido la ostensión de una verdad jene.- 
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ral, ser& porque desatiendo los hechos particnlarea de qae la 
he deducido; si jeneralizo mal una verdad será porque no 
atiendo a las reglas particulares que deben guiarme en esU 
operación. Aun podemos asegurar que esceptuando los errores 
dimanados de una organización viciosa, no hai otro algaiio 
CQjo oríjen no se esplique por las faltas de atención. Acaba- 
mos de manifestarlo con los que se cometen en la aplicación i 
formación de una verdad jeneral; lo mismo sucede con los que 
resultan de tomar por antecedentes unas proposiciones cuya 
verdad no se ha averiguado, de no observar las reglas del ra- 
ciocinio, i con los demás que se orijinan de observaciones incom- 
pletas o falsas. Me engaño en la formación del raciocinio por« 
que no atiendo a las ideas que sirven de estremos, a las mediox 
que deben unirlas o separarlas, o porque no atiendo alas 
reglas de la lójica; me engaSo igualmente cuando parto de 
proposiciones fundadas sobre una autoridad ilejítima, porque 
no atiendo a esas mismas proposiciones i no examino si tieDen 
algún fundamento solido. De lo que se infiere que si se ¿ja 
alguna lei jeueral sobre las causas de nuestros errores, debe 
decirse que todas ellas se comprenden en las faltas de atención 
o en la mala disposición de los órganos que nos trasmiten las 
sensaciones. 

§ CXOVI. 

ckitbrio db la. verdad. — inbxactitctd de los que señalan 
Platón, Aristóteles, Descartes i Lbibnitz. 

Evitadas estas causas tendremos la seguridad de que el frato 
de nuestras indagaciones será la posesión de la verdad i que 
esta posesión irá acompañada de aquel reposo pleno de nuestrD 
entendimiento que se llama verdadera certidumbre. Por cod- 
siguiente la parte subjetiva necesaria* para producirla seiá 
purgar nuestra alma de todas las disposiciones de que acaba- 
mos de hablar ^i proceder con la prudencia i circunspección 
que deben caracterizar al filósofo. Hemos dicho certidumbre 
verdadera, i aunque ya hemos manifestado cuales son la parte 
objetiva i subjetiva que la producen, examinaremos toda 
vía si tiene otros caracteres que la distingan. Esto es loque 
hadado lugar a la indagación de un criterium o de una re- 
gla separada^ i fija que nos confirme la seguridad de haber 
encontrado la verdad. Los filósofos han señalado varios, per? 
desgraciadamente sufren objeciones de algún fundamento. 
Platón señala por criterium la conformidad de las ideas coa 
la esencia divina, i abre de este modo la puerta a todos loses- 
tra;vio8 de la razón. Aristóteles creyó hallarlo en las defini- 
ciones i en los silojismos, pero semejante crtowwi solo piieí* 
aplicarse a las verdades deducidas, i ya hemos manifestailo 
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que la lejitimidad de su dedaccion no consiste tanto en la dis*- 
posición material de los términos del raciocinio como en la ver- 
dad de las premisas, yerdadque no se conoce por silojismos, si- 
no últimamente por la esperiencia. Descartes da por criterium 
al sentimiento de la evidencia; Leibnitz sigúelos mismos pasos 
i quiere derivar las nociones del principio sintético de la razón 
suficiente. Ambos se engañauy el principio de la evidencia es 
mui vago i puede autorizar los mayores absurdos, pues todos 
divisan la evidencia en sus opiniones; el de la razón suficiente 
quiere decir que las verdades deducidas se apoyan en otras 
que les son anteriores, pero no sirve para conocer si tal o oual 
proposición es cierta. Nosotros preterimos a todos éstos la 
opinión de los hombres ilustrados, especialmente de los que 
se han dedicado a indagar la verdad. Se dirá que este criterio 
es mui incierto, i que si nos regúlanos por él, apenas hallare- 
mos cuatro o cinco verdades que merezcan este nombre, porque 
solo en este número tan reducido están concordes la mayor par- 
te de los filósofos, i que aun éstas tienen todavia sus impugna* 
dores. Se puede contestar que esta discordancia es mas apa- 
rente que real. Regularmente no se versa acerca de los hechos 
primitivos sino sobre su esplicacion, no sobre las verdades que 
son el fundamento de la ciencia, sino sobre las leyes jenera- 
les que facilitan el conocimiento de estos hechos; en suma, la 
disconformidad de las opiniones se encuentra no en el mate- 
rial sino en el conjunto o sistema. Si nos propusiéramos ave- 
riguar cuál de los sistemas reinantes es el que cuenta en su 
apoyo el voto de la mayor parte de los hombres flustrados, 
xesultaria que ninguno, porque asi el idealismo, como el em- 
pirismo, el tradicionalismo i criticismo tienen por defensores 
poicionde hombres respetables por su talento e ilustración; 
pero si en lugar de examinar los sistemas en su totalidad, lo 
hacemos individualmente, hallaremos entre las ideas que de- 
senvuelven cierta confraternidad que convida a una mano 
diestra i laboriosa a separarlas de entre la multitud de inúti- 
les accesorios o fabas i a formar el conjunto que sea la verda- 
dera interpretación de la naturaleza. Los historiadores de la 
filosofía observan con justicia que la primera ojeada al océano 
de los sistemaSj produce un desaliento capaz de enfriar al 
hombre mas amante de la verdad, pero al mismo tiempo ad- 
vierten que esta primera impresión se desvanece al observar 
que casi todos los autores de estos sistemas están uniformes en 
reconocer las verdades que tienen una relación inmediata con 
la felicidad del hombre i que este desaliento, se estiiígue al 
descubrir al cabo que el punto de separación consiste en exaje- 
rar las consecuencias de ciertos hechos primitivos, es decir, no 
en observaciones contradictorias, sino en observaciones incom- 
pletas i en jeneralizaciones prematuras o demasiado absolutas* 



Tikn cierto es esto, que luego que han apartido los princiiNh 
les sistemas en que se han dividido los niósofos, se ha eentiih) 
ia necesidad de aproximarlos i celebrar entre ellos una eepaoie 
de transacción, loque ha dado lugar a los sistemas mitóoso 
al eclectismo. Esta conciliación tentada por S5cr€ktes i los ioc 
teres alejandrinos en circunstancias que los sistemas no ha- 
bÍHm acabado de desenvolverse, no produjo mas que frutos 
medianos; pero tentada después por Bacon i otros filósofos 
igaalmente ilustrados, anuncia resultados mejores i masfo* 
BÍtivos. Por otra parte, ¿qué puede inferirse de la coutradiocioQ 
aparente o real de las opiniones de los filósofos? Solameaie 

3ue hai ciertos puntos eu que los hombres ilustrados después 
e baber estudiado cuidadosamente la materia, no han encon- 
trado la verdad. Pues en este caso k prudencia acompasada 
de una desconfianza saludable nos aconseja suspender el jaldo, 
o por lo menos no creer estas opiniones tan evidentes que 00 
necesiten de un nuevo examen, i esta regla lejos de esponernos 
a algún estravio, será por el contrario la mejor garantía del 
acierto. Siguiéndola no tendremos la gloria de ser fundadores 
de nuevas sectas, nuestros conocimientos serán relucidos, pero 
compondrán una masa homojénea i sólida. 

8 CXCVII. 

CRITERIO PJIEFBRIBLB A LOS ANTERIORES. — LA OPINIÓN DE LOS HOM- 
BRES ILUSTRADOS E IMPAROIALES. 

Últimamente razones poderosas nos persuaden que el criterio 
señalado es el mas seguro. La verdad, tiene dos caracteres; «1 
subjetivo i el objetivo o real; el error solo tiene el subjetiro, 
porque es el producto de la debilidad o mal ejercicio <ie nues- 
tras facultades mentales; la verdades unae invariable, el error 
es múltiplo i continjente. En esta virtud es claro, que si U 
mayor parte de los hombres ilustrados convienen en un solo 
punto, será porque alguna cosa existente e invariable se hada- 
do a conocer a ellos i ha fijado sus opiniones, i esta cosa íiiv«* 
riable no puede ser mas que la parte objetiva de la verdad qne 
existe en la naturaleza i que está sujeta a la observación -de 
todos. Si para confirmar esta refleceion podemos invoeair la 
autoridad de la esperiencia, pondremos por ejemplo los dife- 
rentes sistemas que se han inventado para esplícar laforHiav 
cion del mundo. Los primeros pueWos lo oonoibieron ooma'el 
cuerpo de la causa suprema, después separaron por una «1m* 
tracción la ititelijencia déla materia, concibieron a eetaH»Msa 
eomoun océano que derrama su influencia en todas >direo6io« 
bes, o como difunde sus rayos un cuerpo luminose,^ i «peye- 
ron que por medio de esta influencia mantiene la eonexiOtt'4e 
todbs lóS fenómenos i mámu a la oftturalesia, Sa. «e^tdaí ]0O 
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creyó qne la materia era eterna i que la maño suprema se ka* 
bia valido de ella para formar el nairerso, i de aqtif 'vieaeü 
las denominaciones supremus opiféx artifex. Otros imajínaron 
que el universo era la obra de dos ajentes, uno buesó i otro 
malo; otros admitieron tres principios^ i otros finalmente, han 
concebido que el universo ha sido criado o sacado de la nada 
por una causa única e intelijente. En estas opiniones adverti- 
mos notables diferencias^ pero tumbien un punto céntrico en 
el que todas se reúnen, a saber, considerar la armonía del uni'> 
verso como un efecto que supoue la existencia de una causa. 
Las mismas observaciones pudiéramos hacer sobre las diferen- 
tes creencias acerca de la inmortalidad del alma, de su último 
destino i de las principales verdades de la moral; siempro estas 
diverjencias del espíritu humano vienen a parar eu un solo 
punto o eu una verdad primordial cuya evidencia es palpable 
a todos» 

§ CXOVIII. 

' REGLAS PARA LA APLICACIÓN DE ESTE CRITERIO. 

¿Pero esta confianza en el testimonio de los hombres no 
debe tener sus límites? ¿Todo lo que reúne los votos de esta 
clase de personas deberá por necesidad ser cierto? ¿Debe pre- 
ferirse el testimonio de la autoridad al de nuestra propia con- 
vicción? 

No todas las proposiciones que los hombres ilustrados tienen 
por verdaderas lo son en realidad. Cada error ha tenido por 
patrocinantes a hombres de esta clase; en toda una nación i 
aun en una época determinada han prevalecido ciertas opinio- 
nes que después se han reconocido por erróneas, por cuyo mo- 
tivo el testimonio de la autoridad no es absolutamente irrecu- 
sable. Los límites en que debe contenerse nuestra confianea, 
son las reglas siguientes: 

1.* Que la autoridad sea de hombres ilustrados i que han 
indagado cuidadosamente la verdad. 

2/ Que estos hombres no se hallen afectados del espíritu de 
secta, partido o cualquiera otro oríjen de observaciones fal- 
sas e incompletas. o deducciones erróneas.. 

3.« Que estos hombres pertenezcan si es posible a diiitintas 
épocas i países. 

4.* Que el testimonio de estos hombres sea conforme, i 
su número no mui reducido aunque no tengan contradic- 
tores. 

5.« Que si hai contradictores, el número de los que 
componen la autoridad ha de ser mucho mayor que el pri- 
mero. 

La autoridad revestida de estos requisitos merece nu^tra 
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confianza; ella nos confirma en la creencia de la espirituali- 
dad e inmortalidad del alma, de la existencia de Dios i de otras 
verdades que habremos deducido por nosotros mismos; ella es 
también el apoyo de nuestra creencia en las obser^raciones de 
los naturalistttN, en las verdades abstracUis de las matemáticas 
i en las de cualquiera otra ciencia que nos sea desconocida. £j 
difícil que una autoridad como esta se halla en contradic- 
ción con las observaciones i deducciones que bajamos hecho 
sujetándonos a las reglas de ;la lójica, pero si tal cosa sace- 
diere, lo mas prudente será suspender el juicio i discutir con 
los demás hombres los fundamentos de una i otra opinión. 
Si después de estas precauciones nos hallamos siempre per- 
suadidos de la verdad, i en la necesidad de sacrificar nuestra 
propia opinión o la de los demás hombres, no vacilaremos en 
abrazar este último partido. Galileo i Kepler habrían sido unos 
necios si cediendo al torrente de su siglo hubiese creído el pri- 
mero que la tierra estaba inmóvil, i el segundo que era fnlsa 
la lei que descubrió sobro el movimiento de los planetas. 

§ CXCIX. 

CIROS DOS CRITSRIOS TAN SEGUROS C0M3 EL ANTBRIOB. 

El criterio que hemos señalado es el mas ostensible; hai o^o 
no menos seguro i mas tácil de emplear; tal es repetir variar 
veces la observación en las verdades primitivas, i examinar en 
las deducidas, si todas las ideas que están enlazadas con cada 
uno de los dos estremos, lo están igualmente entre sí; lo prime 
ro es bastante sencillo i no necesita de esplicacion ni demos- 
tración; lo segundo tiene también la misma claridad. Supon- 
gamos que encuentro por el raciocinio la unión de las dos ideM 
A i B; si la operación está bien hecha, todas las ideas unidas 
con A lo estarán con B, i por la inversa todas las ideas unidas 
con 6 lo estarán con A; de lo que resulta que el medio asigna- 
do es uno de los mas seguros para conocer la lejitimidad de 
la deducción. Este ejercicio tendrá por otra parte la ventaja 
de acostumbrarnos a recorrer nuestras ideas en el orden de su 
verdadera unión, a formar de ellas una cadena perfectamenta 
sólida i ademas puede hacernos descubrir Iss falsedades que se 
hayan introducido en otras relaciones. 

§ 00. 

HÁBITOS INTELECTUALES. 

Pero el mejor criterio es contraer buenos hábitos intelectna^ 
les o dar a nuestras facultades toda la perfección de que m 
susceptibles. Ya hemos dicho que lamajor parte de nuestros 
errores dimana de la iijereía i poca finura de la atención; por 
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GonsigQiento nuestro mayor empeño ha de ser lajercltar esta 
facultad de manera que llegue a adquirir aquel grado de tena* 
cidad i delicadeza que la habilite para hacer bien su oficio en 
cualquiera circunstancia. Con esta mira convendrá ejercitarla en 
objetos que inspiren algún interés i sobre todo en los mas sen<- 
cilIos.La atención escitada por el atractivo del placer doblará sus 
esfuerzos i aprenderá a sostener su acción por largo tiempo. 
Por este principio se puede perfeccionar la atención de los niiíos, 
ofreciéndoles objetos que despierten su curiosidad' i cuyo co- 
nocimiento sea asequible i útil. Por la misma razón deben los 
maestros presentar sus lecciones bajo el aparato mas adrada-' 
ble principiando siempre por las cosas mas sencillas. Cuando 
la atención haya adelantado algo en este ejercicio, se lo pueden 
presentar objetos mas complicados para que pueda sostenerse 
por mas tiempo, i cosas que no sean tan perceptibles para que 
86 aguce i pueda notar diferencias O semejanzas mas pequeñas, 
en auma, para que contriaga aquel tacto fino que no tienen 
todos i que es tan necesario para apreciar con exactitud cierta 
clase de fenómenos. El ejercicio de la abstracción es muí a pro- 
posito para esta clase de disciplina mental. Las primeras abs- 
tracciones son fáciles, porque teniendo a la vista los prime- 
ros materiales de que se deduce la idea abstracta, no cuesta 
mucho trabajo notar las diferencias i las cantidades comu- 
nes. El segundo grado o la formación de las ideas de j6ne- 
ro ofrece algunas dificultades, porque no se atiende a una 
idea abstracta con la misma comodidad que a un objeto pro-' 
senté, i porque en virtud de esto mismo no son tan notaoles 
las diferencias o semejanzas. Este embarazo se aumenta en las 
del tercer grado, será mayor en las del cuarto i asi sucesivo-' 
mente de abstracción en abstracción hasta llegar a las ideas 
mas elevadas. En estos actos nos v¿mos en la necesidad de re- 
tener los elementos de la abstracción, descender de estos a la9 
ideas mas particulares de que se han deducido, volverlos a 
formar de nuevo, fijarnos en todos ellos con bastante cnerjia 
para notar sus relaciones i formar otra idea mas abstracta, en- 
una palabra, nos vemos en la necesidad de adquirir una aten- 
ción tenaz, enérjica i fina. Como nuestras ideas son tan fuga- 
ces, no es fócil practicar estas operaciones mentalmente o re- 
cojiendo nuestras fuerzas en lo interior de nosotros mismos;' 
preciso es ayudarse de algnn medio que retarde la velocidad 
de los actos mentales i alivie asimismo al entendimiento/ 
Este medio son los signos: la espedencia nos manifiesta que 
repitiendo las palabras en alta voz concebimos m<'jor las ideas 
que representan, i que coando discurrimos a solas de esta m^ 
ñera, el entendimiento se fatiga menos i adelanta mas, 
pero como las palabras aunque detengan algún tanto el curso 
de nuestros pensamientos, son tan fugaces como ellos, lo mfjor 



S3 : recurrir a |o0 signos escritos. Por m^dío de estos iK>demps 
etenar una i muchas ideas todo el tiempo qae queramos^ ob- 
ejervarlas una a uoa i 8¡Q temor de que se borren las demás, 
ppáemos estudiar sucesivamente sus relaciones, fijar los resal- 
tados, compararlos i fijar también los últimos resaltados de 
la comparación, podemos en fin, seguir el raciocinio mas com- 
plicado i observar una serie de relaciones de un modo casi 
intuitivo. Los filósofos que se han acostumbrado a discurrir 
con la pluma en la mano, recomiendan sobremanera este mé- 
todo, i confiesan francamente que a 61 deben su mayor habili- 
dad para el estudio i sus felices aciertos. Tal vezf se sentirá al 
principio algún em]}arazo en practicarlo, pero luego la espe- 
riencia nos probará su utilidad, i que no es tap difícil como 
parece. 

§ COI. 

hXbivos D£ rbck)brsr las idbas en un orden aocüdbnsal. 

Guando nuestra atención, ha adquirido la tep acidad .de que 
hemos hablado, nos hallamos hábiles para recorrer una larga 
serie de ideas en el orden que queremos, pero este orden no es 
indiferente por lo que toca a los progresos de la intelijencia; 
de él pende la exactitud de nuestros conocimientos i nues« 
tros progresos o estravios mentales. Podemos recorrer las 
ideas en el orden accidental en que se presentan, en otro ideal 
ó arbitrario, o en el luminoso i real de su jeneracion. Los 
que han contraido el hábito de recorrerlas según el primer 
método^ están espuestos a confundir las relaciones verdaderas 
Qon las accidentales. £1 conocimiento de las relaciones reales 
supone un trabajo de parte del entendimiento, trabajo que ea 
suma es la separación de lo fenomenal i variable, de lo exis- 
tente i verdadero; i el que se acostumbra a pasear su mente 
por el cuadro fenomenal que de ordinario presenta la esperien- 
cia, sin fijarse en ninguno de sus elementos i relaciones, no 
aprende a distinguir lo accidental de lo real, se acostumbra a 
considerarlos bajo el capítulo común de la sucesión i los con- 
funde indudablemente. Prueba de esto es lo que pasa en los 
ninps, los salvajes i los estúpidos; e3tos jeneralizan todos los 
casos particulares, esplican cualquier fenómeno diciendo sola- 
mente que asi ha sucedido^ i en fin, creen verdadera cualquiera 
combinación de ideas que les presentan, la casualidad, su imaji- 
nacion o los depias hombres. Lo mismo con poca diferencia 
puede observarse en las perso^as entregadas a la pasión de la 
lectura i que no meditan lo que leen. Cada aufpr les presenta 
una : serie distinta de ideas, i no sabiendo a cual atenerse^ 
porque no se han acostumbrado a pensar por sí mismas, signen 
a todos i a aiugujQiO; i a cada paso se confcinden i coml^radioen. 
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1^08 que contraen el asegundo hábito x^orren eate .mifioio riesjo, 
pero en utí grado inferior i con otra clase de combinaciones. 
Acostumbrados a sostituir al orden real de las ideas el que 
complace mas a su fantasía, se forman en su mente mil rela- 
ciones arbitrarias que .pueden confundirse con las reales. Si 
estas personas no pierden de vista el orijen de nnas i otras i 
por lo mismo logran evitar su confusión, sienten ufia gran 
dificultad junando intentan seguir su concatenación lójíca 
i sostenerse en este ejercicio hasta arribar a un resultado 
rigoroso. Querrán seguir este orden pasando ^e una idea 
determinada a la que realmente está unida, 1 la memo- 
ria lejos de presentarles esta idea , les presentará sola- 
mente las que había ligado la iraajinacion. Puede conocerse 
l)ien la falsedad de estas combinaciones imajinarias, pero la 
atención trabaja en perder de vista estas ideas que la están 
importunando, i convidándola a tomar una dirección estravia- 
da. Se conocerá la exactitud de lo dicho examinando el curso 
intelectual de las personas aficionadas a la lectura de roman- 
ces i a los placeres de la soledad. Estas cuando se ven en la 
necesidad de tomar algún partido o de discurrir con acierto, 
son tardias, irresolutas, orijinales en su modo de pensar i poco 
estables en sus determinaciones. Parece que su misma imajina- 
cion se burla de ellas, i que si quieren obligar a sus facul- 
tades a seguir un orden determinado de operaciones, seles ma- 
nifiestan rebeldes, tomando una senda torcida i formando com- 
binaciones arbitrarias o falsas. 

§ CCII. 

nlnrro db beoorbeblas, ya en un orden arbitrario, ya en 

UN ORDEN REAL. 

Efectos mui contrarios produce el hábito de recorrer las 
ideas en el orden de su jeneracion. Primeramente purga nues- 
tro entendimiento de aquellos enlaces viciosos quepuden ha- 
berse introducido por casualidad, porque recorriendode con- 
tinuo las relaciones verdaderas, es imposible que no descu- 
bramos alguna idea intermedia que esté enlazada con un es- 
tremo i no le esté con el otro, i que por consiguiente nos ma- 
nifieste la incompatibilidad de los dos estremos. En segundo 
lugar fortifica estas mismas, relaciones. Ya hemos manifestado 
el imperio que sobre este particular ejerce el hábito; si nos 
acostumbramos pues a seguir la verdadera filiación de las 
ideas, estaremos repitiendo continuamente la formación de las 
uniones reales, i esta continua repetición las radicará i escla- 
recerá. En tercer lugar, este hábito presta la mayor facilidad 
fiara disourrir, a$i porgue la operación de recorrer el orden 
5jioo de las ideas es un verdadero raciocinio, como tam- 



bien porque este ejercicio noe hace daeSoe de ellas i sus re- 
laciones, porque nos permite aproximarlas, analizarlas i ob- 
servar si hai anillos intermedios que las unaA o separen. 
Es yerdad que las personas acostumbradas a este ejercicio son 
algo lentas en sus discursos, porque es fácil confundirse con 
la multitud de ideas que las ocupan, i porque cuesta pasar del 
orden accidental en que por lo común se presentan, al orden 
lojico de su jeneracion i sostenerse en él con la atención 
necesaria p^ra no equivocarse. Estas personas tampoco pue- 
den mantener una conversación viva i animada, no son chis- 
tosas i amenas, porque estas gracias son propias de aquellos 
en quienes las ideas se enlazan por una mera sucesión, pero 
en cambio tienen la ventaja de razonar siempre con exactitud, 
i de hacerlo sobre una infinidad de objetos. 

s ocan. 

DIVERSAS fisonomías JfSETTALBS OOEBBSPOSrDIKNTSS A S3T0S 

HÍBIIOS. 

Estos tres hábitos forman los principales caracteres de las 
fisonomias mentales: el primero forma los ciegos imitadores de 
los pensamientos ajenos, los que no son capaces de formar por 
si mismos plan ni sistema algnno, i que están condenados a 
dejarse llevar del torrente de ideas i acontecimientos. Los dos 
últimos forman la clase opuesta, es decir, los que daeííos 
de si mismos por el imperio que tienen sobre sus facultades, 
tratan de dominar también la naturaleza i convertir el orden 
caprichoso e irregular en que a primera vista se suceden 
los fenómenos, i las ideas, en otro mas constante i harmó- 
nico. Pero annque ambos tengan esta tendencia común, 
no nos conducen por un mismo camino. El hábito de re- 
correr las ideas en un orden ideal nos empeña mas en la 
pesquisa de lo que debe ser, que en la observación de lo que 
existe, de lo que tiene una verdadera realidad. Por el contra- 
rio, el bábito de recorrerlas en el orden de su jeneracion, 
prefiere la segunda clase de indagaciones, deja aparte la re- 
jion de las combinaciones ideales i desciende al campo.de la 
existencia; alli observa, clasifica, jeneraliza, deduce i combi- 
na; no pasa de lo que debe ser a lo que existe, sino por la in- 
versa, de la esfera de la realidad sube a lo que debe ser, en 
suma, no aspira a criar combinaciones nuevas, sino que mas 
templado en sus pretensiones, i acompañado de una saludable 
desconfianza, solo se contenta con descubrir i apropiarse el 
tesoro valioso de la esperiencia. Comparando estos diversos 
hábitos se ve que el primero cede en ventajas a los dos últimos, 
í que entre éstos el segundo es inferior al tercero. El segun- 
do no parte decaigan principio estable; sus productos son com^ 
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binaciones irregulares^ caprichosas i coniradictorías; el tercera 
apoyado en la esperiencia, marcha con mas lentitud, i nos da 
por fruto combinaciones que sino tienen esa brillantez arti- 
ficial que deslumhra, poseen en cambio la ventaja de la rea- 
lidad i la duración. Estos tres caracteres se notan mas o 
menos en todos los hombres,' los observamos en los aficiona-: 
dos a las artes i la literatura, en los que manejan nego- 
cios de importancia como los ministros i jenerales, en el vulgo 
i los filósofos. Desde mui temprano se manifiestan estas ten- 
dencias de nuestro espíritu; hai niños dotados de una memo- 
ria feliz que conciben fácilmente cuanto se les esplica, i otros 
por el contrarió que acostumbrados a seguir una marcha mas 
rigorosa en sus ideas, no se acomodan con las esplicaciones 
en que no divisan esa filiación lójica que satisface al entendi- 
miento. Los maestros poco observadores de las leyes del espí- 
ritu humano suelen calificar a los primefos de hábiles i despe- 
jados i a los segundos de ineptos, pero no será estrano, que 
entre éstos se encuentre un jénio criador que oscuresca a los 
demás, cuando entre los primeros no se hallarán después mas 
que talentos medianos. 

§ CCIV. 

RÉJIxMBN PARA ADQUIRIR EL HABITO DEL ORDEN REAL. 

j 

El orden lójico délas ideas es el de sus relaciones reales o la 
serie délas abstraccione8;por consiguiente el que quiera seguirlo, 
debe valerse por necesidad del ausilio de los signos. En efecto,. 
las ideas abstractas se desvanecen al instante, si de algún mo- 
do no las realizamos, agregándoles una palabra que les sirva 
de apoyo i las sostenga esclusivamente en nuestra memoria, 
pero los signos no desempeñarán bien este oficio sino signen 
con exactitud la marcha de las ideas, sino las representan en 
el orden mismo de su jeneracion. Los que componen el lengua- 
je vulgar, no pueden servirnos enteramente, porque si mani-. 
fiestan en su composición el talento analítico de sus invento- 
res, se resienten por lo común de la imperfección de las pri- 
meras ideas. Muchos no tienen una significación precisa i de- 
terminada, otros han sido estraidos de idiomas estraños i por 
hombres no bastante instruidos para apreciar las verdaderas 
exijencias de la filolojía i los medios de suplirlas. Por otra 
parte, el trascurso del. tiempo i las revoluciones que ajitan de 
continuo a los pueblos, han desnaturalizado poco a poco la 
significación primitiva, i aumentado. el número de las anoma- 
lías. Por esta razón los filósofos que han querido adelantar 
sus conocimientos, se han visto en la necesidad de formarse 
un idioma aparte, i aconsejan , esto mismo a los que quieran 
imitarlos. Para esto no se necesita inventar palabras nuevas, 
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sino correjir las vulgares i usuales^ determinando su valor 
con mas exactitud^ i clasific&ndolas en el orden mismo de las 
ideas. Esta reforma tiene ademas la ventaja de perfeccionar 
el ejercicio de la memoria, porque un sistema bien arralado 
de signos permite recorrer las ideas en sn orden lojico, i 
esta continua revisión hace que jamas se olviden su verdadero 
valor e inmediatas relaciones. 

§OCV. 

INOONVENIBÜÍTES DE ESTE hIbITO I MODO DE. EVITARLOS. — MÉTODO 

PARA ENSENAR. 

Pero este hábito que ofrece tamañas ventajas no deja de ir 
acompañado de algunos inconvenientes. La continua resena 
dé nuestras ideas abstractas puede inhabilitarnos para apli- 
car las verdades jenerales i sacar lejí timas consecuencias. En 
efecto, ya hemos visto que la operación de la abstracción se 
verifica eliminando las diferencias entre muchas ideas, i es- 
trayendo los elementos comunes; de lo que resulta que las 
personas acostumbradas a este ejercicio se acostumbran tam- 
bién al olvido de las diferencias, i que si se les presenta un 
objeto complicado en que se hallan reunidos porción de ele- 
mentos al parecer heterojéneos, dichas personas se hallan con 
elementos desconocidos que dividen su atención i les impi- 
den hacer un análisis exacto i rápido. Un alumno de matemá- 
ticas puede conocer exactamente las relaciones abstractas 
de la cantidad i la ostensión; pero se verá atado cuando tome 
por la primera vez un instrumento para medir una altura o 
una superficie. Igual cosa sucederá al filósofo que sale de sn 
gabinete para dirijir a un pueblo o reformar sus instituciones. 
Todo esto se evita acostumbrándonos -a formar las ideas abs- 
tractas desde su primer oríjen, es decir^ comenzando por los 
hechos, aprendiendo en ellos a distinguir las cantidades diver- 
sas i a elevarnos a las abstracciones, i después de haber llegado 
a la idea mas sublinae, descender de ella a las menos abstrac- 
tas hasta llegar otra vez a las particulares i primitivas. Esta 
doble marcha de lo mas compuesto a lo mas simple, i de lo 
ma9 simple a lo mas compuesto nos familiarizará con las can- 
tidades comunes i las diferencias, con las leyes jenerales i las 
escepoiones^ nos dará la clave de la teoría i la práctica sin la 
que son de poca utilidad los conocimientos mas acendrados. 
Esta parte práctica no se encuentra en el método con qne se 
ensena comunmente la verdad. O se anticipan los hechos i de 
ellos se asciende hasta las verdades mas jenerales i los prime- 
ros axiomas, o se sientan tres o cuatro principios que son 
como los ejes de todo el sistema, i de ellos se desciende de con- 
secuencia en consecuencia hasta llegar Si resultado que se 
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quiere sacar. Los defectos de ambos métodos son palpables; es 
impoeible que los^que ignoran los hechos de que se derifa un 
principio, lo puedan comprender en toda su estension aun 
•ouando el ir}ncípi¿ sea'ía cot¿binác¡oti de láa ideas" mas senci- 
llas, fpor eonsigüienle, es también imposible que sepan hacer 
de él una aplicación exacta. La marcha del raciociaío en el 
deceoso de las ideas jeneralerrrlas particulares se va compli- 
cando mas i mas, de manera que el alumno aunque tenga pre- 
sente el punto de que ha partido, o no llega al término pro- 
Íuesto o pierde de vista el camino que le ha conducido a él. 
la dificultad se aumenta todavía cuando se echa mano del 
principio para aplicarlo' a hechos desconocidos i complicados, 
porque en. la multitud de elementos cuya' combinación forroa^ 
los datos de la esperiencia, no se encuentra esa sencillez de 
ideas con que estamos familiarizados. Sil segundo método lle- 
va a éste conocidas ventajan, pero es Ij^staute defectuoso. Así 
como es difícil el decenso de lo jeneral a lo particular, así es 
de espedito i agradable la marcha de lo particular a lo jeneral; 
de lo que resulta que los que siguen esclusivamente este cajmi- 
no, se acostumbran a las jeneralizaciones, a la contemplación 
de las relaciones abstractas de las ideas, i olvidan la compli- 
cación con que se presentan estos datos en la práctica, inha* 
bilitándose de este modo para la aplicación de los mismos 
principios. Por este motivo el profesor que quiera iniciar a 
sus alumnos en el conocimiento de una ciencia, debe familia- 
rizarlos con los hechos, acostumbrarlos asi a jeneralizar las 
verdades particulares, como a descender de las jenerales i com- 
binarlas con las particulares i primitivas. La infracción de 
esta regla dá por resultado la formación de jénios empíricos^ 
o de espíritus sistemáticos e ideales. 
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NOTAS DE Li SEGUND4 SECCIÓN. 



§ CXXIX. 

En este párrafo i eñ el XLIX, se seaalan por údíoob pria- 
oipios absolutos a los cuatro allí enunciados, i se dice que es 
mas íSrCil reducirlos, que presentar otros distintos del mismo 
carácter i oríjcD. En esta parte nos separamos de muchos 
filósofos que han tratado de estender la nómina de estos prin- 
cipios, 1 para manifestar que no uos hemos determinado a cie- 
gas, recorreremos algunos de los que ellos señalan, i demos- 
traremos que, o se apoyan directamente en la esperiencia, ose 
reducen a los cuatro espresados. Sean por ejemplo estos: el 
todo es mayor que cualquiera de sus partes; debe quererse i 
'practicarse el bien por el mismo bien; ninguna cosa puede ser i 
no ser al mismo tiempo; el !.• matemático, el 2.** moral i el 3." 
metafísico. Por lo que toca al 1.**, es fácil ver que a no haberse 
observado que una manzana era mayor que una de sus partes, 
que nuestro cuerpo es mayor que los pies, i otros hechos de esta 
clase^ jamas se habria deducido la idea de todo i parte, ni la 
relación de mayoria; que de consiguiente, el primer prin- 
cipio se apoya en la esperiencia. Mas como estos filósofos par- 
ten del supuesto que todo principio absoluto aparece en un 
hecho empírico o psicolójico mezclado con elementos tatnbien 
empíricos, i que la razón por medio de la abstracción deduc- 
tiva desprende la parte absoluta i la contempla en su forma 
pura, será necesario probar que la evidencia de este principio 
no resulta de algún elemento absoluto que le sea peculiar o dis- 
tinto de los espresados, ni de la operación por la que la razón re- 
viste a sus productos de ese carácter de necesidad que se dice.En- 
t remos pues en el análisis: ¿qué se entiende por la idea de todo? 
Nada mas que la reunión o suma de las partes. ¿I que se entien- 
de por parte? Una de las cosas comprendidas eu el todo, o una 
de las fracciones del todo. Estad dos definiciones son claras 
i exactas; pero notemos que en la idea de todo se encuen- 
tra la de nbrazar a cada una de las partes, i en la de parte 
la de ser comprendida por el todo: luego quien diga todo dice 
también mayoria respecto de las partes; luego la relación en- 
tre estas dos ideas se halla comprendida en la misma idea o 
constituye la misma idea, i sje derivará por necesidad de la 
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-ite. Ind&gaese ahora de dónde dedaoimos las ideas 
^niere si i de parte, i se verá que solo puede ser de la es-, 
iinpo«'l no de la esfera interna, sino de la esterna. Príraie- 
p:nte estas ideas se derivan de la esperiencia; nadie dir& 
• &ote8 de las ideas del yo i de las cosas distintas del yo 
x)seen las de todo i parte, a menos que se recurra al prm- 
ipio de las ideas innatas. En segundo.lugar, si estas ideas se. 
derivan de la esperiencia no es ciertamente de la hecha en la 
J^ijion interna, pues el yo no es totalidad o reunión de partes^ 
^íroo unidad, un ser simple. Solo queda la rejion esterna, i en 
afecto aqui hallamos todos los materiales de estas ideas: ¿qué 
es la materia sino reunión de partes o totalidad? I ¿qué es una 
^de estas partes sino una fracción comprendida en el total de la 
'materia? ¿qué es el cuerpo con respecto a los pies i éstos con 
respecto al cuerpo? Lue^o dichas ideas se toman inmediata- 
imente de la esperiencia; luego Ta relación comprendida en ellas 
-debe tener el mismo asiento. Se dirá: las verdades esperi- 
mentales son el resultado de la observación, comparación ije- 
neralizacion; en esto se diferencian de las absolutas cuya evi- 
dencia no es el resultado de estos procedimientos, sino de la 
dednccion inmediata i necesaria de un solo hecho primiti- 
vo, i de su concepción pura en su forma pura. Si para formar 
la verdad d todo ea mayor que 8U parte^ fuesen precisos los tres 
iprocedimientos de la jeneralizacion,'p)dria decirse que esta era 
Ima verdad esperimental; pero el caso es diverso; con la obser- 
vación sola de la manzana i una de sus partes tenemos los ele- 
mentos necesarios para formar el principio. 

La contestación a esta dificultad será la siguiente: en el 
mismo caso se hallan estas proposiciones: dos i dos son cuatro, 
tres i tres son seis, i cuantas espresan las relaciones abstractas 
dala cantidad; en el mismo se hallan estas otras; todos los 
ángulos formados por líneas rectas i opuestos por el vértice son 
iguales, en suma, todas las proposiciones de la jeometría ele- 
mental; i como lio es probable que el número de los principios 
absolutos sea tan copioso, debemos creer que la evidencia de 
estas proposiciones i la del principio el iodo es mayor que sus 
partes^ debe derivarse de alguna calidad común a todas ellas*. 
Veámoslo: la mayoria del todo sobre las partes le vien© 
de ser todo o el conjunto de todas ellas; la idea de ser 
caatro (esto es no llamarse cuatro, porque entonces no se po- 
dría dar otra razón que la voluntad de los hombres), le viene 
a l'i idea dos i dos, Je ser dos i dos; la igualdad de los án- 
gulos opuestos por el vértice i formados por líneas rectas, se 
deriva también de la de ser ángulos opuestos por el vértice i 
formadas por lineas rectas. Si altero algunas de estas ideas, 
es decir, sino cousidero al todo como suma de partes, a dos i 
dos como dos i dos, resultan falsas las proposiciones; el todo 

2S 
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tH nutyór que cada una ¿h sus parteé) dÓ9 i' dos son cuatro^ 
etci Siie&ítas ideas Be* consért^ah siempre las misma^^ las pro- 
posidioñes résult¿n ciertas: luego la verdad de e¿tas propo- 
sicioDes se fltnda eh la suposición dé que estas ideas tales 
como laíT concibo/ permanezcan ' siempre la^ inismas^ o de que 
Ibi siípUesto por el eñténdimieütó como tal, es para el enten- 
dimiento tal como Ib' supone, mas claro^ que ninguna cosa 
puede sei* i no ser a un mismo iÍe'rtí'po\ que es el tíetcer princi- 
pió. Eütfemos ahoi^ en el análisis' de la esencia i jeneracion 




uiéndo una CQjGíist de tal manera, no la supongamos después de 
otra diversa? Ntrtguná cósá puede ser i no ser a urt mismo 
tietnpó^ se puédé traducir en ¡estas otras proposiciones concre- 
tas: lái piedra no puede ser a un mismo tiempo manzanal 
})iédra; el homlbt'e nb puede éet a un misrhó tiempo hombre i 
eooí. ¿I u Día máxima lojica de esta clase puede ser una verdad 
abiáoluta cuya evidencia uo se apoya en la multitud de hechos 
observados? Sino se hubiera notado muchas veces que los 
hombres alteran sus ideas", i que discurriendo sobre ellas como 
si fuesen las mismas, incurren en niil errores, ¿le hubiera 
ocurrido a Leibnitz u a otro filósofo el principio ninguna cosa 
puede ser i no ser a un mismo tiempo? Si no se le considera ba- 
jó este aspecto i se le presenta como la espresion de la identi- 
dad, quedará entonces reducido a espresur que la idea A 
siendo A, es A i no B; que la causa A si es la misma cansa 
A, es A i nó B. Entendido asi quiere decírj que las cosas pue- 
den permanecer las mismas o ser unas. En este sentido se pue- 
de traducir por estas espresiones: lo uno no es dos o t^es, sino 
uno; 1a unidad no es )a pluralidad o la pluralidad no es la 
unidad; la pluralidad supone la unidad; i en este caso el so- 
bredicho principio viene a reducirse al primero de los absolu- 
tos. 

Resta el otro: debe quererse i practicarse el hien polr el mis- 
mo bien. Haremos sobre esté principio las mismas reflexiones 
que sobre los anteriores. Si debemos querer i practicar el bien 
por el mismo bien, i no por otro motivo cualquiera, será por- 
que este motivo puede alejarnos algunas veces de la práctica del 
mismo bien, o porque este impone de suyo la obligación de que- 
rerlo i practicarlo. Si lo primero, suponemos entonces multitud 
dé esperiencias i comparaciones. Todos los motivos distintos del 
mismo bien que pueden presentarse como estímulos de la vo- 
luntad pHj-a el deseo i la práctica de este bien, son tomados o 
de la esfera de las sensaciones i del sentimiento, o del temor 
i esperanza de penas i premios en otra vida; i para reconocer 
la insuficiencia de estos estímulos, es preciso que la esperiencia 
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B08 faajrá enfilado que un hombre movido únicátnente po^ 
elloa puede engálganos oastos dejar de praetidar la virtud. Si se 
supone lo segQn£), es preciso darpor oiertor 1.*" que la idea del 
hien envuelve la obligación de abrazarlo; 2.*'que envolviendo 
esta obligaeioñ, la idea del bien i dé la obligación no son re* 
sultados de la esperiencia^ sino conceptos absolutos formailos 
como los principios ya indicados por la abstracción de la 
parte absoluta comprendida en un hecho empírico o psicól6« 
jico. Para indagar la verdad de la primera snposicion, es pre- 
ciso entender el significado de esta palabra bien. Seguratnente' 
que por ella no se entenderán los placeres dimanados de las ' 
sensaciones o sentimientos, porque estas ideas serán* coando 
mas una totalidad- de esperiencias o producirán una necesidad 
estema i no lo que se llama obligación moral. Tampoco se en- 
tenderá por bien la harmonía de las facultades físicas i mora-! 
les, porque este ♦ concepto tiene el mismo defecto que el an- 
terior; la idea de esta harmonía se enlajará fácilmente con la* 
de utilidad, no coa la de Tardadora obligación. Por bien se 
entenderá pues el cumplimiento de la lei i la felicidad anexa a 
este cumplimiento, abrazando los elementos de las dos defini- 
ciones anteriores i agregando el cumplimiento de la lei. Eks* 
esta suposición, no cabe duda que la idea de! bien envuelve la- 
de obligación, porque cumplimiento déla lei supone lei i' 
ésta es de suyo obligatoria. Pero siendo así i entrando ya 
en la segunda cuestión, tenemos que decir que la idea del bien 
no puede resultar de otro principio que de la esperiencia. 
¿Qué entendemos por lei? — Diferentes definiciones se dan de 
esta voz, pero todos convienen ea que ha de tener estos carac- 
teres jes^eroZ { obUgaioria, Dígase ahora si el cooocitnieuto de 
lo jeneral no supone multitud de observaciones, pues lo jene- 
ral abraza multitud de hechos observados i ostensión de lo ob- 
servado a todo lo. observable de la misma clase o jánero. Dí- 
gase también si el segundo carácter de obligatoria no tiene el* 
mismo oríjen. Lo que constituye la obligación es la necesidad 
mas o menos fuerte que nos imponen ciertos motivos detef- 
minados. Una acción respecto de la cual no tengo motivos 
particulares que me la hagan ejecutar, es para mi no solo- 
libre sino del todo indiferente. Ahora obligación legal i moral, 
envuelve fuera de los motivos determinantes, la de ser impues-' 
ta por un leji&iador o superior. Para tener pues una idea de 
la obligación moral es preciso tener conocidos una buena parte 
de los estímulos derivados délas seuRaciones, sentimientos, etc., 
i ademas la ideado Dios; i nadie dirá por cierto que estos datos' 
no son el resultado o la deducción de ob8<ervaciones múltiplas 
i repetidas. Para convencernos mas de esta verdad supónga- 
se a un hombre sin los estímulos de las sensaciones i de los 
afectos como el remordimiento, la satisfacción de la ooncien- 
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oia, etc. ; snpSngaaela bíq la Idea de un Dios; pángasele en re- 
lación con los demás hombres, i dígase francamente ai seme- 
jante persona pned« tener idea de obligación, i de esa obliga- 
ción tan absoluta, i snperior a todos los acaecimientos que im< 
pone la necesidad de obrar contra el torrente de los obstáculos, 
sean el poder de los hombres o de nuestras propias pasio- 
nes. La suposición será im{)Osible. El hombre no e» un ser 
ideal ni sus actos puramente intelectuales; es sensible, i 
solo por el canal del sentimiento puede conocer la exijencia 
mas o menos estrecha que se llama obligación. Las consecnen- 
cias que se temen de derivar la obligación del i^eati miento, 
solo son aplicables al sistema que presenta a la utilidad como 
el único móvil que dirijo i debe dirijirnos en el curso de la 
vida, al sistema que no reconoce otra sanción que la de laa 
mismas sensaciones; mas ellas no tienen lugar en el que es- 
tiende la esfera de estas sanciones hasta los mismos afectos en- 
tre los cuales ocupan un lugar mui señalado la antipatía i sim- 
patia, el remordimiento, i la satisfacción de la conciencia, i 
sobretodo en el sistema que reconoce estas sanciones como im- 
puestas por el mismo Dios. Aun decimos que esta sanción divi- 
na dQ la lei moral reconocida por el sentimiento se desenvuelve 
asi desde que principia el desarrollo de nuestras facultades. En 
efecto, el hombre principia por un sentimiento i una idea con- 
fusa del infinito; ambos se perfeccionan cuando el hombre re- 
conoce sus límites i se considera como una potencia finita; 
este conocimiento mas claro del infinito i de lo finito de su 
propia naturaleza va acompañado de In idea de dependencia, 
i esta misma le hará concebir de algún modo sus sentimientos 
naturales i morales como una cosa que no es suya o como un 
efecto del mismo ser bajo cuya dependencia está colocado; i 
aqui tenemos desde los principios de la yida.al sentimiento 
revestido de todo el carácter de sanción de la lei moral, i con 
todos los atributos necesarios para infundir en nuestro pe- 
cho aquella distancia al crimen i aquel amor, a lo bueno 
que hace llana i apetecible la práctica del bien. Este testi- 
go i juez imparcial que reside en el fondo de nuestro corazón, 
i.que en todas nuestras acciones nos reprende o nos da el pa- 
rabién, ¿qué otra cosa es sino nuestro mismo yo sobrecojido ante 
la presencia del ser infinito cuyo gobierno sentimos cada vez 
que sentimos nuestros propios lími<es,es decir, en cada momento 
de nuestra vida? ¿I esta idea que aparece desenvuelta en nues- 
tra alma enriquecida ya con tantos conocimientos, no se hará 
presente de alguna manera en el ánimo del niño desvie que co- 
mienza a sentir? ¿No la divisará en cada nuevo sentimiento, i no 
se robustecerá i acabará de perfeccionarse en proporción de lo 
que vaya esperimentando, de las nuevas luces que vaya adqui- 
riendo sobre las consecuencias de sus acciones, i la íntima de- 
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pendenda en que se halla todo lo que existe del Ser Sapremo 
criador e infinito? Luego la idea de la obligación moral es nna 
de la8 que entran por el canal del sentimiento i ^ue se perfec- 
cionan .i afianzan por la esperiencia; luego el principio haz d 
bien por d mismo bien no es de esas verdades que se revelan 
9n UQ solo hecho psicolojico; i se revisten Inego de la autori- 
dad absoluta. 

Las reflexiones hechas sobre este principio, el otro, el todo ea 
mayor que cada una de atia partes i los demás que le son aná- 
logos pudieran convertirse contra los mismos principios que 
bemos considerado en la clase do absolutos. No faltará quien 
iiga: asi como la idea de todo envuelve la mayoria, asi 
también la de causa envuelve la de producir cosa que comien- 
za a existir; la de sustancia a la de calidad, etc. ; i si esta razón 
vale para escluir del catálogo de las verdades absolutas al 
principio d todo es mayor que cada una de sus parteSy la mis- 
ma habrá para escluir el de la causalidad i el de la sustancia^ 
etc. — Se responde primeramente que si este principio es el de- 
sarrollo de las ideas del todo i parte, viene a afianzarse enton- 
ces en el tercero que ninguna cosa puede existir i no existir 
a un mismo tiempo, i que este considerado, no como una má- 
xima lójica, sino como la espresion de la identidad, se apoya 
en el otro toda pluralidad supone la unidad; luego la ver- 
dad el todo, etc. y no es noa verdad absoluta formada como 
las demás, sino un desarrollo de las mismas. En segundo 
lugar, no hai paridad en ambos casos; en la verdad e¿ tocio 
es mayor qve cada una de sus partes y se procede de la idea 
del todo a la de mayor que cada una de sus partes, i en los de 
la unidad, causalidad i sustancia no. Es falso que el principio 
por ejemplo de la causalidad se forme partiendo de la idea de 
causa a la de lo que comienza a existir, o de esta a la primera; 
ambas cosas aparecen mui distintas en el teatro de la concien- 
cia; alli el alma conoce a una, después a la otra i últimamente 
al vínculo que las une; i adquirido este conocimiento en sü 
forma empírica o psicolójica, despoja después al hecho de esta 
parte empírica, i lo concibe en su forma abáoluta. El hecho 
que revela al principio de la causalidad será este; yo qúierOy 
yo piensoy o quiero yoy pienso yo; aqui distingue el alma al 
quiero del pienso i ambos del yo; considera al yo como una 
cosa permanente i al quiero i al pienso como cosas variables i 
que comienzan a existir, i después de estos actos reconoce por. 
sentimiento que el unum es el principio del quiero i pienso; 
que estos elementos no comienzan a existir sino por el unum 
permanente o el yo; conoce en suma todos los datos psicolójicos 
que revelan al principio absoluto. Si de la idea abstracta cau- 
sa partiera inmediatamente a deducir la producción de lo que 
comienza a existir^ o de esta subiera a la de causa; la dlficul^ 
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lo>Í8ino; pero ya he dicho, eetae dos ideas apareceii.«i el alma 
distínta^i después aparece el vÍDeolo qne las ane i últimamen- 
te dejan 1^ forma empírica i toman la absoluta. Otro tanto 
.podemos deoir del priooipiode la snbstaiiem ide la unidad. 
Si de la idea de obstancia, se procedieía a la de calidad, o de 
la idea de esta a la de substancia, la formación del principio 
supondría lo mismo que se trata.de eaplioar; la razón queda- 
rla condenada a un paralo) ismo; pero el orden de estos actos 
es diverso; concebimos al pensamiento A i la volición B como 
efectos del alma, i los reconocemos como existiendo en el alma; 
estos efectos se repiten dos^ tres infinitas veces, i siempre el 
alma queda la misma i aparece debajo de ellos i por ellos; de 
lo que resulta que conocemos en el alma la virtad de pro- 
ducir estos pensamientos i voliciones, i a estos actos como 
virtudes que existen ^en la causa alma, cansideramos a esta 
como cansa si^bstans i a los pensamientos i voliciones o al po- 
der de .producirlos como e^lid^es o propiedades, i este hecho 
enjipírico revela al principio que después se convierte ea verdad 
absoluta. Sn estos casos no pi^cedemos por via de análisis de 
una idea .a otra, sino que reconocemos ideas distintas i el vio- 
culo que las une; procedemos primero psicolo^icameate i des- 
pués deductivamente o por raciocinio. La consecuencia qne de 
esta larga discusión debemos sacar, ea que los piriúcipios 
absolutos son únicamente las cuatis verdades indicadas; i que 
es mas i&cil reducir estos a uno solo que los esprese a todos 
con brevedad, que esteuder su numero i conservarles el carác- 
ter privilejiado que los distingue. 

§ OLIV. 

La consideración del raciocinio como una serie de ecuacio- 
nes identifica todos los términos de las proposiciones de donde 
80 infiere que propiamente hablando, no hai mas que un solo 
termino, un solo elemento. Esta conclnsion es cabalmente la 
inismaque la de los Eleaticos.metafísicos. Si todo es uno, sino 
hai ni puede haber diferencias, no hai producciones, ni 
destruepi.onea; no hai acción; es falso el testimonio de los sen- 
t^i^doa; la cre^oipn es imposible; la materia, el alma i Dios do 
son IPAS que. uno, i una unidad eterna e inmóvil. Nunca ima- 
jinariau Oondillac i su discípulo Larromiguere que se sacasen 
de ^us prinqipios.eemegantes consecuencias, pero ellas son ri- 
gurosas, i la dasyuntiva es inevitable, o las consecuencias 
. pon cj,ei'tas o el. principio (falso. No dudamos que ambos filóso- 
fos Qomo tan. aman tesado la:verdad, habrían reconocido el peso 
de la objeción i abandonado también el principio. Segura- 
S||9nte YÍ^l,mub]^aron él predominio absolfitio del pxincipio 
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Ae la cattsalidady i queriendo eleyarse a la unidad científica 
bias sublime, tradujeron todas las proposiciones imajinables 
Én la siguiente: h mismo es lo mismo. A reparar mejor que 
fichas proposiciones no espresan la identidad sino la exis- 
fcencia, i que esta no consiste mas que en la causalidad, hubie- 
ran sustituido al principio lo mismo es lo misma] este otro la 
unidad se desenvuelve en plurálidady que presentado asi está 
libre de las objeciones anteriores, admite Jos datos absolutos i 
esperimentales i es la verdadera espresion de la ciencia. En 
efecto, si la unidad se desenvuelve en pluralidad i esta es pro« 
ducida por la unidad, de la pluralidad puedo concluir la existen- 
cia de la unidad; de las modificaciones particulares puedo de- 
ducir la existencia de la scausas, de la sensación, por ejemplo, 
de aspereza de la piedra deduciré la existencia de la piedra, 
de las voliciones i pensamientos la del alma racional^ i del con- 
cepto que revela al mundo esternoide la existencia en el tiem- 
po del alma humana deduciré la de la calisa suprema, de la 
unidad infinita o Dios, En estos actos no hai deducción de 
verdades particulares de una sola jener al abstracta, como la 
han pretendido tantos, no se saca lo múltiplo de lo uno, lo que 
es absolutamente imposible, sino que se admite lo múltiplo 
como existiendo i apareciendo en lo uno, se concibe a este uno 
como produciendo a lo múltiplo, i a este concepto verdadera re- 
velación de la existencia se le concibe combinado con lo 
múltiplo de la esperiencia, comunicándole su realidad i vida, i 
enjendrando toda la esfera intelectual que para nosotros es la 
revelación de la real. En nuestro sistema los conocimientos no 
6on identidad o unidad absoluta, sino la esperiencia i la razón 
lo múltiplo i el unum, una verdadera dualidad, pero una 
dualidad viva i rejeneradora que ni aniquila la existencia 
identificándola, ni la aniquila multiplicándola hasta hacerla 
irreductible a la unidad, tornándola en una verdadera confu- 
sión sin figura ni forma. 
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SECCIÓN TERCERA. 



teoría de los signos. 



§ COVI. 

IMPORTANCIA DE ESIB ESTUDIO. 

En la primera i segunda parte hemos recorrido la serie de 
nuestros pensamientos, desde el primer juicio elemental hasta 
las últimas deducciones que componen los sistemas; pero ¿to- 
dos estos actos han pido i son el producto de las fuerzas solas 
del alma? ¿No se ha valido der algún ausiliar que la sostenga 
en una carrera tan larga i laboriosa^ Seguramente que sí, 
i este instrumento son los signos. Su intervención es tan ne- 
cesaria, que podemos asegurar sin temor de equivocarnos, que 
la formación del lenguaje es el espejo fiel en que deben con- 
siderarse las operaciones del alma, i que cuantos desconocen 
la íntima relación qiie hai eutre el pensamiento i su espresioh, 
ignoran el juego i mecanismo de nuestras facultades mentales; 
La simple indicación de esta verdad que desenvolveremos en 
la presente sección, bastará por ahora parajustificarnois a los 
ojos de los que juzguen impropio un tratado de gramática 
jeneral en pos de otro de lójica o psicolojía, i esperamos de sü 
benignidad que no nos condenen sin oírnos. 

§ COVII. 

INFLUENCIA DE LOS SKJNOS BN LA FORMACIÓN DE LAS IDEAS 

ABSTRACTAS. 

En la primera parte dijimos que por medio de las palabras 
blauc", duro, etc., separamos estas ideas délas denlas con que 
se hallan unidas, i las consideramos aj>arte como si fueran 
otros tantos individuos existentes en la naturaleza, i en jeneral, 
que por medio de las pala-bras formamos las ideas abstractas. 
Este servicio tan importante que hacen los signos, merece 
un examen particular. La naturaleza solo presenta objetos in- 
dividáalés$y*és decir, objetos que tienen una infinidad de rela- 
ciones con nosotros o que producen infinitas sensaciones, 
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estas mismas sensaciones se sacedea siempre ttflas éü pod de 
otras, i por esta contiana suoesloa se ligan tan estrecha- 
mente las ideas que de ellas formamos, que no pueden con- 
siderarse solas, i si esto llega a vériflcarse, es por un momen- 
to imperceptible. Tal es la fuerza del hábito que hemos con- 
traído de considerarlas como agrupadas, i tal es la tendencia 
que tenemos a unir todas las cosas, repitiendo por do quiera 
la imájen de nosotros mismos. Pero si después de haber distin* 
guido el color i sabor dd la naranja, asociamos estas ideas con 
los nombres rojo, dulce, etc., nos será íácil circunscribir la aten- 
ción a cada una de estas calidades, considerarlas única i esclusi- 
vamente, i hacer de ellas un objeto particular del pensamiento. 
De aquí se infiere que sin el ausilio de los signos es absoluta- 
mente imposible formar una idea abstracta, no tendremos las 
de blanco, amarillo, dulce, útil, bueno; tampoco las de naran- 
ja, fruta, hombre, animal,.etc.; no poseeremos, en una palabra, 
ninguna de las que componen la mayor parte de nuestros co- 
nocimientos, porque son poquísimas las ideas particulares res- 
pecto de las jenerales i abstractas. 

§ covín. 

INJPLÜENOIA DE LOS SIGNOS BN LA FORMACIÓN DE LAS IDEAS INDIVI- 
DUALES. — CAUSA PARTICULAR DE ESTA DOBLE INFLUENCIA. 

8in el ausilio de los signos seria también escaso el nú- 
mero. de nuestras ideas individuales. Casi todas nuestras per- 
cepciones i demás actos de la intelijencia son débiles i transi- 
torios, no dejan impresión alguna durable i se borran con la 
mayor facilidad; lo que los hace permanentes, es el signo con 
^que están asociados, signo que de continuo los está represen- 
¡tando i que les comunica la enerjía de su impresión. Por ejem- 
plo, entro en un jardin, recorro los árboles i flores que en él se 
hallan, fijo en ellos la atención, los distingo unos de otros, i 
formo de todos ellos una idea cabal* Si estos árboles i estas flores 
me eran antes desconocidos, i después procuro recorrerlos en mi 
mente, no lo podré conseguir; me acordaré de los principales, 
de los que me hicieron una fuerte impresión, i los demás serán 
,.para mí como si no los hubiese visto. Supongamos ahora que 
al mismo tiempo que los voi observando, me va repitiendo el 
jardinero los nombres con que se les distingue, i que yo reeo- 
mieodo dichos nombres a la memoria, entonces recordaré por 
medio de ellos no solamente el gran número de objetos que 
percibí, sino también sus calidades particulares; cada vez que 
oiga repetir dichas palabras, me acordaré de dichos objetos, 
i se gravarán mejor en mímentelas ideas que de ellos me 
habia formado; por. último/ si estas palabras se están repitien- 
do coa frecuencia, estarán reyiviendo al misino tiempo laa 
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idead adquiridas^ i entonces podré decir que poseo dichas ideas 
i forman una parte de mis conocimientos. Iguales resultados 
esperimentaria si observase una porción de piedraSi, animales 
o cualquiera otra de los muchos individuos que hai en la na- 
turaleza. La claridad do las percepciones dimana en estos 
ccisos de la impresión inmediata del signo que las representa; 
la impresión de la palabra dulce despierta mi atención, la con- 
trae a la idea representada, i este esfuerzo del alma es lo que 
hace revivir la idea i que esta se. perciba con claridad. Con- 
tinuamente uos valemos de este medio para la mayor espedi-. 
cien de nuestros juicios. Cuando leemos con la mente i no- 
comprendemos un período, lo repetimos en alta voz para que 
la fuerte impresión de las palabras nos recuerde las ideas i sus 
mutuas relaciones; otro tanto nos sucede cuando . formamos 
un calculo, o hacemos cualquiera otra operación intelectual 
en que trabajamos con ideas débiles i fugaces. 

§ COIX. 

CORKBLACION BE LAS IDBAS I DE LOS SIGNOS, 

De lo dicho se infiere, que por medio de los signos no solo 
conservamos en la memoria las ideas particulares, sino que 
formamos también las abstractas; en otros términos^ que los 
signos sirven para fijar las ideas adquiridas, i ademas para 
adquirir otras nuevas. Igual consideración puede hacerse 
sobre las relaciones, pues siendo inseparables de las ideas, 
deben correr una misma suerte. De donde podemos sacar esta 
consecuencia, que a un número cualquiera dé signos corres- 
ponde un número igual de ideas, que cuanto mas rico es un 
idioma, tantos mas conocimientos posee la nación o el pueblo 
que de él se sirve, i en jeneral^ que la mayor o menor perfección 
de las lenguas acredita el grado de perfección a que han lle- 
gado los conocimientos. La historia de las letras manifiesta 
esta verdad; el diccionario de los idiomas salvajes se reduce a 
unas cuantas pajinas, mientras que el de los pueblos ilustra- 
dos se compone de gruesos volúmenes; en una misma nación 
el progreso de la lengua marcha a la par con el de los cono- 
cimientos, i aun las mismas ciencias solo han adelantado 
cuando han compuesto su gramática particular. Es de adver- 
tir que aquí hablamos de signos bien determinados i cuyo va- 
lor es conocido, pues un número cualquiera de ellos por grande 
que Bea, sino se refiere a otro número igual de ideasclaras i 
distintas, solo sirve para embrollar el entendimiento i detener 
sus indagaciones. En la historia de la filosotia se ven los 
males que causó el idioma sutil, vano i complicado de los es.- 
oolásticos, i que la reforma del espíritu humano solóse debió a 
los hombres que desterraron esta bárbara jerigonza i le susti<- 
tuyei^oa un lenguaje claro i exacto. 
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§ cox. 

PRIMERA DIVISIÓN DS LOS SIGNOS. 

Hasta aquí solo h'etnos hablado de los signos que parten del 
órgano vocal; hai otros varios con arreglo a los diferentes 
órganos que nos trasmiten las sensaciones, como son los que 
se dirijeo al olfato^ tacto i gusto. De todos ellos los mas 
cómodos son los que perteneceo al oido, porque con ellos 
espresamos nuestras ideas en todo tiempo, a varias distan- 
cias, i sin ocurrir a los movimientos que requiere el empleo 
de los otros signos. Son también los mas naturales; las sensa- 
ciones de placer o dolor nos arrancan ciertos sonidos que se 
enlazan con ellas i las recuerdan inmediatamente^ asi es que 
en todos tiempos se les ha preferido a los demás signos, pues 
siempre ha existido una lepgua hablada. Tienen la ventaja de 
espresar las ideas mas complicadas i las que solo se distin- 
guen por gradaciones mui finas, por último, son los únicos 
que pueden convertirse en signos permanentes. La pintura de 
los jestos i tocatnientos representaría las ideas con mucha con- 
fusión, cuando con las veinte i tantas letras que representan 
los elementos del lenguaje, podemos escribir las infinitas vo- 
ces de que se compone el mas rico idioma. 

§CCXI. 

OTRA DIVISIÓN DB LOS SIGNOS. 

Todos estos signos pueden dividirse en naturales i de insti- 
tución; los primeros son los que ha establecido la misma natu- 
raleza, i los segundos los que han inventado los hombres. La 
palabra torrente es un signo de institución, pero el sonido del 
torrente es un signo natural, porque en la naturaleza está 
asociado con el espresado objeto; de la misma manera el olor o 
sabor de la manzana es un signo natural de esta fruta, distin- 
to de la palabra manzana que es el de institución. Signos na- 
turales son también los gritos de dolor i alegría que lanza un 
hombre cuando el estado de su alma es agradable o peno- 
so. Sin estos signos que son comunes a todos los indivi- 
duos de la especie humana, es imposible que se hubiesen for- 
mado los de institución, porque sin ellos no habria habido 
medio alguno de comunicarse las ideas ni de convenirse en los 
signos que las representan. Sin, estos signos nuestros conoci- 
mientos serian mui limitados, a lo menos mui inferiores a los 
de los mismos brutos. La razón es clara; lo que constituye al 
sonido del torrente, i al olor i color de la manzana en signos de 
estos objetos, es su constante asociación con ellos, i en el caso 
de no ser signos, tampoco habria en la naturaleza semejantes 
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asooiaciones, todo estaría en una perpetua mudanza» nuestros 
conocimientos quedarían reducidos a las distinciones que hi- 
ciéramos de las modificaciones del alma. Podemos sentar pues 
por proposición jeneral, que a los signos debemos la mayor 
parte de nuestros conocimientos i el entero desarrollo de nues« 
tras facultades intelectuales. 

§ 00X11. 

QUE SE BKTI&NDE POR LBNGÜAJB. 

Todo sistema de signos que representa inmediatamente las 
ideas se llama lengua o lenguaje. La pintura^ los jeroglíficos, 
la escritura, aritmética i aljébrica son otras tantas lenguas, 
pero no la escritura alfabética, porque ésta representa los dig- 
nos de las ideas, i no las ideas mismas. Estas lenguas se han 
inyentado después de la lengua hablada, i como ésta es la mas 
rica o la que espresa mejor nuestros pensamientos, estudiare- 
mos su formación, i en ella veremos palpablemente lo que 
apuntamos en el párr. OOVII, que el lenguaje es el espejo fiel 
en que pueden observarse todos los actos mentales. 

§ OOXIII. 

ANÁLISIS DE Ll LENGUA HABLAD,A EN DISCURSOS, PERÍODOS I PROPO- 
SICIONES. — ANÁLISIS DE LA PROPOSICIÓN. 

La lengua hablada se compone de una porción de signos 
que se combinan de diversos modos para espresar nuestros 
pensamientos. La combinación mas complicada es la lla- 
mada discurso, esta se compone de otras mas pequeñas lla- 
madas períodos o frases, los períodos de otras mas pequeñas 
todavia que se llaman proposiciones; finalmente, las proposi- 
ciones resultan de la combinación de los elementos mas sim- 
ples del lenguaje, de los que no son combinaciones sino que 
entran en las que acabamos de enumerar. V^aya un ejemplo: 
con un hilo puede conducirse a todo un pueblo con tal que se ate 
en uno de sus estremos un poco de gloria para los guerreros^ 
de fortuna para los cortesanos, de pan para el lahrador^ de 
protección para el comercio, de consideración para las letras i 
artes, de respeto para la rdijión i de libertad para los filósofos. 
Haced pues una corta p7*ovision. de hqjas de encina, de laurel, de 
oliva, juntamente con espigas^ escudos i cordones, uniendo a esto 
el velo de la tolerancia, i habréis hallado el secreto de gobernar 
a los hombres sin obstáculos ni esfuerzos. Aqui tenemos un dis- 
curso compuesto de los dos períodos que están divididos por el 
punto final. Cada uno de estos periodos se compone de dos 
proposiciones; el primero, de la que principia por las palabras' 
con un hüo i concluye con las de un pueblo^ i de la otra que 
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abraza todo el. conjunto de vcoes hasto el punto final. S) se- 
gundo comprende también dos proposiciones; la primera, haced 
pues una corta provisión de hojas de encina, de laurel^ de olivan 
JuniamerUe con espigas, escudos i cordones uniendo a esto eL ijdo 
de la tolerancia', i la segunda, habréis hallado el secreto de go- 
bemar a los hombres sin obstáculos ni es/ueraos. Cada una de es- 
tas cuatro proposiciones se compone de voces que pertenecen 
a varias especies. Las del último período son haced verbo, pues 
conjunción, una articulo indefinido, corta adjetivo, provisión 
sustantivo^ de preposición, hojas sustantivo, de preposición, 
encina, laurel, oliva Buste^ntívos, juntamente advervio, con 'pie- 
'poa\c\on, espigas, corc2bnea { e^cí^cío^ sustantivos i conjunción, 
uniendo yerbo, a preposición, esto pronombre, el artículo, velo 
sustantivo, la artículo, toleran^eia sustantivo, habréis haüado 
verbo, secreto sustantivo, gobernar verbo, los artículo, hombres 
'BUsiantivo, sin preposición, ni conjunción, obstáculos, es/tierzos 
sustantivos. Si hiciéramos el análisis del primer periodo o de 
cualquiera otro,halIariamo8 voces de la misma especie que las 
indicadas i ademas algunas otras como yo, tu pronombres, ah! 
interjecion i que relativo o conjuntivo. Estas voces son los ele- 
mentos de todas las proposiciones, ninguna hai compuesta de 
palabras distintas del sustantivo, adjetivo, pronombre, artícuio, 
■verbo, adverbio, preposición, conjunción, adjetivo, conjuntivo e 
interjecion. — Becorrámoslas sucesivamente i veamos sus valo- 
res resjpectivos. 

§COXIV. 

• * 

DB LOS SUSTANTIVOS I Sü DIVISIÓN. 

'Se llama sustantivo toda palabra destinada a representar 
un ser individual o abstracto, v. gr., Pedro, Jiombre, animal, 
etc. Se le llama sustantivo porque todo ser individual o abs- 
tracto es ca^sa o cuasi causa i de consiguieiite sustancia. Los 
sustantivos sé dividen en propios i apelativos; propios son 
ios que significan, un individuo determinado, v. gv., Ghüe, 
Londres, Jesucristo, Dios; apelativos son los que designan 
alguna especie o jénero, i están destinados a señalar en unión 
con otras palabras un individuo determinado, v, gr., hombre, 
bruto, animal. De estos últimos se compone la mayor parte de 
los sustantivos, pues si se quisiera designar especialmente a 
los individuos particulares, seria, preciso inventar uya nomen- 
clatura infinita, siendo así que esto se logra con los apelativos 
i las demás partes de la oración, v. gr., la piedra redonda, la 
piedra que se me cayó ' de las manos. Entre los apelativos hai 
, una clase particular que se llaman abstractos, i son los que 
na representan propiamente un ser, sino una sensación, idea 
o calidad considerada como ser, v. gr., blancura,'profundidad, 
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csoZor, calidad. Se les ha* hecho rartantivoa porqpe muchas 
veces tenemos que indicar algo qne pertenece a eatas sensa- 
oioneS) ideas o calidades, i esto no podría hacerse sin conai- 
derarlas como un sujeto o un ser que posea la propiedad que 
indicamos, asi decimos: este color es fuerte, este sonido es 
agudo, la profundidad es una dimensión distinta de la louji« 
tud i latitud^ 

S CCXV. 

VARIACIONES DBL SUSTANTIVO. — NOMBRO. 

Los sustantivos indican un solo ser o una multitud consi* 
derada como uno, i varios seises o uno solo considerado como 
machos, v. ^r., hombre, piedra, docena, muUitudy hombres^ 
piedras, etc. El sustantivo espresa estas dos cosas por diferen? 
tes terminaciones, piedra espresa un solo ohjeto, i piedras una 
colección. Estas terminaciones se llaman vulgarmente nü« 
meros; la qne designa la propiedad de ser uno, se Harpa sinr 
guiar, i la de ser nfbchos plural. En el latín i los idiomas 
modernos no se hallan mas que estas dos variaciones; en el 
griego había otra llamada dual para espresar que los objetos 
eran dos, i en el hebreo había el mismo numero para reprc'^ 
sentar las cosas dobles por naturalezi o arte, v. gr., los ojos, 
las manos, laS tijeras , etc. Si el plural está destinado para 
representar una -colección, es claro que no lo deben tener los 
nombres propios, pues solo representan un individuo deter- 
minado; se dice, Pedro, Juana, Ewrapa, Santiago; i no Pedros^ 
Juanas, etc. Esceptuanse los casos en que nos valemos de 
dichos nombres para espresar la calidad característica del su- 
jeto, V. gr., los DemÁstenes, los Platones, los Alejandros^ que 
equivalen a los grandes oradores, los grandes filósofos,. los ma* 
yores conquistadores. Por esta misma razón no tienen plural 
los nombres destinados a representar alguna virtud o pro* 
piedad moral, v. gr., la pobreza^ la caridad, el valor, porque 
si hai entre ellas diferentes especies, nos hemos acostumbrado 
a considerarlas como un ser único e individual; esta misma 
consideración se aplica á ciertos nombres que representan 
seres reales, v. gr., miel, trigo, oro, plata^ arroz, etc. 

§COXVL 

VARIACIONES DEL SUSTANTIVO. — JÉNKRD. 

Por las variaciones déla terminación espresan también los 
sustantivos el sexo de los objetos animados, perro, pen^a, león, 
leona, equus, equa. Esta variación se. llama espresion de jénero, 
ea decir, espresion del jénero a q^ie pertenecen los objetos, ya 
sea el masculino o el de los machos, ja el femenino o el de 
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las hembras. Los jéneros no deben ger mas qne dos, pues no 
hai mas que dos sexos; sin embargo, se ha inventado el jénero 
neutro para espresar todo lo que no tiene sexo i que por con- 
siguiente , no es masculino ni femenino. Al masculino perte* 
necen todos los nombres que designan machos, sus oficios i 
propiedades esolusivas, i al femenino los de hombra u oficios i 

Íiropíedades de tal, y. gv-, juez y padre j filósofo^ madrea uooor; 
os demás pertenecen al jénero neutro. En la lengua latina i 
en la mayor parte de las modernas no se observa rigorosa- 
mente este ultimo capítulo, pues casi todos los nombres de los 
objetos inanimados e8tan repartidos entre los masculinos i 
femeninos. En este particular se han gobernado por las leyes 
cipriühosas de la terminación; los acabados en umy ur, etc.j 
eran neutros entre los latinos^ los en a son femeninos en 
español, etc. Fuera de estos jéneros reconocen los gramáticos 
otros tres: el ambiguo que es el de ciertos nombres a quienes 
se puede colocar arbitrariamente bajo el masculino o femenino, 
y. gr.', di€8y finisy márjen^ mavj ccdor, puente; el común propio 
de los nombres que bajo de una misma terminación se refieren 
ya al masculino o femenino, bosj aua, mártir, testigo , vírjeny 
homicida f i el epiceno, o el de los que bajo.de una misma 
terminación comprenden ambos sexos. 

§ CCXVII. 

VARIACIONES DEL SUSTANTIVO — CASOS, NOMINaAvO I VOCATIVO. 

Los sustantivos padecen otras variaciones en su terminación 
para espresar las relaciones mutuas de los objetos. Estas 
variaciones se llaman casos, voz derivada de la latina casvs 
caida^ porque se les puede considerar como otras tantas escep- 
clones de la lei que establtíce la primera terminación para 
designar los objetos. La distinción de los casos no se halla en 
todos los idiomas, i les que la han admitido no siguea un 
sistema uniforme. El griego admite cinco 1 el latin seis^ a 
saber: el nominativo, vocativo, jenitivo, acusativo, dativo i 
ablativo; otros idiomas admiten menos, sin embargo tratare- 
mos de todos ellos aunque solo sea para esplicar el objeto du 
BU invención. 

El nominativo presenta al objeto como el sujeto de una 
proposición o la cosa de que se liabla; Pedro con*e, PopuLus 
Bomanus bellum indixit. Por esta razón algunos le hau queri- 
do llamar subjetivo, pero esta nueva denominación auaque 
mas precisa, es supérñua en razón de que la primera está 
jeneralmente admitida, i que también espresa la misma idea; 
nominativo quiere decir terminaeion con que se nombran lascó- 
las o con la que designamos aquello de que vamos a hablar. 

El vocativo está, destinado a presentar la idea principal de 
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un sujeto unida con la de 8er llamado para óir alguna cosa« 
De aquí le viene el nombre vocativo^ derivado de la palabra 
latina t;ocar6, llamar. El nominativo i el vocativo representan 
al oTíjeto como el sujeto de una proposición, Pedro ve a 
casa. Domine exaudí vocem meam. La única diferencia en- 
tre ellos es que el nominativo hace abstracción de las per- 
sonas, i el vocativo presenta la idea principal del sujeto unida 
con la de ser la segunda persona o el sujeto con quien se 
habla; Dominus regit me. Ego Dominus respondebo ei in 
multitudine inmunditiarurrk suarum. Aquí el sujeto está en 
nominativo, i'por el contesto se ve que en el primer ejemplo 
hace de tercera persona, i en el segundo de primera, pero en 
los ejemplos del vocativo siempre se verá éspresado eí sujeto 
con la agregado^ de ser la segunda persona: Domine exaudí 
97ie, Domine miserere, mei. De la naturaleza del nominajbivo i 
vocativo resulta: 1,^ que el pronombre tu no debe tener no- 
minativo, pues representando siempre al sujeto como la per- 
sona a quien se dirijo la palabra, no puede >estar sino en 
vocativo: 2.^ Que el pronombre de la primera persona yo 
no puede tener vocativo, porque implica que yo tne llame a 
mí mismo: 3.^ Que el pronombre él i él recíproco o reflexivo 
mi deben carecer igualmentede vocativo, porque no se refieren 
a la segunda persona: 4.° Los adjetivos tuus veater etc. entran 
en esta misma escepcion, pues aunque espresan la calidad de 
pertenecer a la jsegunda persoda, se refieren no obstante a un 
objeto distinto de ella, tuua frater^ filiua vester: 5.® Todo 
nombre o pronombre en vocativo supone un verbo e^i la se- 
gunda persona. Adesto Domine. Tu nidum servas. 

§ CCXVIII. 

VARIACIONES DBL SUSTANTIVO. — JBNITIVO, 

'Eljenitivo se ha inventado para determinar el valor de un 
uombre apelativo, por una relacioi> de la que él forma el término 
consiguiente, v. gr., equTis Joannis, la palabra e7bannÍ5 res- 
trinje la significación jeneral de la palabra equus i la refiere 
fínicamente a un individuo particular, al cnSallo de Juan; 
esta restricción dimana de la relación de posesión entre el 
antecedente equus i el término consiguiente Juan. Las rela- 
ciones que espresa el jenitjvo son de varias especies. 

De una calidad a su sujeto — MiseHoordia JJeié 

Del sujeto a su calidad — Puer optimce indolis. 

De la ibrma a la materia — Vas auri. 

De la materia a la forma — Aurüm vasis. 

De la causa al efecto — Greator mundi. 

Del efecto a la causa — Virgilií poema. 

De la parte al todo — Caputhominis. 

30 
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Del todo a la parte — Bomo crastí eapüis. 

Del contineiite at contenido — Modim frume/niu 

Del contenido al continente — Frumentum hujus modiu 

De la C09a poseída al poseedor — Domus civium. 

Del poseedor a la cosa poseída — Domintis domus. 

De la acción al objeto — Metm suppKcii. 

Del nombre propio al apelativo o del individuo a la es- 
pecie — Oppidum Antiochiae. 
El jenitivo debe ser el rájímen de un nombre apelativo. Si 
en algunos casos se presenta rejido do algún adjetivo^ verbo u 
adverbio, debe entenderse que estas palabras envuelven un 
nombre apelativo: appetens gloriae, esto es, habem appetitum 
^oriae; laborU eosperSy non habens partera laboria; nec unquam 
óblivxacar nodia ulitis^ nec Unquam in óblivionem veniam noctU 
iÜius; obstine {rarum, abHine a vi irarum; taedet nos vitae, 
taedet nos miseria vüae; ubinam gentium sumus, nam in qua re- 
gione gentium snmus) *túnc temporis, in isto puncto temporis 
Algunos gramáticos dan al jenitivo el nombre de posesivo 
porque espresa la relación de posesión, otros el de pcUemo 
porque en otras ocasiones espresa la relación de. padre a hijo, 
pero nosotros le conservaremos el que le ha se&alado el uso 
así porque seria difícil hallar un nombre que compendiase 
todas las relaciones, como porque la palabra jenitivo espresa 
la parte que tiene en la formación de los demás casos. 

§ OOXIX. 

DATIVO. 

El objeto del dativo es indicar el término de la acción, 
V. gr., doi las groadas a Pedro] entrego este libro a Juan; promi- 
itere amico; commodare láocrati: Pedro i Juan son el térniino 
de la acción de dar i entregar; lo mismo decimos de las voces 
amico y Sócrati, pues las acciones de prestar i prometer ter- 
minan en los objetos amigo i Sócrates. Éste oficio del dativo 
está mui especificado en el latín; Cicerón dice: paratus ad 
omnem eventum^ i Quintiliano idem certamini paratior; vehe- 
menter mihi utile, nec inutile ipd Gesari. Qic. Ad midta medi- 
comenta utile. PUn. in/etret giíe déos Latió Virg, sobre cuya 
espresion se explica asi el comentador Servio: LatiOy hoc est, 
in Latium. El dativo equivale al nombre rejido de las prepo- 
siciones ad in que indican el termino de una acción cualquiera. 
De estos antecedentes desluce Beauzee que el dativo i el jeni- 
tivo hacen las veces de adverbio, pues los adverbios se resuel- 
ven igualmente en un nombre i una preposición. La conse- 
cuencia no parece lejítima; la resolución de estas voces en 
otras de la misma especie es una circunstancia mui accidental 
cuando por otra parte observamos que su valor es distiuto. 
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El adrérbio, como veremos déspnes, est& dé^titftifdo a modificai* 
al verbo, a indicar ciertos caracteres peculiares áé la acción , i 
Bn esta clase dé servicios no puede entrar el que bace el dati^ 
vo; lo mismo podría decirse del acusativo i de todas las partes 
ie la oración que contribuyen a individualizar la acción. 

§ ocxx. 

ACUSATIVO I ABLATIVO. 

El acusativo presenta a los seres como los objetos inmediatos 
de la acoion, amare amicunij librum scribere^ el libro i el 
amigo son' los objetos a quienes pasa inmediatámbnté la ac- 
ción de amar o escribir. El acusativo espresa también las 
relaciones de la« preposiciones ac?, apud, antCy contra j erga, 
i otras que suelen aconipáñarlo. Una dificultad particular 
sobre este caso ha atormentado el, talento de algunos gramá- 
ticos i es la siguiente: si el objeto del nominativo es espre- 
gar el sujeto que tiene la acción, i el del acusativo el objeto in- 
mediato de esta acción, ¿cómo es que el acusativo con el infi- 
nito espresan eñ el latin todo lo contrario? ¿No es' está una con- 
tradicción en la teoria de los casos? Mr. Dumarsais se contenta 
con decir que el oficio del nominativo es espresar la subjeti- 
vidad en los modos personales, i que ía éspresíon de esta 
subjetividad en el infinitivo es propia del acusativo. Está esplir 
cacion es ningana, solo arguye una anomalía en la lengua 
latina, asi como se destino el acusativo para este oficio parti- 
cular, podia haberse destinado el nominativo i con mayor 
razón , pues este caso tiene la propiedad de espresar siempre 
la subjetividad. Beauzee poco satisfecho de esta esplicacion, 
dice que el acusativo espresa siempre his relaciones que indi- 
can Ims preposiciones de que hemos hablado, i que si en el 
infinitivo latino está el sujeto en acusativo, es por hallarse en- 
vuelta alguna de estas relaciones; por este principió resuelve 
\ la frase magna ars est non apparere aríem^ en esta Otra, circa 
artem non apparere est ars magna. Nosotros sin admitir ni 
desechar esta esplicacion proponemos la siguiente: tod«> acu- 
sativo e infinitivo es elréjimen directo o el objeto inmediato de 
una acción anterior, jubeo fiere statuam anream; en este 
caso hai una acción de mandar que es Jubeó, i uñ objeto 
de esta acción, o un acusativo que es fieri statuam aurerm; 
como JieH no padece variaciones en su terrainacioii, no Imi 
embarazo para que las demás palabras so sujeten a las 
reglas establecidas sobré los casos, i de consiguiente para 
que el statuam auream esté en acusativo. Se dirá: según esto 
deben ponerse en acusativo todas las palabras suceptibles de 
casos que se hallen en la segunda oración, i entonces la frase 
jubeo efiri statuam auream in coptíoííó estaría mal construida, 
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debiendo deciraa capüólium. Se responde: 1,^ 1m veces sta- 
tuam auream es tan a la cabeza de la segunda oración i de ella 
dependen las siguientes; basta pues que ellas solas espresen 
la objetividad: 2. ^ Las palabras in capitolio tienen dos re- 
laciones, una remota con la palabra Jti&eo que pide acusatlTo 
i otra inmediata con ñeri que pide ablativo, i como las dos do 
pueden espresarse a un mismo tiempo, debe preferirse la in- 
mediata, pues la otra ya está espresada en la yoz principAl 
staiuam i la última es de absoluta necesidad para completar 
el sentido de la proposición. 

El griego carece de ablativo, i el latin lo admite sola- 
mente en alguno^ sustantivos como tabula^ ordine, serm^ 
die, etc., por esta razón dicen algunos que es el mismo datÍ70 
despojado de su significación peculiar i unido a ciertas prepo- 
siciones. Confirman esta opinión con la denominación ablativo 
derivada de ahlatum supino de auferre quitar. Esta cuestión 
es de poca monta i en orden al ablativo diremos que está des- 
tinado a espresar en unión con varias preposiciones las diver- 
sas relaciones de éstas; a Petro discedo^ a Petro occisstis est; 
la preposición a ind¡ca,ya un término del cual nos apartamos, 
ya la calidad de tener la acción del yerbo. Sine controversiay 
imperivm sine fine; esta preposición indica la esclusion de 
alguna cosa. Cum imperio esse^ cum hona epe adolescentes; h 
preposición cum espresa por el contrario posesión, sociedad. 

Fuera de estas preposiciones hai otras muchas que rijen el 
mismo caso, i cuyo valor seria prolijo esplicar. 

§ CCXXI. 

DIFERENCIA SNTRB LA DBCLINACION DB LOS' lOlOMAS ANTIGUOS 

I LA DB LOS MODERNOS. 

Las diversas terminaciones que designan los casos no fion 
comunes a todas las lenguas; el ingles, francés, italiano^ por- 
tugués i espaiíol emplean en su lugar las preposiciones; en 
latin se dice: Petrus, Petre, Petri, PetrOyPetrumy jPetro,\ 
en español: Pedro^ de Pedro ^ u Pedro ^ con o por Pedro. Goal 
haya sido el prijen de esta diferencia no es cosa fácil de are- 
riguar; unos dicen que el uso de las terminaciones es propio 
de las lenguas primitivas, porque las preposiciones espresan 
ideas abstractas que no podian concebirse con claridad en el 
Acimiento del lenguaje; que de consiguiente se consideró a 
estas unidas con la ¡dea principal, i se dijo: Petriy Petrum, i 
no de Pedro a Pedro, Otros creen que el objeto de las termi- 
naciones fué indicar las relaciones de las partes de la oración, 
i evitar la oscuridad que resultaba de la variedad de la cons- 
trucción. Sea de eslo lo que fuere, lo cierto es que los idiomas 
del medio dia de la Europa i otros varios declinan agregando 
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ti nombre las preposiciones^ o colooáadole de manera qne se* 
sonozca í&cilmente su dependencia i la relación particular que 
^sprosa; el español dice amo a DioSf i el francés y aime 
Dieu, Se esceptuan de esta regla los pronombres personales 
os que conservan la declinación, aanque en algunos casos se 
acompañen con preposiciones. Pedro se atnaj yo te eecuchOf 
Tuan te odia^ lleva consigo, 

§ CCXXII. • 

SüSTANHVOS RELATIVOS O PR0N0MBBB3. 

Estos pronombres son en castellano: 

SYo en el nominativo. 
Me en el acusativo. 
Mi en los demás casos. • 
PlnvsA.^^Nosotros para el masculino, riosotrcts para el femeni- 
no, i nos para todos los] casos i jéneros. 
Tú en el vocativo. 
Singular { Te en el acusativo. 

Ti en los demás casps. 
FlnreA. ^^f^osotros para el masculino, vosotras para el femé-* 

niño, 1705 para todos los casos i jéneros^ i os para 
el acusativo. 
Estos, dos pronombres son de la primera i segunda per* 
Bona; para la tercera bal dos, uno directo i otro refleccivO| 
el directo representa directamente los seres i es: 
Singular. — Elj eüay dloy para el masculino, femenino i neutro 
en todos los casos. 
Le^ la, hy en el acusativo para dichos tres jéneros, i 
Le para el dativo en todos los jéneros. 
Plural. — Ellos para el masculino, i 

Ellas para el femenino en todos los casos. 
Los les para el masculino, i 
Las para el femenino en el acusativo. 
Les para ambos jéneros en el dativo. 
Befleccivo es el que determina los seres por la idea accesoria 
de reacción o refleccion sobre el mismo objeto, i es 
Se para el acusativo. 

Si para el jenitivo, dativo i ablativo. Ambas termi* 
naciones sirven para todos los jéneros i números. 
La denominación de pronombre dada a estas voces ha s^o 
materia de largas disputas entre los gramáticos, los que por 
la mayor parte convienen en su impropiedad. Pronombre, 
dicen, es lo que se pone en lugar de un nombre i esta calidad 
no es peculiar del yo^ tú, ni de ios que vulgarmente se llaman 
posesivos f demostrativos^ etc. , muchas palabras suelen ponerse 
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eftlugar de Im nómbrOB éio que por éso se les orea de la mis- 
ma especie que el ffo^ tú, ato. Prescindieiido de estas refleccio- 
BeSy podemos observar que la esencia de los sastantivos es 
representar las ideae de los seres o sastaocias, i que en este 
númmro se compreaden el yo, tú^ etc. Yo eaoribOf túleeSy e¿ oye^ 
equivalen a ¡apersona que habloj escribe y la persona con quien 
habloj lee\ la persona de que se habta^ oye. Mejor será co- 
locarlos en la clase de los sustantivos; i como entre ellos 
i los otros hai la diferencia que representan el objeto por sn 
relación con el acto de la palabra, los distinguiremos con el 
nombre de sustantivos relativos, reservando pajra los demás el 
de sudantivos absolutos. 

vooxxin. 

> • • 

ARTÍOULOS* 

i}l ^rlíículo es una palabra que fiii;ve para determinar la 
significación vaga de los 49Ustantivos apelativos i contraería 
a los individuos, v. gr., hombre^ sombrero^ capüla, representaa 
por sí solos la idea jeneral de la especie; pero la^ vo|ces d 
nombre^ el sombrero, la capülay particularizan mas lestaa ideas 
olas revisten de cierta especie de individualidad. Ezi .Qastella- 
no hai itifinitas frases en que se deja notar esta diferencia. 
Hubo mucho concurso el segundo i último dia de ía feria, aquí 
se entiende que el segundo fué el último. Hubo mucJio.aoncurso 
asegundo i él ultimo dia de /a /ería^ quiere decir que estuvo 
concurrida el dia seguudo i otro posterior que fué el ultimo. 
jComo esta hai otras locuciones cuyo diverso sentido dimana 
déla introducción o supresión del artículo^ v. gr., estar e)\ 
capilla y estar en la capilla; hacer cama i hacer la cama; dar en 
blanco i dar en dblanco^ etc. (1). Los latinos no conocieron el 
uso de esta voz i se privaron de la claridad que introduce en 
el lenguaje; el soldado del yérdto, el soldado de un ejército, un 
soldado del ejército, un soldado de un ejército, son voces de un 
sentido distinto^ i en latin se traducen por esta sola es- 
presion^ miles ejércitus. El articulo tiene ademas una ventaja 
^que le es peculiar, i es designar el jénero de los sustantivos; 
el designa el masculino^ la el femenino^ i lo el neutro, el azo- 
gue, el instrumento, la pólvora, lo ardiente, lo duro, etc. Al- 
gunos gramáticos quieren despojarle de esta calidad, fundados 
en que concordando con el sustantivo ha de espresar por ne- 
cesidad el jénero, de manera que esta no es propiedad suja. 
IBsta refleccion pierde su fuerza si se atiende que los nombres 
de los sujetos inanimados no padecen las variaciones de los 
que espresan los dos sexos^ i que por consiguiente no tienen 

(1) Salvl-^^Gramática Castellana, páj. 119« 
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otro laodo. da msnifdstar la clase a que perteQjepeKuqioe .)a$ ry^« 
riaciones del articulo. También se ha disputado si es .una 
parte de la oración distinta del adjetivo. Nosotros estamos por 
la negativa; la función principal del adjetivo es determinar la 
significación jenérica del nombre apelativo, i esta misma, es 
la del artículo; cuando digo cabaUo se puede entender que 
liablo de la palabra caballo^ de un individuo particular, .o 4e 
toda la especie; pero si digo el caballo^ se comprende al. instan te 
que hablo de ía especie en jeaeral considerándola como un 
individuo. Así decimos d caballo ea la mejor conquista que hizo 
á hornbresóbre la naturaleza^ d caballo es uno de los animal^ 
mas corredores. 

Pe estos antecedentes se deduce que no deben tener artícu* 
lo los nombres propios. Se dice Pedro, Antonia i no el Pedro^ 
la Antonia^ a escepcion de los casos en que se toma el nombre 
propio por apelativo, v. gr. Los Calderones^ los Moretes^ los 
Vegas son los príncipes dd teatro español; de los sustantivos ea 
vocativo^ escuche Ud. smora, de los que espresan calidades 
inequivocables de un sujeto o cosa, Agamenón padre de Ify'enia; 
de los que se emplean en las esclamaciónes i admiraéionesj 
gran discurso/ soUmne disparate/ de los numerales ordinales 
capítulo sesto i de otros muchos casos. Acabamos de decir que 
los nombres propios no deben ir precedidos del artículo, por- 
que no necesitan de palabra alguna que los determine; sin 
embargo, el uso permite estas espresiones, la Europa, la Sor, 
bana^ d Ferrol^ d Petrarca^ etc. No es difícil descubrir la 
razón; en ella va envuelto un sustantivo apelativo; las es- 
presiones anteriores equivalen a estas: la parte dd mundo lia- 
mada Evropa, la ciudad llamada Rabana^ d puerto que se 
llama Ferrol^ d poeta apellidado Petrarca, etc., etc. 

Los artículos en castellano son dos, uno definido 
CEl para el masculino. 
Singular < La para el femenino. 
( Lo para el neutro. 

Plurdl \ ^^ P^^ ^^ masculino. 
I Las para el femenino. 

Otro indefinido: 

Singular í ^^' """^ ^^/^ masculino, 
o I Una para el femenino. 

Plural í ^^^^ P*** ®^ masculino. 
{ Unas para el femenino. 

§ COXXIV. # 

DBL ADJETIVO. 

Los adjetivos son . las palabras que califican a Jos sustaii,ti« 
Yos i i^estrinjen lo jeneral de su significación; l^ts palabras ca- 
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loXtóy homSrey designan toda la especie, pero hombre prudente, 
cátiailo corredori solo espresan una parte de ella; hombre pru- 
dente i ricOy calaUo corredor i alazán particularizan todavía 
tnas la idea, i la acercan a las individuales, en fin, si a los sus- 
tantivos anteriores agrego aun otros adjetivos es presaré la 
idea de un individuo particular. Hemos dicho hombre prudente^ 
caballo corredor j jiodemoB también deoio. juez prudente y hombre 
coi^redor] las palabras corredor i prudente no son peculiares de 
un solo sustantivo, pueden aplicarse a muchos. De lo qae re- 
sulta que el oficio principal del adjetivo^ es espresar una cali- 
dad o modo de ser como pudiendo agregarse o añadirse al sus- 
tantivo i por eso se le llama adjetivo, palabra derivada de la 
latina adjicere, añadir. Los adjetivos se dividen en determina- 
tivos, calificativos, activos i pasivos. Determinativos son los 
que designan al individuo de que se habla i lo sacan de la ma- 
sa dé los que componen la especie, v. gr., este libro y ese libro , 
aquél libro. Este, ese, aquel determinan la posición mas o me- 
nos cercana del libro; estelibro o el libro que está aqul^ ese libro 
o d libro que está aüí, aquel libro o d libro que está aUa, son 
espresiones sinónimas i que indican el individuo de que se 
habla. A esta clase pertenecen los artículos i también los adje- 
tivos todos, muchoSy cada uno, ninguno, dos, tres, «¿c.Oallificati- 
vos son los que espresan las diferentes calidades de los objetos, 
v.gr., blanco y dulce, suave] entre estos debe contarse igualmen- 
te a los adjetivos mió, tuyo, suyo, vuestro i demás Ifamados 
pronombres posesivos, pues todos ellos espresan una calidad 
característica del objeto. De los activos i pasivos hablaremos 
en el articulo del verbo. 

§ OOXXV. 

VARIACIONES DEL ADJETIVO. 

Las calidades o modos de ser de los objetos no tienen exis- 
tencia individual i carecen de sexo i número; de consiguiente 
los adjetivos no debian espresar ninguna de estas circunstan- 
cias. No obstante, se observa lo contrario en todos los idiomas, 
i el griego i el latín añaden también la declinación^ varón 
santo, hermosa mujer y varones santos y hermosas mujeres, formo- 
sus puer, gracilis puéUa, viri boni, eic. Estas variaciones son 
mas bien signos de concordancia i solo sirven para indicar los 
sustantivos que se califican. Otras variaciones hai mas impor- 
taiy:es. Con los adjetivos se espresan las calidades, pero no sas 
diierentes grados, i muchas veces esta es la única diferencia que 
se nota entré dos objetos; dos frutas, dos pájaros pueden ser 
mui parecidos i distinguirse únicamente en la mayor o menor 
viveza de sus colores. Se inventaron pues el comparativo que 
espresa un grado de superioridad o inferioridad al positivo, i el 
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superlativo <nw espresa un grada superior o inferior alcompa- , 
ratiiro, v. gr., blanco, masblancoy rriin blanco ó blanquísimo. Los 
latinos ñotal3an por lo común éstas diferencias varikudo las 
terrainaeioties del positivo, asi decida candidas, candídwr, can- 
didi88imu8\ el español t^sctiptuando los comparativos, mayor, me- 
nor, peoTj mejor, espresa los de superioridad anteponieiuló al 
positivo la palabra mas, los de inferioriUad átiteiibníendóla ' 
palabra meno9, i ^n ambos casos anteponietido la palabra que 
al sustantivo que representa el térmitio de la comparación, v. 
pr.,, mi baaion es mayoi^ (fue d tuyo ; mi caballo es mtnos vivo que' 
el de Antonio. Por lo que toca al superlativo, él español lo és- 
presa anteponiendo ' al pusitivo la palabra mui, y^ro también 
tiene muchos superlativos simples, v. gr. , óptimo, supremo, cd- 
tisimo. excelentísima. 

^ OCXXVL 

DEL VERBO I SU DIVISIÓN. 

Infinitas son las deñniciones que se han dado del verbo; la 
mas exacta es la siguiente: es una parte deja orapÍQU que es- 
presa la existencia in abstracto, o acompañada de alguna mo- 
dificación, V. gr.i s/sr, estar, haber, amar, leer, etc.] lajsvbces 
ser, éstaty espresan simplemente la existencia sin agregarle 
ninguna circunstan<jia particular, yo soi, aqudfui oéstnivo', Itis 
de leer, armir^ la espresan con la modificación de légéfit^, 
amcvnte. El que dice existencia dice tanibien acción, porqué so- 
lo existe lo que es causa, i toda ppoducciou es una' verdadera 
acción;; la defifiiclon que acabamos de dar Comprende píies íi 
toda clase de verbos, i es la traducción déla que í^ieí^pre «1^ 
Üa reconocido por mas exacta^ a saber, es una parte de Va óra^ 
den queesprésa una acción hecha o i-ecibida. Los verbos, se^i*- 
videu primeramente en austantívús ó abstíractos ^ue esptesati 
la existencia de un modo abstracto, i en adjetivos o c&ncrétos 
que la espresan de un modo determinado, estX) ^s, indicando 
algunos de sus modos particulares; estoé últimos se divid^nen 
activos, pasvó08\ récip^úcos o ^ejkcóívús, i én' neiiatf'o» o ínK^ansi*- 
tivo. Activos son lébqüe espresan la acción como emanada del 
Búje\o,Jtuiinoy&, yo escribo; los pasivo€( la éspresan eomo r^i- 
bida por el sujétoí, yo soi aborrecido,' Pedto fué ^sestnotdb íxyer. 
El o^proco o f^leccvoo «spresa la acción óómo terinin&ndose 
en el mismo sujeto, v. gr., Jíian- se escucha, aquel se bañan 
Neutro es^el qt^esprésa un acto cuyo objeto uo aparece jamas 
en la oración, vv gr., dormrr, andar. Santíus reprueba la ©la^ 
sificacioB de neutro, philosophia, dice, nullum,cénóedit,'m0'^ 
diúm- Ínter ageré et páti, ómhis nafh^ue moim ' aut acHo aut 
passio..., Qínd affent vm^ü neñtria Hnec a^va .necpméÍAí>a 
wntf nam siagii^ aUquicC agit; cUr enim coi^c&tcikrém a\f&aéfít 
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in verbis quce neutra vocas, si tóUis quid agatU llague verba 

neutra nec tJla sunt nec natura ease poaauntj quoniam iüorum 
nuXta potest demostrari definitio. Estas reflecciones son justas; 
todo yerbo asi neutro como pasivo espresa una acdon, i por 
esta razón todos pueden llamarse activos, pero nada arguyen 
contra la dirision que acabamos de hacer, pues su objeto no es 
manifestar que los neutros no espresan accioo, sino indicar la 
circunstancia particular que los caracteriza, a saber, la supre- 
sión del térmiuQ inmediato de la acción. To andoj .esta es una 
acción verdadera cuyo objeto es el suelo que piso, el aire que 
corto, etc.; yo duermoy esta es también una acción cuyo objeto 
es el lecho que mullo, el aire que respiro, las partes de mi. 
cuerpo que afecto por medio de otras partes del mismo cuerpo, 
etc5| pero estos objetos de la acción están suprimidos o com- 
prendidos en el mismo verbü i no se espresan jamas, i esta 
particularidad es demasiado importante para no espresarla 
por alguna deuomin icion. 

§ CCXXVII. 

VARIAOIONBS DEL VERBO. — ESPRE8I0N DS TrEJiíPO. 

La espresion de la existencia es inseparable de }a del tiempo 
i la del modo, porque todo lo que existe ocupa su lugar en el 
cuadro inmenso de la duración, i este lugar es determinado 
por las existencias anteriores i posteriores con que está ligado 
el ser de que se habla. El verbo debe por necesidad espresar 
jBstas dos circunstancias, y. gr., ama^ se mueve^ golpea] estas 
¡voces afirman que las acciones de amar, moverse i golpear 
pertenecen a una persona cualquiera, esto es, enuncian pri- 
meramente la existencia; en segundo lugar, la enuncian indi- 
cando el modo particular, a saber, la producción independiente 
del amor, movimiento, i por ultimo, que esta exisítencia se 
verifica en el punto de la duración correspondiente al mismo 
del acto de la palabra. El verbo es pues la voz de una signi* 
ficacion.mas compuesta i mas xq9X\ Pedrq^ papd blanco^ etc.^ 
apenas nos p^sentan una idea cualquiera^ un acto fujitivo del 
pensamiento; p^ro ama o cualquiera otro verbo nos revela la 
acción, la producción, lo positivo, lo que existe. Por este 
inotivo se ha dado a esta parte de la oración el nombre de 
verboy ola palabra pQr excelencia. Becorraimos todas las 
circunstancias de que acabamos de hablar. ^ 

La primera es la del tiempo, i al tocar este punto no pode- 
.mos negar que es uno de los mas espinosos déla gramática, 
pues acerca de la cUsificacion i las denominaciones hai tanta 
arbitrariedad entre los autores, i tantos son los sistemas in- 
ventados, que basta abrir cualquier libro para ver que en esto 
toteunt smtmtiac quot oapita. En esta inoertidumbre no se 
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estragará que propongamos francamente nuestra opinión, 
aunque no esté acorde con la de autores respetables. La ma- 
yor parte de los gramáticos comienzan a tratar este punto por 
una teoría científica de la división del tiempo, i aplican des- ' 
pues esta teoría a los hechos gramaticales. Este método no 
parece el mas exacto; la gramática jeneral que se propone 
estudiar la construcción del lenguaje para descubrir en ella 
la marcha del pensamiento, debe tomar una senda mas real 
i segura, debe contraerse con preferencia a examinar lo 
que existe. En esta virtud, recorreremos el verbo en todas 
sus variaciones, examinaremos el valor de éstas, el de sus 
relaciones, i después de este conocimiento, procederemos a 
establecer la clasificación i las denominaciones, formaremos 
en una palabra el sistema. Para proceder con mas exactitud 
i no confundir lo que pertenece a un idioma particular con lo 
que es común a todos, tomaremos nuestros ejemplos del latín, 
francés i español. 

Amare Amans Am^verctm 

1 Aimer 9 Amant 17 J' avois ainié 

Amar Amante Sabia amabo 



Am.avisse 
2 Avoir aime 
Saber amado 



Amatus 
10 Aimé 
Amado 



Amabo 

13 tT* aimerdi 

Amaré 



AmaJturum esse 
Deooir aimer 
Saber de amxir 



Amo 
11 «7' aim,e 
Amo 



Amattirum faisse 

4 Devoir avoir aime 12 
Saber de haber a- 

mado 

Amando 13 

5 JEIn aimant 
Amanch 

14 

6 Ayante aimé 
Sabiendo amado 

Amaturus 15 

7 Devana aimer 
Sabiendo de amar 



8 Demnt avoir aimé 
Sabiendo de haber 
amado 



16 



Amábam 
V aimois 
Amaba 

Amavi 
e/' aimai 
Amé 

Amavi 
e/' ai aimé 
Se amado, 

Amavi 
«7' eus aimé 
Sube amado 

Amavi 

•7' etcs eu aimé 



Amavero 

19 e/' aurai aimé 
Sabré amado 

Amavero 

20 Jj aurai eu ainú 



Amarem, 

21 e/' aim,erai8 
Amaria o amara 

Amavíasem 

22 e/' anrois ainú 
Subiera o habría 

amado 

Amavissem 

23 J^ auroiseu aimé 



Ama 

24 Aime 

Ama 



25 J'aime 
Ame 

Amarem 

26 Aimasse 
Amase 

Amaverim 
. 27 J^ aieaim^é 
Saya amado 
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Amaverim 
28 J' aie eu ainú 



Amüviasem 

29 J^eusseaimÁ 
Subiese amado . 

Amavissem 

30 c7' eu8se en aiwJi 



81 



Amavero 

Amare 

Amavero 



82 



Subiere amado 



§ OCXXVIII. 



VALOR DE LAS DiVBRfiAS TERMINACIONBS QUB B3PRESAN ESTA CIRCUNS. 

TAKCIA. 

La primera terminación amare espresa Isolamente la acción 
de amar sin afirmar sa existencia en este ni en el otro objeto. 
Seria impropio decir Pedro amar^ yo amar, tu amar, pero no Pe- 
dro ama, tu amas, yo amo: de consiguiente esta terminación no 
puede ser verbo. Amar a Dios sobre todas las cosaSy es el primer 
precepto del decálogo-, amar es un sentimiento propio de to- 
do ser intelijente; estas espresiones son exactas i en ellas la 
ierminacion amar está haciendo las veces de sustantivo i de 
sustantivo en nominativo pues es el sujeto de la oración. Tara- 
bien decimos honroso es amar la virtud-, triunfas de tu enemigo 
con amarle*, por amar la lisonja se pierden los poderosos; pa- 
ra amar la lisonja basta olvidarse de sí mismo; el precepto 
de amar a Dios sobre todas las cosas es sublime. Aquí tene- 
mos que *,la terminación amar concuerda con un adjetivo i 
puede estar rejida de varias preposiciones; tañemos que am re 
hace todos los oficios de un sustantivo, i que lo es en realidad; 
en latín se declina amara, amancít, amando, amándum, amando. 
Las terminaciones amavisse, amaturum esse] amaturum fuisse, 
espresan también la acción de un modo indeterminado i son 
susceptibles del mismo uso. La única diferencia que se nota 
entre ellas es una espresion mas o menos definida del tiempo; 
haber de amar a mi enemigo es cosa dura; haber amado a un 
ingrato es lo que mas me pesa] nada cuesta amar la virtud; estas 
espresiones equivalen a las siguientes: que ame en adelante a 
mi enemigo es cosa dura; lo que /me pesa mas es, que he am.ado a un 
ingrato; nada cuesta amar (antes, ahora o después] la virtud. La 
voz amare es la que espresa la idea principal mas indetermi- 
nadamente, es decir, sin afirmar tiempo, modo, ni persona; 
las voces amavisse, amaturum esse, lo hacen también cou 
la misma indeterminación en orden al modo i a la persona; 
pero con respecto al tiempo, aunque sin una relación clara a 
época alguna fija, espresan no obstante la acción como sucedi- 
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la en dos períodos distintos, uno pAsado i otro fatnro. La 
iiccion dmaturum fútase o haber de haber amado, espresa 
gualmente la acción de un modo indeterminado i con relación 
\ una época pasada, pero anterior a otra pasada. Sabiendo ^1] 
íe haber ido a las clases fui a pasearme con un amigo, la espresioa 
habiendo de haber indica una época anterior a aquella en que pudo 
laberse yerifícado la ida a las clases o por lo menos a la del paseo. 

§ CfCXXIX. 

CaKTINÜ ACIÓN DEL ARTICULO ANTERIOR. 

Las terminaciones amando o in amando, en aimant o aimomti 
m amando o amando, i las otras ayant aimí, habiendo amador 
imaticrus devant aimer, habiendo de amar, forman el ablativo 
le los sustantivos anteriores; in ridendo diaitur verum o in 
idere dicitur verum: quis iolia fando temperen a lacrimis? quis 
alia in fari temperet a lacrimis? Habiendo amado a Pedro no 
tejaré de protejer a su hijo, o por haber amado a Pedro no de- 
are de protejer a su hijo; habiendo de amar a Pedro, le detestas 
•ntrañáblemente , con mas propiedad, en vez de amar a Pedro 
e detestas entrañablemente. Habiendo de haber amado a Pedro, 
e detesté entrañablemente o en vez de haber amado a Pedro le 
letesté entrañablemente. De lo que resulta que estas termina- 
nones son los casos del infinitivo, la primera es el ablativo 
le amare,la segunda de amavisse o haber amado, la tercera de 
imaturum esse i la cuarta de amaturum fuisse. Las mismas 
liferencias que se notan en las primeras por lo que toca a la 
livision del tiempo, se notan en las segundas/ amando o en 
^imant, indica de algún modo el presente, ayani aim^ el pása- 
lo, amaturum e-sse el futuro, i devant avoir aime una cosa, pa- 
ada antes de otra también pasada. La única particularidad 
ue distingue a estas locuciones de las indefinidas, es que 
spresan; la primera una relación de simultaneidad con otra 
xistencia anterior, v. gr., entrando al teatro oí pronunciar tu 
omhre, o cuando entraJba al teatro oí pronunciar tu nombre', la 
i*giinda ima relación de causalidad, habiendo ido al paseo, ob- 
yrvé que fulano te miraba con atención, la ida al paseo se consi- 
era como causa de la observación hecha sobre fulano; la tercera 
buarta espresan una relación de necesidad u obligación Aoñiendo 
ic am/ir a Pedro, habiendo de haber ido a las clases o teniendo La 
Higacion de amxir a Pedro, debiendo haber ido a las dases, etc 

[1] Preferimos eljerandio porque la espresion am/iturum faisse no 
I usa en castellano ea la forma infinitiva. 
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OONUNUAOION DBL MISMO ARTICULO. 

Las terminaciones anteriores son sustantivos, las siguientes 
amans, amatus^ amante^ amado son unos verdaderos adjetivos, 
pues espresan una calidad en abstracto, como pudiendo per- 
tenecer a este o el otro objeto. Se dice: Pedro es amante^ Pedro 
fvÁ amado ^ el ciudadano amante de su patria y el disdipylo amak 
dd Salvador j etc. La propiedad peculiar de estos adjetivos i ea 
la que se diferencian de los demás es, que espresan . lo perte- 
neciente a las acciones; amans espresa la calidad de tener la ac- 
ción de amar, i aynatus la do ser el objeto de esta misma acción. 
Por esta razón llamaremos adjetivos activos a amans i los de- 
mas de su clase como legens^ docens, audiens; i pasivos a ama- 

/ ttís, doctus, lectuSj etc. 

/ Estos adjetivos unidos con el ausiliar ^er equivalen a los 

/ mismos verbos, amOy amor, soi amnnte, soi amado. Sin embargo, 

en el latín i los idiomas modernos se presentan casos en que 
estas espresiones tienen otro valor. Quos ab wr6e discedem 
Pompefus erat adhortatus^ á los que había exortado Pompeyo sa- 
liendo de la ciudad. En estos i otros muchos casos se ve que el 
participio amans tiene el mismo valor del jerundio amando. La 
palabra am^do tiene dos sentidos: primero sido amante^ v. gr., 
he amado, habia amado, que equivale a he sido amante, hahia 
sido amante: segundo la calidad de ser amado; de la primera 
usamos en todos los tiempos compuestos de la voz activa, i de 
la segunda en la pasiva, yo soi amado, yo he sido amado. Es- 
ta anomalía aparente ha dado lugar a varias indagaciones; 
Beauzee dice que la palabra amado en la significación de sido 
amante^ es el mismo supino amatum, pues he amado, habia 
amado, hube amado corresponden a estas locuciones latinas hako 
amatum, habebam, amatum, habui amatum, i esta esplicacioQ 
que está acorde con otros hechos gramaticales parece bastante 
verosímil. El mismo autor hablando del supino añade, que es 
la declinación del infinitivo amavisse como lo indican las fra- 
ses siguientes: diu non perlitattim tenuevat dictatorem Tit. Liv. 
Nec ego vos ultum injurias hortor. Salí. Obsonatu redeo Plaut. 
de las cuales la primera está en nominativo, la segunda en 
acusativo como rejido de la preposición ad i la tercera ea abla- 
tivo. 

§ CCXXXI. 

CONTINUACIÓN DB LO DICHO. 

La terminación amo j'aime es la primera que espresa la 
acción de un modo fijo i determinado, porque no solo afirma 
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)á eitistencia, sino también que esta existencia se yerifica en 
el objeto que representa el sustantivo relativo yo. El tiempo 
que espresa es el que va corriendo en el mismo acto de la pa- 
labra; yo escribo , tú lees, aquel oye; cuando 70 pronuncio estas' 
palabras indico que la acción de escribir, leer u oir es contem- 
poránea del acto en que hablo. Algunas veces nos valemos de 
estas terminaciones para designar un tiempo pasado o futuro, 
pero siempre es indicando Ta simultaneidad de existencia, 
cuantas veces voi al teatro me acuerdo de mi difunto amigo; es-* 
pere Ud,, ya vuelvo; de estas dos espresiones la primera indica 
una época pasada i también que los recuerdos del amigo se 
verifican en el mismo acto de ir al teatro; en la segunda se 
espresa una época futura, ^a vuelvo^ qnxeve decir volvere ai 
instante^ pero usamos del presente para manifestar que tarda- 
remos tan poco en volver, que este acto i el de la palabra pa- 
recerán simultáneos. 

Diferentes usos se han seSalado para las terminaciones 
amabam, j'aimois, pero todos convienen en la circunstanciado 
emplearse estas terminaciones para espresar la coexistencia de 
dos cosas o hechos pasados en una misma época o período. 
Cicerón era Cónsul él ano 693 de la fundación de Boma, aquí 
la acción de ser cónsul o ejercer el consulado es coetánea del 
ftño 693, Cicerón era un orador elocuente; las 'dos cosas contem- 
poráneas son Cicerón i orador elocuente. El tirano de la huma- 
nidad contaba para conquistaros con vuestra corrupción poli- 
tica, la acción de contar se refiere a la misma época de las 
demás operaciones del tirano. 

Amaviy he amado j espresan que . la acción se ha verificado, 
pero que la época o cosa a que aludimos dura toüavia; este 
siglo ha dado copiosa materia a los historiadores] hoi he traba- 
fado con exeso; Cervantes ha escrito muchas obras de injenio; en 
si primero i segundo ejemplo se habla de épocas que no han 
[tasado, i en el tercero de cosas que aun existen, 

Amaviy améj j'aimai designan una época enteramente pa- 
jada o cosas que ya' no existen. Ayer vi a fulano^ Cicerón es- 
cribió el diálogo de oratore. 

Amavifeus aimé, yo hube amadoy espresan lo mismo que las 
^oces anteriores sin otra diferencia que la de que este tiempo va 
precedido por lo regular de algunos adverbios como aw, gwe, 
ncandoy v. gr., apenas hube cantado el aria^ luego que hube^ 
legado a la posada, que equivale a apenas cante d aria, luego 
¡ue llegue a la posada. Por lo espuesto se ve que en latin no haí 
ñas que una sola terminación amavi para todos estos tiempos 
[ue en las lenguas modernas espresan épocas mui diferentes, 
ün la pasiva parece haber admitido esta distinción, pues 
imatíAs 8um equivale a lie sido amado, i amatw/ui a fui 
imado. 
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Amai>era3iif habia amado ^ espresan una época pasada ante- 
rior a otra taml)íen pasada; cuando entraste a casa, ya había 
vuelto del paseo; la jent^ habia empezado a respirar el aire a lo» 
dos meses de levantado el cordón. Fuera de estas terminaciones 
tiene el francés estas otras y' ai eu aiméyj' cus cuaimé^j* 
avoiseu aimé^ cuya naturaleza es agregar a la idea de anterio- 
ridad que espresa el pretérito, otra relación mas de anterio- 
ridad, v. gr., des que f ai eu chanté, je suis parti pour vous 
voir; la existencia del canto i la de la partida se presentan 
como anteriores al acto de la palabra, pero la existencia del 
canto se halla ademas comparada a la de la partida, i la es- 
presionj' ai eu chanté sirve para manifestar ciue la primera 
es anterior a la segunda (1). 

§ OOXXXII. 

í CONTINIJACIOlir DE LA MISMA MATEBIA. 

Amavo amaré j* aimerai^ espresan una cosa futura, respetare 
i amaré siempre la relijion apesar de la critica de lo» impíos; esta 
tcf.rde iré a casa; mañana tendremos buen tiempo, 

Amaverof aurai aimé^ habré amado. Nos valemos de estas 
eápresiones para desiguar una cosa futura anterior a otra fu- 
^ tura; cuando vayas por la gaceta, ya la habré leido\ habremos 

concluido nuestra tarea ante» que llegues a casa. . 

Amarem, amara o amaina, j* aimerais, espresan la exis- 
tencia de una cosa como dependiente del cumpliniiento 
dé una condición, v, gr., seria una desgracia qice lloviese^ 
practicaría la virtud si la viera aiUorizada con el ejemplo de los podi» 
rosos, corriera a caballo sino estuviese enfermo, donde la exis- 
. tencia de las acciones amar, correr i ser una desgracia se 
presenta como dependiente de la de llover, verse autorizada i es- 
tar enfermo. En español se usa también de este tiempo en los 
casos siguientes; cuando se manifiesta probabilidad, i entonces 
equivale a debió de; creería que yo le engañaba puesto que falló 
a la cita, es decir, debió creer que le engañaba putsto que; 
cuando el verbo va precedido de otro que denota conjetura, 
esperanza, promesa o afirmación i ademas de la partícula quea 
creo que vendrían unos mil enemigos} temí que mi criado no 
acudiera a la hora señalada. En. las interrogaciones i esclama- 
ciones. ¡Cuan ''distante estaría de pensarlo! Bueno seria que U 
prendiesen pronto (2). 

Ama aime espresan una acción como querida por la primera 
persona de 8Íno;ular o el sustantivo relativo yo; ama a tuspa- 
dres; hijos míos amad siempre la virtud; estas proposiciones 
equivalen a estas otras; deseo que ames a tus padres, hijos mios 
osrpido que améis siempre la virtud. 
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(1) Beaueee, lib. 2, cap. 4. 

(2) Salva.— Gramática castellana, páj. 177. 
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Amerriy que yo ame, qtie y-aíme, espresaá una acción de- 
peadiente de otra que puede ner deseo, mandato, suplica, 
etc.] deseo que ames a tus pudres; hijos mios, os suplico que 
améis siempre la. virtud, te ordeno que vayas a casa] pero re- 
paremos que estas proposiciones espresan una ^acción como 
verificándose después de la súplica, deseo o mandato, i siendo 
estos actos instantáneos, se puede considerar la acción subor- 
dinada como acaeciendo en el acto do la palabra. 

Amarem quefaiviasse, que yo amase^ convienen cotí los an- 
teriores en espresar la accioTí como dependiente do otra. Les 
previno que estuviesen prontos; dijo el embajador que viniese su se* 
cretario; deseabas que te facilitase la entrad t^ las acoioaes estar 
prontos, venir, facilitar depenátíii de las ai» teriores preüenir, 
decir, desear. Esta circunstancia pnrticular introduce al- 
guna oscuridad en la espresion del tiempo, porque si las vo- 
ces vÍ7iiese facilitase, estuviesen prontos designan una acción 
pasada respecto del acto de la palabra, designan también 
una futura respecto de la otra de que dependen inmedia- 
tamente. Mas como !a acción que predomina i sirve de pui to 
(te comparación, es la del verbo determinante, diremos que 
estas terminaciones espresan una época futura. En caste- 
llano se usa también en toJos estos casos de la terminación 
amara del coadioioaal. Les previno que estuvieran o estuviesen pron* 
t08] dije al embajador que viniera o viniese su secretario. 

Amaverim, que f ate aimé, haya amado, espresan un tiem- 
po pasado res¡)tíCto del que indiua el verbo determinante; «i*- 
pon que Pedro haya sido e~l autor del crimen, cómo pretendes que le 
hayamos visto? 

Amavissem, que j^eusse aimé, que yo hubiese amado] estas 
terminaciones espresan la acción tan dependiente xorno las 
anteriores i ademas con la idea de ser una cosa pasada ante- 
ri(»r a la pasada del determinante: ¿Querias que Pedro hubiera 
o hubiese ido al paseo? deseabas ya que hubiese muerto? L&s acciones 
ir, morir, están representadas como anteriores a las de querer 
i (lesear que también lo son al acto de la palabra. 

Amavero, amare; si s diere bien de este negocio^ emprenderé la 
especulación de que hablas; si escuchare mis consejos no se arrepen- 
tirá, de ello; aunque se siguiere tal inconveniente^ debe llevarse ade* 
lante la resolución. Estas frases equivalen a las siguientes: 
emprenderé la espet:ulacion de qu^. hablas como o dado que silga 
bien de este negocio; debe lltvirse adelanJte la resolución aunque se 
siga tal inconveniente: no se arrepentirá de ello, dado qne o como 
escuche mis consejos] i ellas nos manifiestan que esta terraina- 
ci.)n espresa el futuro con respecto al verbo determinante 
cuando este se halla en presente, i una acción pasada o ante- 
rior a la del mismo determinante cuando este se halla en fu- 
turo. Salva en su Gramática castellana cuenta a este tiempo 
eutrs) los futuros; no hai duda, la cosa ea cierta cuando so to« 
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ma por término de la comparación el mismo acto de la pala- 
bra, pties en los ejemplos ;citado8 las acciones salir, seguirse, 
escuchar son posteriores a este acto; pero creemos también que 
para clasificar estos tiempos, no debemos tom^r este término 
de comparación, sino el espresado en el verbo determinan- 
te, i siendo a^i, las terminaciones amaverój amaren no son 
siempre futuros* La ra«on que tenemos para esto es que todos 
los tienipos del Rubjuiitivo espresan una acción subordinada o 
dependiente de otra, i por consiguiente a ella se refieren los 
tiempos de que hablamos. Por otra parte, este término de com- 
paración nos ahorra la esplicacioü de bis infinitas escepciones 
en que es preciso entrar para calvar la exactitud de las reglas, 
t^irvan de ejemplo estas dos frases: 1.' aunque pndiera seguir- 
se tal inconveniente qno pertenece al futuro, según lo he- 
mos demostrado, i que el autor asegura referirse ii cosas pa- 
KHdas: 2/ me aconsejaba o aconsejó que dejase su compañía que 
pertenece igualmente al futuro i que el mismo autor cueuta 
entre los pretéritos, no reparando que la preterición está reca- 
yendo mas sobre el determinante me aco)iscjó o hahia aconse-- 
jado, que sobre el tiempo subordinado dejase. Iguales observa- 
ciones pueden hacerse sobre la terminación ame; ¿quién no 
gobernáiidose por In regla que hemos dado, podrá decir 
que pertenecen a un mismo tiempo estas tres frases, m« ha 
aeonsyado que deje su compañía^ jne acoíiseja que deje su compañía: 
me nconsejará que deje su compañíaf Nadie, pues se dirá que el de 
Iti primera es pasado, el de la segunda presente, i el de la ter- 
cera futuro; i sin eaíbargo, todas ellas pertenecen a ün mismo 
tiempo, que es el que principia a correr desde que se aconseja, 
se aconsejará o se ha aconsejado, i que por su inmediación o 
(Jantinuacion con estos puede considerarse como presente. 

Amavero huhiere amado; estas terminaciones espresan un 
tiempo línterior a un pasado, a un presente, o a un fu- 
turo. El que no se hubiere portado bien, la habrá pagado] el que 
no se hubiere portado bien, la estará pagando; el que no se hu- 
biere portado bien, la pagará. La espresiou mas ordinaria es 
la tercera, por lo que llamaremos a este tiempo antefuturo. 

Los tiempos j'aurai eu aimé^/'aurais eiiaime,quej'aieet(, 
aimé, quej'eusse euaime indican las mismas circunstancias que 
j'aurai aimé,j'aurais aimé, que j'aie aimé, que j'eusse aimé, i 
ademas espresan como los otros de la misma especie uña idea 
accesoria de anterioridad a otra época anterior que siempre 
se designa. 

Por io esptiosto se vé, que los latinos tienen una misma 
terminación amavi para espresar todas las diferencias del pa- 
sado, una sola amai^em para indicar el condicional i el futuro 
de subjuntivo amare, U terniinacion amavissem para espresar 

ei Qoadioivual pagado i el pluscuan) p^rft^Qta desubjuotivo; i 
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por áltima^ la termlaaoion amape^v. para nuestro qondloloaal 
pasado i el futuro de subjuntivo. Esta revena denuieatra qi;o 
la espresioti del tiempo es muoUo mas olar^i i perfecta ^n I04 
idiomas modernes. 

§ CCXXXIII. 

DE LOS MODO DBL VERBO I SU DIVISIÓN. 

Conocido el valor de cada una de las terminaciones del ver- 
bo, pasemos a clasificarlas, i darles los nombres correspon- 
dientes. Desilo luego advertiremos que Lis espresionos anuir y 
haber amado ^ haber de amar^ haber de. haber amado, amando ^ 
habiendo amado, habiendo de amar, habiendo de haber amado, 
espresan la existencia' de un modo'indefinido i como si fuerm 
el sujeto de que se va a decir alguna coáa. Esta circunstancia 
es la que forma de ellas una clase aparte que l'aruaremoá mo- 
do infinitivo, sustantivo o indefinido. 

Las terminaciones amo, ame, he amado, h'ibe am'xdoy había 
amado, amaré, habré amado, presentan la existencia de un 
modo definido, esto es, perteneciendo de necesidad a alguna 
])ersona o cosa, i ademas imlicando esta existencia como uii 
hecho positivo e independiente. De ellas form iremos la segun- 
da clase <le tiempos o el modo llamaflo indicativo. 

Las voces a/naí'rt, amaría, hubiera amado, habría amqdj, es- 
presan una acción dependiente del cumplimiento de una con- 
dición^ i constituyen el modo condicional o supositivo. 

Las terminaciones ama, a/me, espresan la acción como que- 
rida, ordenada o suplicada por la persona que hibla, i forman 
el modo imperativo. Últimamente las voces que yo ame, que 
yo amara, o amase, que yo haya amado, qUehubitrao hubiese 
amado, amare, hubiere amado, representan una acción subor- 
dinada a otra, o que es ciusa i m)tivo de otra, quieres que 
vaya a casa; si saliere bien da este negocio, abandono entera- 
mente la agricultura i me dedico al comircio; la terminación 
vaya indica una acción subordinada a la de quei^er, i la de 
saliere una acción que puede considerarse como causa de íá da 
abandonar i dedicarse, 

§ OOXXXIV. 

CONTINUACIÓN DBL ARTICULO ANTERIOR. 

De todos estos modos, el infinitivo, indicativo, condiciouí^l 
i subjuntivo consideran al tiempo divido en tri*s partes prin-r 
cipales, presente, pretérito i futuro; el presente forma uu solo 
tiempo, porque no se puede considerar como presente' mas 
que el momento indivisible en que leenios, hablamos, es- 
cribimos, etc.; el pretérito i el futuro abrazm épocas estensas 
i son suceptibles de infinitas divisiones. 
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fin el modo infinitivo liai dos presentes amar i amando^ dos 
pretéritos haber amadoy habiendo amadoy dos pluscuam per- 
fectos, haber de haber amado^ habiendo de haber amado^ dos 
futuros haber de amar, hoMendo de amar y los que corresponden 
a las dos formas indefinida i jernndio. 

En el indicativo hai un presente amo, cuatro pretéritos, 
uno imperfecto amaba, uno remoto amé o hube amado, un 
próximo Ae arnaáo, i un pluscuam perfecto habia amado, i dos 
futuros, uno simple amaré i otro anterior habré amado. 

En el condicional no hai mas que dos tiempos, uno amaray 
amaría que hace las veces de presente i de futuro según el 
contesto de la oración, i otro pretérito habría amadoy hubiera 
amado. 

En el imperativo no hai mas que un tiempo amay i este para 
el presente. 

En el subjuntivo hai un presente am^, dos pretéritos haya 
amado, hubiere amado, un pluscuam perfecto hubiese amadOy 
i dos futuros am^aey amare. 

§ coxxxv. 

ESPRBSION DB LA PERSONA. — VARIACIÓN DE LAS VOCES. 

Dar la razón de estas denominaciones seria materia de una 
discusión prolija, lo que por ahora nos llama la atención son 
otras variaciones del verbo, a saber, las de la persona i de las 
V)ces. Las primeras sirven para indicar si el que tiene la acción 
es el que habla, la persona a quien se habla, o aquella do que 
se habla, v. gr., amo, amas, ama, amamos, amáis, aman. Amo, 
indica al relativo j^o; amas al relativo tü,\ ama al relativo aquel 
n eí;las tres ultimas designan los plurales de estos sustantivos. 
Laespresioa de la persona según lo hemos dicho, no se halla 
en el infinitivo, i esto ha dado lugar a la siguiente divi- 
sión de modos que proponen algunos gramáticos; el modo 
'<^ sustantivo que comprende las primeras terminaciones del in- 
finitivo amare, amavisse, etc.; el modo adjetivo que abraza loa 
divensos jerundios, i el modo atributivo o personal que com- 
prende los cuatro últimos de nuestra clasificación, i que ellos 
dividen en tres, uno destinado a representar la existencia po- 
sitiva i que abraza el presente i pretéritos del indicativo i aun 
al imperativo, otro que espresa la existencia eventual i com- 
prende los futuros de indicativo, i los tiempos del moilo con- 
dicional; finalmente, el último destinado a espresar la existen- 
cia subordinada i que abraza todos los t'empos del subjuntivo. 
Esta nueva división podrá ser mui filosófica, pero preferimos 
la otra por ser bastante clara i hallarse adoptada mas o menos 
en lodaslas gramáticas. 
La variación de laá voces está destinada a representar Ix 
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activa i pasiva de los verbos, v. gr,, dmo, amor^ soi ama»^ 
do. La pasiva se forma en los idioma» modernos por la rettoion 
ílel adjetivo pasivo amado i los ausiliares haber i ser; entre los 
latinos se formaban del mis no modo todos los pretéritas, el 
futuro anterior i el de subjuntivo, los demás tiempos eran 
simples, amalar, era amado; amattLs sum^ he sido amadq; 
amatusfuiffuí amado; amatus/ueram,hohia sido amado; amq- 
boTy seré amado, etc., etc. 

§ COXXXVI. 

PREPOSICIONES. 

Éntrelas calidades que espresan los adjetivos, hai algunas 
comunes a muchos objetos o cuya estension es muijeneral, 
tales son las relaciones que dichos objetos tienen entre si, i 
de que ya liemos hablado en los parra. OOXIX, OGXX i 
CCXXI. Estas relaciones de posesión, causa, término, separa* 
cion, o unión se espresarian al principio variando las terminacio- 
Ties, i también por adjetivos indeclinables; mns como a cada paso 
hubo necesidad de «spresarlas, i sea natural al hombre abre- 
viar las voces mas usuales^ estos adjetivos se convirtieron en 
los monosílabos llamados preposiciones. Estas hacen un papel 
mili importante en el discurso, i las hai en tod^s las lenguas 
aúnenlas que emplean la declinación. Sirven para formar 
las palabras derivadas combinándose con las radicales primi- 
tivas, V. gr., deshacer, rehacer, consonar, resonar, en que las 
]irei)08Íciones de, re, con se incorporan con los verbos sonar, 
hacer', contribuyen finalmente a la espresion total de una 
idea compuesta por la propiedad que tiene de enlazar unas 
con otraalas partes de la oración, v. gr., d libro de Juanfué 
impreso en Burdeos, en que sin las voc»'8 de en no podria de- 
terminarse con claridad el libro.de que se habla, ni el lugar 
donde se imprimió. Omitimos la lista de ellas i la espli- 
cacion de su respectivo valor, por hallarse en casi todas las 
gramáticas. 

§ CCXXXVII. 

ADVEBBIOS. 

El oficio principal de los adverbios c^, como lo manifiesta 
la etimolojia de esta palabra, calific^iral verbo, v. gr., caminar 
aprisa, leer despacio, hablar ehcicentevienfe; también califican 
a los adjetivos, m^ii sabio, mas valiente, mui rico. Estas pala- 
bras se d» rlvan de los adjetivos como el alverbio mui derivado 
ílel adjetivo mucho, i los ]at'M]o>i directe, juste, summe derivados 
de los adjetivos diieotus sammiis,jufstús,é^c,.T2i,m\iÍQn resultan 
de la combinación de los snstjiutivos i adjetivos, v. gr., suma" 
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mmte, ^(wtcimente^ ^n gne el eustantívo mt^t^ está comlufiado 
con los ig^^Jetivo; exacto i sumo. Su aso qo es de rigorosa neee- 
íjaad, porque pueden suplirsp con los sustantivos i las prepo- 
siciones exactamente^ con exactitud^ aprisa, con prisa Q lijerezn^ 
etc. Los adverbios \ las preposícioneí» son regular mente inde- 
clinaMe^, los primeros porque si sufrierciQ álguníi variaciou, 
seria para denotar el verbo que califican, es dec'r, estariua 
sujetos a todas las variaciones déla conjugación, i esto ademas 
de ser engorroso, puede suplirse colocrindo el adverbio inme- 
diatamente ante o después del verbo. Las preposiciones tam- 
bién sotí indeclinables, porque se hallan tan ligadas con el 
I antecedente como coii el consiguiente, i no podrian padecer 

/ l^s variaciones de ánibo?; en el ejemplo anterior él Libro de 

' JuaUj la voz de está ligada con libro i Juan; rpspecto del pri- 

moto espresa uña posesión pasiva, i una posesión activa res- 
pecto del segundo. 

§ OOXXXVIII. 

C0NJUNCI02ÍSS I su PIVISIOK* 

Asi cojno U9 id^as rq. enlazan entre sí, así tambiéa se enla- 
zav^ ^us diversas relaQioues; en nuestros discursos no hijeemos 
ó,tra cosa que rcicarrer las diferentes relaciones que se haa 
ligado, en virtud de su inmediata sucesión. Este tránsito del 
entenjdv^*®^^^P*^diera^ hacerse sin usar para ello de voz algu- 
na^ p,es.ro perfeccionándose ca,da (^ia las lenguas, se quiso es- 
p.resar esta circunstancia por medio de las palabras Itam idas 
yuígarox^nte conjunciones. Estas fticilitaiji el curso de lí^s ideas 
i dap^ n^as limpieza i soltura al iQUguajje; con mfiyor cdaridad 
¿9 dice DeinQsten^ i Cicerón fmron elocuentes; que iMinósit- 
Tif^ fue elofm^nte¡ Cicerón fué elocuente. Las conjunciones sou 
voces elípticas que comprenden una proposición coaipleta, 
y. gr., sí estudio COI} empeño la filosofía, no malograran mis pi- 
ares siis cuidados] restituyendo hx conjunción si a su pigaifici- 
cion primitiva, se convertirá la proposición anterior en Ih 
siguiente: suponiendo que yo esLudie con. empeñóla filosofía ^ debe 
inferirse que mis padres no malograrán sus cuidados. La con- 
junción con todo, se traduce a pesar de lo que se ha dicJiOy sucede 
ue¡ maSj quiere ávcir, alo dicho debe añadirse que; porque, uní, 
e ias razones de ío que acaba de decirse, es que, Pero notemos 
que en todas estas proposiciones se halla repetida la palabra quc\ 
esta es la q.ue propiamente tiene la fuerza conjuntiva, i quien 
la comunica á las demás conjunciones. Los crramáticos no hin 
podido hallar su oiíjeu, pero la analojía manifiesta que es una 
iVrenosiciou.'i que así como se inventaron estas para lipjar los 
diversos nombres, asi tpmbi.en se in venteo la palabra que para 
ligar los verbos con los verbos. 
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Las coDJaüciones se dividen en copulativas^ cnyo oficio prin- 
Ipal es unir dos palabras o miiembrcfB del periodo, i son í, niy 
ue; en disyuntivas que sirven para la separacibn de dos voces 
► tiiiemt)ros i soü o, bien, yá\ en advei'saéivas^ o escepcionáles^ 
[lie sirven para restrinjir el valor de una proposición ^ ta^es 
orno peroy empero, sin embargo, no obstante] eú condicionales 
[üe espresan una condición si, sirio] en causales que indican la 
a usa o el motivo, porgwe, pues que, ya que, pues; en OQnti- 
iuativas, V. gr., mientras^ también, otrosí] en comparativas, 
'• g^-> ^^h ^^^ como] en finales que espresan el objeto o fin de 
ina cosa, para qucy a fin de que; en ilativas que sirven para 
íspresar una deducción, luego, por tanto, de consiguiente pueSj 
en las que indican tiempo, v. gr., cnando, luego, que, etc. 

La conjunción enlaza dos proposiciones; tan unida se baila 
^OTi la primera como Con la segunda, i por esta razón es inde- 
:liiiabl0. 

§ OOXXXIX. 

CONJüNTtVO QÜErf 

No debe confundirse la conjunciou que eon el otro tfiíe Wül* 
m^do pronombre relativo, o con mas ptopiedlid adjetivo coik^ 
hcniivo, porque son diferentes las funciones de &mbo8. El pri- 
tnero sirve para ligar dos proposiciones, v. gr., quiero que va^ 
yas a casa, dicen que el ejército pereció, el segunao enlaza una 
proposición con un sustantivo, por ejemplo, el hombre que ama 
la virtiíd es feliz, en que la proposición ama la virtud estfi li- 
gada con el sustantivo homh^e por la palabra que. En este 
enlaoe se ba de observar: I."" que la voz que haee veces de con- 
junción, pues liga una proposición completa; 2.^ que por esto 
mismo contribuye a determinar la estension del sustantivo que- 
le antecede, i hace los oficios de adjetivos determinativo. Asf 
es que las palabras cuyo cuya que pueden considerarse como 
sus inflexiones, se resuelven últimamente encestas d que o que el]- 
Pedro cuyo hijo conosco] quiere decir: Pedro del que el hija (»- 
nosco. Quien o que es el que; el homhre que ama la verdad o quieti^ 
ama la verdad] se traduce: el hombre el que ama la verdtHl. Eb 
cual, la cual, lo cual, son los conjuntivos gwe, 'cuyo, con el adje- 
tivo el que se agrega por pleonasmo para llamar lar atencioa 
sobre la proposición incidente que califica al sustantivo: Pedro 
el cual te am>a tiernamente se halla en la máyoirmiseriu; ^n 
estos ejemplos se ve que el conjuntivo ooncierta con el nombre 
que debia repetirse en la proposición incidente i no con el que 
se halla en la principal llamado también antecedentCy i comot 
el uno puede estar en nominativo cuando el otro esta enacu^ 
sativo u otro caso distinto, se dice con propiedad,: que el con^ 
juntivo concierta con el antecedente en jenero i uniofero pera' 
uo en 09^0. 



§ COXLI. 

OKÍJXN I VALOR OE LA. PROPOStCIOlf. 

Todas las voces que hemos recorrMo hasta aquí, esceptuan- 
do la conjunción, no espresun de suyo mas que fracciones de 
pensamiento. Este según lo hemos demostrado en la primeni 
i segunda sección, consiste no en una idea aislada, en un ele- 
mento Kolo 6 indefinido, sino en la relación real que traba los 
dos estremoí^, en el desarrollo de la unidad en pluralidad, i la 
espresion de este acto complejo no se halla en el sastauti- 
vo, nien el adjetivo, verbo, adverbio, preposiciones, etc. lío en 
la preposición, porque considerada aisladamente es de todas 
las p:irtes de la oración la que tiene una signifícacioa mas 
vaga i vaViiible, J9e por ejemplo, no significa nada, pero si 
decimos 6^ libro de Jaarij so entiende que espresa una relación 
de posesión activa de parte de Ji^/i, i pasiva respecto del libro] 
por tampoco espresa un pensamiento cabal, usamos de elU 
para indicar ya la causa o el motivo, el libro se imprimió por 
Juan, ya el lugar por donde, por las calles, por el camino;\o 
mismo decimos de las demás. Él adverbio solo indica un modo 
de ser do la acción, es decir, una circunstancia particular de 
la producción^ marchar aceleradamente, leer mui bien. El ad- 
jetivo solo espresa una calidad sin afirmar que pertetiece a al- 
gún sujeto, ni indicar tampoco este sujeto; las vooes pj^ cíente^ 
azul, estenso, pronunciadas solas no significan casi nada; el 
que las oye no puede formar una idea clara de lo que se le 
ha querido decir. El verbo espresa en el modo iafinitivo la 
existencia, de un modo vago e indefinido sin referirse a sujeto 
o unidad algun.'i; en eljerundio la empresa refiriéndose a uq 
sujeto pero no desiij^na a éste; en el modo personal, esto es, en 
el indicativo, condicional, imperativo i subjuntivo, se refiere 
igualmente a un sujeto, pero solo lo espre^a en la primera i 
segunda persona, no en la tercera; ama solo quiere decir que 
alguien existe amando sin designar quien es éste; amo^ amas^ 
espresan la existencia presente del yo i del tú en el modo de 
ser amando. El sustantivo espresa uno de los términos de la 
relación, pero no esa relación entera, espresa la unidad que 
se desenvuelve en pluralidad i no este desarrollo en la misma 
pluralidad. Besulta pues, que en todas las voces esplicadas 
solo el verbo en la primera i segunda persona espresa un pen- 
samiento; en la tercera, solamente la producción de la plura- 
lidad, es decir, el medio de la relación i el segundo de los dos 
estremos; en las otras personas espresa los dos estremos i su 
relación. Pero como los pensamientos que esi)resamos no sou 
siempre la existencia del yo, tí, nosotros^ vosotros, sino por lo 
r guiar la de los seres que forman la tercera persona^ nos 
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Temos en la necesidad de combinar todas estas voces, de reu- 
nir todas estas fracciones i formar ttn todo. Este es elorijen 
de la proposición, la cual es una teunion de voces que espreaa 
la existencia dé una cosa o un pensamiento completo, o valién- 
donos de los mismos términos adoptados, la que espresa un ' 
juicio. Como en todo pensamiento completo debe haber unidad 
i desarrollo de unidad en pluralidad, en toda proposición debe 
Iiaber también una palabra que represente esta unidad, sus- 
tanciao sujeto; otras queespresen hx pluralidad, las calidades, 
lo atribuido al sujeto; i otras finalmente que espresen el desarro- 
llo del primer termino en el segundo. Aquí tenemos lastres 
partesde la proposición que reconoció Aristóteles sujeto^ cópula i 
predica do j v. gr^, Pedro cB amante, Pedro el sujeto, es la co- 
pula, i el predicado ama/jíe. Laj terminaciones de los verbos 
personales envuelven la cópula i el predicado como se ve en 
ama, amo, i esta circunstancia particular ha dado lugar a los 
gramáticos para comprender estas dos partes bajo la palabra* 
atributo. Esta nueva denominación no tiene nada de repren- 
sible, i de ella nos valdremos en los párrafos sucesivos. 

§OCXLI. ^ 

INTERJECCIONES. 

Una reflexión ocurrirá i es la siguiente: ¿qué necesidad 
liabia de entrar en este análisis menudo del pensamiento? ¿no 
habria mayor claridad i precisión en espresarlo por uña sola 
palabra? Esta dificultad desaparecerá atendiendo: 1. ® que el 
número de nuestros pensamientos es infinito, i que si para 
cada uno de ellos se inventase una palabra distinta, el len- 
guaje se baria interminable: 2. ® que nuestros pensamientos 
son combinaciones de un cierto número de elementos primiti- 
vos, i que inventando un signo para cada uno de estos ele- 
mentos, era fácil imitar con los mismos signos todas las com- 
binaciones mentales. En el lenguaje hai palabras de una 
significación tan compleja como las mismas proposiciones, 
tales son las interjecciones o las voces que sirven para espre* 
sar Jos movimientos i afectos del ánimo, v. gv.^/ah! hola^ bra- 
vo, chito, etc.; i el que pruebe a esplicar con ^llas algunos 
pensamientos, verá la dificultad que habria para darse a en- 
tender exactamente con ellas solas u otras de igual valor. La 
necesidad de espresar nuestras ideas con perfección introdujo 
pues el análisis que precedió a la invención de las palabras 
que representan fracciones de pensamiento, i de este mismo 
análisis ha resultado la propotsícion i la variedad de sus for- 
mas. Para comprender mejor su mecanismo, recorramos las 
principales especies de las que enumeran los gramáticos. 

33 



X^ 



-^ 258 ~ 
§ COXLII. 

DIVISIÓN DB LAS PROPOSiaONBS SIMPLK8 I COMPUESTAS. 

Las proposiciones se dividen primeramente en simples i 
compuestas; simple es aquella cuyo sujeto, i atributos son 
simples; compuesta, cuando el sujeto o el atributo son com- 
puestos. El sujeto es simple si presenta al espíritu un ser de- 
terminado por una idea única, v. gr,, los hombres son mortaíes; 
en efecto, los hombres es un sujeto determinado por la idea sola 
de la naturaleza especiñea común a todos los individuos de 
esta especie. Es compuesto cuando comprende muchas ideas a 
que puede convenir separadamente el mismo atributo, v. gr., • 
el ejercicio i la dieta son útiles para la salud; el sujeto de esta 
proposición es compuesto, porque corapreqde dos sujetos de- 
terminados a los que puede convenir separadamente el atribu- 
to •¿¿iZ para la salud] se puede decir, el ejercicio es útil para la 
salud f la dieta es útil para la salud. El atributo es simple cuan- 
do espresa un modo de ser del sujeto, bien sea en un^ o en 
muchas palabras; Dios es eterno , Dios gobierna todas las partes 
del universo] es compuesto, si espresa muchos modos de ser del 
; sujeto, V. gr.. Dios es justo i omnipotente] el atributo total es 
compuesto porque comprende' dos modos de ser del sujeto la 
justicia i la omnipotencia. 

§ CCXLIII. 

COMPLBJiS B INCOMPLEJAS, PRINCIPALES E INCIDENTES, ABSOLÜLAS 

I RELATIVAS. 

Las proposiciones son también complejas e incomplejas; in- 
compleja es aquella cuyo sujeto i atributo son igualmente in- 
complejos; compleja si el sujeto o el atributo son complejos.El 
sujeto es incomplejo cuando se compone de un solo sustantivo, 
de un pronombre o un infinitivo, v. g., la constancia es lavir- 

. tud de las grandes almas, tu palotes, yo muero] es complejo si 
va acompañado de algún complemento esplicativo o determi- 
nativo; el odio de los perversos mas honra que perjudica. Dios 
que es justo recompensará a lo*s buenos i castigará a los malos. 
El atributo puede ser complejo e incomplejo; es incomplejo 

• cuando la calidad que se atribuye al sujeto está espresada por 
una palabra que no va acompañada de algún modificativo, yo 
escribo, tu estás satisfecho] es complejo si la palabra que espresa 
la calidad del sujeto va acompañada de otra que modifique 
su significación, la economía es él orijen de la independencia 

' . i liberalidad. 

Las proposiciones complejas se dividen en principales e in- 
cidentes; principal es la que enuncia lo que principalmente 
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Be quiere dar a entender; incidente la que se añade a ua 
miembro de la proposición principal para determinarle o es- 
plicarle, v.gr.,to« sabios que son mas instruidos que el común de 
los hombres, debieran ser también los mas prudentes] los sabios de- 
dieran ser nuis prudentes que el común de los hombres,^ proposición 
principal los sabios son mas instruidos que el común de los hombres^ 
proposición incidente. Haí dos clases de proposiciones princi- 
pales; absolutas i relativas, absoluta es la que sin el auxilio de 
otra proposición enimcia un sentido completo; relativa la que 
tiene un sentido formado pero ligado a otni con la que 
forma un sentido total, v. gr., el consejo mas sano es él seguro j 
el mas presto, el oportuno; él mas agradable, el fácil ; el rrtejor el 
que tiene todo esto. La última proposición, el mejor consejo es el que- 
tiene todo esto, se refiere a las anteriores con las que forma un 
sentido completo. 

JOCXLIV. 

INCIDENTE ESPLICATIVA I DETERMINATIVA. 

Las proposiciones incidentes se dividen en esplicativas i de- 
terminativas; la incidente esplicativa es la que se sujeta a un 
miembro de la proposición principal para calificarle i esplicar- 
le sin retrinjir su sigaific^cion; se la puede separar de la frase 
sin que la proposición principal deje de formar un sentido 
completo, V. gr., la avaricia ^ la envidia i la doblez y vicios que 
degradan a cualquier persona, son inescusábles en los deposita* 
tíos de la confianza publica. Determinativa es la que se junta* 
con alojun miembro de la principal para restrinjir su. significa- 
ción. En esta frase la pasión que cubre de mayor oprobio i que 
recoje frutos mas amargos, es la envidia; las proposiciones inci- 
dentes que cubre del mayor oprobio i recoje frutos mas amargos 
determina la clase de pasión de que se habla. Si se dijera la 
pasión es la envidia, la proposición no seria la misma, porque 
se hablaria de la pasión en jeneral, i la proposición resulta- ' 
ria falsa. Hai también otra diferencia entre la incidente espli- 
cativa i la determinativa, i es que en la primera se puede po- 
ner el sujeto de la principal por. sujeto de la incidente, i en 
la determinativa no. En el ejemplo: la envidia^ la avaricia i la 
doblez vicios que degradan a cualquier persona son inescusabhs 
en los depositarios de la confianza ipública: ae puede decir, la en^ ' 
vidia, la avaricia i la doblez son inescusábles en los depositarios 
déla confianza pública, i en el otro, lapasion que cubre de mayor 
oprobio i recojefrutos más amargos, es la envidia; no se puede j 
decir la pasión cubre del mayor oprobio i recoje los frutos mas 
amargos^ porque entonces se hablaria de toda ^pasioil, i la pro- 
posición no seria rigorosamente cierta.. i ; ^ - / - - 
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§ OOXLV. 

09RA BITIBION DB LAS PBOPOSIOIONBS. 

Las proposiciones presentan ademas tres aspectos prindpa- 
let; pueden considerarse con relación a la totalidad de las par- 
tes que entran ^n su composición analítica, con relación al 
orden sucesivo que el análisis asigna a cada una de estas par- 
tes, i con relación al sentido particular que puede orijinarse 
de tal o tal disposición. Con relación ala totalidad de las par- 
tes que entran en la composición analíticas, la proposición 
puede ser completa o plena, e incompleta o. elíptica; es com- 
pleta cuando están enunciados todos los miembros que la. 
componen; el corazón engaña muchas veces al entendimiento; 
es elíptica cuando el sujeto o el atributo no están espresamen- 
te enunciados i nos vemos obligados a restablecerlos para ha- 
cer el an&lisis, quién ha hecho estof mi hermano. Esta frase 
presenta dos proposiciones elípticas; en la interrogativa es pre- 
ciso suplir el sujeto i el atributo para hacer la proposición 
completa^ quién es el que ha hecho estof por la elipsis se ha su- 

Írimido toda la proposición principal, pero la incidente ha 
echo esto enuncia suficientemente la elipsis, i se supleú 
sin dificultad las palabras suprimidas. En la respuesta a esta 
pregunta se suplen del mismo modo las palabras ha hecho 
esto-Mi hei^mano, quiere decir mi hermano ha hedió esto. 8iy nOy 
talvez i otras voces iguales son también proposiciones elípticas; 
8Í equivale a lo que üd. dice es ciertOy haré lo que Ud. dice. No 
quiere decir: no es cierto lo que Ud. dice. 

Con relación al orden sucesivo que el análisis asigna a cada 
parte de la proposición, puede ser esta directa o inversa; directa 
cuando la construcción sigue el orden de las ideas en la opera- 
ción de juzgar, es decir, cuando al principio se espresa el su- 
jeto i después lo que se piensa de él o el atributo; si se invier- 
te este orden, la proposición se llama inversa. Últimamente 
con relación al sentido particular que se deriva de la disposi- 
ción de las partes de la proposición puede ser esta o espositiva 
si espresa el enunciado de un juicio actual, imperativa 
si manda o prohibe, interrogativa cuando presenta una 
duda incertidumble o pregunta, i esclamativa si enuncia un 
moyimiento del alma en el individuo que habla \qué grande 
estás j qué hei*moso me partees! 

§ OOXLVI. 

OBDSN DE LAS PAETE6 DE LA PROPOSICIÓN. --PRIMACÍA DEL SUJETO. 

En todas estas proposiciones se ve que primero se espresa 
el sujeto o la idea t'uuds^mental, i después el atributo o la idet^ 
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scesoria, primero el rijente i después el rojido. Este orden no 
í arbitrario: las relaciones de nuestras ideas forman s¿- 
es o continuaciones, pero no se nos presentan como una 
lera sucesión de elementos distintos; ellas forman en núes* 

entendimiento otros tantos grupos o totalidades, i cuan- 
3 advertimos que una idea nueva está .unida con cual- 
uiera de las que componen la serie, no la consideramos 
nida con esta idea inmediata, sino con toda la sórie o con-* 
mto. Consideramos entonces esta serie como el asiento de las 
leas, i siendo así es claro que al espresar la unión de una 
(leva idea debemos espresar primero la totalidad i después la 
[ea que se le agreg^ Por ejemplo, suponiendo c^ue haya- 
os formado esta sene, causa de redondo, amarillo^ ju^o- 
íy etc., i después observemos que la idea de dulce está unida 
)n la de redondo, estacón la de jugoso, etc., no diremos lo dul- 
) está unido con lo jugoso, éste con lo redondo, etc., sino de 

1 golpe, la naranja es dulce, la naranja es jugosa, etc. Oasi 
das las locuciones de los idiomas moderaos siguen este órden^ 
escepcion de los casos en que se hace alguna inversión por 
insultar la sonoridad o enerjia de la sentencia. Los idiomas 
itiguos eran en esta parte mucho mas libres; las diferentes 
rminaciones de los sustantivos, adjetivos i verbos permitían 
Qa colocación mas arbitraria i daban campo para atender a 
ras bellezas sin menoscabo de la claridad; los idiomas mo« 
^rnos privados de aquellos recursos tienen que sujetarse a un 
'den mas regular. Ejemplos de esto sobran en los clásicos la- 
nos, tomaremos el siguiente que trae Blair en su tratado de 
jtórica: 

Extincium Ninphce crudeli fumre Dam/nin Jkbant , 

le traducido literamente al español quiere decir: al muerto 
s ninfas por un crud hado Damnis lloraban. El que oiga esta 
ase castellana no la entiende íácilmente, porque no prind- 
a por el sujeto nir/as, porque la voz muerto es(á mui separa- 
i del sustantivo Damnis a quien »e reñere, i en ñn, porque 
s dennas voces están colocadas en un orden inverso, rero el 
\q oiga el testo latino de Yírjilio percibe al mistno tiempo 
i harmonía i su sentido, pues las diferentes terminaciones 
) las voces manifiestan sus retaeiones, i restablecen al ins« 
nte el orden ^ramatícaL Aunque esta diferencia entre los 
iomas antiguos i modernos no deja de ser notable^ se 
lede asegurar que las reglas principales de la mnnitncciotí son 
»munes a todas las lenguas i que deben observarse rigorosa*' 
ente mientras no h?iya una manifiesta necesidad de inínnjír« 
s i lina seguridad de conservar la claridad de la espre^ 
on. Toda^ ella^ pueden resumirse en U sfgui<;Mte; en la 
presión del femamíento debe obHroarse en ciionto sea posibíe el 



\ 
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orden real de eu jeneracion\ es decir, que siendo el sujeto l& espre* 
eion del ser o de la causa que existe por sí, i el atributo la 
de las calidades del sujeto, i no pudiendo concebirse la 
calidad sino en el ser, debe indicarse primero el sujeto que 
espresa la existencia real o absoluta, i después el atributo qui 
espresa la existencia eventual o relativa; que por el mismo 
principio debe colocarse primero el sustantivo i después el ad- 
jetivo i verbo que lo califican, primero el verbo i después el 
adverbio; i que las preposiciones, conjunciones i demás voce^' 
conexivas deben ocupar el puesto que les señala su oficio^ 
o el medio entre las voces que ligan. Para comprender mei 
jor la regla i familiarizarnos con las escepciones examinare* 
mos las combinaciones mas comunes, 

§ COXLVi;i. 

OBDBNáCION DE LAS PARTES DEL SUJETO. . 

El sujeto puede ser un solo sustantivo i entonces debe pre- 
ceder al atributo; sin embargo, ocurren con frecuencia muchos 
casos en que se sigue un orden inverso. Juan ha 7ifmertQ\ U 
muerto Juan\ en la interrogativa se coloca por lo regular eo 
pos d^l verbo; ¿marchó Juan a Valparaíso? volvió Juan con k 
respuesta? 

Cuando el sujetóse compone de un sustantivo i un adjetivo, 

Íiuede éste anteponerse o posponerse al sustantivo sin cortai 
a relación de las ideas; aqud feliz dia^ aquel día feliz. Esta regli 
tiene también sus escepciones; en muchas lenguas se encuea^ 
tran adjetivos que ocupan un lugar determinado sea para 
espresar con estas diversas posiciones, ideas tapibieu diversas. 
Pedro es un pobre escritor j Pedido es un escritor pobre; cierk 
señalj señal cierta; sea para espresar una calidad esencial del 
objeto, amarga adelfa^ duro hiendo; sea por consultar la bar- 
moaia, o finalmente, por la costumbre como en los adjetivoi 
cuanto^ mucho, poco^ que se antepunen al sustantivo, ¿cuáníM 

personas has visto? ¿Mucho dinero te han dado? 

•» 

§ OCXLVIII. 

CONTINUACIÓN DEL ARTICULO ANTERIOR. 

Si el sustantivo se halla modificado por otro precedido di 
preposición i tomado en un sentido vago debe anteponerse a 
uiodiñoait'ivo; el hombre de mérito prefiérela estimación de s^ 
compatriotas a los favores de la suerte. Sonarla mal si se dijeia 
de mérito el hoYíibre; no obstante ea la poesía castellana suel< 
usarse de esta inversión. Rioja dijo: 

Aqui de Elio Adriano 

De Teodosio divino 



^ 263 — 

Ce iSilio peregrino . . 

Bodaron de murfH i oro las canas. 
Si el modificativo tiene un sentido determinado, puede an- 
Donerse al sustantivo, y. gr., los favores de lasuerle, de la 
irle los favores. La combinación de los sustantivos con los 
jetivos i otros sustantivos ligados por preposición, da lugar 
luatro construcciones diversas: la constancia heroica de San 
iblo; la heroica constancia de San Pablo; de San Pablo la 
istancia heroica; de San Pablo la heroica constancia. 
Cuando los modificativos son muchos adjetivos i ademas un 
stantivo precedido de preposición, no deben interpolarse los 
jetivos entre el primer sustantivo i el que le modifica, 
rque entonces no es tan perceptible la relación Se dice: 
sahiOy profundo ,t delicado escritor de la vida de Agripa^ 
10 d escritor sabio y profundo i delicado de la vida de Agripa. 
ti algunas inversiones en que puede introducirse con faci- 
ad un sentido equívoco, v. gr., la planta hermosa i pintores- 
de la ciudad] la planta de la ciudad hermosa i pintoresca, 
^ primera construcción presenta uü sentido claro; en la se* 
nda no se sabe si las voces hermosa i pintoresca califican a 
^dad o a planta de la ciudad.* Por último, si el sujeto 
nñ sustantivo seguido de una proposición incidente, o un 
rbo i su réjimen, deben colocarse las palabras según* las 
;las que vamos a esponer. 

§ CCXLIX. 

ORBBKACION BE LAS PARTES DEL ATRIBUTO. 

El atributo puede componerse de Un verbo; Pedro duerme^ 
le un verbo i un sustantivo, yo estudio la lección^ tu rejistras 
libro: en estos casos debe construirse oi^mo lo indican los 
rmplos, aunque algunas veces se permite la inversión i se 
[oca el sustantivo antes del verbo. Pedro que arrostra la 
lerte, o Pedro que la muerte arrostra, Munarriz tradujo el 
]tum et tenacem de Horacio en estos términos: 
Al constante varón íntegro i justo, 
Ni el furor de la plebe amotinada^ 
Ni la cara indignada 
. Del tirano feroz imprimen austo. 
El atributo puede también componerse de un verbo, adver- 
> i sustantivo, Juan oye atentamente al maestro i aprende 
m la lección; en este caso el adverbio debe colocarse inme- 
itamente después del verbo. Pero esta regla no deja de tener 
s escepciones; cuando el adverbio espresa circunstancias de 
impo, lu^ar i orden, o el grado de seguridad con que se juz- 
., puede colocarse de varios modos; así se dice: ayer estuve 
Santiago] estuve ayer en Santiago; ailí estuve yo también; yo 
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tanAtén eriutíe álli; indudáblemetUe se marchó^ se marcho ihdudo' 
hlemente. Si el adverbio es de cantidad i califica al adjetivo, 
debe anteponerse; mas valiente, mui rico; si de modo, pnede 
anteponerse o posponerse^ esa obra está escrita excdentemenk] 
esa obra está exedentemente escrita. 

$. OCL. 

CONTINUACIÓN DBJ LO MISMO. 

Cuando en la composición del atributo entra un sustantivo 

?recedido de una preposición, pueden presea tarse tres casos: 
.* calificando al yerbo en los tiempos simples: 2.* calificán- 
dole en los compuestos: 3/ calificando a un adjetivo. En el 
primer caso puede anteponerse o posponerse; le acometió con d 
mayor furor y con tal furor le acometió, que cayendo sobre el, U 
hissopedazos; pero es de advertir que esta inversión tiene mas 
lugar en la poesía que en la prosa. En el segundo, no debe 
interpolarse entre el auxiliar i el participio; se dice: nos ha 
recibido con afabilidad, i de ninguna manera nos ha con afabi- 
lidad recibido. La razón es porque el auxiliar i el participio 
no forman mas que un solo verbo, i el sustantivo con prepo- 
sición hace veces de adverbio; colocado éste antes o después 
del auxiliar i participio, está ^n el lugar que le señalan las 
reglas, pero interpolado entre los dos destruye su relación. 
En el tercer caso debe colocarse inmediatamente después del 
adjetivo, v. gr., valiente sin temeridad, i no sin temeridad va- 
liente. Esta última regla no tiene lugar en la poesía. 

El atributo puede componerse también de un verbo ligado 
con dos sustantivos por la relación de término i objeto, v. gr., 
preparo la comida para Pedro. En este caso debe colocarse 
primero el objeto de la acción i después el térinino, porquej 
este es el orden eti que se ligan las ideas, como sé verá obser 
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vando que si se dice preparo, se preguntará qué cosa? Si 
responde la comida, se replicará para quien? i se responderá 
para Pedro. Algunas veces el término es mas simplej 
que el objeto, i entonces para conservar mejor la unión de 
las ideas^ debe hacerse una inversión i posponerse el objeto, 
V. gr., cedo todos los libros que tengo en mi cuartea mi hemiano,\ 
esta locución seria viciosa" porque el término hermano está 
mui distante, del verbo i se dirá mejor: cedo a mi hermano todos los\ 
libros que tengo en mi cuarto. Otras veces suele ponerse el término a| 
la cabeza de la proposición, v. gr., a los ojos del 7iecio él universo ei 
él cuadro de la confusión o la sombra de la nada; a los del éabiod 
él esp^'o que refleja la imájen del, Omnipotente. 
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§ OOLI. 

ÓKDmt DB LAS PARTES DB LA PROPOSICIÓN BN BSPRGSIONBS 

COMPLICADAS. 

Cuando en la proposición entran el objeto i el término, la 
espresion del pensamiento es completa, pero en ocasiones en- 
tran ademas otras circunstancias, como el fin, los medioS| 
que hacen variar el orden de las palabras. Si entra una Bola 
de estas circunstancias, debe espresarse al último, y. gr., 
remito a mi hermano una. libranza por el correo. Añadiendo 
para la compra de unos libros se agrega otra circunstancia que 
también se halla unida con el verbo, i que no debe colocarse 
tan lejos que quedo aislada; por esta razón debe decirse: por 
el correo remito a mi hermano una libranza para la compra de 
unos libros; o para la compra de unos libros remito a mi hermano 
una libranza por el correo. Si todavia se agrega otra circuns- 
tancia mas, I se dice: con el mayor gusto remito por él correo a 
mi hermano una libranza para la compra de unosslibros, quedar& 
la proposición confus-i, porque el entendimiento no puede 
abrazar a un tiempo tuntas relaciones. Délo que deduciremos 
esta regla; el verbo no debe tener en pos de hí mas que tres 
relaciones; si se presenta otra debe colocarse a la cabeza de la 
proposición. Sucede muchas veces que puede colocarse al 
principio la espresion de la circunstancia particular, aunque 
no haya en la sentencia mas que una sola, v. 'gr., d azul^ el 
rojo, el verde, el índigo, el violado entran en la composición de 
cada ramo de luz; o en la composición de cada ramo de luz entran 
el rojo, el azul, el verde, el índigo j el violado. Por último, se 
advierte que las circunstancias de que habla la regla, son de 
distinta especie, porque si pertenecen a una misma, pueden 
colocarse unas én pos de otras sin que la proposición pierda 
fiu claridad. 

§ COLII. 

ÓRDBN DB LAS f>RO POSICIÓN ES LIGADAS POR JERUNDIOS O 

CONJUNCIONES. 

Cuando él objeto, el término, los medios o el motivo de la 
acción es otro verbo, v. gr., dicen que Pedido murió', te dpi este 
vestido para que te lo pongas mañana, debe colocarse en el mis- 
mo lugar que hemos señalado para estas circunstancias, aten- 
diendo siempre^ que se conserve la rigurosa unión de las ideas. 
Las proposiciones que espresan estas circunstancias se llaman 
subordinadas, porque su sentido depende de la otra llamada 
principal. A esta clase pertenecen también las que están liga- 
das coa otras por medio de los lern odios, y. gr,. conociendo d, 
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ifnato la incértidumhré % brevedad cíela vida, i no poniendo térmi- 
no a sus demasi'fS ni sintiéndose nunca satisfecho, aprovechemos, di- 
ce, la ocasión que se nos presenta, coronémonos de rosas antes que a 
marchiten, embriagij^emos nuestra átmi» en un océano de placeres. 
Estas proposicioncH se constrayen a veces siguiendo el órdea 
directo. JSl espíritu de partido conoce tan bien su propia deformi- 
dad, que sierñpre se cubre con la máscara del patriotismo: otras 
veoes flegnn el órdea inverso; cuando nos emp^amos con seriedad ei^ 
porrejir nuestros defectos, lo conseguimos indudablemente* Las pri- 
meras deben construirse de modo que inmediatamente que se 
llegue a la subordiaadaí se oonozca la principal a que se re- 
fiere, i las segundas de maneraque cuando se llegue a la prin- 
cipal, se rea que a ellas se refiere la* subordinada. Esto Be 
consigue nó subordinando muchas proposiciones a la principal. 
Avisé a Pedro que el maestro había diclvo que debíamos traer la 
mismea lección de ayer. Mas embarazosa que esta es la siguiente 
frase de Nicole; la voluntad de Dios siendo siempre justa i santa^ 
es siempre digna de sumisión i de amor, aunq^ie sus efectos sea% 
mui duros i penosos, pues solo las almas injustas pueden que- 
jarse de su justicia. Para evitar este defecto, se debe suprimir 
la conjunción i hacer de la subordinada otra proposición prin- 
cipal. La frase de Nicole quedarla mejor en estos térjninos: la 
voluntad de JJíos es siempre digna de sumisión i de amor aunque 
sus efectos sean duros i penosos. Solamente las almas injusta^ 
pueden, quejarse de su justicia. 

5 ccLni. 

REGLAS SOBRE LA COLOCACIÓN DE LAS PROPOSICIONES INCIDENTES. 

Eñ el sujeto i atributo puede entrar una proposición inci- 
dente i es preciso.dar algunas reglas sobre su colocación. La 
mas jeneral i que comprende a todas, es que dicha proposición 
.debe colocarse inmediatamente después de las palabras que 
califica, bien sean estas im solo sustantivo, un suntantivo i nn 
adjetivo, o dos sustautivos ligados por una proposición: el libro 
que me regalo Juan; el periódico ministerial que está sobre la 
mesa; el cuaderno de gramática que estoi escribiendo. En eúé 
último caso no es siempre fácil conocer el sustantivo a que sd 
refiere el conjuntivo; estoi escribiendo el cuaderno de gramática^ 
jeneral que compondrá la tercera parte de esta óbra'f aqui laj 
palabras gramática jeneral determinan . la especie de cuaderno¡ 
i la alencion. no se fija en ellas, sino que sube hasta el sustan^ 
tívo cuaderno a quien se refiere la proposición incidente, Pero 
si se dice: estoi escribiendo la tercera parte de la gbra que destiM 
para la enseñanza de mis alumnos, el que no se reñere a terceru pcuii 
sino a. obray porque espera algún modificativo que le acabe dfi 
determinar. La frase la obra de Cicerón que e$tá en mis estaña 
tes es mui correcta, porque se ve que la palabra Cicerón se 
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halla aquí pafa tüodificaí* el sustantivo ohra. La obra del c!^- 
lehre cónsul que sofoco la conspiración dé G* dilina ^ es tMmbien 
una frase correcta, porque las voces célebre cónsul no efe tan' bien 
deterniinadas, i la proposición incidente es la que las especi- 
fica. De donde deduciremos esta regla: que el conjuntivo debe 
referirse al sustantivo mas Remoto siempre que el últiHio.'sus- 
tantivo no necesita de modificacioa i sólo esté empleado para 
calificar al primero. 

Muchas proposiciones incidentes pueden referirse a un solo 
sustantivo, pero si en un mismo período se amontonan muchos 
sustantivos i también muchos conjuntivos, la construcción 
queda defectuosa. JEs preciso conducirse por las luces delife que ñor 
enseña que la hisensibilidad es un mal gramsimo que nos debe haces 
temer hs amenazas que Dios ha hecho a las almas que no le temen. 
En este ejemplo la atención se desvia del punto de que ha par- 
tido, i, después no sabe donde se halla. En eíectOj el primar 
que se refiere a luces^ el segundo a mal gravísimo, el tercero a 
amenazas i el cuarto a alma. El vicio es todavia mayor cuando 
los conjuntivos se refieren ya al últimíí.susíantivo, ya a un siis- 
taativo mas remoto ¿quién no creería que aquellos a quienes 
Dios ha comunicado unas luces tan puras, a quienes ha descubier- 
to el secreto de su destino i la eternidad de miseria o felicidad q'ue, 
les aguarda, que tienen el espíritu lleno de estos grandes i espan- 
tosos objetos, que han preferido a Dios a todas las^ cosas, quién no 
creería^ digo'^ que ellos son incapaces de interesarse en las haga- 
telas de este mundo? Estas diversas relaciones de los conjunti- 
vos sino hacen equívoca la frase, embarazan por lo. menos su 
construcción. 

§ CCLIV. 

RELACIONES BIVERSAS DE LAS PROPOSIClOÜTEg. 

Las proposiciones compuestas de estos diferentes sujetos o 
atributos se ligan dtí diversos modos; por la gradación^ la opo- 
sición, las conjunciones, o porque se espíican nna^ a otras. 
Por la íj^radacion; el alma fija la atención en sus dii^^&sos estados 
• o modificaciones, los distingue unos de otro^,. reconoce el orden de 
su sucesión, esto es, los une o los separa, en suma, el alma piensa. 
Por la gradación i las conjunciones; Scipion, el Africano, obli- 
•gado a justificarse del crimen de peculado, habló al puobio 
' romano en estos términos; en este dia vencí a Aníbal isometVa 
Cdrtago, vamos pues a dar gracias a los dioses por la victoria. 
Por la oposición; el vulgo ve lo que cree; el sabio cree lo que ve» 
Por la oposición i lasconjuncionejs; un rei de los Escitas decia 
:tf a Filipo, rei de Macedón ia: tus soldados saben- combatir a los 
^ Jíombres, pero los mios saben vencer el hambre i la sed, H-ai fra- 
H!' sos que se espíican unas a otras: ninguna cosa se parece mas a 
ice» las plantas que ciertos animales j i ninguna cosa se parece maa 
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a los animales qiie ciertas plantas; hai cuerpos orgánicos que 
apenas sé diferencian de los cuerpos brutos. Algunas veces se 
comprenden muchas frases en una sola. Bs el buen cristiano d 
varón mas amable^ justo ifeliz\ sin el menor orgullo se cree uni- 
do a Dios, i sin degradarse ni mentir, se llama polvo i ceniza, i 
aun se compara al gusano de la tierra, 

5 OOLV. 

RBLAOION 70RMADA POR IDEAS ACOESORIA&. 

Últimamente Jas proposiciones se ligan entre sí por ciertas 
¡deas accesorias, o ciertos anillos intermedios que forman de 
ellas una relación mas compuesta, cuya espresion se llama 
período. Los autores que tratan del arte de escribir no señalan 
una regla fija acerca de la cantidad de estas ideas, creyendo 
indiferente emplear mas o menos, i a lo sumo que deben mez« 
ciarse los períodos largos i los breves para evitar la uniformi- 
dad. Esta regla es mui inexacta; hai períodos largos i breves 
que son defectuosos, como también hai períodos largos i bre* 
ves que son un modelo de construcción. Veamos en qué con- 
siste esta diferencia i examinemos algunos ejemplos: El mimo 
Dios que ha formadx) la concatenación del universo, i que omnir 
potente por sí mismo ha querido para establecer el orden, que las 
partes de tan gran todo dependiesen unas de otras] este mismo 
Dios ha querido también que las cosas humanas tuvieran en su 
curso tm justo enlace i regladas proporciones; quiero decir que hs 
liombres i las nacionee han tenido la habilidad i dotes que exijid 
la elevación a que estaban destinados, i que esceptuando ciertos 
sucesos estraordinarios en que Dios ha querido manifestar su 
diestra sola, no ha habido acontecimiento grande que no haya 
tenido sus causas en los siglos anteriores. 

Nadie negará que este período es hermoso,' i que sin embar- 
go de su complicación se desenvuelve con la mayor fecilidad 
i presenta al entendimiento una serie de ideas bien ligadas 
que componen un solo pensamiento, a saber^ que todo loqué 
ha sucedido estaba preparado en los siglos anteriores. En efectOf 
el primer miembro del período modifica la idea de Dios i'le 
presenta como ordenador del universo, por consiguiente del 
hombre i del curso de las cosas humanas: el segundo presenta 
este mismo curso verificándose en virtud de las calidades qae 
Dios como ordenador ha dado a los hombres i a las naciones i 
que son proporcionadas a la elevación a que están destinados. 
1 el tercero concluye con el desarrollo del pensamiento prin- 
cipal i con la escepcion de los sucesos estraordinarios que éfl 
preciso agregar para que el pensamiento sea verdadero i que 
está íntimamente enlazada con las ideas espuestas en el pri- 
mer miembro del período. 
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FORMACIÓN DE LOS PERÍODOS I SU BSTBNSION. 

El mismo autor se esplica en otra parte erí estos términos: 
*^IJ08 JStjipcios son los primeros que han conocido hs reglas dd 
huen gobierno. Esta nación grave i seria conoció desde luego que él 
objeto de la política era la satisfacción de las necesidades comunes 
i la felicidad de los pueblos. JEJl temperamento del pais siempre uni- 
forme mantenia ¡os hábitos de una útil i constante laboriosidad. 
Como la virtud es el fundamento de todi asociación humana, ellos 
la han cuidadosamente cuUivach. Su principal virtió ha sidoelreco* 
nocimientOy i la gloria que se les ha dado de ser los mas reconocidos 
de los hombres, mxinifiesta que eran también los mas sociables. ^^ 
Estas proposiciones no pudieran reunirse en una sola, sin per- 
der su claridad. Antonio Pérez, en una carta a un amigo suyo 
se esplica de este modo: '*Püede hablar así i ser creido quien 
viendo desde mozo a mi padre i a sus amigos en lo alto de 
las cortes, las comenzó a temer, i las deseo huir, i salir de Li 
nave aun jio bien metido el pie en ella, i quien oyó un dia 
discurrir entre otros al príncipe Eui Gómez de la fortuna i de 
BUS favores." Aquí se mezclan muchos objetos i personas, i 
la sentencia es oscura, pero reparemos que fuera de este defec- 
to tiene otro mas grave, i es que las ideas accesorias no están 
bieü trabadas, ni conspiran al desarrollo del pensamiento 
principal. El ver a su padre i a sus amigos en lo alto de las 
sortes no tiene la menor analojía con el temor de las mismas, 
a no ser la palabra alto, que parece significar la proximidad 
de un precipicio; pero esto es una metáfora i no mui ligada, 
son la idea del temor, pues podemos hallarnos en una altura 
3Ín estar cerca del precipicio. En segundo lugar, después de 
la idea temer las cortes i huirlas, nos la repite presentando a 
las cortes como uiía nave, i al que habla como saliendo aun 
no bien metido el pié en ella. Esto es un conjunto de cosas 
inconexas i en las que apenas se descubre una relación lejana 
3on el pensamiento principal. Igual cosa hubiera sucedido 
3on el trozo anterior, si en lugar de dividirloen varios perío- 
dos, se le hubiera fundido en uno solo, pues en él hai varios 
pensamientos ca])itales,. a saber; el conocimiento que tenian 
os Ejipcios de la política; el influjo del temperamento en el 
jarácter de los espíritus; el cultivo de la virtud por los mismos 
Bj ¡pelos espeoialmente del reconocimiento; la relación que este 
:iene con la sociabilidad. Por el contrario, el primer trozo 
iuoque compuesto de muchos miembros que espresan ideas 
listintas, está perfectamente construido en una sentencia, 
3orque todas estas ideas componen una sola, a saber, que, 
'Odos los acontecimientos humanos estaban preparados en los siglos 
anteriores. De lo que inferimos: l."que la espresion délos 



— 270 — 

pensamientoEí debe dividirse en tantos periodos, cnantas sean 
las ideas principales; mas plaro, que cada relación principal 
pide un período separado: 2,® que en cada período deben en- 
trar tatitas ideas accesorias, cuantas sean necesarias para es< 
presar con claridad la relación, debiendo desecharse lo demás 
como superfluo. 

§ CCLVII. 

FORMACIOJí DEL DISCURSO O RAZONAMIENTO. — EJEMPLO TOMADO 

DE Cervantes. 

Así como las proposiciones simples, incidentes i subordina- 
das componen la relación total del período, así también los 
diferentes períodos constituyen las partes de otra relación mas 
complicada que se llama discurso. Las relaciones de estas 
mismas partes se espresan por conjunciones, por el ordenen 
que se colocan estas partes, i casi siempre por ideas accesorias. 
Estas como dice Condillac son la trama que pasando por la 
cadena de los períodos, forma el tejido del discurso. Su uso es 
tan necesario, que de él pende la mayor o menor solidez de la 
oración i el desarrollo mas o menos claro del pensamiento. Vea- 
mos algunos ejemplos. -Cervantes pone en boca de don Quijote 
esta pintura de la felicidad i simplicidad de la edad de oro. 
*'Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes; a naditj le 
era necesario, para alcanzar su ordinario sustento, tornar otro 
trabajo que alzar la mano i alcanzarle de laü robustas encinas que 
liberalmente les estaban convidando, con su dulce i sazonatio 
fruto. Las claras fuentes i los corrientes rios en raafijnífica abun- 
dancia les ofrecían sabrosas i trasparentes aguaa. En las quie- 
bras de las peiías i en los huecos de los árboles formaban su re- 
publica las solícitas i dissretas abejas, ofreciendo a cualquiera 
mano, sin interés alguno^ la fértil cosecha de su dulcísimo tra- 
bajo. Los valientes alcornoques despedían de sí, sin otro ar,tific¡o 
que el de su cortesía, sus anchas i livianas cortezas con que se 
comenzaron a cubrir las casas sobre rústicas estacas sustenta- 
das. Todo era paz entonces, todo amistad, todo concordia; aua 
no. se habia atrevido la pesada reja del corbo arado a abrir ni 
visitar las entrañas piadosas de nuestra primera madre, que 
ella sin ser forzada, ofrecía por todas las partes de su fértil i 
espacioso seno, lo que pudiese hartar, sustentar i deleitar a 
los hijos que entonces la poseían." Este es un cuadro aca- 
bado cuyas partes todas se sostienen mutuamente, i de ellas 
resulta como pe^isamieuto capital que la primitiva edad del 
hombre fué un estado de perfecta holganza i paz. No hai idea 
estrana al objeto del discurso. Éntrelas circunstancias par- 
ticUlareá que en él se tocan, es de notarse la del trabajo de las 
abgjas en las quiebras de las peñas i los huecos de los arbolecí 
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§ CCIiVIII. 

* 

OT'kO EJEMPLO DK FRAI LüXS DE LBON. 

Veamos otro ejemplo. — Frai Luis de León manifiesta la faci- 
lidad con que Dios derriba a los poderosos que viven olvidados 
de su providencia, i dice así: Ordinariamente derrueca Dios- 
estas cabezas sin parecer que pone en ellas su mano, i ciertamen- 
te sin hacer prueba de su estraoi^dinario poder, i las mas veces 
lo hace con sus mismos consejos i hechos, i con lo que mas sr per- 
trechan i piensan valer. El uno viene a caer por el amigo que 
favoreció sin justicia', al otro sus mismas riquezas que allegó co- ' 
divieso para 8u defensa, le entregan al poder de la envidia] el 
otro que llegaba sin oposición a la cumbre, halló en el alto gradó 
donde subía, quien le enviase deshecho al suelo. Porque no es 
honra de Dios luchar a brazo parfido con sus enemigos, ni salir 
al campo con ellos; dalos a sus esclavos, a ellos mismos, a sus pa- 
siones; con swí obras los desharé, icón sics apoyos los derrib^^ 
i con sus mismas arví >s los vence. I así vénse heridos i no saben 
de donde les vino el golpe, i deiTuécálos Dios i no ven contra sí 
otrai, manos enemigas sino las suyas. 

Este discurso presenta un pensamiento principal desenvuel- 
to en todas sus p irtes. En el primer perío lo se enuncia sim- 
plemente que Dios derrueca a los poderosos sin parecer que 
pone en ellos su mano, vil segundo prueba esto con el testimo- 
nio de la esperiencia, i par-i hacerlo mas palpable, se enume- 
ran las cl;i8ea de estos poderosos heridos por el brazo de Di(»8. 
El tercero da la razón de esto, a saber, que, no es honra de 
Dios luchara brazo partida c^n sus enemigos, sino entregarlos 
& sus esclavos, a ellos mismos i a sus pasiones. El cuarto es 
una deducción del tercero, pues si los j)oderosos son castigados 
por sí mismos i sus pasiones, se ven heridos sin saber de donde 
les vino el golpe; i esta deducción Ti'mata el desarrollo del 
])en8amiento principal, es decir, la ruina de los poderosos por* 
la voluntad de Dios sin parecer que en ellos pone su mano, 
ni que hace prueba de su estmordinario poder. Las ide^'S ac- 
cesorias son las mas propias para confirmar i aclarar la traba- 
zón de las principales. En el primer peiío lo vienen las palabras 
derrueca cabezas, j)B.rz que aparezca mayor el contraste entre'' 
los poderosos del munlo i Dios; continua después con estas otras 
sin parecer que pone en ellas su mano, espresion valentísima i» 
que pinta la superioridad del poder invisible i absoluto d« 
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Dios; por último, aSade en coafírmacion de esto mismo, qae , 
Dios lo hace, no con fuerzas estrañas a las de los mismos hom- 
bres, sino con ha mismos consejos i hechos de los poderosos i 
con lo que mas se pertrechan i 'piensan valer. En el segundo 
presenta al poderoso derribado por un amigo i por aquél a 
quien favoreció sin justicia i con el que de consiguiente espe- 
raba valer; le presenta allegando codicioso para su defensa^ ri- 
quezas que por otra parte exitan la envidia i le entregan, al 
poder de esta pasión, i le presenta llegando a la cumbre sin 
oposición, donde esperaba yerse en toda seguridad, i donde 
halla, no estorbos que le atajen, sino uno que le envía deshe- 
cho al suelo. En el tercero son notable las espresiones luchar a 
trazo parlidOf i salir al campOy que continúan aclarando la 
superioridad del poder divino, i sobre todo la hermosa antite- 
sis que lo cierra: con sus obras ¡os deshace, i con sus apoyos los 
derriba, i con sus mismas armas los -vence. El último período 
remata el cuadro con la valiente pincelada de presentar al 
poderoso herido i sin saber de donde le vino d golpe y derrocado 
miraudo en torno de sí i no viendo otras manos enemigas sino 
las propias. 

§ OOLIX. 

DOS PROCEDIMIENTOS EN EL DISCURSOS: SINTÉTICO I ANALÍXIOO. 

Estos discursos presentan en sus diferentes períodos«.una 
serie de ideas ligadas por relaciones esenciales i accesorias. 
Ambos tienen unidad i espresan un mismo pensamiento, pues 
en todas las partes del primero aparece esta verdad: en el siglo 
de oro todo era felicidad i paz, i en las del segundo esta otra: 
Dios sin manifestar su poder derrueca a los poderosos ol- 
vidados de sí mismos. Pero en ellos es diversa la marcha del 
entendimiento. El primero es una reseña de las partes que 
componen un todo, i una atribución al todo de lo que convie- 
ne a cada una de sus partes; el otro es la enunciación de un 
todo i el desarrollo sucesivo de las ideas que entran en su 
composición; el primero es la descripción, la inducc¡¿>n; el se- 
gundo un raciocinio según el método sintético en que cada de- 
sarrollo de la unidad prepara otro nuevo, hasta que se llega 
al último. Ambos son ejemplares de los que ordinariamente 
suelen hacerse Tde la forma mas elevada o el iiltimo desarro- 
llo del pensamiento. 

§ COLX. 

VALOR DB LAS SIMPLES VOCES. — DB! LOS PBRtoDOS I LOS DISCURSOS. 
— COMO LAS LENGUAS SON OTROS TANTOS MÉTODOS ANALÍTICOS. 

Infiérese de lo dicho que nuestros pensamientos se espre- 
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saá por simples Tooesi a sa|)er, el sustantivOi adjetiro^ verbo^ 
etc., i por los conjuntos de estas mismas voces llamados pro- 
posiciones, períodos i discursos; que las pilabras representan 
ideas solas i partes de relación; las proposiciones, las relacio- 
nes completas; los períodos, relaciones mas complicadas, i los 
discursos, las de mayor estension i variedad. Las simples pa- 
labras sou. el fundamento de estas espresiones, i aun podemos 
asegurar que sin ellas ño solamente no se habrían inventado 
las proposiciones, i períodos, etc., sino también que ni aun se 
habrían concebido las relaciones que espresan. Ya hemos de- 
mostrado que las simples voces sirven para conservar las ideas 
en la memoria, que sin ellas seria mui reducido el número de 
las ideas aun el de las individuales, i siendo asi es claro que 
sin dichas palabras era imposible concebir las relaciones, pues 

£ara ello es preciso tener presente las mismas ideas en que se 
alian. Ademas, las relaciones no pueden considerarse solas,co« 
mo una sensación o cualquiera otra modificación del alma.Son 
inseparables de las mismas ideas i solo se deducen de ellas 
or la abstracción. Sino hai un signo que les sirva de apoyo i 
as presente desnudas al entendimiento, oeste no las^concibe, o 
se desvanecen al instante después de concebidas. Por esta razón 
dijimos que se inventaron los verbos, activos i pasivos que 
espresan las relaciones in concreto, i el verbo ser que las es- 
presa in abstracto. 

Si las simples voces son necesarias para formar las prime- 
ras relaciones, con mayor razón deben serlo para las que es- 
presan los períodos i los discursos. Notemos sin embargo que 
si son necesarias para formar estas relaciones, no lo son me- 
nos para recorrerlas sucesivamente, i que si nos ayudan a for- 
mar una serie o conjunto, nos sirven asi mismo para dividir 
esta misma serie en todas las partes que la componen. En 
efecto, cuando meditamos en cualquiera asunto, nuestras ideas 
se presentan agrupadas i como formando diver3as totalidades, 
pero con el auxilio de los signos podemos fijar cada uno dé es- 
tos grupos, examinarlos parte por parte i considerarlos en 
toda su estension i relaciones. El lenguaje representa todos 
estos actos como lo hemos yisto en los dos discursos que ante- 
ceden, pero en ambos se espresañ las ideas en un orden sucesi- 
vo, i estoes lo que ha hecho decir a Oondiliac que las lenguas 
son otros tantos métodos analíticos. Nosotros sin aprobar ni re- 
probar esta espresion, diremos solamente que los signos son 
instrumentos necesarios para pensar i que en su invención i 
su cultura se h^lla diseñada la marcha del espíritu humano i 
la serie mas o menos interrumpida de sus progresos. 
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§ OOLXI. 

INVKNOION DEÜ LENGUAJE.— INTERJBCIONKS.— PRIMERA FORMA DB 

LA PROPOSICIÓN.— SUSTANTIVO I VERBO. 

Esta última verdad nos allanará el camino para bosquejar 
la historia del oríjen ¡ progresos del lengiiuje. En efecto^ si la 
cultura de los ísignos sigue constantemente a la de las ideas, 
el cuadro de su invención se refundirá en el que represente el 
desarrollo de la intelijencia, i será al mismo tiempo una copia 
animada i jfiel. Ambos se corresponden, i el estudio de uno i 
otro aunque meramente conjetural sirve para fijar la estadís- 
tica del espíritu hiimano i las leyes a que está sujeto el ejerci- 
cio «reglado de sus facultades. Por este motivo será siempre del 
paayor interés, i tendrá cabida en cualquier tratado psicolóji- 
co o filolójico. No hemos querido por esto omitirlo i ja, que no 
ponderaos detenernos en él como corresponde sin entrar en los 
pormenores de la erudición i exeder los límites de este trata- 
do, nos contentaremos siquiera con trazar algunas líneas. 

A.dan fue el inventor del lenguaje i foriuó un solo idioma. 
Este es un hecho que consta de la Sagrada Escritura i que 
han confirmado el estudio de los radicales de todas las len- 
guas i los monumentos .maií antiguos (le la tradición. Pero 
no hablamos de este caso i mucho menos de la fábula que for- 
jaron ios filósofos del (jasado siglo, su[)0niendo ni lenguaje 
mera invención humana, tratatnos {)rimer imente del tuodo 
como lo forman los niños, sonlos-mudos, estranjeros, advene- 
dizos i cualquiera otra persona que tiene que correr la 
misma senda i vencer las rpismas dificultades. En segundo 
lugar estendemos esta consideración a los hijos i descendietites 
dé Adaú que aprendieron sin duda los primeros rudimentos, 
pero que continuaron su elaboración, ya aumentando el cau- 
dal recibido, ya Variando las formas según lo exijian la nece- 
sidad i accidentes peculiares de su vida. Resultado de esta 
lijera ojeada serála revista i esclarecimiento de lo dicho en la 
presente sección i el complemento de la teoría de los signos. 
Entremos pues en materia i veamos lo que sobre ello podemos 
rastrear con el auxilio de la esperienciai la luz de la analojía. 

ün niño que ignora todavía el lenguaje articidado manifies- 
ta sus ideas por gritos, jestos u otras señales; lo mismo suce- 
de a un honibre que no posee el Mioma de los individuos con 
quienes desea esplicarse; de lo que resulta que los primeros 
elementos del babla debieron ser las interjeciínes. Con un 
lenguaje tan reducido debia ser mui oscura la espresion de las 
deas; por ejemplo, la palabra ahf pronunciada en un tono 
lastimero indicaría. el dolor que sufria una persona i no cual 
seria esta, o si se referia al mismo que lanzaba el gritO; no 
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habrá pakbm alguna para signiíficar que era otro el paoiétite. ' 
Para especificar estas circunstancias ae inventaron los sustan- 
tivos relativos yoy tu, él, i se agregaron a las ititerjecioues. To 
aJi! espresaba con claridad que la persona que hablaba tenia 
un dolor, tu áh! que lo tenia la persona a quien se hablaba, 
él ahí que lo tenia un tercero. Este fué el primer análisis del 
pensamiento, i él preparó la invención de los demás signos • 
que espresan nuestras ideas en su totalidad i perfección, Pero, 
la invención de est'as palabras solo satisfacia las necesidades ' 
mas urjentes; se tendría muchas veces que hablar de diversos 
objetos i la espresion ai, o aquel, no podia servir para especifi- 
carlos. Se sintió pues la necesidad de aumentar el caudal de l^s * 
voces primitivas i se inventaron los sustantivos absoltttós* • 
Entonces pudo variarse la espresion i designarse el pensa- 
miento con mas claridad. Se colocó el sustantivo antes de la 
interjecion, i de este modo se dio a entender el objeto de que 
se hablaba i la acción o propiedad del mismo objeto. Por ejem- 
plo, suponiendo que la interjecion ah! pronunciada en uu tono 
fuerte estuviera destinada a representar la acción del ataque, • 
bastaba decir león ha, tigre ha, caballo ha! para significar que 
el león, el tigre o el caballo, etc., tiene, tuvo, o tendrá la acción # 
de acometer. Podemos co¡»firmar esta conjetura observando lo 
que pasa en los niños luego que comienzan a hablar. Si ellos 
quieren espresan la ira, el gozo, la amenaza, repiten primero - 
el nombre de la persona a quien hablan o el de sus padres, i en 
seguida pronuncian la interjecion con que acostumbran es- 
presar sus afectos, o por la inversa, pronuncian primero la 
interjecion i después el sustantivo. 

Fácil es advertir, que si la necesidad de indicar los sujetos • 
de la acción fué el oríjen de los sustantivos, la significación 
vaga de las intérjeciones, i la necesidad consiguiente de espe- 
cificar las acciones debió ser el orijen de la invención de los 
verbos. No hai duda, por nunierosas que sean las inflexiones 
de la voz llamadas intérjeciones, no pod i an alcanzar a la can- 
tidad de acciones que era preciso espreaar. El único partido 
que se presentaba, era combinar estas diversas inflexiones i 
agregarles las articulaciones necesarias para facilitar la pro*- 
Dunciacion i que imitasen en lo posible el sonido de las accio- 
nes que se queria espresar i en lugar de ahf oh! lia! se diria 
atacar, bramar, rujir, romper, trotar, correr, gritar, llorar^ 
etc. Este nuevo progreso dió oríjen a combinaciones mas de- 
terminadas i claras, i asi como la «imple interjecion se eonvir- ' 
tió en yo ahf tu ah! el ah! i estas en león ha, toro ha, etc., asi* 
estas últimas sirvieron, para formar las combinaciones toro 
bramar, león rujir , león atacar, etc., desenvolviéndose cada vez 
mas el pensamiento i espresándose con otra claridad el desa- 
rrollo de la unidad en pluralidad. Cuando un estranjero co- 
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mienssa a aprender prácticamente an idioma, se hace cargó 
primeramente de los sustantivos i verbos, i luego qne posee 
un número determinado de ellos, se espresa en esta misma 
forma, yo no qmrer^ yo no acompañar^ yo dormir y etc., lo mis- 
mo poco mas o menos debió suceder en la ioveacion del len- 
guaje. De las combi Daciones león atacar ^ caballo correr, a estas 
otras, lean atacar Pedro, cábaUo correr prado, no habia mas 
qne un solo paso, pues bastaba Agregar al verbo el sustantivo 
que espresaba el objeto de la acción, i por lo misrno esta se- 
gunda forma del pensamiento debió seguir necesariamente a 
la primera. Con ella acabó de desenvolverse la proposición, i 
el lenguaje pudo satisfacer las primeras necesidades intelec- 
tuales. 

§ CCLXII. 

TARIACIONBS DBL SUSTAIÍTIVO. 

En esta forma debió conservarse por algún tiempo hasta 
que los nuevos conocimientos que iban euriquedendo la inte- 
lijencia, introdujeron nuevas necesidades i dieron lugar a 
otras invenciones. Los primeros sustantivos representarían 
objetos individuales, pero la multitud da seres de la misma 
^especie que debieron descubrirse, orijinó la necesidad de dis- 
tinguir el uno de los muchos, i eata se satisfizo haciendo al 
nombre una pequeña variación en sus finales, reservando la 
primera terminación para*" indicar lo uno o singular/ i la nue- 
va para el plural. Esta misma circunstancia hizo que los 
noYnbres pasaran de su significación individual a la específica, 
es decir, que el sustantivo que antes designaba el primer in- 
dividuo, espresase después toda la especie; Notando en se- 
guida los dos sexos de las especies animadas i lo importante 
que era fijar esta diferencia, se hizo variar al sustantivo la 
terminación, se destinó una para significar el macho i otra la 
hembra. Por último, advirtiendo que estos i los demás objetos 
de la naturaleza estaban ligados por ciertas relaciones parti- 
culares como la de posesión entre libro i Pedro, la de ájente i 
paciente i otras semejantes, se trató de es presar esta circuns- 
tancias, i para ello se echó mano del mismo medio que 7a se 
habia adoptado; se variaron las finales, i ^e formó la declina- 
ción. Adaní Smith tocando este puntó particular de la inven- 
ción del lenguaje, dice así: no se necesita un gran esfaerto de ébsCrac- 
don para espresar por este camino una relación cualquiera; en este 
caso la relación no se espresa por una palabra particular que sola- 
mente la indique, sino por una variación en la palabra correlativ», 
% entonces la rdacion se egresa analójicamente a lo que nos parece 
existir en la naturaleza^ es decir, no como una cosa separada i 
desasida de los objetos correlativos^ sino como una cosa unida a 
silos e idkuica con su existencia.,. Tampoco se necesita un ^an 
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eéfü^e/no de eírnipáracUm para esprenr así una rélaeian.» Xioapala' 
broa arboris i Heroali no son espresiones jeneraíes destituidas a de- 
signar d jenero particular de relaciones que los invetUores del len* 
guaje han querido distinguir i separar de otro. JEl ejemplo de esta 
variación debió seguirse inmediatamente, i todos los que han tenido 
que espresar una relación semejante entre algunos objetos^ se han 
sentido incUiiados a introducir semejantes variaciones en los nomc 
bres correlativos. 

§ OOLXIIL. 

IITVENCION I VA RIACIONES DBL ADJETIVO. 

Si la necesidad 8ac6 a los sustantivos de su significaciofi 
individual i les hizo tomar la especiñca o jenérica, está misma 
necesidad crió los adjetivos que espresau una calidad in abs- 
tracto, i que unidos con los sustantivos sirven para designar 
los individuos de que se habla. Por esta razón es de creer que 
los adjetivos fueron unas de las primeras voces que enrique- 
cieron el lengurtje. Los hombres no pudieron concebir las ca- 
lidades sino en los individuos; de lo que resultó que inventado 
el adjetivo, se le hizo sufrir todas las variaciones que mani- 
fiestan su dependencia del sustantivo, i asi en lugar de decir 
magnus equus, magnus equa, magnus equi, magnus cequce^ se dijo: 
magTia equa^ magni equiy magníe equce. Pudo también influir en 
esta variación la necesidad de la harmonia i regularidad, i pues- 
to que se decia equusj equi, oequa, equce^ era f&cil decir magnus^ 
magnif magna^ magnce. Las otras variaciones del adjetivo 
debieron nacer de necesidades posteriores; después que se 
inventaron los necesarios para distinguir los individuos de una 
misma especie, se queriia espresar los diferentes grados de 
las calidades de estos mismos individuos, i se inventarían el 
comparativo i superlativo. Estas diferencias se notaron igual* 
mente variando las finales, i se dijo brevis^ brenior^ brevissimus\ 
candidusj candidior^ candidissimuSi 

S COLXIV. 

VABIAOIONES VrSU VERBO.— VARtAOÍOlTBS DB PBRSOITA, 7IB1CP0 

I MODO. / 

La marcha progre&iva que habia seguido el sujeto con las 
variaciones del sustantivo i la invención del adjetivo, debi5 
seguir también el atributo; i el verbo que compone su parte 
principal, era el que debia sentir mas este progreso. Ya diji* 
mos que su primera forma debió ser la infinitiva amare^ 
amary pero advirtiéndose que de este modo no se éspresaba el 
tiempo i que esta circunstancia era importantísima, pues 
no se puede concebir la existencia sino en la duración, se 
procedió a indicarla i la primera división i9eria lajeneralea 
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• fMMado^ presente i íutturo qne ei^preflan las terminaciones aniar^ 
haber amado, haber de amor. Reparando en seguida q iie po 

'dian coexistir dos acciones ílistintas así en el tiempo presente 
como en el. pasado i futuro, se inventaron los jerundios 
amando, habiendo amado, haber de amar, i con estas termina- 

;' Clones se supliría esta primera i mas urjente necesidad. Mas, 
si por una parte se tenia que hablar muchas veces de la ac- 
ción en los mismos términos que de una cosa u objeto i se 
querría evitar por otra la continua i enfadosa repetición de 
los sustantivos relativos yo, tú, etc., se hizo sufrir al verbo 
una variación, i se inventaron los modos personales, E!ste fué 
el* oríjen de las terminaciones amo, amas, am>avi, amavisttj 
amoverá, amavcris. La necesidad de adelantar la primera i 

.mas sencilla división del tiempo dio lu^ar a las otras varia- 
ciones de que ya hemos hablado; i en fin, la necesidad de es- 
presar otras circunstancias particulares de la acción fué el 

.oríjen de los otros modos i de los tiempos que los componen. 
Cuando hemos dicho qne las terminaciones amé, amaré, han 

.sido posteriores a haber amado, haber de amar, no quefemos 
decir que estas terminaciones tales como ahora existen, se 
hayan inventado en el orden espuesto, solo hablamos de las 
que tienen el mismo valor que estas. Por ejemplo, ea latín 
pudo haberse destinado las terminaciones amavi i amavero 
para espresar lo mismo que las de amavissei amaturum esse, 
i luego que los verbos se hicieron personales, se haría variar 

• a estas palabras de significación reservándolas para espresar 
las acciones pasada i futura del yo, i se les subrogaría las nuevas 

, de amavisse i amaturum esse, Esta conjetura se confirma ob' 
servando que amavisse parece mas una derivación que una 
xaiz de amavi, que la terminación de amaturum esee no guar- 
da la misma analojia con las voces amare, amavisse, que la 
palabra amabero, cosas que no pueden esplicarse, atendido el 
deseó que han manifestado los inventores del lenguaje de con- 
servar la mayor harmonía i regularidad posible, 

J CCXLV. 

INVENCIÓN DB LAS VOCES. 

Ija invención de las voces debió ser contemporánea de la 
del mismo verbo, pues en toda acción hai un sujeto que la 
tiene i un objeto que la recibe, i la misma necesidad había de 
espresar la primera circunstancia qne la segunda. Loque ha 
suscitado algunas dispulas entre los gramáticos, es el modo 
particular con que se formaron las palabras quo las compo- 
nen, tinos sostienen que el primer verbo inventado fué el au- 
siliar ser, i que de su combinación con los adjetivos activos í 
pasivos resultaroi^ las voces; otros pretenden que la invencioa 
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de estas debió hacerse in concreto ^ i que después se dedujo 
por abstracción el ausiliar ser comprendido en todos los ver- 
bos i que tiene de suyo la propiedad de espresar la existencia. 
JEsta última opinión nos parece mas filosófica. Los* progresos 
del lenguaje manifiestan que primero se foruEiaroii las ínter- 
jeciones, en seguida los sustantivos i verbos, después las va- 
riaciones del sustantivo i verbo, los adjetivos, etc., en suma, 
que en esta marcha el entendimiento ha procedido siempre de 
lo mas compuesto a lo mas simple. Luego, la invención de las 
palabras que espresan ideas abstractas debe haber sido de una 
época posterior i en este númoro debe contarse el ausiliar ser, 
pues espresa la idea mas abstracta de todas, cual es la de la 
existencia. Por otra parte, las terminaciones de los verbos 
activos i pasivos no manifiestan que estos verbos hayan re- 
soltado de la combinación del ausiliar i el participio. Legi 
doceri audiriy no tienen por raices alectus, doctuSy auditus^ sino 
amarCy doceré, audire o algún otro tiempo de la voz activa. 
Mas natural parece que las palabras amare, docere, audire^ 
etc., se inventasen de un golpe, i que sintiéndose inmediata- 
mente la necesidad de espresar la pasiva, se formaron a imi- 
tación suya de amare, la terminación amari^ de amo amabam^ 
las de aTmry amabar^ etc. 

§ OCLXVL 

INVENCIÓN DB LOS ADVERBIOS I PREPOSICIONES. 

Los adverbios son los adjetivos de los verbos; de consiguien- 
te, su invención debió verificarse inmediatamente que se ad- 
virtió que el número total de los verbos no alcanzaba a espre- 
sar todas las acciones con sus diversos modos, i que entre estos 
liabla muchos comunes a todas ellas. Sin embargo, no se crea 
que debieron ser contemporáneos de los adjetivos; la necesi- 
dad de designar un individuo determinado es mayor que la 
de indicar ciertíis particularidades de su acción; lo primero 
es de absoluta necesidad para la espresion del pensamiento, 
i lo segundo suele omitirse muchas veces. En fin, su misma 
composición está manifestando que sé derivan de los adjetivos, 
o de éstos i los sustantivos. 

Las preposiciones se inventaron después de las variaciones 
que forman los casos del, sustantivo, i luego que se advirtió 
que estas variaciones no alcanzaban a espresar todas las re- 
laciones de los objetos. Estas palabras espresan las ideas mas 
abstractas^ i por lo mismo debieron ser las ultimas que entra- 
ron en la proposición. Los gramáticos no han podido descu- 
brir su oríjen, i creen que deben haber sido adjetivos indecli- 
nables que con el trascurso del tiempo han ido perdiendo ala- 
gunas sílabas hasta llegar al estado en que hoi los vemos* 
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§ CCLXVII. 

mrvxvoioH db las conjünciokbb i adjbtivo coNJüNnyo. — tras- 
roBMAdoms sucbsivas db la PRoposiaoir. 

Gon esta copia de palabras pudo completarse la esprésioo 
del pensamiento. El sustantivo, el adjetivo i las preposiciones 
pueden dar aoa exacta idea del sujeto, i el veroo, adverbio^ 
sustantivo i preposiciones, un conocimicoto cabal del atributo. 
En esta forma hallamos casi todos los idiomas conocidos, prue- 
ba irrefragable de que en todas partes se ha hecho sentir la 
necesidad de criar aquellas voces. La facilidad que daba la 
proposición para concebir i espresar una relación determinada 
o un desarrollo particular de la unidad, abrió el camino para 
concebir una serie de desarrollos sucesivos, i este nuevo con- 
cepto preparó la formación del período. Al principio se diría 
Ptdro mató a Juan, Pedro huyó al bosque, Pedro se eseondióí 
la repetición de la palabra Pedro, i la inmediata sucesión de 
estos actos i de las proposiciones que los espresan, facilitó el 
modo de considerar a Pedro como el mismo sujeto de estoi 
atributos, i este concepto crió la espresion siguiente: Pedro 
mato a Juan, huyo al bosque, se escondió. De este modo el eu- 
tendimiento del hombre ya mas dueño de si mismo por la fa- 
cilidad que le prestaba el lengunje de retener sus ideas^ ad- 
quirió la capacidad de estender rápidamente su acción a mayor 
húmero de objetos, i de abarcar a un mismo tiempo mayor 
número de relaciones. Mas, en la carrera intelectual i especial- 
mente en la segunda en la invención del lenguaje, un progre- 
so es el principio de otro; i así como de la invención de la 
proposición no hubo mas que un paso a la del período, tam- 
poco pudo mediar una gran distancia de la invención de éste 
a la del discurso. El mismo motivo que dio lugar después de 
inventada la proposición para concebir un sujeto con varias 
relaciones, hubo después de inventado el período para concebir 
una unidad desenvuelta en tantas pluralidades como son los 

{períodos de que se compone el discurso. En el primer caso fuá 
a repetición del mismo sujeto en todas las proposiciones; ea 
el segundo fué la repetición en todos los períodos de la misma 
idea principal o de las subalternas en que se le suele dividir. I 
si en la formación del período se suprimió el sujeto de las 
demás proposiciones para hacer de todas ellas la espresion de 
un solo pensamiento, también se buscó una palabra que 
indicase la trabazón de los períodos, i la dependencia en que 
se hallan de una idea fundamental. Estas palabras fueron* las 
conjunciones. Por medio da ellas se dio mas unidad i precisioQ 
a los períodos; antes se decia Pedro mató a Juan, Pedro huyó\ 
qI bosque, Pedro se escondió] después Pedro mató a Juan, huyí 
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cd hoaque, se e^condióy i por ultimo, Pedro mató ajuan^ hiyo at 
bosque i se escondió. De la misma manera, el discurso se cons- 
truiría al principio colocando los períodos unos en pos de 
otros, quedando medio cortada su unidad; inventadas las con- 
junciones, se le dio otra trabazón i solidez, se fijaron ciertos, 
puntos de'reposo en los que se pudiera echar una ojeada rápi- 
da 'a las relaciones recorridas i tender la vista a las que se 
iban luego a esponer. 

El conjuntivo que debió ser posterior a las conjunciones, 
pues tiene el valor del sustantivo antecedente, del adjetivo 
determinativo el i de una conjunción. Su introducción parece 
tener por objeto limpiar la frase de repeticiones i darle mas 
precisión i enerjía. 

§ ocLxnir. 

CARACTERES DEL LENGÜAJÍS PRIMITIVO. 

En todos estos actos vemos como se produce el pensamiento 
i se le fija por medio del lenguaje, c^mo de este modo se le 
analiza mejor i se prepara por este análisis la invención de ua 
nuevo apoyo para los trabajos ulteriores; vemos en fin el para- 
lelismo de la marcha intelectual i del lenguaje, i como la pri- 
mera se va diseñando en la segunda. No es de creer por tanto 
que se haya emprendido i continuado este trabajo con la con- 
ciencia del principio de que se partia i del término a que se 
esperaba llegar. Solo se ha obedecido a las exijencias de la 
naturaleza, i en el cuadro de éstas se hallaba trazado el curso 
de un progresivo adelantamienlo. Una ojeada rápida sobre 
la marcha sucesiva del lenguaje acibara de aclarar esta ver- 
dad. En el estado primitivo de la sociedad, las necesidades del 
hombre estaban reducidas a las que tienen una relación mas 
estrecha con su conservación . Su único estudio fué la observa- 
ción de aquellas cosas que le prometían una utilidad mas in- 
mediata i su lenguaje, la espresion de los conceptos que for- 
maba de los, objetos que tenia a la vista. Los primeros sustan^ 
tivos debieron ser los que designaban a su mujer, sus hijos, 
su cabana, sus bestias, sus árboles, a los fenómenos mas sensi- 
bles como la lluvia, el trueno, el relámpago, la noche, el día, 
i a los objetos que llamaban mas su atención cómo las monta- 
nas, los torrentes, el sol, la luna, i las estrellas. Los primeros 
verbos serian también los que espresaban la acción de estos 
objetos. En su invención debió proceder imitando en cuanto 
era posible, ya el sonido de estos objetos, ya el que arrancaba 
la impresión que hacian. Pocos nombres nos quedan de los 
primitivos, porque el trascurso del tiempo les ha hecho sufrir 
variedades mui notablcb; pero esta analojía se conserva todavin 
•u algunos^ ospecialmenU %ü los que espresaa los gritos d« 



OB animales; 8(9 dice el ioro brama, el león rufe, dgaiomauíla, 
d perro ladra, la sierpe süva, etc. El lenguaje en su prtmer 
eslado debió ser pues una imitación mas o menos exacta de la 
naturaleza. La ignorancia de los primeros hombres les baria 
contemplar los grandes fenómenos que tenian a la vista con el 
asombra que causa la novedad; por otra parte, los afectos de 
entonces hijos jenuinos de la naturaleza i sin las modifícacio- 
nes que les da el trato social, debian tener su enerjía caracte- 
rística i se espresarian sin el menor embarazo. Estas dos cir- 
cunstancias convertirían el lenguaje eü la espresion animada 
de las figuras mas valientes, i harían de él una especie de 
poesía. En este estado se halla en los pueblos salvajes que 
aun no han salido de su primitiva sencillez; en él advertimos 
un mismo pensamiento repetido de diversos modos, pero tam- 
bién advertimos en estos modos una copia abundante de imá- 
jenes análogas al mi^mo pensamiento i las mas propias para 
gravarlo en la fantasía. Goncurrian^ por último, a dar al len- 
guaje este carácter la escasez de voces para espresar toda clase 
de ideas, la familiaridad que se tenia con los objetos físicos i 
las analojías que se creería descubrir entre estos objetos i los 
intelectuales. De este mismo carácter resulto igualmente la 
variedad en la construcción. Era natural que hallándose los 
hombres sujetos al imperio de la imajinacion, tuvieran mas 
presente el objeto que les hacia una impresión mas enérjica, i 
que a él refiriesen las ideas particulares que les sujeria. Por 
ejemplo, si veian que un león se disponía a acometer a un hom- 
bre, el león les absorveria toda su atención, i las ideas de la 
faga o del ataque debian ocurrir después; si tenian a la vista 
alguna fruta i deseaban comerla, la fruta seria el primer ob- 
jeto de su pensamiento i a ella referirían las de pedirla o los 
medios necesarios para haberla a las manos. \)e este orden 
particular de las ideas introducido por la imajinacion debía 
orijinarse un orden análogo en la colocación de las palabras; 
asi dirian leonem fuge, leonem aggí'edercy i no fuge leonem^ 
aggredere leonem. Esta libertad era también favorecida por las 
diversas terminaciones de los sustantivos, adjetivos i verbos, 
las que sin menoscabo de la claridad permitian colocar las 
palabras donde pareciera ^mejor. 

k OGLXIX. 

vAbuciokbs dbl lbnguajb e:^ los idiomas modeknos. 

Al paso que se iba adelantando en ideas i enriqueciendo el 
lenguaje, fué perdiendo terreno la iníajinacion i ganándolo 
el entendimiento. Ya no hubo necesidad de tomar una pala- 
bra en diferentes sentidos^ los objetos de la naturaleza apare* 
citoon menos estupendoi^; i a la manera enérjica i figurada de 
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esrpresar los con<íepto8 áebío suceder otra mas regular í exacta. 
Con todo, trascurrió muchísimo tiempo para que el lenguaje 
llegase a vestir una forma rigurosamente gramatical. Sea que' 
el carácter de uü idioma no varié con facilidadj oque se quisie- 
ra conservar por adorno lo que solo fué obra de la necesidad/ 
lo cierto es que los idiomas primitivos conservaron el modo 

. pintorezco i variado que los distinsfuia hasta las épocas de una • 
civilización adelantada. El reinado de Augusto fué eV siglo de 

: oro de la civilización antigua, i en él se espresaba yirjilio con 
esta libertad: ' 

Largior Me campos ceter et lumine vestit 
Purpureo; solemque suum sua sidera norant. x 

I Horacio decia: 

Justum et tenaeem proponti virum 
Non civium ardor prava ¿vibentUtfn^ 
Non vuUus instantia tirani 
Mente quatit solida. 

Cuándo de las ruinas de los idiomas antiguos nacieron los 
modernos que hoi hablan las naciones civilizadas de Europa 
'Se adopto otra manera de espreaar el pensamiento. Al fuego 
del entusiasmo sucedió la frialdad i exactitud de la razón, 
i a la caprichosa i variada combinación de las palabras 
. an orden mas riguroso i filosófico. Esta revolución ha sido 
Bn gran manera favorable al progreso de las luces. Corapri- 
.nido el pensamiento en el orden mus análogo al de su jenera- 
.'íion, uo puede encubrir su poca solidez o realidad bajo el apa- 
réate de la harmonía ni con el colorido de la figura; ha de re^ 
celarse tal como se le ha concebido, tal como es. Estas venta- 
as son de una importancia superior a las que promete una 
nanera mas animada i pintorezca, por cuyo motivo no pode- 
tios negar que el resultado de la comparación entre ambos 
diomas, ha de ser en favor de los modernos, i que se puede 
. ener por indubitable que el lenguaje de la misma manera 
:. ue los conocimientos ha seguido una marcha progresiva a su ' 
. erfeccion. 

§ CCLXX: 

í VENCIÓN DE LOS SIGNOS PERMANENTES. — ESCRITURA JEROGLIFICA 

I ALFABÉTICA. 

, Aquí termina la Gramática Jeneral: añadiremos algunas re- 
. exiones sobre los signos permanentes de nuestras ideas. In- ' 
r.3ntado el lenguaje i conocidas las ventajas que ofrecía la 
^/)munióaciori del pensamiento, quisieron los hombres estén-. 
/ 3rlas a tiempos i distancias' remotas. Este es el aríjen de las' 
'^3stas i monumentos que entre los pueblos antiguos perpe* 
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taaban el recaerdo de las priocípales épocas de sa historia; 
este fué tambíea el oríjea do la pintura, escultura i demás 
artes liberales. Pero los hombres no satisfechos coa estas in- 
venciones quisieron trasmitir en toda su estensioa sus pensa- 
mientos. Dos caminos diversos se les presentaban a la yista; 
o se adoptaban ciertos signos arbitrarios sin relación algu- 
na con el lenguaje, i que representan directamente las ideas, o 
se analizaban las palabras i se inventaban signos para cada 
uno de los sonidos que las componen. La primera se llama escri- 
tura jeroglífica de que usaron los ejipcios, peruanos i mejica- 
nos, i que conservau todavia los chinos; la segunda alfabética 
que los ejipcios i fenicios ensenaron a los griegos, de que 
usaron los romanos i que emplean hoi todas las naciones civi- 
lizadas. Estas dos operaciones se diferencian en su naturaleza i 
sus resultados. Para entender bien la escritura jeroglífica es 

Í)reciso conocer dos lenguas enteramente distintas, la lengua 
labiada i los signos jeroglíficos que no tienen con ella rela- 
ción alguna, de modo que la operación de escribir con estos 
signos es una verdadera traducción. En segundo lugar, en la 
escritura jeroglífica hai un signo distinto para ca,á(h idea, i 
como estas son numerosísimas, también son mui numerosos 
los signos que las representan, i el entenderlos es negocio de 
toda la vida. Últimamente el uso de estos signos no puede ser 
común en el pueblo que se sirve de ellos, sino solo entre los 
individuos que se dediquen a aprender su significado^ por cn- 
70 motivo estarán sujetos a interpretaciones arbitrarias, va- 
riarán de valor de una jeneracion a otra sin que se perciban 
estas alteraciones, i en suma, seguirán mas bien que (lirijiráa 
el curso jeneral de los conocimientos. Por el contrario, la escri- 
tura alfabética compuesta de los veinte i tantos signos que 
representan los sonidos elementales, se puede aprender con la 
mayor facilidad i será de un uso común en el pueblo que se 
sirva de ella; no padecerá ninguna alteración en su significa- 
do, porque representa no ideas sino palabras del idioma vul- 
gar, i la mayor parte de estas no varia de valor con el tras- 
curso del tiempo; en fin, ella será el depósito de los adelanta- 
mientos que haga la masa de la sociedad i el canal seguro por 
el que éstos se comuniquen i se difundan. Infiérese de aqui 
que los pueblos que usan de la escritura alfabética, deben ha- 
cer infinitos progresos en las artes i las ciencias, i que los 
que emplean la jeroglífica, deben permanecer estacionarios, 
sumidos en la ignorancia i ilenos de preocupaciones. El oríjen 
de estas dos escrituras se pierde en los anales de la mas remo- 
ta antigüedad; pero la analojía manifiesta que debieron usar 
de la jeroglífica los pueblos que se dedicaron mas a la pintura, 
i de la alfabética los que analizaron mejor los sonidos^ i cul- 
tivaron con preferencia la mü$ica. 



SECCIÓN CUARTA. 



teoría de los sentimientos morales. 



§ CCLXXL 

OBJETO I DIVISIÓN BE LA MORAL. 

El hombre conoce los diversos accidentes o modificaciones 
desualrpa, iporser estas agradables o penosas, apetece o de- 
sea las primeras i aborrece las segundas. De aquí nace un 
nuevo orden de operaciones que presentan al ser intelijente 
obrauíld sobre sí mismo, i los demás seres de la naturaleza. 
Por ejemplo, si ha esperimentado que un cuerpo le causa una 
sensación agradable, determina procurarse la misma sensa- 
ción, i al efecto produde la serie de movimientos necesarios pa- 
ra obtenerla. Si observa que otro ser se le opone con la dañada 
intención de impedirle- aquella satisfacción, siente encenderse 
su ira, i procura por su parte pagarle en la misma moneda 
volviéndole mal por mal. Existe pues una facultad particular 
cuyos actos son el orí jen de la mayor parte de nuestras accio- 
nes, i existe igualmente una correspondencia entre esta facul- 
tad i las sensaciones i sentimientos. Los fenómenos que reve- 
lan esta correspondencia i el orden de su desarrollo o pro- 
ducción componen la segunda parte del conocimiento de 
nosotros mismos o la ciencia llamada moral, por cuanto sus 
resultados son las reglas prácticas que dirijen nuestra con- 
ducta, o que nos ensenan a adquirir buenus costumbíes. 
Nosotros la estudiaremos en este orden; primeramente se 
indagará la naturaleza de las facultades morales, de aquí 
pasaremos al estudio de los móviles de estas facultades, o a la 
teoría dé los sentimientos morales; liaremos ver después los 
resultados de nuestras acciones, i por ultimo, indicaremos el 
-réjimen a que deben sujetarse dichas facultades para que den 
por fruto la práctica constante de la virtud, la perñccion de 
nuestro ser, i el complemento de nuestro destino. 
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§ COLXXn. 

FACULTADES MOBALVS. — VOLUNTAD. — SI ES O KO LA MISMA 

SKllSIBILtDAD. 

* 

Todos convienen en señalar por facultad moral a la volnn- 
tad, pero no están de acuerdo sobre su naturaleza. Unos di- 
cen que es la misma sensibilidad, otros el entendimiento, i 
otros finalmente la consideran como una facultad distinta de 
&mbas. \reamos cual de estas opiniones es la verdadera, i prin- 
cipiemos por la sensibilidad. A primera vista parece que la 
voluntad debiera ser una especie particular de sentimiento. 
Cuando deseo pasearme o estar sentado, me bailo eii una dis- 
posición distinta de la anterior a este deseo; lo mismo me 
sucede si quiero bacer bien o mal a una persona, luego cuando 
quiero o no quiero una cosa, siento de un modo particular; 
lue^o querer no es mas que sentir. Pero examinados bien estos 
hecbos se advierte^ que en ellos bai: 1.^ un sentimiento que 
estimula al alma a obrar; 2.** una volición o detern&inacion. 
Estas dos cosas son mui diversas; la primera precede siem- 
pre a la segunda, como se ve en el bambre, la sed, donde 
primero se sienteu las necesidades a que se da este nombre, i 
después sucede la determinación de comer o beber, sucesión 
que no podria verificarse, dado que fuesen lo mismo la voli- 
ción i el sentimiento. En muchos casos la determinación lejos 
de seguirse al estímulo, pugna al contrario con él, i logra es- 
tinguirlo; v. gr.; me siento atormentado de la sed, i se me pre- 
senta un vaso de agua clara; mi primer movimiento es di- 
rijirme a ella, pero advirtieodo que está emponzoñada, la 
dejo en su lugar i me abstengo de probarla. Los que confun- 
den a la sensibilidad con la voluntad, no perciben la diferen- 
cia que bai entre estos hechos tan diversos. El sentimiento que 
parece confundirse mas con la voluntad, es el que acompaña 
al mismo ejercicio de la voluntad, o el que produce esta mis- 
ma operación; pero también es de advertir que este sentimiento 
es resultado de la misma operación, que no bai sentimiento 
de volición sino hai volición, i que de consiguiente no pueden 
ser una misma cosa; asi como de que se haga sentir el movi- 
iDÍento de mi brazo, no puede inferirse que el movimiento 
es el n^smo sentimiento. Por conclusión, la voluntad no es 
ni puede ser la sensibilidad. 

§ CCLXXIII. 

SI LA VOLUNTAD ES LA INTBLIJBNCIA. 

Mas difícil es indagar si la voluntad es o no la intelijencia. 
En la primera parte tocamos esta cuestión, cuando demostra- 



mos qae la iroluntad no era facultad intelectual, pero como 
esta opinión es sostenida por autores respetables, no será su- 
perfino confirmar las razones ya espnestas. Son los fenómenos 
de la conciencia tan delicados e imperceptibles, que no es 
dificil confundirlos; basta muchas veces que se sucedan unos 
en pos de otros, i que esta sucesión sea constante i rápida, 
para que se les crea totalmente idénticos. En la primera par- 
te manifestamos que la sensibilidad i la atención tienen ca- 
racteres naui distintos, i que sin embargo hai filósofos que las 
confunden; acabamos de ver ahora que por i^ual motivo se ha 
confundido a la voluntad con la sensibilidad; pues ¿or la 
misma razón se ha tratado de identificarla con la intelijenciiu 
Se ha observado que el ejercicio de esta última es en gran 
parte obra de la voluntad, que dicho ejercicio es libré i a veces 
espontaneo, que el alma desplega en él la actividad que le 
es característica; se ha observado también que la voluntad es 
bajo muchos aspectos independiente de la sensibilidad, que 
por ella manifiesta el alma su poder i se presenta como un ser 
o una causa; i estas relaciones han sido la ocasión de creer que 
entre ellas no media diferencia alguna esencial, i que pensar 
i querer son voces sinónimas. Sin embargo, una observación 
mas cuidadosa desmiente estos resultados. Ya dijimos en la 
Primera parte que por lo regular la voluntad es posterior al 
conocimiento, que muchas veces pensamos contra nuestra pro- 
pia voluntad, i que de consiguiente puede haber pensamiento 
sin volición; añadiremos ahora que el objeto de la acción de 
pensar es el conocimiento, i el de la volición procurarse este 
o el otro bien; lo primero se queda en el fondo misino de la 
conciencia, lo segundo se obtiene en la rejion esterior i por 
varios i multiplicados movimientos. Estas diferencias son muí 
notables para identificar estas dos operaciones. Sí en ambas 
se observa a veces la espontaneidad, solo se podrá deducir 
que ambas son libres, i que en ellas ostenta el alma la acti- 
vidad que la constituye un poder independiente, pero nunca 
que son unas mismas. Por último, no hai lengua alguna 
donde no se hallen las voce>wluntad i entendimiento o rázon, 
prueba clara de que en todas partes se ha reconocido entte 
ellas una diferencia esencial. 

§ CCLXXIV. 

QUE ES LA VOLUNTAD.— SI ES FACULTAD SIMPLE. — ATÍALISIS DE 

CoNDILLAC. 

La voluntad no es sensibilidad, ni es intelijencia, ¿que será 
pues? Abstraigamos de todo hecho moral la parte sensible e in- 
telijente, i no quedará mas que el acto por el que el alma quie- 
re O no q^uiere una cosa; luego la voluntad no puede s§r 



mtaa 
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qne la facultad de querer o no querer. La onestíon qne ahora sd 
presenta es: ¿la voluntad es o no una facultad siemple?; ¿se 
la pnede considerar dividida en otras operaciones elemeu- 
tales? Condillac presenta en el cap. 8,® de su lójica el siguien- 
te auíilisis: ^'Considerando nnestras sensaciones como repre- 
sentativas, hemos visto nncer de ellas nuestras ideas i todas 
las operaciones del entendimiento; si las consideramos en 
cnanto agradables- o desagradables, veremos nacer también 
todas las operaciones que se refieren a la voluntad. Aunque 
por sufrir se entiende propiamente esperimentar una sensa- 
ción desagradable, es cierto que la privación de una sensación 
as^radable es im sufrimiento mayor o menor. Pero es preciso 
observar que hallarse privado i carecer no significan una misma 
cosa. Podemos no haber gozado jamas de las cosas de que ca- 
recemos, podemos aun no conocerlas. No sucede lo mismo con 
las cosas de que estamos privados; no solamente las conocemos 
sino que estamos habituados a gozar de ellas, por lo menos a 
imajinar el placer qne su goze puede prometernos. Semejante 
privación es un sufrimiento que se llama mas particularmen- 
te necesidad. Tener necesidad de una cosa es sufrir porque nos 
vemos privado de ella. Este sufrimiento en su grado mas 
débil no es tanto un dolor, como un estado en que no nos ha- 
llamos bien; este estado se llama incomodidad. Las incomodi- 
dades nos conducen a tomar las medidas necesarias para ha- 
ber la cosa de que necesitamos. No podemos pues permanecer 
en un perfecto reposo, i por esta razón la incomodidad toma el 
nombre de inquietud. Cuanto mayores son los obstáculos que 
hallamos para gozar, tanto mas se aumenta nuestra inquie- 
tud, i esta situación puede llegar a ser un tormento. La nece- 
sidad no perturba nuestro reposo o no produce la inquietud, 
sino porque determina las facultades del cuerpo i del alma 
sobre los objetos cuya privación nos hace sufrir. Nos represea- 
tamos el placer que nos han causado; la refleccion nos hace 
juzgar del que aun pueden causarnos, la imajiuacion lo exa- 
jera i practicamos las operaciones necesarias para lograrlo, 
fíe dirijen pues nuestras facultades a los objetos cuya necesi- 
dad sentimos, i esta dirección es propiamente lo que llamamos 
deseo. Como es natural habituarse a gozar de las cosas agra- 
dables, es también natural ^habituarse a desearlas, i los líe- 
seos convertidos en hábitos se llaman pasiones. Semejantes 
deseos son en alguna manera permanentes, o a lo menos se 
suspenden por intervalos i se renuevan a la mas lijera ocasioa. 
Cuanto mayor es su viveza tanto mas violentas sou las pa- 
siones." 

'^Si cuando deseamos una cosa juzgamos que al fiu la 
obtendremos, este juicio unido al deseo produce la esperanza. 
Otro juicio producirá la voluntad^ i es el que hacemos cuando 
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nos liemos habituado a juzgar que no hallaremos embarazo en 
el cumplimiento de «uestros deseos. Yo quiero significa, yo de- 
seo i nada puede oponerse a mi deseoj todo debe concurrir a satis" 
facerlo. Tal es la acepción propia de la palabra voluntad. Pero 
se acostumbra darle una significación mas estensa, i se en- 
tiende por voluntad una facultad que comprende los hábitos 
que nacen de la necesidad, los deseos, las pasiones, la esperan- 
za, la desesperación, el temor, la confianza, la presunción i 
otros muchos que puedea concebirse con facilidad." 

§ COLXXV. 

ANÁLISIS DE LARROMiaUIeRE. 

LarromiguiSre ha simplificado este análisis, deduciendo 
estas facultades alas tres siguientes: el deseo, la preferencia i 
la libertad. En la cuarta lección de su Primera parte se espli- 
ca en estos términos: '^No le basta al hombre conocer; quiere 
ser feliz i serlo siempre. Cuando una necesidad nos atormenta, 
la privación del objeto que puede satisfacerla se hace viva- 
mente sentir, entonces obra el alma con enerjia; al principio 
no es esto mas que una lijera inquietud; pronto la inquietud 
va creciendo de un momento a otro; en fin, todas las facultades 
entran a un tiempo en acción, todas se dirijen a un tiempo 
hacia este objeto cuya posesión puede volvernos la serenidad. 
La atención se concentra en la idea de este objeto, la compa- 
ración de su privación con el recuerdo de su goce torna mas 
dolorosa a la privación, i el raciocinio indaga los medios de 
posesionarse de dicho objeto. 

* 'Esta dirección de las facultades intelectuales hacia el obje- 
to cuya necesidad sentimos, es el deseo. Cuando el alma desea, 
juzga que uno o muchos objetos pueden satisfacer sus necesi- 
dades. En este ultimo caso sucede con frecuencia que toma 
una determinación, es decir, que la acción de las facultades 
dividida entre dos o muchos objetos, cesa de dividirse para 
concentrarse enteramente en uno solo; el alma lo elije, lo quie- 
re, lo prefiere. Esta preferencia que nace del deseo, orijina 
una nueva facultad sin la que no habría ni bien, ni mal 
moral sobre la tierra, la libertad.... La voluntad comprende 
al (leseo, la preferencia i la libertad. La libertad nace de la 
preferencia; la preferencia del deseo; i este es la dirección de 
las facultades del entendimiento que , nacen unas de otras, el 
raciocinio de la comparación, i esta déla atención." 

§ OGLXXVI. 

sus DEFECTOS. 

Larromigtiiére ha suprimido con mucha razón a la necesi- 

37 




- ^ 290— 

(4ad:i la inquietad que se encuentran en la lista de Có&dillae, 
.pues tratándose de facultades u operaciones, no pueden con- 
tarse entre ellas unos fenómenos meramente pasiv^os como son 
la necesidad i la inquietud. También ha suprimida a la, pasión 
porque si esta es una operación moral, es el mismo deseo ea 
un grado vehemente i convertido en hábito según lo define el 
mismo Gondillac. No quedan pues de la lista de este filósofo, 
mas que el deseo i la voluntad. Larromiguiére, como hemos 
visto, no cuenta a la voluntad, sino al deseo, la preferencia i 
la libertad; de manera que todas las facultades que podemos 
recorrer, se reducen a las cuatro últimas. Apliquémosles el 
análisis i veamos si pueden considerarse como otras tantas ope- 
raciones morales simples i distintas, o sino constituyen mas 
,que una sola operación esencial considerada hsqo distintos as- 
pectos. Desear significa querer una cosa que todavía no se 
posee; asi decimos: deseo ir a Europa, deseo una gran fortuna^ 
.porque el viaje a Europa i la posesión de una gran fortuna 
aun no están a mi buen arbitrio; luego el deseo envuelve una 
determinación o. un acto completo de la voluntad; luego do 
puede ser uno de sus elementos constitutivos. Si por la pala- 
bra deseo se quiere significar lo que entienden los moralistas 
por apetito, tampoco puede ser un elemento de la voluntad, 
sei^á cuando mas un móvil que provoca sus determinaciones, 
como sucede cuando se presenta un manjar que creo sabroso, 
en que la idea de su sabor escita mi voluntad, pero esta escí- 
tacion o estímulo es mui distinto de mi determinación; la 
prueba es que si después advierto que dicho manjar es perju- 
dicial a la salud, me abstengo de probarlo. La preferencia 
tampoco puede ser un elemento de la voluntad, porque en- 
vuelve una determinación completa: la diferencia entre ella i 
los demás actos voluntarios, es que la preferencia supone exa- 
men, o que es el acto por. el que el alma se determina después 
de haber comparado con detención los resultados de sus accio- 
nes. Finalmente, la libertad no es un elemento de la voluntad; 
la libertad no significa mas que ausencia de coacción^ es un 
modo de considerar la acción del alma con respecto a la acción 
necesaria de los demás seres, es una calidad de la acción i no 
una de sus operaciones constitutivas. Ko sentirme impulsado 
por otro cuando me muevo, no puede ser una operación ele- 
mental de mi movimiento; de )a misma manera, no sentir vio* 
lencia en mis actos voluntarios no puede ser un elemento de 
la voluntad. 

i COLXXVII. 

VOLUNTAD DE ESPONTANEIDAD I DE RBFLBCCION. 

De este análisis resulta que en nuestros actos morales fio hai 
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ni pudde haber otra operacioíu que la de querer o no quereri 
i que esta jes simple. e indivisible. En efecto, tados,los actos q^ue 
se pretende considerar como operaciones elementales de la vo- 
luntad, no son mas que preparatorios; todos provocan la voli- 
ción, pero ninguno la constitujre. Para que yo quíei:a es pre- 
ciso que haya algún objeto a donde se refiera mi volición, i 
que por otra parte rae sienta de algún modo estimulado a 
querer, pero ni el objeto, ni el estímulo pueden componer mi 
volición; este acto siempre se ostenta en una independencia 
total, siempre se. verifica en un momento casi imperceptible, 
Esta operación aunque simple no se desenvuelve siempre de 
un mismo modo; a veces es precedida de un examen spbre las 
Ventajas e inconvenientes de la determinación, i otras es ú^á 
esplosioü irreflexiva, una acción que parte del seno de la mis- 
ma alma i que se produce instantáneamente. De la primera 
clase son la mayor parte de nuestras determinaciones, pues la 
mayor parte va precedida de un juicio hecho en el acto o mui 
anteriormente. De la segunda hallamos infinitos ejemplos en 
nosotros mismos, v. gr., la adrniraoipn que prestamos a todo 
acto heroico de desprendimiento, adnáiracion que lleva con- 
sigo el deseo de apoyar con nuestra aprobación el hecho que 
admiramos, dé manifestar esta misma aprobación i él^de hacer 
bien a la persona que ha manifestado nna virtud superior. La 
primera se llama voluntad reflexiva i la segunda espontánea. 
Ijarromiguiére no ha sabido distinguir estos dos fenómenos. 
Solo ha tenido presente a la voluntad reflexiva, i pot esta razón 
ha establecido, siguiendo a su maestro Coñdillac, que todo 
acto voluntario es el curso del alma del estado de inquietud 
al de deseo, de éste al de preferencia, i por último, de éste a 
la libertad. Los ejemplos que acabamos de citar en comproba- 
ción de la existencia de la espontaneidad, manifiestan lo arti- 
ficial e incompleto del sistema de este filósofo. 

. § COLXXVIII. 

LlfiBRTAD DEL ALMA BN LA VOLUNTAD DB RBFLEOOION. 

Hemos dicho que la libertad es una calidad inherente a los 
actos voluntarios, pero no lo hemos probado. Varaos a hacerlo 
recorriendo la voluntad reflexiva i espontánea. Veo por ejem- 
plo Tina bolsa de dinero: la idea de la utilidad anexa a su po- 
sesión, me estimula a tomarla, pero advirtiendo que al robo 
se sigue precisamente el castigo, detengo el primer movimien- 
to i dejo el dinero en su lugar; en otras ocasiones aunque me 
sienta ajitado por el temor del castigo, i por la idea de man- 
char mí conciencia con una acción tan fea, enfreno todos estos 
sentimientos i me adelanto a cometer el robo. Aquí tenemos 
a la voluntad estimulada por dos ajentes que se disputan su 
posesión, pero tenemos tatnbien a la voluntad pesiando el valoy 
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de ambos ¡ dando por último la preferencia al que le presenta 
un mayor goce. La voluntad obra aquí como una persona in- 
teresada que calcula antes de resolverse, pero que se determi- 
na por sí misma. La prueba de esta especie de seaorio es que 
en ciertas ocasiones acalla los estímulos poderosos de la con- 
ciencia por satisfacer una inclinación pasajera, i que en otras 
a pesar de los movimientos impetuosos que le asaltan i que 
parecen arrebatarla, los sofoca por un noble esfuerzo en que 
ostenta su poder i abraza el bien que la débil razón le presen- 
ta a lo lejos. Luego, en los actos reflexivos puede el alma abra- 
zar cualquiem de los dos partidos que jse le presentan; luego 
es libre. 

§ COLXXIX. 

RBVUTAOION DB LOS QUB SOSTIENEN BL SISTBMA DE LA NBCBSIDáO 

MORAL. 

Algunos filósofos conibaten esta libertad reflecciva, i entre 
varias razones alegan la siguiente: la voluntad abraza en to- 
dos sus actos lo que el entendimiento le presenta como mayor 
bien; luego son necesaria» sus determinaciones. 

Se les puede responder que el principio alegado no es tan 
cierto como parece: en él se supone que todas nuestras culpas 
nacen de un error, mas claro, que el hombre no peca porque 
abraza el mal, sino porque se engaña, lo que se halla en con- 
tradicción bon el testimonio del sentimiento íntimo. SI asesi- 
no, por ejemplo, conoce que las consecuencias de su crimen 
han de ser precisamente la pérdida de su vida i de su honra, 
los remordimientos raas voraces, una existencia ajitada i tal 
vez unos tormentos eternos; conoce esto, como también que el 
abstenerse del delito a que se siente impelido^ será el orijen de 
muchos bienes; i no obstante por satisfaper la pasión de la 
venganza, u obtener una escasa fortuna, se baña en la sangro 
de su víctima. Í31 joven que se entrega a los placeres sensuales, 
conoce también los resultados de sus estravíos; sabe que a la 
pasajera felicidad que le pinta su imajinacion, han de suce- 
der la tristeza, las enfermedades, la pérdida de su fortuna i de 
su crédito; i que si triunfa de sí mismo, evitará estas conse- 
cuencias logrando ademas los goces puros i sólidos que acom- 
pañan al ejercicio de la virtud; i a pesar de unos frenos tan 
poderosos, se abandona i se precipita. 'Én estos i otros muchos 
ejemplos se vé manifíestamente que el hombre obra con la 
conciencia de que elije el menor bien, lo que se confirma ad vir- 
tiendo que en semejantes casos huye de todos los pensamientos 
que pueden rei raerlo de su determinación. Nuestra naturaleza 
como lo enseña la relijion, quedó enferma por el pecado de 
nuestros primeros padres, i espuesta a la tiranía de las pasio- 
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He». Si siempre se gobern&ra por la?) laces del entendimiento) 
sería muí reducida la suma de crímenes qiie se cometen, pó^ 
que las verdades de la moral son accesibles a todos los hom- 
bres; pero la esperiencia nos está manifestando lo contrario; 
hombres perversos se encuentran entre las persqnas raas ins- 
truidas, los ha habido desde el principio del mundo hasta 
ahora, i los habrá mientras el hombre sea hombre. 

Por otra parte, los remordimientos que siguen á las accioness- 
criminales^ prueban que éstas no han sido la consecuencia de 
uu error, sino un principio de depravación en la voluntad. 
El cazador que por una casualidad derriba a un hombre en el; 
Ijpsque, siente el hecho de un modo mui distinto que el sal*' 
teador de caminos que a sangre fria mata al pasajero. El qu^ 
por no haber conocido al bienhechor, le reusa las conside- 
raciones que le debe, sufre mucho menos que el ingrato que a 
sabiendas le vuelve las espaldas. 

Últimamente se responde, que aun suponiendo el argumen- 
to indisoluble, siempre se le debe reputar por un sofisma, por-, 
que no puede ser cierto un principio que destruye la base de 
la moralidad i del orden. En efecto, si la voluntad es esclava 
del entendimiento, no hai mérito ni demérito en las acciones, 
tan respetable es el asesino de su padre como el hijo virtuoso 
que se sacrifica por él, nadie es responsable de sus acciones, ni a 
los hombres, ni a Dios, ni a sí mismo; no puede haber relijion 
ni sociedad; todo queda envuelto en las tinieblas de una nece- 
sidad horrorosa, consecuencias todas iriadmisibles, no digo para 
un filósofo j sino para un hombre de mediana razón. Desenga- 
ñémonos: la libertad del almaí es un hecho primitivo que no 
puede ocultarse a 'nadie. A Diójenes le probaban que no habia 
movimiento, i Diójenes resolvia la dificultad paseándose; del 
mismo modo para demostrar la libertad a()elaremos al senti- 
miento íntimo, i preguntaremos a los filósofos que la comba- 
ten ¿por qué se indignan tan vivamente contra el crítnen? 
¿por qué no miran con frialdad una acción que es tan natural' 
como la caida de una piedra? 

§ COLXXX. 

REFUTACIÓN DE LOS QUE SOSTIENEN EL SISTEMA DE LA ABSOLUTA 

INDIFERENCIA. 

Algunos creen resolver las objeciones contra la libertad 
diciendo: el alma no se determina por este o' el otro motivo, 
sino por la actividad inherente a su naturaleza; el entendimien- 
to lejos de poner trabas a su libertad, no tiene la menor parte 
en sus determinaciones. Si se presentan dos objetos A i B, el 
alma no prefiere a B porque el entendimiento so lo presenta 
como mas apreciabíe, sino en virtud de su propia actividad/ 
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por la que ha de abrazar cualquiera de lofl do8^ i que éste ha 
de ser precisamente A o B. 

Este sistema es una prueba evidente de la flaqueza humana 
que rara vez acierta con el justo medio^ i que huyendo del 
error trata siempre de asegurarse i cree hallar la verdad no 
mas que en el otro estremo. Los autores de la absoluta indi- 
ferencia horrorizados sin duda de las consecuencias que flu- 
yen del sistema de la necesidad moral, han creido combatirlo 
victoriosamente dotando al alma de una actividad absoluta, i 
escluyendo toda acción que no emane de ella misma, pero el 
caso es que abrazando este partido, han ocupado un puesto 
insostenible. 

1.* No puede presentarse caso alguno en que haya uníT 
absoluta indiferencia; si entre los dos objetos elijo a B, no será 
por mera actividad o la necesidad de tomar algún partido, 
sino porque dicho objeto me parece realmente mejor; o si am- 
bos son exactamente iguales, porque está mas cerca de mi b 
por cualquiera otro motivo particular. Si para estrechar mas 
la dificultad, se supone que no haí entre ellos la menor dife- 
rencia, se replicará entonces que el alma elijiendo a cualquiera 
de los dos, no practica un acto de preferencia, no deja el uno 
por tomar el otro, sino que se propone tomar uno solo que es 
lo único que se le permite, i que el motivo de esta preferencia 
son las cualidades apreciables de los dos objetos. 

2* ^ Suponer que el alma se determina a obrar sin motivo 
alguno, «es suponer*un efecto sin causa. Si se dice que es la fa- 
cultad de obrar, se replicará que la misma hai para haber 
hecho lo contrario o cualquiera otra cosa muí distinta; que 
^or consiguiente esta causa no es la de este acto particular. 
Querer que una determinación se derive de una perfecta indi- 
ferencia es pretender, como dice Leibnitz, que una cosa emane 
de la nada. 

3. ^ La absoluta indiferencia destruye toda idea de mérito 
i demérito en nuestras acciones. La virtud se distingue del 
crimen en que la primera sacrifica los motivos de convenien- 
cia a los que nos estimulan a cumplir nuestras obligaciones, 
i que el segundo altera este orden, prefiriendo la satisfacción 
de una pasión a los puros goces del vencimiento de sí mismo. 
Si el alma obrara siempre sin motivo alguno, Ji por una nece- 
sidad de su naturaleza, no podría obrar de otro modo, i he 
aquí como no tendria respotisabiliilad, ni mereíeria el castigo 
o la recompensa, 

4. ^ Esta ultima refleccion nos conduce a esta otra: La abso- 
luta indiferencia introduce una necesidad mas rigurosa que la 
que se propone combatir; la primera nos lleva a una fata- 
lidad ciega, donde no se divisa algún principio de unión entre 
los efectos i las 'causas, i la segunda permite siquiera la inter- 
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Vención del óntendíniíonto qu» aunqttó impenpsaj ^gplicft ro^^ 
fenómenos de ui^paodo mas claro i fllosofiQo,. El g^Vem^ de Jíb^', 
absoluta indiferencia es una prueba . 4» Q^® ívsí cjf)ra6 8^ PP^7» 
manan las verdades mas remotas, asi también se herpañai^^ 
los errores á.iin los que parecen escluirse mútuament^*^ ] .,,j..: *, 

• f.OOLXXXI. ■ '■■'■' ^•"/..■'-•-•^•> 

LIBBRTAD DBL ALMA BN LA VOLUNTAD DB ISPOITCAKÍIDAD* • í( 

Pasemos ahora a la voluntad de espontaneidad, i vea- 
mos si también le pertenece la libertad. Acabamos de de- 
mostrar que la voluntad de refleccion nó puede ejercitarse 
sin referirse . a un objeto cualquiera, sin U existenoia de 
un motivo que provoque su acción, ¿as. misinas razones, 
nos hacen sacar la misma consecuencia por lo que toca a la ^ 
voluntad de espontaneidad. Si esta se desenvuelve pin nao- ' 
tivo alguno, es preciso suponer una acción sin objeto, un efec- ^ 
to sin cáus^. De consiguiente, la libertad de espontaneidad no 
consistirá en obrar sin motivos, sino en que la dependencia 
de estos motivos no constituya una relación necesaria i tal 
que existiendo el motivo, no pueda menos de verificarse el 
acto espontáneo. Para demostrar esta proposición recordare- , 
mos que los actos espontáneos son de siiyo muí oscuros, i que . 
verificándose en un momento imperceptible, apenas puede la 
memoria presentarnos una copia débil de lo que verdadera- 
mente los constituye; sin embargo, observando en cuanto sea 
posible estos mismos actos, veremos que eb ellos mejor que- en 
los reflecci vos -desplega nuestra voluntad una actividad pecu- . 
liar e independiente de todo ájente estrano. En toda acción for-! ' 
zada o en que se padezca por lo menos alguna violencia, sen- ' 
timos siempre la presencia del ájente que nos impele á la ác- [ 
cion; en la espontaneidad por el contrario el alma, se siente en 
una rejion donde no hai mas qup el objeto adonde refiere su , 
acción^ i ella misma lanzándose a él por una actividad propia, 
que no tiene otro principio que ella misma. La madre que ' 
vuela a salvar a su hijo espuesto a perecer, no obedece ciega- 
mente i como una piedra al impulso que le arrastra; de óf 
misma saca esa fuerza poderosa que le hace vencer toda clase 
de estorbos; su alma es la que se pone a sí misma en rnovi-^ , 
miento, la que se dirije al objeto qiie le ha robado la atención * 
i a donde refiere toda la acción de qué es calpaz. Sise dice que 
la fuerza con que obra el alma en estos lances i de que parece 
disponer como propia, es la de los motivos que le impelen ne- ! 
cesariamente a la acción, se podrá contestar que para esto ! 
es preciso suponer en los motivos la virtud de jpjroducir 
necesaria i espontáneamente estos efectos, i por confi^guieñte, 
que siempre que al alma ocurran estos motivos, debe por ne- 



eeei^ad obrar eon esta eipontaneidad i neoesidad; suposición 
qtíe' se baila desmentida por la esperienciá. Estos mismos 
niotivoS' estimulan al alma en otras ocasiones^ f él alma no obs- 
tante nó sé determina; i aun cuando tienda a obrar a obre del 
níismo modo, lo hace de una manera reflecciva i con la con- 
ciencia dé que el partido que abraza e» el mejor. Luego es pre- 
ciso suponer fuera de los motivos otro principio de acción qae 
no puede ser sino la mism*a alma; luego la voluntad es libre 
hasta £11 loa acto» espontáneos. 

§ CtJLXXXn. 

' QUB oras KBTBHDBBSE ^B LDBBlLTAD. 

De lo dicbo sobre la libertad de espontaneidad i la de reflec- 
cion podemos deducir lo que es en sí la libertad. En la volun- 
tad dé refleccioQ hemos visto qne el alma puede abrazar esta o 
la otra determinación, i que la libertad consiste en este poder, 
mas claro, en no ser compelida por algún ájente mas poderoso 
que ella. En la voluntad de^spontaneidad hamos visto también, 
qtie la libertad consiste en que la acción del alma no dimane 
necesariamente de estos motivos, sino en que a pesar de su 
eétimulo o impulso, la acción no emane de ellos, sino de la 
misma alma; que los motivos sean la ocasión i no el principio 
necesario de la acción. La consecuencia que de aquí parece 
deducirse es, que la libertad consiste en que la acción no se de- 
rive de un principio estrano al ájente, sino del mismo ajen- 
té; en otros términos, que la libertad consiste en la actividad. 
Asi lo han pensado muchos filósofos i la razón que los ha con- 
firmado en esta conclusión es, que no puede concebirse acti- 
vidad propia i ser dominado por un ájente estrano, que su- 
poner a un ser obrando sin dependencia de otro o coa liber- 
tad, es suponerlo activo por si mismo. La razón parece pode- 
rosa, i así dicen ellos que la libertad no es una forma de la 
actividad* sino la misma actividad, el mismo poder del alma; 
oón todo creemos que en esto puede haber su equivocación i 
aun- darse márjen para confundir entidades muí diversas. 
Las ideas de actividad propia i libertad aunque mui análogas 
no son en rigor las mismas ni tampoco equivalentes los tér- 
niinos que las espresan. La de actividad es mas compuesta que 
lá de libertad; comprende a dos: 1/ acción: 2.* emanada do 
dé otro ser que del mismo ajenie. La de libertad no es la suma 
de ambas sino un elemento o constitutivo de cada una, pues se 
la predica de ellas. Asi decimos la acción refleccion es libre, 
la espontaneidad o la volición espontanea es libre. Ademas, 
la ostensión de la idea de actividad es mayor que la de li- 
bertad. Si no hai libertad sin acción propia, hai acciones pro- 
pias sin libertad. Dios es activo en sus operaciones ad intra 
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1 BO es libre; lo músmo d^cimos4el ^ma bug^VW^I^A' WIQQlMf^ 
ñOB, del alipa 4e los brutos, i m el ójrdeq.i^i^ico del íqq^o ^Ví^^VL 
atracción i de otros cqerpos en sus a^iij|.dai4^ f spoQU^^^g^ 
jestas refecciones -no parecen fundada s/^o i nsi^tíi^empfi.isg^Uaii 
i admitirjemos la proposición: refutad^^, bien qup;foii<^^f^gi;^(£^ 
délos motivos determinantes. Lo q.ue.quer^^i9S^rq^e'S3?;CQ^ 
prenda bien el significado de la palabcaüberjtadi 9tte.9Í sppp^ 
ne actividad propia lleva también cdnsigq.i cpma:Cpnstji1^tivQ 
esendal la falta de necesidad o coacción^ ... 

§ ooLxxxm. . ' ; .\ ' ! 

ÓBBBN mí QüB SB DESENVUELVEN ABCBáS VCmiX'ÉMDBa. 

Conocidas las dos voluntades de refleocioi^ i espo^ti^tioldad i 
la libertad inherente a ambas, preguntaréq[>08;:qi;ié or-deU'ftuarr 
dan en SU desarrollo; ¿es la voluntad d^ refiacc^qa jkk que prir 
mero se desenvuelve o acaso la de espo^taneijiad? jSi -^^sidor 
ramos lo que actualmente pasa en el almar diremps ^iijie^pi'- 
bas voluntades se ejercitan; a veces quereipos esp^nt&ne^meiii- 
te^ i a veces nos determinamos después de uu examen sobi^ 
las ventajas o inconvenientes de la acción. PorÍQ regular 
reina. la de refleccion, pues desenvueltas las faopltades CQU uiü 
largo ejercicio, son pocos los objetos que nos robf^n, entieramenr 
tela atención^ i nos hacen, obrar de un modo iu^tantánoo. 
Si se trata de su orijen primitivo, direnios que la primera ha 
sido la de espontaneidad; el desarrollo de la yoluntad.de re- 
fleccion supone la conciencia de poderse determinar ;por este 
uel otro partido, i esta conciencia no puede existir sin haber 
esperimentado que se puede abrazar indiferentemente oiial- 
quiera determinación, sin haber sentido la libertad. Lo que 
sucederá es, que los primeros actos espontáaeos por verificarse 
con suma rapidez i sin la conciencia de la libertad, serán algo 
oscuros i diíiciled de anal'izar; después que sú repetida siicé- 
sioa haya, familiarizado al alma con la conciencia de su poder, 
i los resultados de sus acciones, podrá pesar las ventajas i los 
inconvenientes, i determinarse con refleccion. Con este pro- 
greso la espontaneidad perderá una parte de su dominio, pero 
en cambio el alma adquirirá facilidad para convertir la aten- 
ción sobre si misma, para analizar sus actos^ reconocer su po- 
der i proclamarse libre e independiente, 

§ CCLXXXIV. 

AOTO ESPECIAL I OOKSTITUTIVO DE LA PEBSOÜTAXIDÁD I HOBAUDAD. 

Este acto por el que el alma reconoce su Ubentad os lo q.ti[q 
cpnstitjiye su persi^u^alidai i su xaoralid^» Aatis^i de . .tener |ft 
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conciencia de sns voliciones^ obedecerá ciegamente a los ins- 
'tifatód'^ ñú hatotial^sa^, pero desde qne se considera como un 
^tíííi iqiie quiere b noqniere, qnd pliedé producir o no produ- 
^r éste o el otro efecto, sé siente a sí misma, so individualiza, 
i'ije cónddet'a como nn ser rival de todoá los que estanca 
^iotíítádio con ella. Dé la t^onciencia de este poder resulta fa 
Táforalidad^ porque ésta consiste en poderse gobernar por una 
Té^la'cááíqurera, i esta regularizacion solo cabe en los seres 
que tienen 'p^er sobre sí mismos, en los que pueden ser un 
principio de acción. No sabémois hasta donde lleguen la liber- 
tad i conocimientos de los bratos, pero la especie de disciplina 
a que puede sujetarse la mayor parte de ellos, manifiesta que 
su libertad i per^opfilijdad n^archan de acuerdo con su inteli- 
jencia^ o con el conocimiento mas o menos exacto que ellos 
tienen dé Sn poder; que si esta disciplina solo puede reducirse 
-a «nos enantes actos mecánicos, es porque en estos solos cono- 
cen que* pueden dominar sus apetitos i sujetarse a la regla qne 
-séie^ ha quei*id<) imp<yner. Lo, que observamos en los brutos 
ad^efifllimos en el hombre, bien que en un grado muí superior; 
el bétnbre puede elevarse hasta el concepto de las ideas mas 
abstractas, puede abrazar con su iutelijencia lo pasado, pre- 
senté i'futurb, puede én una palabra sujetarse a una regla 
Constante i obligatoria. Pero no olvidemos que el ejercicio de 
•esté poder constitutivo de nuestra personalidad i moralidad 
está vinculado a la existencia de un objeto a donde se refiera 
la acción i de un estímulo sentido interiormente i que des- 
pierte la actividad. El eonocimiento de nuestras operaciones 
morales abraza pues el de nuestras facultades morales i tam- 
bién el de estos móvileí i objetos. Hasta aquí solo hemos dis- 
currido acerca de lo primero, entremos ahora en lo segundo. 

§ CCLXXXV, 

MÓVILES DB LA VOLUNTAD. — DE LOS APETITOS I D£S SUS CABAGTERES 

PBCÜLUKES. 

Estos móviles pueden reducirse a dos capítulos jenerales: 
Apetitos. 
Sentimientos morales. 

Los primeros son los estímulos nacidos de una sensación 
ínas o menos dolorosa, i que pueden reducuse al hambre, el 
frió, la sed> el apetito de un temperamento moderado, la pro- 
pensión periódica al reposo o la actividad, i el apetito del 
sexo. Los caracteres que los distinguen son los siguientes: 1.* 
provienen de la organización i nos soq comunes con los brutos: 
21/* no tienen una Operación continua sino ocasional i periódi- 
ca: 3.* son lacondicion necesaria del desarrollo de nuestras 
fi^nltades int^léctualeei; i de los sentimientos morales. Si ñopa* 
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deciéramos el hambre i la sed, no tendmmos'el menor ínteres 
en distinguir los alimentoB, ni los objetos que pueden guarecer- 
nos de la intemperie de las estacioDes, ni los demás que satisfa- 
cen nuestras necesidades i cuyo conocimiento forma la mayor 
parte de nuestras riquezas intelectuales. Sin estos apetitos tam- 
poco nos interesaríamos en las personas que los satisfacen, no 
habriaamor filial, compasión, benevolencia, etc., en suma no 
sentiríamos lít necesidad de consenyarse i pereceríamos indu- 
dablemente. Los apetitos son la primera grada en la escala de 
la felicidad i perfección del homÍ3re. 

^ COLXXXVI. 

qTjb sb entiende por sentimientos morales.— cual es Sü oríjen 

I SI SON sensaciones renovadas. 

Los otros móviles de la voluntad son los sentimientos mora- 
les, o los que en español se llaman afectos. Estos son* ciertas 
modificaciones del alma nacidas de ciertas ideas particulares, 
i que la estimulan a obrar de un modo determinado; por ejem- 
plo, la compasión que despierta en mi alma la idea del dolor 
que sufre una persona cualquiera; el amor filial que produce 
la idea de los beneficios particulares que se deben a los padres. 
Es inconcebible como las simples modificaciones del alma ten- 
gan la acción enérjica que produce el sentimiento, o sean por 
lo menos la ocasión de esta producción; pero el hecho es que 
asi sucede, i que esta es una de las leyes de nuestra naturale- 
za moral. Si yo no tuviera idea de los beneficios que me han 
hecho, tampoco tendría el sentimiento de la gratitud; sino sé 
que una persona ha intentado inferirme algún agravio, no 
sentiré con respecto a ella lo que se llama odio, enemistad. 
Observándonos con atención, advertiremos que todas estas mo- 
dificaciones son el resultado de ciertas ideas particulares que 
les preceden. 

Algunos consideran a los sentimientos bajo otro aspecto, i 
los creen unas sensaciones renovadas con motivo de las impre- 
siones que conmueven fuertemente nuestro cerebro. Asi dicen, 
que la compasión es el mismo dolor que hemos tenido otras 
veces, i que renuevan después el aspecto i lamentos del des- 
graciado. 

Este modo de considerar los afectos parece vicioso; todo eslo 
quiere decir que la sensación del desgraciado se comunica a 
mi alma, i que yo sufro a la par con él; pero en este caso 
mi primer movimiento seria huir de lo que ocasionaba 
aquella sensación, i la esperiencia nos enseña que lejos de 
sentirnos impelidos a esta determinación, deseamos por el 
contrario aliviar a nuestros semejantes, i que este deseo nos 

conduce a los mayores sacrifioios, £1 aspecto del desgraciado ' 
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no me haoe pensar en mí^ sino en él; me hace olvidar mis pro- 
pias incomodidades por ocuparme de las suyas, despierta en, 
mi alma un sentimiento noble i jeneroso. Esto se ve con mas 
claridad en la gratitud, amor maternal, etc. ¿Qué sensación^ 
me renueva la persona que socorre mis necesidades, i que 
por manifestarme su carino, me hace jenerosame'nte un ob- 
sequio? El sentimiento no es ni puede ser sensación. Los ob- 
jetos materiales producen sensaciones, i a nadie ha ocurrido 
decir, que estos objetos por sí solos son capaces de inspirar 
amor, gratitud, etc. 

§ CCLXXXVII. 

SI LOS SENTIMIENTOS SON VERDADEROS DESEOS. 

El sentimiento tampoco es un verdadero deseo^ como lo 
dan a entender algunos. El sentimiento produce por lo re- 
gular e\ deseo, i éste dimana en muchas ocasiones de un sen- 
timiento, pero ambos son cosas diversas. En el amor por 
ejemplo, es fácil observar que al deseo de hacer feliz a ¡aper- 
sona amada precede cierta disposición de nuestra alma viva 
i lisonjera, que nos trasporta al objeto del sentimiento, i nos 
identifica con él. Un simple deseo de hacer feliz a la persona 
amada no puede llamarse amor; este deseo puede hallarse ac- 
cidentalmente i por uñ motivo mui diverso de los que inspi- 
ran el sentimiento. Yo puedo desear por un interés particular 
complacer a la persona de quien espero un beneficio, i por un 
motivo semejante puedo desear que se perjudique auna perso- 
na querida. El sentimiento es un móvil i no un producto de 
la voluntad, i asi como no debe confundirse con las ideas 
o el principio de que emanan, tampoco debe confundirse con 
los deseos o los resultados que produce. 

§ CCLXXXVIII. 

CArÁLOQO DE LOS SENTIMIENTOS I NECESIDAD DE SU REDUCCIÓN. 

Conocida la naturaleza de los sentimientos, es preciso pro- 
ceder a su enumeración i clasificación. Los que señalan los 
moralistas forman una nomina bastante larga, comprendien- 
do en ella a los simples i compuestos, i también otra porción 
de fenómenos que no merecen el nombre de sentimiento. Para 
proceder con orden es preciso recorrerlos todos, desechar los que 
no tengan los caracteres señalados, i reducir los demás a sus 
elementos primitivos. De este modo conoceremos mejor su orí- 
jen i esencia, i lo que es mas, el orden en que se desenvuel- 
ven. La lista de que hemos hablado, comprende al miedo^ 
estimación f respeto , gratitud^ amor filial ^ compasión y curio" . 
6idadf amistad) aimr fraternal^ pudor, amor a tas personas de 
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otro sexOy amor conyugal^ amor paternal, amor a la patria, ad- 
miración , emulación, entusiasmo, amor a la gloria, valor, am- 
bición, benevolencia, amor a Dios, odio, desprecio, orgullo, 
envidia, resentimiento, venganza, egoísmo, justicia, remordió 
miento, vergüenza, 

§ CCLXXXIX. 

SI SL MIEDO ES UN VERDADERO SENTIMIENTO. 

Cnando nos amenaza alguna sensación dolorosa, nos traspor- 
tamos con la iraajinacion al estado en que nosveriamos si pa- 
deciésemos la misma sensación, i este vuelo de la imajínacion 
reproduce en cierto modo la sensación, i nos hace tornar los 
medios necesarios de evitarla. Esta disposición particular se 
llama miedo', algunos moralistas lo cuentan entre los afectos, 
i así parece debia ser, pues resulta de la idea del peligro, 
i es uno de los móviles mas poderosos de la voluntad. Sin em- 
bargo, como uno de los caracteres peculiares de los afectos 
es estimularnos a obrar sobre los seres sensibles, i como el 
miedo se refiere esclusivamente a nosotros mismos, lo separa- 
mos del número de aquellos, i lo considerarnos como una 
parte del apetito habitual que tenemos de conservarnos en 
una situación agradable. Si apesar de esto, se insiste en con- 
tarlo entre los sentimientos morales, no tendremos en ello el 
menor embarazo, porque en este análisis no tratamos tanto de 
fijar las denominaciones de los móviles de la voluntad, como 
de conocer su naturaleza i caracteres peculiares. 

§ 00X0. 

ANÁLISIS DE LA ESTIMACIÓN I DEL RESPETO. 

La estimación es la disposición favorable en que nos ha- 
llamos con respecto a la persona en quien descubrimos alguna 
prenda buena o útil. No es fácil averiguar si esta disposición 
es un verdadero sentimiento o solamente el juicio que hace- 
mos del mérito ajeno. Lo primero parece cierto, atendiendo 
que esta disposición nos obliga a prestar consideraciones a la 
persona estimada, i sobre todo que el motivo de la estimación 
es el mérito o lo que escita el amor. También parece cierto lo 
segundo, pues continuamente vemos que se estiman personas 
que no se conocen, i aun los mismos enemigos. Entre estas dos 
opiniones elejiremos un término medio que las concille; hai 
varias clases de estimación, una que es solamente el fallo del 
entendimiento i que no llega ai corazón, i otra que es un 
principio de amor. De estas dos la segunda puede llamarse 
un verdadero afecto. El respeto es esta última especie de es- 
timación- elevada a un grado superior, inspirada por un mé- 
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rito relevante, i qne nos obliga a prestar las cofisideraciones 
de deferencia por las que confesamos tácitamente nuestra in- 
ferioridad. Tratamos con urbanidad a nuestros iguales, i res- 
petamos a nuestros padres, maestros, sacerdotes i majistrados. 
Toda idea de superioridad lleva coasigo la de protección, i 
toda idea de protección orijina una disposición favorable a la 
persona que puede dispensarla, de lo que se sigue que el res- 
peto es un verdadero afecto. Pue<le ser mas o menos poderoso 
según la mayor o menor superioridad de la persona que 
lo inspira, pero en jeneral es uoo de los resortes que mue- 
ven mas eficazmente al alma. Cuatro palabras de Alejandro 
a sus soldados apaciguaron una sedición violenta; el couti- 
nente grave de Cayo Mario hizo perder al verdugo todo 
su valor i correr despavorido. 

^ CCXOI. 

AMOR.— SI ESTE SENTIMIENTO SE FUNDA SIEMPRE EN LA ESTIMACIÓN. 

Hemos dicho que la estimación es un principio de amor, 
¿deberá inferirse que todo amor se funda en la estimación? 
Algunos lo han creído así, sin acordarse que los padres aman 
a sus hijos, aunque sean perversos, i que eu el mismo caso se 
hallau los hermanos entre sí, i los hijos con respecto a sus 
padres. Sin embargo, estas cortas escepciones no destruyen la 
regla por lo que toca al amor en jeneral o aquella disposición 
de nuestra alma que le impele a hacer leliz*a la persona ama- 
da i a identificarse con ella. Siempre la idea del mérito es el 
imán que atrae nuestro corazón, i fija sus inclinaciones. Cues- 
tión mas importante es, si la idea del mérito que despierta el 
araor^ va siempre acompañada de la idea de utilidad. Mas 
adelante la trataremos con estension; por ahora anticipamos 
que semejante idea de utilidad lejos de prender el amor, pug- 
na al contrario con él, i aun puede en ocasiones estinguirlo. 
Yo puedo amar a una persona con quien no tenga relación 
alguna i de quien no espere el menor beneficio, así como amo 
a Sócrates, Tito, Epicteto a Marco Aurelio, El amor nos tras- 
porta a la persona amada, i la idea de utilidad nos concentra 
dentro de nosotros mismos; la utilidad introduce el cálculo 
en nuestras relaciones, i el amor es de suyo noble i jener.oso. 
Luego el amor es un sentimiento espontáneo, simple i que re- 
gularmente va precedido de la estimación. 

§ CCXCII. 

ANÁLISIS DE LA GRATITUD. 

El ainor procura nianifestarse por señales esternas, i estas 
demostraciones que son una prenda de la disposición íavoru- 
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ble en (^ue se halla el amante con respecto a la persona anaa** 
da, excitan en ésta el amor. Lo excitan por dos razones: 1 ^ 
98ta disposición es un mérito a los ojos de la persona amada 
que en esto ve una prueba de talento en el que ha sabido 
listiñguir su mérito particular, o una muestra inequívoca de 
la excelencia de su corazoi;: 2. ^ estas demostraciones excitan 
eí amor por que la naturaleza dispuso que este sentimiento 
fuese simpático. JEste nuevo afecto que nace del primero, se 
llama gratitud] es tan natural que tenemos un gusto especial 
3n manifestarlo, i que no pgdemos mirar sin aversión al que 
QO lo puede abrigar. Se dice que lo inspiran los beneficios, i 
se dice bien, porque los beneficios son una señal de amor, i 
porque las demostraciones del amor son uña especie de bene- 
ficio. Es un sentimiento simple, o un amor al bienhechor 
acompañado del deseo de retribuirle con otro beneficio. 

§ COXOIII. 

ANÁLISIS DEL AMOR FILIAB. 

El amor^ial se compone de la gratitud que inspiran los 
beneficios i el amor de los padres, i del respeto que nos infun- 
de su autoridad. Si aun ignoramos que nos han dado la vida^ 
i solo vemos en ellos' a los protectores de nuestra infancia que 
nos prodigan su ternura i cuidados, les profesaremos un amor 
parecido al que nos inspiran los bienhechores i no ese sentimien- 
to vivo que parte del corazón i es la voz de la naturaleza. Si ad- 
p-ertimos que nos riiran con indiferencia o que nos sienten 
gravosos, podemos respetarles i aun compensar jenerosamente 
sus beneficios, pero no sentiremos la gratitud con que se paga 
el verdadero afecto. Por último, si Tos padres no nos hacen 
sentir la inmediata dependencia en que deben mantenernos, 
nuestro amor perderá la calidad que principalmente- debe ca- 
racterizarlo, que es la de ser respetuoso. Este sentimiento con- 
siderado en toda su perfección es mui compuesto. 

§ CCXOIV. 

ANÁLISIS DE LA CURIOSIDAD. 

La curiosidad no es sentimiento moral, porque no tiene una 
relación inmediata con la felicidad o desgracia de nuestros 
semejantes, o porque no nos estiniula a obrar sobre ellos como 
un verdadero sentimiento. Mas dejando a parte esta conside- 
ración, podemos observar que la curiosidad es el deseo de ave- 
riguar una verdad, i que éste no es un móvil sino un producto 
de la voluntad. Lo que orijina este deseo son los móviles que 
ponen en acción la idea de lá utilidad anexa a la posesión de 
la verdad, la necesidad que sentimos de ejercitar nuestras fa- 
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opltadefl iítt6leotnale9> i la idea del placer inherente a este cger- 
cicio» Estos sentimientos provocan la curiosidad, pero no la 
constituyen, i aun cuando aai fuese, no deberia contarse entre 
los sentimientos morales, por carecer de la calidad que hemos 
seSalado al principio. 

§ CCXCV. 

akXlisis db la compasión. 

La compasión es sentimiento moral, porque es un estado 
particular del alma que nace con motivo de la desgracia de 
un ser sensible i que nos estimula a socorrerle. Este senti- 
miento e^ simple; resulta de una sola idea i tiende a producir 
una sola acción. Es uno de los primeros que nacen en el alma, 
i sobre todo, el que manifiesta mejor que otro la espontanei- 
dad i el oríjen intelectual que caracteriza a los sentimientos. 
No solamente los jemidoa i las lágrimas excitan nuestra com- 
pasión; una fisonomía triste i abatida, un ahí en que el des- 
graciado desahoga su sentimiento, i en jeneral todo lo que 
presefita la idea del dolor, nos conmueve vivamente i nos exci- 
ta aestinguirlo i aliviarlo. La compasión es también un sen- 
timiento involuntario e irresistible, aun para los que pretenden 
descubrir en todas las acciones un motivo de interés personal. 
Cuando uñ desgraciado cae en un rio caudaloso, todos los es- 
pectadores estienden maquinalmeptelos brazos en ademan de 
socorrerlo: un veterano quGk se hallaba a las orillas del Sena, 
vio precipitarse a un niño, i un movimiento involuntario de 
compasión le hizo arn jarse a la violencia de la corriente para 
tratar de salvarlo. Estos ejemplos de desprendimiento mani- 
fiestan la nobleza de nuestro ser moral, i confundirán siempre 
a los sofistas. 

§ CCXOVI. 

I 

ANÁLISIS DEL DESPRECIO. 

El desprecio es lo contrario de la estimación. Se desprecia 
al cobarde, al lisonjero, al orgulloso, i en jeneral, a todos los 
que manifiestan alguna calidad por la que se hacen indignos 
de las consideraciones que se prestan mutuamente los hom- 
bres. La cuestión si el desprecio es o no un verdadero senti- 
, miento, se resuelve déla misma manera que la establecida 
sobre la estimación. -Puede considerarse • el desprecio como 
un mero acto del entendimiento i como un principio de aver- 
sión. Por el primer aspecto el desprecio es el juicio que for- 
mamos de la persona "que se ha envilecido con sus acciones: 
por el segundo es ajuel estado particular de nuestra alma 
que nace de la^ ideas indicadas, i que nos estimula a reusar 
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(i la persona despreciada lo que estamos dispuesto a hacer por 
los demás de su clase. Regularmente estos dos jéneros de des- 
precio se encuentran unidos, porque no podemos formar uu 
juicio desventajoso de un individuo sin que se alteren las re- 
laciones esteriores de nuestra conducta. No obstante, puede 
decirse que se desprecian la ira i amenazas del débil, aunque, 
este desprecio s.ea pasajero o no llegue nunca a manifestarse. 
Por conclusión advertiremos, que a las ideas anteriores se • 
junta la de la inferioridad en la persona despreciada i la corre- 
lativa de nuestra propia superioridad. 

§ COXCVII. 

> 

'anílisis del odio, bbsbntimíento i venganza. 

El principio de aversión que se alcanza a percibir en el 
desprecio, se desenvuelve enteramente cuando alguna persona 
ha intentado hacernos algún daño; en este caso sentimos con 
respecto a ella una distancia que nos retrae de hacerle algün 
bien, que nos hace alegrarnos en sus padecimientos, i que por 
lo común nos estimula a volverle mal por mal. Esta disposición 
de nuestra alma que es la contraria del amor, se llam» odio; 
es un sentimiento simple" porque la modificación que lo cons- 
tituye es una sola, i porque los efectos que prodúceti son todos 
de una misma especie. Cuando el odio ha nacido de un gran 
perjuicio inferida con una intención maligna, cobra nuevas 
fuerzas, nos ajita violentamente i no nos deja libres hasta que 
se ha desahogado en agravio del enemigo. El odio en se- 
mejante estado puede aparecer con distintos caracteres; o es 
un sentimiento concentrado en lo interior de nuestro corazón 
i que espera la ocasión oportuna de satisfacerse, o estalla des- 
de los principios en la espresion violenta del semblante, en el 
fuego de las miradas, en las contorsiones de los miembros, i , 
en todo lo que manifiesta las ajitacioñes mas vivas. En el 
primer caso toma el nombre de resentimiento, i en el segundo 
se llama venganza, aunque también suele darse este nombre 
alas acciones que produce. Algunos autores colocan al resen- 
timiento i la venganza entre los sentimientos morales; pero 
bien se ve, que no son mas que el odio en un grado superior 
i que los diferenten caracteres con que aparece, no nacen de 
una diferencia específica en las modificaciones, sino de las 
circunstancias particulares de la persona quelo abriga. Está 
resentido el que todavía no puede satisfacer su odio, i se ven- 
ga el que halla una ocasión oportuna de hacer un mal a su 
adversario. 
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^ ccxovra. 

ANÁLISIS DBL SBNTIMIBNTO DB LA JUSTICIA. 

Hutchesson dice que estamos dofcados de un discernimiento 
instintivo para distinguir, lo bueno de lo malo, asi como 

. tenemos un sentimiento particular para distinguir lo agrio de 
lo dulce. Esta opinión da lagar a la cuestión siguiente: ¿existe 
un sentimiento de esta clase? ¿Es esto lo que se llama justicia? 
Los que desarrollan el pensamiento de Hutchesson i resuel- 
ven afirmativamente la cuestión, se fundan en lo que sigue: 
Cuando vemos oprimido ai débil, acudimos involuntariameo- 

* te a su socorro; si oimos referir los escesos de la tiranía, de- 
seamos su destrucción; en los paises en que los juicios son 
públicos, la absolución del inocente i el castigo del culpable 
arrancan siempre los aplausos de los espectadores. Estos he- 
cbos manifiestan palpablemente, que las acciones justas o 
injustas producen en el alma del espectador una impresión 
agradable o desagradable, que no puede ser otra coaa que el 
sentimiento de la justicia. Por otra parte sino hubiera imprd- 
sion agradable o desagrabable correspondiente a 'las accio- 
nes buenas o malas, la calificación de las ac<^iones humanas 
seria materia disputable, i no tendria aquel carácter de esta- 
bilidad a que se debe, que en todos los paises i todos los tiem- 
pos sean iguales las obligaciones de los hombres. 

Confesamos la realidad de los hechos alegados, pero de ellos 
no debe deducirse la existencia de un sentimiento particular 
i distinto de los que vamos examinando. Estos hechos solo 
prueban que hai ciertos sentimientos simpáticos que parten 
del alma del ájente a la del espectador; por ejemplo, el gozo 
del bienhechor al socorrer al desgraciado, o la gratitud que 

' este manifiesta al bienhechor; el sentimiento justo que mani- 
fiesta una persona al repeler un agravio, i otros de esta clase. 
Pero debemos observar: 1.^ que siendo esta simpatía común a 
una porción de sentimientos, no puede constituir uno particu- 
lar i distinto: 2.* que el gozo del espectador al ver castigado 
al culpable, no es un sentimiento particulur nacido primiti- 
vamente en su alma, sino el gozo del agraviado que se trasmi- 
te al alma de los espectadores, o el gozo particular de estos al 
satis&cer el odio. que les ha inspirado el criminal: 3.*" preguu- 
taremos: ¿este sentimiento agradable o desagradable corres- 
pondiente a las acciones buenas o malas, nace antes o des- 
pués de haber adquirido las ideas de lo justo i de lo injusto? 
La resolución de esta cuestión adelantará la de la principal, 
porque si es cierto lo segundo, resulta que no existe tal sen- 
timiento calificativo de la moralidad de nuestras acxsiones, 
sino que la moralidad de estas conocida de antemano exd- 
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ta en nosotros ciertos sentimientos particulares. Mientras 
un ni8o no tiene idea de propiedad no se complace en el cas** 
tigo del ladrón; mientras no tiene idea del respeto que se de- 
be a los padres, no halla justo el castigo del hijo desconocido 
> ingrato; en fin, mientras no conoce lo que otro debe o no 
iebe hacer, no siente por él aritipatia o simpatía. Se replica- 
rá que si el. niño ve a otro maltratado por un tercero, el odio 
jue este le inspira es involuntario, nace inmediatamente des- 
pués de la acción, i no puede »ev precedido de ningún cono- 
cimiento calificativo de la moralidad dé las acciones. Pero se 
responde que este conocimiento existe* Desde mai temprano 
sonoee el niño que puede i debe repeler todo lo que cause 
algún dolor; la naturaleza se lo ha ensenado del modo mas 
elocuente, cual es el sentimiento; conoce también que uno de 
los medios de repeler la agresión es volver mal por mal; co- 
noce por analojía que lo que pasa en su persona, debe pasar 
también en cualquiera de sus semejantes, i estos antecedentes 
le hacen sacar por consecuencia, que el que repele la agresión, 
hace lo que él xuismo haria i debió hacer. Ademas, el niño 
siente esta aversioa al agresor cuando tiene un conocimiento 
de la libertad de nuestras operaciones, i cuando puede pre- 
sumir que e) que ataca a otro sin motivo alguno, es capaz tam- 
bién de atacarlo a él mismo, i aqui tetiemos que el odio al 
agresor es parte del que sentiría si él fuese el acometido. De 
lo que deduciremos, que no existe tal sentimiento de la justi- 
cia, i que las emociones simpáticas son los mismos sentimien- 
tos de que vamos tratando, nacidos de las ideas precedentes 
de lo justo i de lo injusto. 

§OCXGIX. 

ANÁLISIS DEL REMORDIMIENTO. VERGÜENZA. I PUDOR. 

Guando tenemos la idea de la moralidad de nuestras accio- 
nes, i por otra parte notamos que nuestra conducta se ha se- 
parado de la regla a que debia sujetarse, i que esto no pendió 
mas que de nuestra voluntad, sentimos un disgusto interior, 
Una turbación estraordinaria i desagradable que nos hace de- 
testar la acción i a nosotros mismos, i que nos estimula a re- 
parar en lo posible el perjuicio causado. Esta disposición del 
alma se llama remordimiento] es suceptible de mayor o menor 
enerjia según la gravedad de la ofensa i el gradó de libertad 
que hemos tenido; pero es un sentimiento simple porque no 
se le puede considerar dividido en otros sentimientos elemen- 
tales, i porque emana de una sola causa i tiende a producir 
unos mismos efectos. Al remordimiento acompaña la idea de 
que nos hemos hecho merecedores del castigo que nos impon- 
ga la persona ofendida, i por consiguiente, del odio de qucb^f 
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troa semejantes; de aquí resuHa en el culpable otra disposición 
que fortifica ala primera, ijque le estimula a huir de la presen- 
cía de los demás nombres o a sentirse confundido cuando éstos 
sabedores ya de su delito, le ^contemplan con 'indignación o 
desprecio. Este nuevo .sentimiento se llama vergüenza íes 
uno de los correctivos ^las eficaces de nuestras malas acciones. 
Próximo a lá vergüenza se halla el pudor o mejqr diremos, 
solo tienen pudor los que no son capaces de tolerar la vergüen- 
za. Este precioso i delicado sentimiento es propio de las per- 
sonas a quienes causa horror la menor sombra del delito, üq 
niño que oye a otro una espresion poco modesta, i que sa 
confunde al instante como si él mismo la hubiese proferido, 
tiene ío que se llama pudor. La vergüenza i el pudor no ad- 
miten división alguna, emanan de una sola causa i producen 
un luisrao eíecto, por cuya razón los colocaremos en el número 
de los afectos simples. 

^ & COO. 

ANÁLISIS DE LA AMISTAD I AMOR FRATERNAL. 

La amistad es el afecto reciproco de dos personas que- tienen 
unos mismos intereses, unas mismas ideas i sentimientos; por 
esto la definen algunos eadcm volentium atque noltntium con- 
Junctio. De consiguiente entran en su composición la estima- 
ción, él amor i gratitud. No siempre es tan perfecta que tenga 
estos tres elementos, porque se llama amistad el afecto coa 
que se miran los individuos de una compañía de comercio, i 
los miembros de una corporación cualquiera. También se lla- 
ma amistad el' afecto que comienza a prender en el corazón de 
dos personas que se' reconocen de un mismo carácter aunque 
todavia no se hayan dado pruebas de su mutua confianza. 
Pero podemos asegurar.que estos tres elementos entran siem- 
pre en esta relación, aunque no sea en el mismo grado. Ello 
es que solo se da el nombre de amigo al que identifica en todo 
o en parte su felicidad con la nuestra, al que se halla dispues- 
to a compartir nuestros placeres i nuestras penas; i estas dis- 
posiciones no pueden hallarse sin el amor, la gratitud que es 
su compañera, i algún principio de estimación. 

Los hermanos tienen unos mismos intereses i sentimientos, 
porque dependen en todo de unos mismos padres, porque han 
recibido una misma educación i porque hasta cierto período de 
lívida todo ha sido común entre ellos; de consiguiente el 
amor que se tienen es una verdadera amistad. La única dife- 
rencia notable entre estos dos afectos, es que el amor fraternal 
es inspirado por todo lo que despierta la amistad, i ademas 
por la idea de haber nacido de unos mismos padres, idea que 
debe.Mcerlo mui enérjico i vivo. 
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§0001. • 

' ' ' 

BEL. AMOR A LAS PEBSONAS PE QTRO SEXO. . ' . 

El apetito grosero de la reproducción es el jérmen del sen-, 
timiento llamado vulgarmente amor. Cuando el primero se* 
hace sentir, el hombre conoce que sulfelicidad nó depende de 
sus fuerzas solas, 1 que para lograrla necesita del concurso de 
los demás seres de su especie. Esta idea le arranca de la esfera 
de sí mismo, le inspira uu grande interés por sus semejantes, 
i por úUimo, despierta en su corazón^ todos los afectos jene- 
rosos i simpáticos que le hacen identificar su existencia con la 
ajena. Pero las personas quQ deben infundirle particularmente 
esta simpatía, son las que tienen una relación mas inmediata^ 
con la satisfacción de sus necesidades, i las que se hallan 
mejor dispuestas a compatir sus sentimientos, es decir, la de 
su misma edad i un sexo diferente. El sentimiento que abri- 
gan dos personas de esta clase, puede no ser al priúcipio mas 
que el apetito grosero de la reproducción; pero si lá persona 
que lo inspira^ posee calidades apreciables, como la sensibili- 
dad, el candor, un talento cultivado, etc., el primer senti- 
miento se depura i anima; últimamente, si entre atnbos hái 
una verdadera correspondencia, el sentimiento se desenvuelve' 
con las ideas de la mutua felicidad, i con la gratitud que ins- 
pira un afecto recíproco. De aquí resulta que éste sentimiento 
es simple, i que unido con la gratitud puede adquirtr mayoí 
enerjía. Donde aparece con todo sus atributos es en el matri- 
monio; a las ideas anteriores se agregan la de haber unido 
para siempre su destino, la de haber puesto en cómun los 
intereses, las incomodidades, los alimentos, i hasta el aire que 
respiran, i todas estas ideas junto con los servicios recíprocos, 
fortifican las primeras causas del sentimiento, i lo hacen mas 
estable i sólido. 

» 

§ OOOII. 

ANÁLISIS DEL AMOR OONYUQAL I PATERNAL. 

Los frutos de la unión conyugal son los hijos, i estas pren* 
das del mutuo afecto de los cónyujes estrechan mas sus rela- 
ciones i son para ellos el objeto de un nuevo afecto. El padre 
i la madre miran en su hijo un nuevo lazo echado al vínculo 
que los une, lo miran como un renuevo de sí mismos, como 
un ser débil que la naturaleza ha confiado a su protección, 
i cuyo destino se halla envuelto en las sombras del mis teño; 
ñnalmente, los padres miran en sus hijos a los herederos 
de su üombre i de sus virtudes, a los verdaderos amigos 
capaces de consolarlos i socorrerlos en su rejez. Estas ideas 
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miento vivo i enérjico, llamado amor paternal. Entran a com- 
})onerlo el amor de sí mismo, el amor conyugal, la compasión, 
a 'gratitud i hasta el amor que de suyo inspiran las gracias 
inocentes de la infancia. Por esta razón no es de estraSar que 
sea tan íntimo i tierno; él obliga a los padres a los mayores 
sacrificios i por él dejen eran hasta los mismos brutos, pues 
los mas feroces deponen su soberbia, i los mas débiles se 
revisten de valor, 

$ CCCIII. 

PBL AMOR A LA PATRIA. 

Todos los sentimientos de que hemos hablado i que hacen 
tan apreciable la existencia, ligan al hombre al pais que lo 
vio nacer, o donde recibió su educación i comenzó a sentir los 
goces de la vida. La patria es el símbolo de las relaciones que 
ligan su corazón con sus padres, sus hermanos, sus amigos 
i su familia; es el recuerdo vivo de los placeres que ya gozó, 
i cuya memoria le es tan lisonjera; por último, ella le interesa 
hasta por haber sido el teatro de sus desgracias. Por estos 
motivos cobra tal fuerza el amor que nos inspira, que se es- 
tiende a veces a las producciones, al suelo, a las montanas, 
a la atmósfera i a todo lo que la patria presenta. Este senti- 
miento es mui compuesto, resulta de las ideas que orijinan 
los sentimientos anteriores, i ademas de la felicidad particular 
qne se goza en la patria, ya por su abundancia natural o la 
liberalidad de las leyes que la rijen. Todos aman naturalmen- 
te a la patria, pero le amaba mucho mas el ciudadano de la 
Grecia que se veia libre e independiente, que el esclavo persa 
a quien no se dejaba otra virtud que la sumisión. El primero 
tenia una gran satisfacción en sacrificarse por ella, i para el 
otro era indiferente que fuese gobernada por este o el otro 
tirano. Mas adelante hablaremos de la utilidad de este pre- 
cioso sentimiento; por ahora basta haber hecho su descompo- 
sición. 

§ OOCIV. 

DE LA BEKEVOLENCIA. 

La henevolenda es el amor habitual a los demás hombres. 
Asi como el amor a la esposa i a los hijos se estiende a toda 
la familia, i el amor de ésta a la patria, asi también este ulti- 
mo se estiende a todos los individuos de nuestra especie. Las 
mismas relaciones que producen los sentimientos anteriores, 
existen aunque en un grado mas débil entre los hombres. A 
todos nod ha dotado la naturaleza de unos mismos apetitos i 
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séáiimientos, i nos hft dado los mismos medios ¿6 satisía;ceirlos¡ 
tetiemos todos el mismo orljen^ las mismas obligaciones^ e 
iglial destino. Estos diversos puntos de contacto establecen 
una especie de fraternidad de qne resulta el sentimiento' dé la 
benevolencia. El que lo posee esta dispuesto a tomar parte en 
las penas i placeres de sus semejantes i a prestarles toda clase 
de servicio^. Una observación superficial puede confundirla 
cenia compasión, gratitud i demás afectos benévolos, pero es 
fácil advertir que en todos ellos h^i siempre un amor anteíior 
que se manifiesta en muchos actos, como la hospitalidad^ la 
cortesía, etc. La benevolencia entra en el número de los 
afectos simples. 

^ COOV. 

DB LA ADMIRACIÓN I AMOR A LA aXpRIA. 

• 

La admiración es uiío de los sentimientos que hermosean 
nuestro ser moral i de los que mas contribuyen a perfeccio- 
narlo. Lo excitan los objetos grandes^ como las altas monta- 
fias, la vasta espansion del océano, la inconmensurable esten- 
sion del cielo. Cuando el alma contempla estos grandes obje- 
toá de la naturaleza, sale de su estado ordinario, se eleva 
sobre sí misma, i vaga por una rejion desconocida i deliciosa. 
Considerada la admiración ^por este aspecto, no es un senti- 
miento moral, porque si es un estado particular del alma ori- 
jinada por la idea de lo que excede los límites habituales de 
la intelijencia, no nos excita a obrar sobre los demás hombres; 
cuando mas se podrá decir, que este sentimiento nos eleva a 
Dios i fortifica el amor que este Supremo ser nos inspira. Pero 
la admiración tiene ademas otro aspecto; si nos admiran los 
grandes objetos de la naturaleza, no causan menor efecto un 
edificio majestuoso, una pirámide elevada; si arrebatan nues- 
tra admiración los movimientos del océano ajitado^ no la arre- 
batan menos el marino que arrastra su furia por salvar a un 
náufrago, el varón justo que sabe sostener su carácter i morir 
tranquilo por no cometer una infamia. La admiración que 
excitan estos nobles esfuerzos del corazón humano, puede lla- 
marse un sentimiento moral, pues nace con la idea de la 
superioridad de un individuo determinado, nos obliga a pro- 
digarle nuestras alabanzas, i nos estimula a imitarle. Tan 
poderoso es este sentimiento que a él debeínos los mayores 
ejemplos de .patriotismo i filantropía. Temístocles no habría 
salvado la Grecia, si no hubiera tenido presentes las hazañas 
.de Milciades; sin el heroico valor de los navegantes portugue* 
ses^ Colon no habría osado abrirse, un paso 9I nuevo continen- 
te que ha inmortalizado su nombre. La admiración no es sen- 

timientQ simple; es la mezcla de un respeto profuado i de aa 
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pripcij^io de amor. Contemplamos al objeto de naofitra admi- 
ración sitaado en una esfisra superior, i al .mismo tiempo le de- 
seamos en el íondó de nuestra alma cuantas prosperidades son 
Imiajinablés. 

4 OOOVI. 

DB LA mStJLAClOV, ENVIDIA I BNTU8IASM0. 

Lo que hace producir a la admiración estos resaltados, es 
la propiedad que tieiie de despertar el sentimiento llamado 
emulación. Las demostraciones que arrt^nca la admiración, 
producen en el objeto de ella la impresión mas lisonjera, i 
este es un bien que muchos se empeñan en lograr. La disposi- 
ción de nuestra alma que provoca este deseo, es la emulación, 
i por ella nos sentimos estimulados no solo a imitar el objeto 
de nuestra admiraóion, sino también a excederle. La emula- 
ción puede nacer en toda clase de personas i réferiirae a una 
infinidad de objetos; ptiede nacer entre los niños i los hombres 
formados, entre los artistas, sabios, labradores i. guerreros; 

Suede proponerse ganar el aprecio del maestro, de la familia, 
e la clase a que pertenecemos, i aun de la sociedad, en- 
tera. Cuando la emulación se propone recojer la admiración 
de un gran número de espectadores, se cop vierte en el amor 
a la gloria; pero estos dos sentimientos no son los mis^ 
mos. be dice que tiene emulación el niño que tratar de exce- 
der a sus compañeros i ganar la buena voluntad del maestro, 
I»ero ama la gloria el guerrero que por adquirir un derecho a 
a gratitud de sus compatriotas, se espone a todo jénero de 
peligroa. Tanabíen se puede notar esta otra diferencia; la 
emulación ha de ser necesariamente excitada por otro, i el 
amor a la gloria nd. Yo puedo haber hecho una acción lauda- 
ble, haber obtenido la admiración, i sentir por esto mismo el 
deseo de excitarla en adelante, entonces no me estimulan 
las acciones ajenas, sino las propias, no emulo sino a mí 
Xnismo. Como estos sentimientos son tan simpáticos i transcen- 
dentales, puede suceder que se sienta animado de ellos un in- 
dividuo que por desgracia no tenga las aptitudes necesarias 
para satisfacerlos; en este caso la empilacíon i el amor a Ja 
gloria pueden convertirse en una especie de odio al que ha 
excitado el aplauso, Este odio oculto por lo regular en el fon- 
do déí corazón, porque están vil como injusto, es lo que se 
llama envidia. No nace precisamente de no poder conseguir 
la admiración o el aprecio de los demás hombres; también 
tiene por objeto las riquezas, el favor, o cualquiera otra cosa 
á que se aspiraba con vehemencia, i que otro nos ha ganado. £1 
entusiasmo ea el delirio de la admiración o del amor a la glo' 

fi^) por ^eata ra^QU no puede considerarse como un sentimien* 
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to particular i distinto, pero sí;lja emulación,' el amor ala 
gloria ila en vidiaj porque se diferencian ^n Jas modificacriones 
que los constituyen, en Las. ideas qué los despiertan, 'i so'bT©!'' 
todo, porque no' son'díviáibles. en otroff sentimientos eleiúeá-'^' 
lales. 

' . iCOOVII; • ^ •• ••• 

t.,,..- • » 

I .DE ^A ABIBICION. 

r 

Cuando él amor a la gloria sé desnaturalika 1 no se ciSé a 
conquistar el aprecio o la admiración, uino los signos de es-' 
tas disposiciones, toma el nombre de ambición. El que ama 
\f\ gloria reciba con satisfacción las demostraciones 'de res- 
}>^to que le rinden sus ¡guales, pero esta satisfacción nace mus. 
de qué estas demostraciones son una prueba del amor o del 
respeto^ que de las demostraciones mismas. El ambicioso alte-' 
ra esté orden, no busca el amor sino las dje mostración es; si sé 
alegra cuando sabe que todos le respetan o aman, es porque ' 
estas dos disposiciones se han de inaniÍDstar por las señales 
de costumbre. Esto nos hace creer que el fondo de la ambición 
es una tendencia a dominar i a complacerse en ei^té imperio o 
señorío. Por este motivo el ambicioso no pone límites a sus 
deseos; hqi aspira a un .destino, maííana piensa en otro, i de 
aspiración en aspiración va siempre subiendo hasta el punto 
que cree mas «elevado. La ambición es un afecto* que resulta: 
de la idea quei hemos formado de-la felicidad anexa a la pose- ' 
sion de los puestos mas. eminentes del orden social, i que nos. 
estimula violenta mente a tomar las .medidas necesarias para' 
conseguirla; nace por "lo. regular ea un corazón corrompido, i' 
suele, ir acompañadade otros afectos particulares, pero ppnsi-' 
derada sola és un afecto simple. • ' 

• § CCCVIII. 

DEL. AMOR DB DiOS. 

Todos estos sentimientos provocan las determinaciones de la 
voluntad, pero existe otro raas noble i puro, í que como veré-' 
mos después, es el complertiento de la perfección moral del* 
hombre; tal es el amor de JJios. Cuantos atributos pueden' 
adornar a una persona, otros tantos se halhin i en un grado' 
superior en el ser que óensideramos como la cansa de t(»do lo- 
que existe^ Dios es. bueno, sabio, justo, omnipotente, inmenso' 
i'eter.no; a él debe su oríjen este mundo visible, a éí debemos' 
la existencia i su conservación; él es el autor de las leyes mo-' 
rales i, el ju'éz que debe tomarnos una cuenta exacta de nuestraíf 
acciones í pensamientos. Estas ideas producen unainflnidadMé^ 

afectos que nos ponen en una relación inmediata cpn este Ser 

40 
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supremo, í que convierten el amor qne nos inspira, en el sen- 
iio^iento mas jeneroso i sublime. A Dios debemos el respeto 
porque es el dueño absoluto de lo visible^ i por la inmediata 
i absoluta dependencia en que de él vivimos; la gratitud, por- 
que a él lo debemos todo, no solameiite los objetos destinados 
a la satisfacción de nuestras necesidades, sino esos mismos 
sentimientos que hacen apreciable la vida. Finalmente, a Dios 
debemos la plenitud del amor, porque es el cúmulo de todas 
las perfecciones, porque nos ama tiernamente i nos ofrece en 
pago de nuestra correspondencia cuantos bienes se pueden 
conctíbir. No es posible analizar este sentimiento con exacti- 
tud, porque se presenta con distintos caracteres según las 
ideas i disposición de la persona a quien afecta; basta por 
ahora decir que es el símbolo de todas nuestras relaciones, el 
puDto céntrico a donde vienen a parar, i que de consiguiente 
es el mas compuesto de los que conocemos. 

§ COCIX. 

REDUCCIÓN DE LOS AFECTOS SIMPLES A LOS DOS PRINCIPIOS 

DE AMOR I ODIO. 

De esta resena de nuestros sentimientos morales resulta 
que los mas simples son los siguientes: la estimación, el res- 
peto, el amor, la gratitud, la compasión, el amor a las perso- 
nas de otro sexo, la emulación, la benevolencia, el miedo, el 
desprecio, el odio, el remordimiento, el pudor, la vergüenza i 
la envidia. Resta averiguar si son los últimos elementos de 
la sensibilidad, sino se divisa en ellos alguno de loa dos 
principios amor i odio. Efectivamente, si los examinamos con 
detención^ advertiremos que la estimación es un principio de 
amor a la persona estimada; el respeto, un principio de amor 
al superior; la gratitud, un amor al bienhechor; la compa- 
sión, un amor al desgraciado, etc.; que el miedo es un princi- 
pio de odio a la persona que lo inspira; el desprecio, un prin- 
cipio de odio a la persona despreciable; el remordimiento^ un 
odio a nosotros mismos; el pudor, un odio profundo a lo que 
provoca al delito, etc. En todos ellos solo vemos el amor i el 
odio modificados por las circunstancias particulares del indi- 
viduo, i las ideas que se les presentan. Pero como en ellos se 
resuelven los anteriormente examinados i tienen por otra 
parte caracteres que los distinguen, ya en su grado de enerjia, 
en las ideas que los excitan, en el modo particular con que 
mueven al alma, i en las accionen que producen, podemos 
considerarlos como los elementos de la sensibilidad moral. 
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DSn^ QUB SltaüfiN LOS MÓVILES Dfi LA VOLUNTAD BN 8Ur PSaAKÁO* 

LLO Ó EVOLUCIÓN. — PRIORIDAD DE LOS AVmíTOB. 

I . . ■ 

Conocida la naturaleza de lo8 sentimieuto^ morales, pase*. 
>8 £t estudiaFSu filiación o el orden, en que se desenvuelven í, 
ta* indagación es algo difícil por la tenuidad ca.vacterís- 
ía, ele estos eentipiientos, i porque par^ estudiarlos es pre- 
lo trasportarnos a la época remota d^ ^os pri raemos días de- 
vida; también parecerá supérflua, pues nada importa conó- 
r loque fueton entonces, si sabemos lo. que 9on ^íiqra, si* 
Hocemos sus causas i sus efectos. No obstante, n0J3 hemos 
^terminado a emprenderla, persuadidos que servirá. para coa- 
rmarnos en la idea que hemos formado de su conaposíqion i 
1 orden a la. dificultad, nos alienta el saber que siéndolos 
ín ti míen tos el resultado de ciertas ideas particulares, el orden, 
íi qup se desenvuelvan, será paralelo al orden en quesead' 
iiieran las ideas correlativas; de manera que todo el trabajo 
uedará reducido a examinar esto último. 

Dijimos en el párrafo CCLXXXV que los apetitos son la 
ondicion necesaria del desarrollo de los afecto^. Asi debe. 
er, porque la vida intelectual comienza por las ideas sensí* 
des, i los apetitos nos hacen adquirir estas ideas. Desde el 
)rincipio de la vida se sieilten el hambre, la sed, el frió i de- 
nas sensaciones agradables o dolorosas que sacuden el letar- 
;;o del alma i ponen en ejercicio su actividad. Insensiblemen- 
te nos vamos familiarizando con las ideas de estas- sensaciones 
aasta que alcanzarnos a .distinguir los objetos que las produ-r 
jen; peto ¿qué son estos objetos? ¿Son causas ciegas o inten- 
cionales de estas sensaciones? Lo inas h((tural parece que al 
principio solo sea lo primero, pues el segundo conocimiento 
supone multitud de esperiencias i comparaciones. De aquí 
resulta que mientras nos hallemod bajo el imperio de. los ape- 
titos, los primeros afectos serán la estimación i ^1 miedo^ 
considerado el priniero co,mo el juicio que formamos de lii 
utilidad que puede producir un oi)jeto cualquiera, i el segundó 
como la perturbación producida por la idea del riesgo que nos 
amenaza. ' • 

\ CGCXI. 

« 

SENTIMIENTOS QUI2 SE DESENVUELVEN EN LA PEIUBRA ÉPOCA m 

LA VIDA. 

Cuando el nino distingue los objetos que obran en él de un 
modo constante e invariable, de los qi>e están subordioadoei a 
su voluntad i que le alivian cuando grita o lloird, «On^ienüaiQ .e| 
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formaise en su corazón las relaoioncis con los seres sensibl 
o los Verdaderos afectos. £¡1 primero es el amor, porque 
primera idea que se le ocurre, es la de que existe an ser qi 
quiere aliviarle sus incomodidades i hacerle nu bien. E 
amor es un movimiento espontáneo, i el niño lo espresa 
la risa i demás seSales de su inocente alegria. Estas prime 
demostraciones estimulan el amor de sus padres, los que 
empeñari particularmente en hu alivio, i con esta recipr 
correspondencia se va estrechando i aumentando el sentimie 
to. Entre ias diferentes personas que rodean o acarician 
niño, tarde o temprano se presenta alguna que reusa o 
decerle, que le riñe o le amenaza. Esto le causa una gr 
sorpresa; hasta cotonees creía que todos le amaban i se e 

Íeñabanen complacerle; ahora jse halla con personas que 
acen o pueden hacerle algún mal. Esta idea introduce a: 
nuevo eleiuento en sus relaciones morales. La amenaza, 1 
golpes, los gritos le infundirán al principio un gran miedo, 
mas luego que éste ha desaparecido, siente por la persona 
que le amenazo, una especie de distancia que acaba en el de- 
seo de inferirle por su parte algún mal, o en lo que se llama 
odio. El niño no trepida en manifestarlo con su oeSo^ silen- 
cio i movimientos, hasta que el tiempo o las nuevas caricias 
de la persona a quien odia, borran esta primera impresión. 

§ COOXII. 

CO£ÍIINUAGION DBL ÁNTEBIOB.— PREDOMINIO BBL AMOB FILIAL. 

El amor i el odio son los únicos afectos que mueven nues- 
tra voluntad en los primeros dias de la vida. Las espériencias 
se multiplican, el entendimiento se enriquece, i nuevas ideas 
vienen a animar estos dos jérmenes de nuestra sensibilidad 
moral, a desenvolverlos i modificarlos. El sentimiento de la 
natural flaqueza nacido de la comparación^ entre las fuerzas 
propias i las de sus padres u otras personas, excitarán en el 
ánimo del niño lo que se llama respeto, i por el contrario la 
inferioridad de otros respecto de él, sus desmedidas preten- 
siones, veleidades i caprichos le moverán al desprecio. Las 
diversas disposiciones que reconoce en los demás hombres, las 
muestras ordinarias de su indiferencia u olvido aoaban de 
convencerle que el cariño de sus padres es esppntáneo i jene- 
rosoi entonces el amor que les profesa irá acompañado de la 
gratitud. Por último, si oye los jemidos de alguna persona 
que sufre algún dolor, sentirá conmoverse su ternura, desea- 
rá aliviarle a toda costa i conocerá a la compasión. Estos di- 
versos sentimientos darán una nueva vida a su existencia, pero 
entre todos ellos el efi.caz i predominante i que atenúa o 
fottfificaa los demás será el amor fiiiaL Los continuos i repetí- 
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dos favorea de los pfidres, las. ajjtaciqne?^ qyi^ ^stos pad^ec|n 
cuando él siente algua dolor o maaifiesta disgusto, estrectían 
8ÜS relaciones cou ellos, i la cosa llegará hasta el punto de 
que este bello favorito, objeto de tan especial desvelo, no que- 
rrá apartarse de su- lado i que se creerá infeliz o llorará aiuí^r- 
gamente si se halla lejos de su vista. Este amor que hasta 
aquí no és mas que ternura, respeto i gratitud, cobra tal fuer- 
za, que el niño siente un gran disgusto cuando sus padres lo 
dividen con los demás hermanos. Desde entórlces todas sus 
aspiracrones se dirijen a obtener ía preferencia, i sino la pue- 
da conseguir, se llena de indignación, principia a aborrecer a 
su hermano, i su emulación se convierte en envidia. Está 
sentimiento prenderá con facilidad en su alma inesperta i sin 
previsión, 'pero afortunadamente la naturaleza dispuso que 
el mismo principio del mal fuese el que podia repararlo. Los 
padres se indignan de estas pretensiones injustas, i el .niño 
por temor de enfadarlos, se contenta con entrar a la par con 
sus hermanos en las denaostraciones del carino paternal. 
Este mismo afecto que enfrena sus sentimientos inmodera- 
dos, sirve para inspirarle el carino a sus hermanos; al prin- 
cipio afecta amarlos por temor de desagradar a sus padre's, 
después los ama porque los aman sus padres, al fin este amjbr 
se fortifica i depura con la correspondencia, la' igualdad 
de ocupaciones, i la participación común de dÍ8gu8tos_ i' pía-, 
ceres. 
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§ OOOXIII. 

OTROS CORRBCTIVOa DB ESTOS SENTIMIENTOS. — REMORDIMIEN- 

A 

TO, VERaoENZA. 

La yoluntad de los padres es la primera regla de conducta 
que tiene el hombre, pero éste no siempre sujeta a ella sus 
acciones; a veces por satisfacer un apetito o dejarse llevar de 
un sentimiento inmoderado, es capaz de obrar contra la or- 
den espresa que se le ha impuesto. En este caso piensa que'áus 
padres le castigarán privándole de las demostraciones afec- 
tuosas con que siempre le han tratado; i este pensamiento qíie 
para él es amarguísimo, le hace detestar su acción i por con- 
siguiente a sí mismo como causa de ella, le hace sentir, en una 
palabra, el remordimiento. Los justos temores de su conciencia 
ajitada se realizan al cabp, i el pidre sabedor del delito se 
prepara a castigarle; en esta circun.stancia el niiio no solo 
8Íent,e los dolores del castigo i el peso del remordimiento, sino 
también toda la confusión de la vergüenza. Su rostro «e encien- 
de, sus OJOS se humillan i no se atreven a fijarse en ninguno 
de los espectadpres, porque en cada uno divisa a un juez rigu- 
roso e inexorable. Estos dos sentimientos son los correctivos 
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mas eñcaces de stis malas acciones^ pero la nataraleza no le 
ha abandoaado solamente a esta autoridad esterna; el niño 
esperimenta que la resistencia a ciertos sentimientos natu- 
rales i vivos produce en él unos efectos análogos, por ejem- 
plo, cuando niega a un pobre algún servicio o si por ostentar 
superioridad, acomete o derriba a un compañero. En estos 
casos la simpatía que le inspiran estas personas^ le hace 
indignarse contra sí mismo, i le manifiesta que ha practicado 
una acción por la que merece el castigo de sus padres o el 
odio de sus semejantes. 

§ COOXIV. 

SENTIMIENTOS QUE SE DESENVUELVEN EN LA PUBERTAD. — 

ADMIRACIÓN. 

A la edad de catorce o quince años se dejan los hábitos sea- 
cilios de la infancia i aun los inocentes recreos del hogar 
paterno, i se entra en la mocedad; pero el que ha dado estos 
pasos en la carrera de la vida, no puede menos de sentir en 
st mismo tina metamorfosis mui estraña. Antes vivia absorto 
en sí mismo i buscando con ansia el placer; a esta edad se ha- 
lla con una nueva dosis de sensibilidad, una copia abundan- 
te ¿e ideas, i una infinidad de afectos tan halagüeños como 
vivos. Hasta aquí habia mirado a sus padres como los protec- 
tores de su infancia i los mejores amigos que le íiabia depara- 
do la suerte, ahora los contempla como los autores de su ser; 
hasta entonces sus hermanos no habian sido mas -que los com- 
pañeros inseparables de sus estudios i diversiones, ahora soo 
las únicas personas que están ligadas con él por los estrechos 
vínculos de la sangre; antes aliviaba al desgraciado i quedaba- 
satisfecho al obedecer a los estímulos de la compasión, ahora 
no permanece tranquilo después de haber desempeñado esta 
obligación natural; su alma se ceba en el cuadro de la des- 
gracia i llega hasta ,exajerar los horrores de su situación. Fi- 
nalmente, la gratitud, el remordimiento, la vergüenza, el pu- 
dor, i demás sentimientos tienen otra delicadeza i otra enerjia. 
Pero donde el joven nota particularmente la nueva mudanza 
que ha padecido su naturaleza, es en la impresión que le ha- 
cen los objetos estemos; éstos no le producen ya aquellas im- 
fíresiones aisladas i estériles que solo servian para mantener 
a actividad de su alma, i que uo le presentaban mas que una 
serie de cosas mas o menos distintas; la naturaleza le desco- 
rre el velo que le ocultaba sus bellezas, i se complace en pre- 
sentarle el cuadro hermoso de las harmonías. El joven sentirá 
un nuevo encanto al contemplar la majestad del océano, el 
combate de los elementos en la tempestad, la vasta e ilimitada 
estension del cielo, la sucesión de las estaciones, la riqueza 
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i variedad de las produGciones de la tierra, i este Caadro roa- 
jico arrebará a su alma i Ja sumirá eu uq éxtasis taa inespli- 
C€kl:)le como delicioso. 

§ cccxv. 

SMULAqiOír, AMISTAD 9 BENEVOLENCIA , AMOR A LA PATRIA I A LA 
GLORIA, AMOR A LAS PERSONAS DE OTRO SEXO. 

Este nuevo sentimiento nacido de las nuevas ideas con que 
se halla enriquecida su intelijencia i del vigor que desplegan 
BUS facultades físicas i morales, le dispone para la impresión 
que despertará en su alma el amor a las personas de otro sexo, 
lilegado este caso, siente el joven la necesidad de un amigo en 
quien desahogar su corazón, i siente ademas la necesidad de 
hacerse amable. Desde entonces toma la imajinacion un nuevo 
vuelo; el joven no se contenta ya con exceder a los que esta- 
llan con él en una misma línea, sino que aspira a obtener los 
votos de sus iguales, sus compatriotas i todos los hombres. 
Ijos ejemplos de los varones ilustres que le han precedido en 
la senda de* la gloria, aguijonean su alma, i le hacen correr 
con la imajinacion una serie de sucesos brillantes i gloriosos. 
A veces se fijará en las hazañas del guerrero i aspirará deno- 
dadamente a arrostrar toda clase de peKgros; otras se prendará 
de la gloria mas sólida i duradera que adquiere el sabio con 
sus trabajos, i otras se sentirá animado con los ejemplos del 
justo que desprecia los pl^eres i se. hace superior al resto de 
los humanos, o con los deMrirtnoso filántropo que consagra je- 
nerosamente su vida al servicio de sus semejantes. Aqui tene- 
mos a la amistad, la benevolencia, el amor a la patria i a la 
gloria. Todos estos sentimientos nacerán por entonces del de- 
seo de distinguirse i hacerse mas apreciable a los ojos del ob- 
jeto amado, todos serán animados por él, i por lo mismo serán 
ajitados i tumultuosos. Calmada esta primera fiebre i luego 
que el joven advierta que sus amigos se interesan verdadera- 
mente por él i son capaces de socorrerle i participar sus mis- 
mos sentimientos, cfuando observe que sus compatriotas se 
miran todos con cierta especie de fraternidad pagándose sus 
servicios con una mutua correspondencia, i que estas mismas- 
disposiciones se hallan jeneralmente en todos los hombres, 
entonces tomarán estos afectos su carácter peculiar i ise harán 
sentir mas distintamente. 

§ COCXVI. 

SENTIMIENTOS QUE SE DESENVUELVEN EN LA JUVENTUD 1 BN 

TODO EL RESTO DE LA VIDA. 

Aunque las ideas, que producen el amor conyugal, ocurren 
al hombre deede que tieoe alguna ioclinaciou a persona dQter* 
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mlnada, no, siente este afecto en toda sn ostensión hasta 
que se halla enlazado con los vínculos del matrimonio. 
Los mutuos servicios que se prestan los conynjes, la corres- 

{»ondenY;ia con que se pagan su recíproco afecto, i sobre todo 
a certidumbre que tienen ya,* de que para siempre han 
unido su destino, fortifican el amor que les condajo a las 
aras. Este acaba de consolidarse con el sentimiento que les 
inspiran los hijos. Los padres aman a éstos por los motivos 
indicados i porque son las prendas dei amor conyugal. Los 
padres se aman también recíprocamente por lo que ya hé- 
• mos espuesto, i porque el hijo a quien aman, ha sido el 
truto de su mutuo amor. Esta triple relación enlaza a todos 
los individuos de la familia i la convierte en una pequeSa 
sociedad, donde son comunes los intereses i los afectos, i 
donde todos conspiran a su mutua felicidad. Con el amor 
conyugal i paternal pierden los demás sentimientos algo de 
su primera enerjía, pero en cambio se tornan mas razonables i 
duraderos. Solamente cuando el hombre llega a ser padre, 
conoce toda la estension de la ternura paternal; solo entonces 
conoce los cuidados que Jleva consigo la educación de los 
hijos, i de consiguiente lo que éstos deben a los autores de su 
ser. Es imposible que estas ideas no aviven en su corazón el 
amor filial, i que desde entonces no mire a sus ancianos pa- 
dres con otra especie de gratitud. Este mismo amor que 
tiene a sus hijos i que le impone la estrecha obligación de 
trabajar en su subsistencia, le hace contraer relaciones úti- 
les. La amistad no será ya una inclinación pasajera i nacida 
de la necesidad de ^mar, será el sentimiento inspirado por 
personas que se interesan verdaderamente por él i se hallan 
dispuestas a ausiliarle con sus servicios i consejos. Este afecto 
que le hacef tender la vista a lo futuro i pensar con seriedad 
en afianzar la felicidad de su familia, le unirá mas estrecha- 
mente a la patria i le hará desear para ella toda suerte de 
prosperidades. Finalmente, la mayor cantidad de esperiencias 
que ha .adquirido, le manifiesta la necesidad que tienen los 
hombres unos de otros o la dependencia recíproca en que vi- 
ven; i la benevolencia aunque no sea ya el deseo ardiente 
i vivo de la mayor felicidad de sus semejantes, será una dis- 
posición habitual mas sostenida i justa. 

§ CCCXVII. 

OORRBCTIVOS DE ESTOS SENTIMIENTOS. 

Llegamos al sentimiento mas compuesto de todos, al que se 
orijina de ínas ideas i que está mas sujeto que otros a un pro- 
greso continuo, es decir, al amor de Dios. En sus principios es 

tau diverso como las ideas que el hombre §e forma de la divi- 
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nidaá. Si este oonsídera solameátd a Dios como á jmto t seterO 
juez de fus accionefl, le teniirá un amor respetuoso, pero eu el 
que mas se divisará el temor. Si contempla en él a un padre.lle- 
no de bondad que solo ha querido hacerle feliz, le profe8a;rá uti 
amor respetuoso i tierno. Adelantando después sus conocimien- 
tos hasta concebir a Dios como el criador de la naturaleza, o el' 
ser omnipotente i sabio que ha prodncido i combinado tantas 
Iiarmonias, sentirá por él un amor en que se confunden la ter- 
nura^ el respeto i la admiración. I cuando perfeccionando mas 
sus ideas, llegue a comprender toda la estension de las rela- 
ciones morales, la harmonía que guardan con las físicas, i que 
el resultado de este conjunto tan hermoso i admirable es la 
felicidad i perfección de la especie humana, sentirá perderse su 
intelijencia en esté abismo de perfecciones, i el sentimiento 
que le anime será el mas enérjico i elevado. El, progreso de 
este sentimiento debe producir efectos mui notables en el curso 
i dirección de los detnas. El remordimiento será punzante con 
la idea de este juez severo i justo a quien no se puede enga- 
ñar; el odio i el desprecio se estinguirán alcabo'o templarán 
su aspereza; la comj)aBÍon i benevolencia perderán también el 
carácter interesado o demasiado sensible, i se convertirán en el 
jeneroso i sublime sentimiento de la caridad. El amor paternal 
i conyugal, el amor a la patria i a la gloria moderarán sus 
trasportes, i no saldrán de los justos límites que prescriben las 
leyes emanadas del mismo Dios. En suma, este sentimiento 
atempera, liga i fortifica a los demás; es el que sigue al hom- 
bre en todas las, épocas de la vida, i que se perfecciona con 
las iustruccioneis domésticas i sociales, i con la observación i 
el estadio o la mayor cultura de su intelijencia. 

§ cccxvm./ 

DIVISIÓN JENERAL DE LOS SENTIMIENTOS BN BENÉVOLOS I MALÉVOLOS. 

Los sentimientos de que acabamos de hablar, se dividen en 
benévolos que nos estimulan a hacer bien a nuestros semejan- 
tes i que se derivan de un principio de amor, i en malévolos 
que nos excitan a ipferir a nuestros semejantes algún mal, i 
que emanan de un principio odioso. Unos i otros han sido 
unos dones particulares de la Providencia para que trabajemos 
por nosotros mismos en nuestra felicidad i perfección. El 
amor filial, fraternal, conyugal i paternal son absolutamente 
necesarios para formar el estado de familia que es la primera* 
escuela en que el hombre aprende a desenvolver sus facultades 
físicas i moraleí^, i fuera de la cual o perecería indudablemen- 
te, o se distinguirla mui poco de los mismos brutos. La emu- 
lación, el amor a la patria, i los afectos que sostienen el esti^ 
do de familia, son ooudiciones indispensables del estado social 

^a el ^ae el hombre acaba de perfeccioaarse^.i donde ^ni* 
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«CftmMte pmcfe hallar la oabsil 88tí4ftccK>ii de sus oeeesidades. 
Por último, la cpmpasioB, la beneTolencia, la gratitud^ i el 
^moc de Dios son otros tantos vínculos que ligan a todos los 
.hombres, que les hacen mirarse como hermanos, prestarse 
-toda clase de servicios i conspirar juntos a su mutua felicidad 
i perfección^ ¿os séntímientos malévolos tienen el mismo ob- 
jeto; ellos son el oríjen de la justicia i equidad natural. Sino 
hubiera odio,, nadie estaría a salvo de las agresiones injustas 
del malvado; sino hubiera desprecio, remordimiento i ver- 
güenza, el crimen se presentaria con impávido desenfreno, 
no habria otra regla de condacta que el apetito i el antojo, 
la especie humana presentaria el cuadro de la destrucción i 
el horror. 

§ COCXIX. 

MODERACIÓN RECÍPROCA DE LOS APETITOS I SENTIMIENTOS. 

Los sentimientos morales sirven asi mismo para reprimir 
nuestros apetitos desordenados. La compasión reprime el ape- 
tito de la gula i el deseo inmoderado de adquirir, i por ella 
somos capaces de desapropiarnos en obsequio de nuestros se- 
mejantes del sobrante de nuestra comida, vestido, etc. £1 
amor i el pudor moderan el apetito grosero de la reproduc- 
ción, e introducen entre los conyujes una serie de miramien- 
tos i sacrificios que mantienen la felicidad de esta relación 
que sazonan sus satisfacciones lejítimas, i hacen de ella uno 
de los estados mas felices de la vida. El amor a la patria i a 
la gloria son un principio fecundo de los sacrificios que se 
hacen mutuamente los habitantes de un mismo pais i en cuya 
virtud logran mantenerse unidos, fuertes i respetables. Si es- 
tos sentimientos no obrasen con la enerjia que los caracteriza, 
no correria el guerrero en busca del peligro, sino que ce- 
. dienda cobardemente al deseo de su conservación, buscaría 
su salud en la fuga, i la sociedad se disolveria. El odio, el 
remordimiento, la compasión i la vergüenza refrenan los ape- 
titos que redundan en perjuicio nuestro o de los demás hom- 
bres; ellos sostienen muchas veces al joven que- iba a preci- 
pitarse en los mas vergonzosos excesos, suspenden la mano 
del que estabft dispuesto a ser un asesino, i nos obligan a to- 
dos aquellos sacrificios que exijen la paz i el orden social. Esta 
templanza de nuestros apetitos por medio de los afectos es 
una de las diferencias mas notables entre el hombre i los 
brutos; estos, no reparan en los medios cuando tratan de satis- 
^cer una necesidad natural; por una hembra o una presase 
encarnizan unos contra otros i se dan la muerte. Por el con- 
trario) el hombre no solo es suoeptible en estos casos de la 
•mayor moder|icion| 9Í&0 q\)e siente una grani distancia haei» 
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a persona que careoe de ella^ i no duda en compararla con 
os mismos brutos; al perezoso le llama asno^ al glotón cerdo, 
: al lascivo 080. 

§ ocoxx. 

MODERACIÓN R&CÍPROCA BB LOS MISMOS SENTIMIENTOS. 

Finalmente, los sentimientos morales tienen la ventaja de 
^orrejirse sas excesos. Un hombre a quien animara solamente 
^l amor^ seria el ser mas débil de la naturaleza, no sabría 
conservar su existencia i perecería a manos del que quisie- 
ca atacarle. Por el contrario, el que no sintiera mas que 
b1 odio, seria peor que un monstruo, atacaría sin distinción a 
fcodos los individuos de su especie, i él o ellos perecerían. Por 
esta razón dispuso la sabia i augusta Providencia que el hom- 
bre fuese movido por estos dos principios, i que ambos se 
equilibrasen mutuamente. El odio que tenemos a las personas 
altaneras, caprichosas o injustas, modera el amor que pueden 
inspirarnos otras calidades apreciables; así es que el padre 
modera su ternura, cuando ve que su hijo no cumple sus órde- 
nes, o se manifiesta rebelde a sus consejos; que el bienhechor 
suspende sus beneficios, si tropieza con un ingrato; que el 
amigo templa el amor a su amigo, si advierte en él acciones 
que manifiestan un corazón corrompido, o un carácter ínénos 
jeneroso. La compasión que nos inspira el áflijido o su inocen- 
te familia, disminuye los efectos de nuestro resentimiento. El 
respeto a los demás hombres, el remordimiento, la vergüenza 
i demás afectos eminentemente morales atemperan lo3 excesos 
de cualquier sentimiento inmoderado. Estos afsctos parecen 
obrar en dirección contraria, pero no tienen mas objeto que 
hacer al hombre respetable a sus propios ojos, i obligarle a 
que sin perder nada de lo que se debe á sí mismo^ se ocupe 
también en la felicidad de sus semejantes; todos conspiran a 
unirle con los demás individuos de su especie. 

SCCOXXI. 

ORÍJBN OB ESTA MODERACIÓN. — CONTRARIEDAD BN SU TENDENCIA, — 

SIMPATÍA OOMUN A TODOS ELLOS. 

Esta moderación recíproca de los afectos puede partir de 
otro principio mas eficaz. Todos ellos son simpáticos o co- 
municables, i esta simpatía solo se estiende hasta el grado 
preciso que los lejitima. Cuando salen de la esfera estrecha en 
que deben contenerse, lejos de ser participados por el obser- 
vador imparcial, producen al contrario un efecto diverso. Por 
ejemplo, un hombre rechaza con valor los ataques de un agre- 
sor injusto i se atrae las alabanzas de los espectadores, i otras 
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íiTeoéa- es reprobado 'aunque h«:ya «ido atapadlp injuatamente. 

(' Lb; causa de esta diversa i impresión ea el ánimo de los espec- 
tadores es el modo con que se defiende el atacado. Si este rechaaia 
con valor el ataque, i al mismo tiempo modera el odio que 
naturalmente debe sentir, el espectador se pone de su parte 
porque allí no divisa mas que la acción injusta .del agresor, 
acción que' excita el odio; pero si el atacado se excede en la 

'idefensa^ sino contento con parar los golpes del contrario i cas- 

' tigarle como merece, pasa después a ejercer un acto de ven-. 

iganza, tendremos al- espectador dividido por dtis afectos, por 

■ el o<lio al agresor injusto, i por la compasión que este debe 
insjdrarle si llega a ser maltratado con exceso. Estos dos senti- 
mientos lucharan con fuerza en su corazón; si la compasioa 
es mayor, el espectador reprobará al atacado, i su interés se 
dirijirá sobre el agresor. Los sentimientos que pasaa del alma 
del ájente a la del espectador, pasan también del alma de éste 
a la del ájente, i sirven para moderarle i correjirle; así es que 
el atacado modera su venganza, si observa que los espectado- 
res se ponen de parte del contrario; i por la inyersa, si repara 
que los espectadores motejan el exceso de su moderación, sien- 
te encenderse su ira i redobla sus esfuerzos. 

§ CCCXXII. ^ , 

LEYES DE ESTA simpatía. 
■'• . . • . ' 

Esta simpatía está sujeta a dos leyes principales; la prime- 
- ra, que la acción debe ser proporcionada a la causa o motivo 

■ que se supone en el ájente. Por este principio reprobamos el 
exceso del castigo cuando es mayor que el delito., i reprobarnos 
también la moderación cuando no corresponde a la agravedad 
de la ofensa. Por la misma razón desaprobamos, al hombre je- 

:neroso que derratpa sus beneficios en personas que no le cono- 
• cén, i nx) exijiínos de éstis la gratitud que debierau en .otras 
circunstancias. Al contrario, los sentimientos benévolos i mu- 
lé volos obtienen nuestra aprobación, sí están en una justa 
proporción con la causa que los produce. El que retorna al 

■ bienhechor con mayores beneficios obtiene igualmente nuestra 
aprobación, porque advertimos que la acción del bienhechor 
fué una obra gratuita, i la del f ivorecido es el pago de una 
deuda sagrada; que por consiguiente los motivos que animan 

-"■lal último son muoho mas fuertes que los del pdmero. Las 
«' únicas esoepciones que })arectí tener esta regla, son laaproba- 
' don que damos iri*esistiblemente a las acciones heroica.s; por 

ejemplo, al sacrificio del guerrero, a los ejemplos mas al- 
" xnirables todavía de caridad evaujólica en I09 que machas 
" ¡veces vemos al hombre virtuoso esponerse en obsequio deíus 

semejantes, a ios efectos inevitables de una enfermedad ooáta- 
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jio'sa i ilétjá' Se dolores. Eü estos* caso» = ífritedeP (Jüé íafltá &'>í) 
corréspótid encía del efecto ¡la cansa; pues si estainós'^'Bligafdoff-l 
a prestar estos 'sérviciois a nuestros ¡seraéjAntes, no'4«teí áeríi*'^ 
cuando' corremos ún rjesjo cierto de perder la Vida. Ooní'ío'dó')! 
pilede observarse que én todos estóéííasos siefnliíré Siitüiam50*'U»íj) 
motivo correspondiente a la acción, tales son \ó9 sentimte^tdff <' 
que suponemos en la persona que líaoe éstóisi sácdfixjio^.Iía'ob-i f 
jecion seria fuerte j siempre qtte no tuviéramos por justos mas ■ : 
que los motivos capaces de determinarnos a nosotros mismos,? r. 
pero la cosa no es así, porque bien podemos supone^quenos í 
faltan los requisitos necesarios pai;a gentir i apreciar ciertos 
objetos como corresponde; i que esta sensibilidad esquisita i 
justa se halla en las personas qué admiramos. Mas lo que 
justifica, a nuestros , ojos los motivos que inducen a estas i 
otras acciones, se deriva de la otra l^i de nuestra- simpatía, es 
decir, .los efectos de las mismas accionéis, i siendo asi, nadie ^ 
negará que las causas del sacrificio del guerrero i del virtudstf > 
filántropo son justas i lejítimas. ; « 



« ■ ; >• 



■■■■ § ccoxxm. 

CONTINUACIÓN DEL AKTÍCüiiO ANTERIOR. . 

En efecto, no solo simpatizamos ooií nuestros seraejánleB,/ 
cuando sus acciones son proporcionadas^ alas cansas que Iks. 
producen, sino también cuando sus efectos son verdaderameii-: 
te útiles. Puede ser que los motivos de una acción estén en 
proporción con ella, i que no obstante por ser funestas las 
cbnsei:i.uencias, la desaprobemos abiertamente. A nadie tomará 
de nuevo que un marido mate a su mujer si la sorprende eü el 
delito, i no obstante desaprob\mí)i^ el hecho por- lo funestode 
síis resultados; tampoco ncs sorprende qne un hombre' provo-» 
que al duelo al ^ue le hirió en lo mas- vivo del honor, i no le; 
podemos mirar sm horror cuando hadefribaílo a su contrario'.' 
£n estos casos la simpatía inspirada ()or el sentimiento qué* 
anima al ájente se neutraliza por la compasión que inspira el 
que ha sufrido los consecuencias de la venganza, i esta compa-»- 
sipñ que es mayor o menor ^n proporción del daño recibido i- 
de la culpa que lo acarreó, nos manifiesta qne los nfiotivos del' 
ájente han sido o no lejítimos. Este raisnvo principio de laa 
consecuencias buenas o malas de la acción determiáa ig.uál*> 
iñent^ el grado de nuei^ra simpatía por los sentimientos; 
benévolos. Mui natural parece la ternura que tnanifiesta'un^ 
esposo a su esposa, i un padre a su hijo, más si esta ternura 
es un principio de condescendencias que pueden influir én la' 
mala conducta de la esposa i del hijo, reprobamos ilos'sehti4 
iniento& que ahiman al pádré i al esposo. Consecuencia jéáe4 
ifal dé lo qué áCabaínM de decir , eS; que' k'Bimpátia 'propio 
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de los afeotos es uno de los principios de aa lopderacioii. Gas- 
tamos naturalmente que los demás aprueben úuestra conduc- 
ta; i cuando lo conseguimos esperimentamos un placer que 
redobla el que nos proporcionan los mismos sentimientos, i 
que nos estimula a conservarlos en el mismo grado de enerjía 
o moderación. De lo que resulta que nuestros sentimientos 
morales asi por su diferente naturaleza, como por la calidad 
simpática que les es inherente, tienden a mantenerse en aquel 
justo equilibro que es tan necesario para su buena dirección i 
la felicidad del hombre, 

§ CCCXXIV. 

APBTCroS DBSOBDBNADOS I SUS BFBCTOS. 

Cuando los apetitos i los afectos salen de la esfera de mo- 
deración qne trazan, la equidad i la prudencia, tonaan nú ca- 
rácter determinado que les hace producir efectos particulares, 
i en el que es preciso estudiarlos si queremos conocer todo 
el mecanismo de nuestra naturaleza moral. Principiemos por 
los apetitos; ya hemos dicho que su satisfacción va acompa- 
sada siempre de algún placer; pero este es solicitado a veces 
con tal ansia que el hombre no repara en los medios de con- 
seguirlo i mui luego se oeba en él con la destemplanza de los 
mismos brutos. Las consecuencias de este desarreglo son la alte- 
ración del ejercicio de nuestras funciones orgánicas, un estado 
violento i febril ocasión de impresiones víyas i anormales, en- 
fermedades prolongadas i dolorosas por último, el fastidio com- 
panero de la saciedad. No son estos los únicos efectos que 
producen; otro ahi todavia mas pernicioso, i es que si el pla- 
cer va menguando en proporción de las repetidas satisfaccio- 
nes, no poi; eso se hacen éstas mejuos necesarias. El glotón no 
halla en su espléndida mesa el placer que esperimenta el 
pobre al comer el pan grosero comprado con su trabajo; 
el lascivo tampoco prueba en sus deleites la satisfacción 
del que templa i gobierna sus apetitos; sin embargo, estos 
hombres no pueden privarse de estos escesos sin padecer la 
mayor violencia. De lo que resulta que el destemplado au- 
mentando progresivamente sus vicios i agotando al mismo tiem- 
po sus fuerzas, concluye pronto i en medio de los mayores 
dolores. Por último, los apetitos tienen el grave inconvenien- 
te de embotar las facultades intelectuales i de menguar i aun 
destruir la fuerza de los afectos. La tendencia de los apetitos 
es concéntrica, i la de los afectos excéqÉ'ica; el que solo busca 
los placeres sensuales solo piensa en sí mismo, i el que se ha- 
lla bajo el imperio de los afectos vive en sus semejantes, i se 
halla dispuesto a compartir sus placeres i sus penas. Como 
estas- dos tendencias son. contrarias, no pueden fácilmente 
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avenirse; i por este motiyo el hombre dominado de los ape^ 
titos se ha de ver^privado de los placeres i moralidad que 
emanan de los efectos. A los apetitos desordenados se les 
distingue por sus nombres especiales; al exceso en la co- 
mida i bebida se llama gula; el apetito desordenado de los 
deleites lujuria, i al apetito desordenado del reposo pereza. 
En el estado social se compra con el dinero la satisfacción de 
los apetitos, i por esto la posesión de las riquezas es una cosa 
absolutamente necesaria; pero sucede a veces que el deseo de 
adquirirlas llega a ser tan violento, que el hombre todo lo 
sacrifica a él, salud, reposo, sentimientos naturales i aun los 
mismos apetitos. Esta situación particular i la mas tormen- 
tosa de todas, porque es una serie continua de privaciones, 
se llama avaricia. Este vicio produce por un orden con-, 
trario los mismos efectos que los apetitos desordenados, por 
cuya razón lo colocaremos aunque impropianiente entre ellos. 

§ CCCXXV 

PASIONES I SUS EFECTOS. 

Los afectos desordenados se llaman pasiones i producen 
también efectos perniciosísimos. Lo primero es una pertur- 
bación de la mente que no le permite fijarse en ningún pen- 
samiento, o recorrer una serie ordenada de ideas. El que se 
deja dominar por el amor a las personas de otro sexo, querrá 
muchas veces volver sobre, sí mismo i reparar en las conse- 
cuencias de sus desórdenes, pero su imajinacion preocupada 
con la idea de las perfecciones del objeto amado, no le dejará 
reposar un instante; continuamente le estará presentando las 
ideas que le alhagan, e interrumpiendo con ellas el curso de 
sus pensamientos. El que se halla poseido del odio tampoco 
puede pensar en lo que podría debilitar este sentimiento; 
solo tiene presente el agravio recibido, i solo medita en los 
medios de repararlo. El envidioso sufre una perturbación aun 
mas tenaz; la idea de la felicidad que le ha arrebatado su' 
compañero^ es un dardo que le atraviesa de parte a parte; 
nada le importa poder lograr la misma ventaja con su pro- 
pio esfiíerzo o por otro camino; tampoco le puede moderar^ 
la idea de que esa felicidad que le hechiza es mas aparente 
que real; él se embebe en las mismas ideas que le atormen- 
tan, i solo piensa en las ocasiones que pueden presentarse de 
humillar a su émulo o enemigo. La causa de estos efectos no 
ea difícil de conocer; el que se halla poseido de una pasión 
tiene el alma afectada por una impresión enérjica, i esta im- 
presión que por lo mismo debe ser muí duradera, concentra 
la acción del alma a un solo objeto, i le priva de la libertad 
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neeesariA para diiícnmir una serie de ideas distintas. Por ignal 
razón se dice, que los apetitos desordenados producen el mis- 
mo efecto; la imajinacion del lascivo está llena de ideas vo- 
luptuosas; la del ebrio, del glotón, del perezoso se halla en 
el mismo estado; las reflecciones mas valientes pierden a los 
ojos de estos hombres toda su eficacia, i le son tan importu- 
nas como las de un enemigo o imprudente consejero. 

§ CCCXXVI. 

CONTINUACIÓN BEL ARTICULO ANTERIOK. 

El segundo efecto de las pasiones es un perjuicio individual 
i social de inmediatas i ulteriores consecuencias. Los que se 
dejan llevar de los sentimientos malévolos, no se tranquilizan 
hasta haber inferido un grave daño al objeto de sn odio, i este 
daño excita la animadversión dei agraviado, sus parientes o 
deudos, los que por su parte tratan de pagarles en la misma 
moneda. De este modo se enciende mas i mas el odio recíproco, 
i principia una serie no interrumpida de mutuas ofensas que 
vienen a parar en la ruina de alguno de los dos, o ea el cas- 
tigo severo que les impone la sociedad. Las pasiones que di- 
manan de los afectos benévolos producen también funestos 
resultados que 9Í no son tan estrepitosos como los que produ- 
cen los malévolos, iio son por eso menos graves. El amor in- 
moderado a las personas de otro sexo trae muchas veces por 
consecuencia la pérdida del Tion'or i de la vida. La pasión con 
que algunos padres miran a sus hijos, les hace descuidar su 
educación, condescender con sus. caprichos i prepararlos de este 
modo para que algún dia olviden o desprecien sus consejos. 
El amor inmodenulo de la gloria orijina mil pretensiones in- 
justas que nos atraen el odio de los demás hombres, que nos 
hacen sacrificar el honor i las relaciones mas caras, i que al 
cabo nos dan por resultado loa horrores de la soledad o la ig- 
nominia del patíbulo. Por último, el amor a la p^itria i el 
amor de Dios cuando no se acompañan con la justicia i la ca- 
ridad pueden precipitarnos en los mayores excesos i aun trans- 
formarnos en perseguidores del débil i del inocente. El feroz 
Bomano que sacrificaba a la patria multitud de pueblos in- 
defensos i el bárbaro Musulmán que predicaba la unidad de 
Dios con la espada en la mano, creían obedecer a un'sentimieu- 
to noble, pero los fatales resultados de este fanatismo político 
i relijioso manifiestan claramente lá viciada raíz que lo formó 
i las aberraciones a que puede conducir la mala intelijencia 
de un principio. 
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' ' . § CCCXXVII. . 

t * 
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resbSa be Los apetitos besobdbnados i de las pasiones. 

Enfcre los sentimientos que pneden convertirse en pAsiocies 
hallamos algunos que tienen nombre determinadlo i potros 
BO. A la segunda clase pertéoíecen el amor fiüal i paternal, el 
amor a las personas de otro sexo, el amor conyugal i paternal^ 
la gratitud, el amor a la patria, la benevolencia, la .amistad, 
el remordimiento i la vergüenza. En la primera se compren- 
den el amor de Dios qne se convierto en fanatismo, la emula- 
ción en envidia, el amor a la gloria en ambición, la esti- 
mación en respeto o amor indebido, el respeto en temor, el 
miedo eii pavor, el odio en ira, resentimiento, venganza. Lo' 
que convierte a los sentimientos naturales en estos otros pue- 
de ser, o una impresión violenta que grave profundamente la 
idea que orijine el afecto, o el hábito de nutrir estas ideas. 
También puede contarse entre estas causas la mayor Sensibi- 
lidad del individuo orijinada de la mayor finura de su orga- 
BÍzadion« Hai personas que no >piueden »entir cou moderación 
i otras que nopueden salir de su apatía habitual, ni con las 
sensaciones mas' fuertes a inesperadas. Confírmase' esta doctri- 
HA con la observación de que si se levanta algún sentimiorito 
api^síonado^ contraen nuestras acciones i. movimientos cier- 
ta especie de irregularidad que indica una alteración notable 
en el réjimen interno i en el concierto natural de nuestras 
funcjiones orgánicas. En esta situación no es de estraüarse 
que las ' impresiones recibidas tengan un grado de enerjia su- 
perior a la ordinaria, i que de ella participen nuestros senti* 
mientes. Por esta razón ho dice que una pasión es el jerraen- 
de mil,, i que, perdido una vez el equilibrio de nuestras tuerzas 
morales es difícil recobrarlo. 

§. CCCXXVIII. 

IDM BB IiA OBLIGACIÓN MORAL. 

' Lqs malos hábitos que constantemente produceti los apeti- 
tos desordenadí)s i. las pasiones nos hacen concebir que estos 
tnóviles son la causa de aquellos i por tanto que ¿\ queremos» 
evitar los; éifectos, debernos evitar las causas'. Esta idea de la 
bepesidad ,en que estamos de evitar ciertos antecedentes para 
prec£^yerr Qi^rtas coasecuc iqias, es el jérmen de la idea de la- 
obligaoipn mQral, porquQ obligatio es Zí^a^to o{), es decir, la> 
ligadurja o atadura que imponen a nuestra voluntad los motivos 
deterjoainantes. La primera idea que formamos de la obliga- 
c'^on es la de una QbUgacion natural^ esto es, sin relación algu- 
na a.íin superior;; ;pof eJQinpJo, la qu^ eq téoooocQ de^evití^ d; 
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faego porque abrasa, o el filo i& un cuchillo porqae corta. 
Muí luego llegamos a concebir la dependencia en que vivimos 
de nuestros padres, lp9 preceptos que nos imponen, las mer- 
cedes anexas a su cumplimiento o las penas seguidas a la in- 
fraqoion, i la obligacic^D natural se convierte en moral porqbe 
ae la recoúooe impuesta por un superior que tiene autoridad 
para restriunr nuestra libertad i trazar reglas a nuestra con- 
ducta. Adelantaudo mas nuestros conocimientos advertimos 
después quo la autoridad de los padres se halla igualmente 
en los demás hombres, o que estos pueden ejercer las mismas 
funcipnes imponiendo preceptos i aplicando penas. La idea de 
la obligaQion adquiere eu este caso multitud de elementos que 
la estienden i perfeccionan; se reconoce ya que todos los seres 
humanos están, obligados a obrar en cierto i determinado or- 
den^ i que todos tienen una autoridad recíproca para hacerlo 
observar. Finalmente, cuando del conocimiento de lae autori- 
dades hiimanas . subimos al de la autoridad divina^ cuando 
sabemos que Dios es el autor de todo lo que existe, el que ha 
dispuesto que esas acciones tengan por necesidad las conse- 
cuencias que se han notado, i cuando se r^ara que los liom- 
breis se óorrijen mútuaosiente por conformarse a qbsl divina 
voluntad, entonces acaba de desenvolverse en nuestro enten- 
dimiento la idea de la obligación moral. Creemos ya i sin du- 
darlo que las sensaciones dolorosas que acompa&an a las ma- 
las acciones, que las roces del corazón, el remordimiento de la 
conciencia i los castigos que imponen los demás hombres son 
cosas que Dios ha preparado para designarnos sn voluntad i es- 
timularnos a obedecerle. La obligación se estiende a toda clase 
ele acciones públicas i privadas, i a toda clase de sentimientos, 
asi los mas inmediatos i eficaces en la perpetración del delito 
como los que han influido de lejos i que hemos halagado inte- 
riormente. 

§ OCCXXIX. 

CABAOIBBBB DX LA OBIiIOACtON tfORAL. 

- ' La idea de la obligación moral comprende dos cosas: 1 .* la 
existencia de una lei impuesta por un lejislador: 2.' la sanción 
de la misma lei o las recompensas anexas a su cumplimiento i 
las penas que siguen a la infracción . El orden en que se ad- 
quieren estas- ideas es el inverso de este, es decir, 'del conoci- 
miento de la pena deducimos el de la tei o la t^oluntad 
dol superior, i de estos dos conocumientos, el de la obli- 
gación. Nuestras obligaciones morales pueden derivarse de 
tantos principios cuantos sean los superiores de quienes de- 
pendemos, pero la última de todas es la impuesta por Dios, 
porftie su autoridad e» la suprema .en la jecarquia moifal. Sin 
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encAargo, como 'laB oMíg^ciones impuestas por l)Ió8 a1)ra2an 
todas las demás, i todo lo qiie existe en el universo es por or- 
den suya, al habtar de las o.bligaciones morales, debemos en- 
tender, las irixpuejsítas por el mismo Dios. Consideradas las 
oblxgaciopes como emanadas de este principio, reciben todos 
los caracteí^QS que las^haceri altamente respetables. Prímera- 
ineifíe son "absolutas, porque el superior que las impone es 
ipibsolutjO b el último en la escala de las' autoridades morales; 
en segundo lugar ^ son eternas, porque la rol untad divina no 
ha existido en tiempo, o no ha tenido en el tiempo un motivo 
que la determine; son iíivariables en sí mismas por la misma 
i*azon de que el principio de que emarian es invariable, pues 
dimanando inmediatamente ,dé la naturaleza de las cosas í 
queriendo el Ser Supremo que estas cosas existan ha ;?e que- 
íer también que existan estás mismas obligaciones. Última- 
mente estas obligaciones abrazan todos los momentoa i actos 
de la existencia, porque en todos ellos nos vemos en el ótden 
establecido por Dios i bajo su" inmediata i absoluta depeur 
dencia. 

' ^ OCGXXX.. 

BEFüTAfilOlt D^ LAS OPIlíIONBS DE ALQÜÍíOS FILÓSOFOS SOBRB ESTB : 

ABftíOÜLQ. 

P'odrá hacerse esta (objeción: Sija pena inherente a la infrác^ 
éio^n dé las leyes naturales es lo que las constituye obligato- 
rias, el que no crea en un estado futuro, se halla descargado 
de toda obligación moral; ademas, las nociones de recompensa 
i castigo presuponen las de justicia e injusticia, son sanciones 
de la virtud a,mjo.tivofi .sBcandarioB de pxa^eticarla, pero supo- 
nen la existencia de. una obligación anterior. Responderemos 
por párteis:*!.* La existencia dé nn estado futuro se halla tan 
ligada con lá existencia de la obligación, que el que no. crea 
en la primera tampoco puede creer en la otra i por la inversa. 
La razón es, si concebimos a la . obligación como emanada dé 
* Dios i á este Ser Suprerho* como lejislador, es imposible que 
deje sin. castigo a los infractores de sus leyes, i que por con- 
siguiente nó haya determinado la existencia de un estado 
fdturo en que sean penados los burladores de su justicia 
que poco o nada sufrieron en éste mundo'. Adetnas, aun su- 
poniendo que no se crea^ e;^~ un esta^ futuro, nunca dejarla 
de existir la obligación; la infraccion'de las leyes naturales 
tiéi^cí €rni «sta» vida/'el eastiga que iaaerecé, biéñ sean las iáélisa- 
ciones dolorosas que nos cajisan la9 cosas o nuestros semejan- 
tes, ya el desprecio i privación de auxilios que nos imponen 
•por jipená'^fiftos nSisnios' hombres, sea finalmente el peso del 
remordimiento. Por -mas qud 4os e9forz^áK)9' en evltfir estél 



— S|32 — 

eancloB, no lo. podemos consegair; alguna n otra ocasioa 66 
presentara en que podamos evitar las dos primeras, pero ja- 
mas ños libertamos de la úlUma. El remoraitniento no es un 
mero temor de la pena, es un disgusto, a odio de nosotros 
mismos por habernos hecho acreedores a ella, i este disgasto 
emponzoña nuestra alma, i le hace padecer unos dolores tan- 
to mas fuertes cuanto mas reservados i secretos. Por esta ra- 
zón decimos, que no hai caso en que el hombre no se sienta 
ligado a cumplir con las leyes morales, en el que no sienta el 
peso de la obligación: 2.* Es cierto que las ideas de recompensa 
\ castigo presuponen las de justicia e injusticia, i estas la de 
una obligación anterior, pero esta dificultad no ataca nuestro 
modo de considerar la obligación moral. La objeción seria jus- 
ta, cuando asentásemos que de la idea de la pena nos eleva- 
mos de un golpe a la de obligación, pero nosotros la deduci- 
mos de uñ modo mui diverso; yo concibo primeramente la idea 
del castigo sin relación a lei alguna, i como una cosa natural 
que se sucede en pos de otra; la constante unión de estos dos 
fenómenos me hace creer que esta unión es uecesaria i se deri- 
va de la esencia de las mismas cosas; por último, la idea de 
que todo esto es efecto de una voluntad superior, me hace 
creer que esta voluntad superior ha determinado que si come- 
to tal acción esperimente este o elotro efecto, i en este caso 
la idea de dolor se convierte en idea de pena; i la del placer, 
en la de recompensa. De este modo la idea de las consecuen- 
cias de nuestras acciones nos conduce al conocimiento de las 
leyes, i el de estas, al de la obligación moral. 

§ COCXXXI. 

CONTINUACIÓN DB LA MISMA MATERIA. 

^ Desengañémpnos; la idea de la obligación moral es insepa- 
rable de la idea de coacción, i esta de las penas o recompen- 
sas. No concebirlas en este orden es perder de vista la verdad 
i sumirse en ñúscaos de oscuridad e ilusiones. Dios ha pro- 
mulgado sus leyes con claridad, i con la misma ha querido 
que las reconozcamos obligatorias; i asi el hombre instruido 
como el mas rustico aldeano prueban la existencia de las obli- 
gaciones por las penas anexas a su infracción o las ventajas 
que resultan de su cumplimiento. 

§ CGOXXXii; 

PJINAS X BBOOMPBNSAS QUB 0ONSTITU7BN LA SANOION BB LA LEI 

NATURAL. 

• # 

Las penas i premios que constituyen la sanción mpial, pue* 
4ea r^upir99 a la olasiácaciou piguiente: 
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PBNAS. 

Privación de bienestar. 

Sensaciones dolorosas cansa- 
das por las cosas o los demás 
hombréís. 

Muerte. 

Sentimientos malévolos que 
manifiestan los demás hombres 

Antipatía i choque doloroso 
entre nuestros sentimientos i 
los de nuestros semejantes. 

Remordimiento. 

Temor áél castigo en la vida 



futura. otra vida. 



^,. , PMMIOfl. 

Aumento de bienestar. 

Sensaciones plac0ntera8 pro- 
ducidas por las cosas o los de- 
mas hombres. 

Ooíiser vacíen. 

Sentimientos benévolos que 
manifiestan los demás hombres 

Simpatía que manifiestan los 
demás hombres i corresponden*^ 
cia a esta simpatía. 

Satisfacción de la. conciencia. 

Esperanza del premio en la 



Estas penaa i premios son la sanción de las lejes naturales. 
o los signos con que Dios nos manifiesta su voluntad i las 
obligaciones que nos ha impuesto. De su realidad poco tene- 
mos que decir, pues no hai crimen que no sea castigado con 
estas penas, ni acto virtuoso que no sea recompensado con los 
premios que acabamos de indicar. La duda que puede caber 
es sobre la integridad i distíncion de los capítulos déla nomi- 
na^ i como de esto estamos satisfechos, nos ceñiremos a espo-, 
ner algunas riBAecciones acerca del cuarto i quinto que pudie- 
ran parecer idénticos a primera vista. Mui distintos son los 
sentimientos malévolos que a veces manifiestan los demás 
hombres, de la antipatía que puede haber entre nuestros sen- 
timientos i los suyos. El primer capítulo solo tiene lugar en 
los sentimientos malévolos i la antipatía puede verificarse 
hasta en los benévolos. Soloesperimento la primera pena cuan- 
do otro me desp^'ecia o aborrece, i esperiulento la segunda no. 
solo en es;te caso, sino siempre que mis sentimientos no con- 
cuerdan con los de los otros hombrea, siempre que rae falta el 
apoyo de la aprobación ajena, i cuando me veo obligado a tq-' 
currir al testimonio solitario de mi conciencia. Otro tanto, • 
decimos déla diferencia que hai entre los sentimientos bené- 
volos manifestados por los otros hombres, i la mutua simpatía., 
En los sentimientos benévolos siempre háí simpatia, pero 
esta es distinta ()e los sentimientos benévolos. La morali- 
dad qu§ resulta de estos capítulos de la sanción, es la de ha- 
cernoá estudiar nuestras obligaciones no en la esfera estrecha 
de nuestro yo, sino en el campo in-menso de la humanidad, la 
de 9b)^garnoH a marchar junto con nuestros hermanos al tér- 
minto.que la l'roviciencia ha señalado a todos. Veamos ahora 
cuál es la estenaion de' estas obligaciones, i recorradlos para 
ello los diversos estados en que puede hallarse el hombre. 



§ oooxxxm. 

OBBHBn SB UM HIJOS I IK» HBSMlirOfl. 

I 

A lofl padres se lea debe respeto i amor, porque nos aven- 
tajan en esperiencia, i porque les somoe deudores do infinitos 
beneficios/ Los hijos deben oir oou re^pe^to las .lecciones de 
sus padres, obedecer sus preceptos, aliviar sus necesidades, 
sufrir sus impertinetícias, i consolarlos en sus desgracias. £1 

3ue descuida eétas sagradas obligaciones debe abjurar todo 
erecho a la. virtud i estimación de. sus semejantes; no puede 
ser buen amigo, buen esposo, ni buen ciudadano. Por esta 
lozon se han señalado en todos los pueblos las mayorets penas 
contra los hijos ingratos. Solón los castigó con la infamia, i 
no se atrevió a dei^ignar penas contra los parricidas, porque 
no crevó posible la existencia del monstruo capaz de atentar 
a la vida de sus padres. 

Los deberes de los hermanos s6n los de una tierna i fiel 
amistad. El hermano es el amigo que íios da la naturaleza; 
nacido de unos mismos padres^ i habiendo recibido nna mis- 
ma educación, debe tener nuestras mismas ideas i sentimientos. 
Los hermanos deben pues amarse mutuamente, tolerarse sus 
debilidades i prestarse todos los socorros necesarios. El odio 
entre ellos es la nota mas fea que pueden cargar. De todo se 
cree capaz al que no respeta su propia sangre. 

§ CCOXXXIV. . . 

nSBERES DE LOS AHIQOS. 

La amistad es un pacto sagrado por el que dos personas se 
obligan a compartir sus sentimientos i ausiliarse mutuamente 
én la penosa carrera de la vida; de Consiguiente, los deberes de 
la amistad son cumplir con todos estos empeños. 8i el amigo 
se halla en miseria^ debemos estenderle una mano jenerosa 
que le saque de sus apuros; si. las enfermedades o los infortu- 
nios le persiguen, debemos prestai'le todos los consuelos que 
la situación exija. No liai cosa mas triste que las frias reflec- 
Ciones de los que en otro tiempo se vendieron por amigos i 
qué nos miran con indiferencia en el día de la desgracia, así 
como no hai cosa mas grata i que nos ayude a soportar 
con resignación todos nuestros males, coíuo el ínteres que nos 
manifiesta un verdadero amigo. Por último, los amigos deben 
ilustrarse, i alentarse mutuamente a proseguir con ardor en 
el sendero de la* virtud. Este es el lempeHo mas sagrado de la 
amistad i que casi siempre se olvida. ¿De qué me sirve un 
amigo, sino me estimula con su ejemplo i sus conáejos a do- 
mar mis pasiones, si me abandona a los voraces remordi- 



mientos de una conoienoia culpable? ¿Qué valen para mí sus 
riquezas, i aun su ternaifa i lealtad, «i solo pueden ofrecerme 
satisfacciones mezg[uinas i pasajeras, mas uq la paz i dignidad 
de la virtud? Un' escritor decia: los virtuosos son los únicos 
amigos, pf)rq«ie .00 merecen es^ nombre los cortesanDS djslos 
príncipes, los companeros de la disolución, ni los compUoél» 
de los malvados. La pena que 'sufren los falsos amigos, .es :1a 
da verse abandonados en sus infortunios, i condenados a pa*^ 
sar una vida triste i solitaria. 

k CCOXXXV. * 

DBBkRES DB LOS ISPOSOS I PADRES. 

Bl matrimonio es una amistad contraída a los ojos del pá'^ 
blico i j.iirada ante el mismo Dios. Los esposos hacen cbmunetiP 
sus intereses, sus sentimientos i su destino; sns deberes son- 
muchos, i deben cumplirse con una fldelidad relíjiosa. Et 
hombre siempre mas instruido i de mayores aptitudes ^¿tií 
el trabajo, debe cuidar de los intereses de la familia i propor- 
cionarle todas las comodidades posibles; la mujer mas a pro- 
posito para las faenas domésticas, debe arreglar el interior 
de la casa i hacer qiie nada falte en ella a su marido, ni a sus 
hijos. Los esposos debeu tener el mayor esmero en compla- 
cerse, i en evitar los disgustos que ocasiona la familiaridad p 
deben también guardarse una fidelidad inviolable i no dividir) 
con otras personas el amor que se prometieron. Si el hombre 
o I9 mujer entregan a otro su corazón, tendrán que esperimen-. 
tar las funestas consecuencias de los céloe i el odio de su' 
c»>nsorte. . li 

En fin, del matrimonio es procrear hijos, i aquí los esposos 
como padres tienen otras obligaciones que desempe&ar. l>e<i 
hen atender a Iqs hijos en la in&ncia, aliviar sus necesidades i 
darles uoal^uena educación. Este último artículo es sobrema^ 
nera importante; los padres no deben entregar sus hijo» a 
manos ajenas mientras se lo permitan sus ocupaciones, debea 
instruirlos en todo lo que sea útil, correjir sus defectos i ejerci- 
tarlos desde su mas tierna edad en la práctica de la virtud. Los 
padres que miran con indiíérencia el desempeño de estars obli- 
gaciones, farde o temprano tienen que arrepentirse. En sus 
enfermedades sé Ten también abandonados a majios estrniLis; 
en su vejez padecen las mayores escaseces, i lo que tod avia 
es peor, tienen que cargar el oprobio de que ios cubren las 
maldades de los hijos. 
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1 CCCXXXTI. 

« 

DSBBRBS DK AMOS. I ORZADOS. 

Después de los hijos las persontis que reclaman ma€i inme- 
diatamente la atención de los padres, soú los criados i todos los 
que viven bajo su inmediata dependencia. El amo o superior 
m^Q tratarlos con suavidad, correjir sus faltas i cumplir las 
estipulaciones que con ellos haya celebrado. Por su parte los 
criados o subditos deben mirar a sus amos i superiores con 
respeto, obedecer lo que les ordenen i aprovecharse de las 
lecciones que les den. Una casa en que amos i criados, supe- 
riores e inferiores desempeñan exactamente sus deberes, es 
la moi'ada de la paz i el asilo de las virtudes; cuando por el 
contrario todo es desorden i desazón en la casa de los hombres 
neglijentes o injustos. Las costumbres.de los- amos o superio- 
res forman regularmente las de toda la familia, i por lo mismo 
deben estimularla con su ejemplo i exhortaciones. 

^ COOXXXVII. 

DEBERES DEL CIUDADANO. 

El jefe de una familia es miembro de otra mas numerosa que 
es la sociedad, i como tal tiene también sus particulares obliga- 
ciones. La sociedad es una reunión de hombres que bajo cier- 
tas condiciones han convenido en trabajar juntos en su mutua 
felicidad. La espresíon de estas condiciones son las leyes que 
rijen la sociediid, i el resumen de los deberes del ciudadano. 
Las leyes mandan por lo regular que se respete la persona 
i propiedad de cada individuo, que se obedesca a los majis- 
irados, i que cada uno contribuya con sus bienes i su persona 
a la conservación i bienestar comuUé De consiguiente los ciu- 
dadanos deben cumplir todos estos deberes, i de lo contrario 
sufren las penas que Ibs mismas l^yes designan a sus infrac- 
tores. ' 

4 

CCCXXXVIIL 

DEBERES JENERALES DE TODOS, LOS HOMBRES. 

Nuestras relaciones no se circunscriben a la familia i la 
patria, se estienden a. todos \m individuos de nuestra especie. 
Estas relaciones establecidas por el autor de nuestra naturale- 
za constituyen otros tantos deberé». El que maltrata a otro 
de obra o de palabra concita el odio del agraviado i de cuantos 
son sabedores del hecho, quienes en desquite le retornarán 
con otro agravio. Lo mismo sucede al que ilejítimamente 
arrebata a otro lo que posee o que de alguna manera le mani- 



LefiítaiAlBttibionéB.hoitilee.' .Bé^lo' 4neíeft'iflleil«iiiiÍeKÍc ^ 
sernos 'téflpflar 1» petsona t bienes lie tnaestfoarisraiejaiitai 
(ajo la penal de siiftiniguáles dañoalen otrai <áTcah6tf;noiafr. For 
>tra parte Dios nos ha dotadp coa el a&ctoipreaioeO'deilaconH 
rasión que nos estimula -a socorrer a. naestrOs «enDeján tes- aá 
ualquiera situación panosa. Las acoi^mes que produce ieste 
enti miento se ooayierten ea deberd9luega:que advertíalos que 
>or no aliviar las necesidades áfenaf^ nos vemos también sin per** 
tona. que nos auxilie o que el Ser Snpremo ba dispuesto qüa se 
IOS aplique lá misma vara con que medimos >a> los ,d&mft¿.:£oi{ 
a misma razón debemos oomuaioar a nuestros semejantes las 
T-erdades útiles^ disimular sus yerros/ tolerar susivdeidadds. i 
laquezasy i en suma, guardar en nuestras relaciones toda la 
jquidad posible. ' ' '¿ 

. • § OCCXXXIX. 

DEBERES PÁKA CON NOSOTROS BIISMOS. ^ 



! » 



Por flaqueza o condición natural vivimos sujétoft.ía mut 
chas necesidades cuya satisfacción produce sensaciones gratos 
o apetecibles. Esta satisfacción solo se logra por medio.de 
ciertos objetos que Dios ha diseminado en todas las partes 
del globo. De lo que evidentemente se infiere que Dioénos^bd 
puesto en el caso de usar de estos .objetos, o que tenemos. uni^ 
obligación i un derecho para proveer, a . nuestro bienestar - 1 
conservación. : .i 

La esfera de estas obligaciones i derechos abraza todos los 
actos necesarios para la perfección de nuestro ser físieo.i 
moral, o los precisos para desenvolver las fuerzas físi*- 
cas, i caantos contribuyen a la mejora de nneatoo entendir 
miento i voluntada Entre todos ellos nos fijaremos partioülar4 
monteen dos, el trabajo i la sociedad. Sin el primeroicareeei' 
riamos de alimentos, ño podríamos ^giiareoeráost de ^la ínAelUf- 
perie de las estaciones, del rigor :del clima ni de la ferocidad 
de los brutos; no entraríamos en lá oarrera progresiva.de áde>- 
lantamientos que nos señalan el primer pae»to.eh el 6cden>:do 
la cre»icion. Sin el auxilio de la sociedad de poco serviría el 
trabajo puesto que en el estado de aislamiento no hai seguri* 
dad coa respecto a los bienes. i la persona, i que aun* supot- 
niéndola efectiva i con ella la de la subsistencia, quedada 
siempre abandonado el artículo > mas importante o mas 
ligado con unes tro bienestar,] la iu6trticcicii.'''liil que pop: 
desgracia so ha criado fuera de la sociedad ;0 lejos, del ttnaik» 
común, no puede conocer lan obligaciones* de los padres, hijos i 
amigos ni tener la menor idea de su oríjen i destino o de sus 
verdaderas relaciones con las criaturas. Beducidi) a las necesi- 
dades mas urjentes i contentó con hallar a la mano los medios 
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iBáajtíene rgBstoso en n ocdinaña apatía o ea a)r|ueUa triste 
inUccáoñ que la anemeja a los brutofat. J^ÜTÍdftes un perpetoo 
fioaSoV'péro «tnsu^So: fatal del qiie rara ves se despierta. £ü 
la seeiedédí por el oontraríOy las instraocioass morales princi- 
pian casi desde la cana» oontin*íian despnes Gon el trabajo, nos 
sa^íenea eu. la yejess i nósalíentiaa basta én el postrer adiós. 
La obligación de viyiren el estado social es por lo tanto e8tr^ 
ckísima. Por concinsion diremos que^atran en. la categoría de 
los Ideberes. patía con nosotros mismos, así estas dos obligacio- 
Beá como las demás qne hemos reconocido hasta aquí pues de 
saekaoto^mmplimieiíto depende noestra perfección moral. 

§ ÓOOXL. 

DBBBRS&TARA COK DiOS. 

I 

Nuestros deberes se fortifican con la idea de que son pres- 
oriptospor un Dios sabio i justo. Esta sancioa divina de las 
leféñ mforftles tiene él mayor influjo en nuestra roluatad. 
Nilestros padres, hijas i conciudadanos son otros tantos seres 
0¿>n lo» que nos há ligado el ^ mismo Dios. De. ooaasíguiente 
nuesti'as obligaciones respeoto de ellos en cuanto jBñíanadas 
de tan- alto principio, IfevaD el sello dé rigorosa justicia i sos 
por este motivo inviolables. Pero observando que el objeto de 
«stos "deberes es nuestra propia fdicidad;que(al Ser Supremo 
lo debemos todo i que por otra parte nos ha inspirado el senti- 
miento do la gratitud, deducimos también por consecuencia 
^reiMBa qne debemos amarle sobre todo lo criado i tributarle 
•eldebido culto i veneración. Este culto es de dos clases, uno 
itíteni0'qii6:esla espresioo íntima de los sentimientos de gra- 
thdd> respecto i sumisión; i otro esteroo que censaste en las 
mnestvas estériones . de estas mismas disposiciones. Ambos ca- 
üiiti^an a laipar i son del todo inseparables. Sin el culto inter- 
^quedam reducido el esterno auna serie de actos iosígnifi- 
<santes que eq nada contribuirían a nuestra megora moral, i 
qiaet^pór lo mismo no podrían ser giiatos al Hacedor Supremo. 
Sia^iel culto esterno, seria estéitil el iiutecna. Por medio de las 
€ÍooÍDúes iesternasdeispertámos nuestra atención, revÍTÍmos las 
ídi^as quie' producen i.fortifioaDÍlos buenos sentimientos^ purifi- 
cámbsa estos il^ arraigamos masen el alma. El culto inter- 
»0'D en espiritan i verdí^d, es el verdadero holocausto qiie debe 
'Presentarse al Dios de bondad .1 amor, mas para vivificarlo i 
dseipiírárlo, debemos «afianzarlo en el estorbo. 

1' I' 4 . . t í •1'. 
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Cpo.cebir estos, deberé^ aisladarnente na es^en, Yjerdad ¡difícH, 
loqup. puede ofrecer. -íilgun embái:azo, ea gradiaar si^jiójpnr.- 
tancia i el orden en que han de desempeñarse.. Los..p;*l¿;i^tx)3 
qne en €^ta (encala se presentan, son, l^s gue se íefi.^¿ep <p*i'ti- 
cularmeqte .a:Diofi. El Ser Supremo -en! (juaato Criador, -Jbpji^- 
lador i Conaeryador es. el vínculo de tod^s las relacijoues ¿91:9^ 
les; 81 le eliminamos de en medio de elías^ todo 9e trastorn.a*; 
el cumplimiento de las demajs obligaciones queda sin base que 
lo aseglare i espuesto a convertirse en los calpules variables i 
caprichosos delinteres personal. Por está razón járáas podre- 
mos exonerarnos, de la pbligacion que ténenios de tributar h, 
Dios eí justo, hopienaje de respeto i.gr^itud. ÍTó qu^remo^ l?;)i- 
blar aquí de los actjoa del cuHo .ést^rno; estohj 8pn:.meramen^(? 
preparatorios, i como, tales pueden omitirse cuando se iptei-^ 
ppneeí.cupipli miento de cualquiera obligación seria conrea 
pecto a nosotros mismos 0.9. los demás hombres, babla,mps del 
culto interno, de aquellos actos por los que reconocemos la ín- 
tima dependencia enxjue estamos déla divinidad. Estos debían 
siempre obtener la preferencia, i ^or desempeñarlos, no debe- 
mos trepidar en sacrificarlo. todo. El' que por salvar su vida 
O complacer a los denaas hombres es capaz de abjurar la sana 
creencia i diríjirse a Dios de un modo contrarío a lo'^ue dicta 
su corazón j es mas criminal que el hijo ii>gi^ato ¡que por igua- 
les motivos se atreve -a insult^ir a sus padres. Por el contrario, 
los que lian sacrifi^cadci la vida por no consentírfeh estos acto^ 
indecorosos^ son los mártires de la verdad, los apóstoles de lá 
sana moral, - 

' ' § COCXLII.. . 

PRIORIDAD DB LOS DEBERES DEL CIUDADANO RESPECTO DÉ LOS 

. POMBSTICOS O DE FAMILIA, ¡ , , 

En pos de estos deberes se presentan los que tienen por obi- 
jeto a la patria. Si por un acaso desgraciado entran en lid cóíí 
los deberes de familia, amistad u otras relaciones particula- 
res, debemos darles sobre todos estos la preferencia. Leonidaá 
al desprenderse de los brazos de su esposa para'marchur.auna 
muerte segura, Bruto inmolando a sus liijosí en las aras déla 
libertad, aparecerán verdaderos héroes, mientras qué los ejem- 
plos de otros, que en iguales circunstancias cedieron a sentí* 
mientes menos nobles, son reprobados jenenü^/iiente, o por ló 
menos mirados con indiferencia. La razón de este fallo espon- 
táneo de nuestro sentimiento íntimo es bastaute ostensible. • ' 



1.^ A la Patria debemos poco mJnofi qne a los ftutoresde 
nuestro ser, i las ocasiones qne se preeentan de eamplir con 
ella^ son poquísimas, respecto de las infinitas en que tenemos 
qne cumplir con Íqs otros. La equidad exije que en estos lan- 
ces que se presentan de cuando en cuando, restablezcamos el 
equilibrio i rompamos con valor los lazos domésticos por pre- 
ciosos que sean. 

2.^ Uno de los «artículos del pacto social comprende el 
sacrificio de estas relaciones, cuando asi lo pida el bien co- 
mún. Por el hecho pues de entrar en sociedad nos hemos 
obligado a cumplir estos deberes penosos, i debemos hacerlo 
cuando la ocasión lo demande. Bueno i santo ser& evitar esta 
lucha fatal; pero en el caso duro de la alternativa todo debe 
posponerse a la Patria. 

3.^ Introducida la escepcion de las relaciones de familia, 
amistad, etc., se abre la puerta a la infracción de estas sagra- 
das obligaciones. ¿Qué mayor diferencia hái entre el amor de 
los hijos, i la compasión que inspiran muchos desgraciados? 
Si por lo primero puede uno creerse exento de los deberes so- 
ciales, también será por lo segundo; i de este modo jaaias lle- 
gará el caso en que la Patria pueda reclamar estos sacri- 
ficios. 

» 

§ CCOXLIIL 

PRIORIDAD DB LOS INDICADOS RESPECTO DE LOS JKNERALBS BE TODOS 
LOS HOMBRES I LOS QUE SE RBPiERBK A NOSOTROS MISMOS. 

Cuando las obligaciones sociales coliden Con las de pnra 
humanidad, la resolución es mas sencilla. Con los demás 
hombres solo nos ligan los vínculos de que ya hemos hablado 
icón la Patria, éstos i los particulares que constituyen el 
estado social. De consiguientes en esta colisión los intereses de 
los demás hombres deben posponerse a los de la Patria. Claro 
es que aquí hablamos de los demás hombres considerados in- 
dividualmente, i no formando la masa del jénero humano, 
pues, entonces cumpliendo con la Patria, faltaríamos a las 
obligaciones para con Dios, que comprenden la de no hacer 
cosa alguna que se oponga en jeceral a la felicidad de nues- 
troH semejantes. 

Mas fuerte es el caso en .que lidian nuestros propios inte- 
reses i los de la Patria; pero las razones que acabamos de 
alegar en el párrafo anterior, lo deciden también en favor de 
las obligaciones cívicas. Si la Patria nos manda ocupar un 
puesto en que precisamente vamos a perecer, debemos imitar 
al célebre suizo Amoldo de Vilkelried que en igual situación 
dijo a sus compatriotas: voi a sacrificar mi vida por daros la 
victoria; solo 09 recomiendo mi familia; seguidms^ imitadme. 
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liOQ^ del>,eres ^e\ cüiiclad^pp^ . no 8<^n siempí*^ tan 

)erio808; es preciso que Káyá un ^ necesidad pieW 

icios, que se nos exíjen; pues en Jotras circunsWi ^ . m -> .i 

mprudencia condescender con, los caprichos de ¿uesiros ^óiii'-; 

3atriotas. ' ; . 4 • , 

• § OOOXLIVé '\ ;i| .;::;; ir 

81 LOS. DBBBBBS BBLATIVQS A HOSOXROS Ifí^OSf 80^ PB^^B^^ , 5( 

, A LOS DB FAiatIAj> . - , ;i 

- 1 . • - • r , • t • 

Bastan los deberes de familia^ amistad, los que sq re^ereo^ 
a nosotros . róismos^ í los jenerales de todos los nombresi i;eu':r 
tre estos, los que pueden disputarse con razón la preferencia^ 
son los dos primeros. Pero como en éste caso lá cuestión es 
mui complicada, tenemos, qué .:subdiyidirla en tantas partes, 
cuantas sean las relaciones domésticas mas principales. ¿Las 
obligaciones del pttdre para con eV Hijo serán m:as fáerté¿, que 
las del padre para consigo miismo? I por la inversa ¿las del 
hijo para consigo mismo, lo serán mas^ que. las que tieijken 
por objeto a sus padres? Dura es está cuéstioy, porque' ías ¡ra- 
zones q^uó pueden' alegarser tienen níaá 'óVn^euos fuerza^ 
proporción de l&'enérjia de los sentiníiento? qué feonstítu^bn 
esta relación. ÍP(íí uña parte, parece que nuestros' padres i 
nuestros hijos detíen obtener sobre nosotros la preferencia, pueá 
la ilaturáleza noi há inspirado a' todos un amor, a estas pev^ 
senas tün íntimo i' Vehemente que no podemos desprendernos 
de él pot mas que queranios, i si este amor es un don de Dios 
i al mismo tiempo nos compele a éstois sacrificios, es clarp qtte 
tenemos' una obligación de hacerlos. Confirman este resultado 
los infinitos motivos de gratittid\que entre sí tienen estas pex; 
sonas, particularmente los hijos con respecto a sus padres. 
Ello es, que los que se gobiernaü en estos óasos por él ín8tint(^ 
poderoso de la naturaleza, se atraen lá admiración universal^ 
i ñuríca tienen motivo para arrepentirse"; mientras que los 
sordos a esta voz viva i secreta i que ceden cobardemente al 
apetito dé su conservaciop, sienten por lo común amargos re- 
mordimientosvPor otra parte parece tariibieü que es tan fuer* 
te la necesidad de conservarse que no admite escepciones, i 
que los que por salvar a sus hijos o padres se abalanzan a una 
muerte segura, se dejan gobernar de un afecto inmoderado. 
Estos sacrificios son el resultado de un movimiento de eiítur 
siasolo, de un delirio en que la razón no puede tener cabida. 
Si a sangre fria sé nos propone la disyuntiva, no dudamos; ep 
preferirnos a nosotros mismos. ' ' , •. • ■ '. 

Consideradas ambas razones, tomaremos, un término, medio 
opibando que no eiiste la obligación de éstos sacrificios^ pero 
que los que se posponen a sus padres e hijos no infrinjen la 
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lei natural de U cofiflerVacion i practican por el contrario ana 
acción laudable. El fundamento de esta opinión es que Dios do 
ppédé iimponernos por obligación un sacrificio de que son ca< 
paces mui pocos, pues pugna tan directamente con el senti- 
miento poderoso del amor a nosotros mismos. La mistna razón 
milita por lo que toca a la segunda parte; Dios no puede pro- 
hibir una acción que nace de motivos tan puros^ i a la que 
nos impulsa tan invenciblemente la naturaleza. Si esta optnion 
no satisface, i se quiere abrazar uno de los dos estremos, ha- 
llamos mucho mas probable el que constituye de estos sacrifi- 
cios otras tantas obligaciones, suponiendo empero que estos 
sacrificios produzcan cierta e inevitablemente la conservacioa 
de nuestros padres e hijos. 

S OOOXLV. 

SI lio SON A LOS DK AMISTAD I A LOS JBNJSRALBS DE TODOS LOS 

HOMB)iBS. 

La resolución de la cuestión precedente abraza tanibien la 
que ppdria suscitarse sobre la preferencia entre los deberes 
de amistad, los jenerales de todos los hombres, i Iqs que tienen 
por objeto a nosotrbs mismos, pues los vínculos que nos unen 
a nuestros padres o hijos son mucho mas fuertes que los de 
pura amistad o humanidad. Sin embargo, supuesto el sacrifi- 
cio del hombre por su padre o su hijo, i del mismo por un ami- 
go o una persona cualquiera, no podemos negar que el se- 
gundo es un acto de virtud tanto mas heroico que el primero, 
cuanto menos fuerte sea la relación entre los. objetos del sacri- 
ficio i la persona que se sacrifica^ Si son en gran manera lau- 
dables estas muestras de recíproco afecto entre padres, hijos, 
esposos i hermanos, lo son mucho mas entre amigos i compa- 
triotas, i todavia mas entre personas que solo están ligadas 
porlos vínculos de humanidad. Heroicos por cierto seráú los 
grandes ejemplos de patriotismo de que nos hablad las histo- 
rias, pero a todos ellos dejarán atrás los de un Bartolomé de 
las Casas, patriarca de los Indios, los de un san Vicente dQ 
Paul amparo de los caminantes estravia4os í padre de los 
huérfanos abandonados entre las nieves, 

Ooú lo dicho poco tenemos que añadir a la última cuestión 
que en esta escala puede presentarse, a saber: ¿son preferibles 
los deberes para con los hermanos, amigos, compatriotas, etc., 
a los jenerales de todos los hombres, o éjstos a los primeros? 
Pues es claro que teniendo con los hermanos, amigos, «tq., 
triples i doblQs vínculos, que con cualquier otro individuo de 
la especie huúiana^ debemos dar a aquellos la preferencia. 
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laUALDAO DÉ TODOS J(i09 DBB^RICS W OfANXO IM^UESTX)? PO^Xf^^f^h 

Pftra rémaUtav útteátra téoriat sotrté 1» ^rad,afeibrf:9lni^(ítiíri% 
ia de los deberesj advertiremos q^ue t'pdoíf ellos éijliiiñjítfétftor 
►or Dios en el 6rd^ñ ya indicado i tienéri por cbnSíj^uí'élíy jisí 
aisma respetabilidad i fuerza obligatoria: Ea stt ^^^ohipeSo 
>iied6 haber iftayor o menor grado de eulpabilicjad/pero todotf 
in cuanto itapíiéstóB por la autoridad saprema, est&n fuera del' 
irbitrio del hombre i colocados en uaa .esfera sagrada, Ad ver- 
iremos mas^ que los deberes para con nosotros mismos son el 
)unto que eQ rigurosa JHsticia di^id^ lost q[iO p.^ refieren a los 
ndividuos de los que se refieren a las masasA.pudiendo hacer- 
te snpetñótes a' los primeros, ideíbiendo eedet- a ' lol^ 'filtíimbs. 
Pudimdb decimofl, i n^dehie^ñdo^ porgúelas leyes de lá>^oiia( 
lo ponen atajo a tos s^ntimientes verdaderameftite' jéiierdsó^ 
j^ne tiendoa a conluiiáir nuestra pi^pia existeneia con la A& 
auestroá isemeja^tés. 

^ 000X14711. 

. QÜÍISBI líNTIENDBPOR.VlílSroD.;. . r 

El q»e cumple con éstaíl obligaciones, es justo; í el qtife laá 
infriñje, idjusto o criminal. Para cumplir ó uo con la leí tletí^ 
b1 hombre diverso» mSviles o alicientes que lidiati entre sí 
antes de la détermiiiaeibn, i a los que- obedece o tesfste la vo- 
lontiad. Oúándo el hombre infrinjo la lei, cede a los. mÓVileá* 
que le llevan a cometer esta ii^fraccioB^ i enfrena a los i^Ü^ 
tiende» a encíoniúarlé eü una ditecéSon oontrajrfa. Si cumple 
eon la iei, cede por la inversa a los seguñdoá i soíotia váleró-^ 
sámente a Ids primeros. La enerjia que el alma desplega, éú éste 
segundo aeto^ es lo que se llama virtud. Por este ptincipió 
llamaremos virtuoso al que se desapropia de una parte de Id 
necesario para socorrer, a' sus semejantes, al qub prefiere lü 
muerte a cualquiera infracción grave de la leí moral. Ijá idea 
de v¡rtu4 itApííca dos: 1.* cttuipliiíiiento' de la lói:' 2.* ¿Sfuerzd 
i triunfo de parte del 'alma de todo aquéllo i^íie ía retrae dó 
este cumplimiento. * 

' Mucho se ha disputado acerca dle la ilaturalessa de la Virtud i 
según las diferente» ideas que Se han formado fió la perfec- 
ción del hombre o del modelo a cuya imitacioü debe áq^uel 
aspitarv pero casi todos couvienen ¡en coüsid'erai-la con el ¿egun- 
dío cará<^r, eS' decir, como el esfuerzo c¿aé se hace ' pa^aobrá^ 
bien. Podemos 00 Hiáiderár también ala Virtud de dos Wdói^. 
como la calidad de una acden^ determinada/ o lá ihlí^renté a 
Urtia persoim* £¡& el ^tíateü é&ao no ptte^ ser mas ^e él ei^ 
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fiíerzo particular qae desplega el alma en cierta i determina- 
da acciop; i en el segundares él' iifibit^ práctico i constante de 
vencer todos ]os estímulos que nos retraen del cumplimiento 
de nú^datrás obligatiióiiés.'' Su este ultimó ¿aso és preciso que 
li^.Yirjtad.flea^.fUa híhiUy, porquQ de otra ma^^ra, cualquier 
^^pml;)/cQ pediera Uapxai^se yirtuosoí piias pocos hai . que no ha- 
yan prBiCticadq en, si; vida ftlgun acto 4c virtud. Baja de este 
^pectp/.la .cónsider6 Aristóteles, i b^jo del i^iiiismo pensamos 
considerarla noi^ixQS al recorrer {os diferentes casos en que 
cíe lapractica, i las diversas denominaciones que recibe. 

; ; ' • § cccxtnií. 

81 LA VIBÍCD 8S Ü» MERO éONOdMIBNTÓ. 

Los q^e qo ^irai^ ala yirj^nd m. el sac^ücio o en el esfuerzo 
^spe^iafdel 9Ímt^ para pi^apticaí: ^ bien son los Epicúreos i 
aun el divino Platón^ quien parece oreer. que ana opinión 
exactB.de lo ^que ^^b^mosi h^oer Qj^svítar,. basta para consti- 
tuir la virtud mas perfecta. 'Según este ^líosofo^ la virtud es 
uña especie de ciencia; ningún hombre puede ver clara i d^ 
mostrativamentelo que.es justo i erróneo^i obrar en contra- 
dicción a estas nociones. Podemos obrar de un modo contra- 
rio a opiniones inciertas! dudosas, perro nunca contra los jui- 
cios x^ilarg^s \ evidentes. . Esta doctrina está sujeta a dpe obser- 
yac^ne^ de gran fundamepto: 1.* Está desmentida por laes- 
periencja; continuamente vemo^ hombres de gran talento que 
cojjQcpii. la ipatensíon i hermosura de la,^ l^yes morales i que 
ño-obstapte son dominados por inclin,aQÍoti^s viciosas.. Pero 
auú sím .ocurrir a homlxj^es ilustrados^ podemos consultara 
jos madores crimina/es, a ios hombres mas groseros, i exa- 
minar jsi cuan d^o han cometido esos (^rímenos han tenido al- 
jguq^ duda acerca de lai existencia i estensíonde sus obligacio- 
nes; todos, úo^. responderán que no, i queestpiconocimiento era 
^1 qué hacia BÜ3 remordimientos mas voraces: 2/ La doctri* 
n^ de Platón despoj,a a la virtud de todo su mérito;. si el cri- 
men es la consecuencia de, un errpr, si haber practicado este a 
el Qtro acto de virtud dimanó de que seco^gibió la necesidad 
d^ hacerlo^ np.seré responsable en el .prin^^i: caso jsino por 
haberme engafiadd, i en el segundo no cnerecerá la recom- 
pie^Siaporotro, principio que. por la claridad i e:i^actitud demi 
|ntendimi)?nt,6^ cosa: opuesta al buen sentido, i a lo que hemoa 
' ^i^lio, tratando dé lá libertad del alma; '40 

'.¿ós fiiópofos .q.uQ como Platón se . han acostumbrado acón- 
jteinjjlar la Jtieirmbsura de 1^ .yirtud, la. han , admirado tan- 
to i J^á han hallad9 tan practicable, ,que ;no hau podido 
jppncebir, otro ^ríjeÁ de. los ei^ír avi^^ que ^el error; 

jp^ro psi^a dócjirina l^\i^(im ji^^^ b^Ua, »o es anlica- 
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loíe a fiuestra pobre naturaleza llenado imperfeccioxnes i debir,, 
lidadeg. . . ! 

§ CCCXLIX. ' 

VIRTUDES PBIM ARIAS.— PRUDENCIA. 

La primeta virfeud es la prndeficia o el hábito de meditaf • 
los resultados de nuestras acciones. Ya hemos manifestado que 
la viveza de los sentimientos es correspondiente a la acción 
de las ideas, o que los sentimientos adquieren mayor o menor 
enerjia, según el numero i clase de ideas que los producen; 
de consiguiente, el hábito de meditar las consecuencias 
de nuestras acciones ha de ir acompañado de la presencia 
continua de todas aquellas ideas que debilitan los senti- 
mientos perjudiciales, i que excitan los contrarios; en sama, 
este hábito ha de ir precisamente acompa&ado del equilibrio de 
estos tíáifloiossentimientos^ide su buena dirección. Esta verdad ..^ 
es demasiado sencilla para que nos detengamos en demostrarla, 
pero no podemos dejar de advertir para su confírmacion, que 
casi nó bái vicio alguno que no dimane de una falta de pru- 
dencia. El ladrón, por ejemplo, es un imprudente que no re- 
para que a los placeres logrados con sus rapiñas nó pueden 
compararse las continuas zozobras en que vive, i las penas 
que na de esperiraentar después; el calumniador es también 
un imprudente que no repara que el fruto de sus calumnias es 
el desprecio de los que le oyen i el odio de los que agravia. 
Por el contrario, el que obra siempre con refleccion conoce 
que su verdadero ínteres estriba en el cumplimiento do 
sus obliga0i()ties, i por lo mismo las desempeña exactamen- 
te. La prudencia es virtud de pocas personas, porque nuestra 
inatención i frivolidad nos hacen perder el fruto de nuestras 
esperiencias: por otra parte^ las pasiones a que nos abandona- 
mos tan fácilmente^ ahogan la voz de la razón, i nos llevan al 
principio para hacernos sufrir después un estéril arrepenti- 
miento. Para adquirir la prudencia es preciso acostumbrarnos 
desde mui temprano a no obrar sin especial objeto, a no ol- 
vidar las esperiencias adquiridas, i a no determinarnos cuan- 
do la pasión o cualquiera otra causa perturbe el libre ejercicio 
de nuestras facultades. 

§ OCOL. 

VIRTUDES PRIMARIAS. — TEMPLANZA. 

La segunda virtud es la templanza o el hábito de mode- 
rar nuestros apetitos i sentimientos. Esta virtud es hijív de 
la prudencia, porque la meditación de los. resultados de^ 



— 34« — 

ATÍéstras acciones Va sietn^e hcómpaSadá del eqtnlibrio de 
todos los móviles de la voluntad. La templanza abrazsTio so- 
lamente la moderación de aquellos móviles cayo influjo es 
notoriamente perjudicial; también se estiende a los sentimien- 
tos mas lejitimos, i aun a nuestros mismos pensamientos. Pe- 
cará contra la templanza el que só deja llevar de la) ira, del 
amor desordenado a las personas de otro sexo; i pecará igual- 
mente el esposo que se deja dominar del f^mor que le inspira 
su conforte, incurriendo por esto en condesoendenoias ajenas 
de su dignidad, i el joven que admite pensamientos que des- 
piertan su Goncupisoencia, i que pueden arrastrarlo a algún 
exceso. El ejercicio de la templanza produce la serenidad apa- 
cible que resulta del equilibrio de nuestras fuerzas morales. 
El que es templado en sus apetitos i afectos no se ve sujeto a 
las enfermedades, ai a las perturbaciones ment^l^ ^ue oriji- 
nan las pasiones; tiene por lo reguUr una larga, vida i es 
sieinpre feli¿.. Los antiguos Estoicos se penetraron tanto de 
la imporbinoia de esta virtud, que la des^ltturaUsaroa ente- 
ríamente, haciéndola consistir en una absoluta impasibilidad. 
El sabio según qIIos, podia contemplar la ruina de su patria, 
la pérdida de su fortuna i familia, el aparato horrproso del 
84]plicio, i no sufrir por eso la menor alteración; él debía mi- 
rar todo esto con la misma frialdad que cualquiera de los 
incidentes ordinarios de la vida. Estas exajeraciones son hijas 
de un cerebro delirante, porque semejante individuo no puede 
existir, i porque la templanza no consiste en desnudarse de 
los afectos naturales, sino en conservarlos .dentro de la esfe* 
ra que señala la prudencia; pero ellas prueban que el que 
no procura moderarse aun eu lo que parece mas. lejitimo, 
no merece llamarse virtuoso. 

§ CCCLI. 

JÜBTICIA I tORTALEZA. 

El que es prudente i moderado es tamUen justo, pues acos- 
tumbrado a obrar conforme a lo que dicta la sana razón, ad- 
vierte luego que su interés particular consiste en respetar los 
derechos de sus semejantes, i en no apartarse del sendero de 
la lei; por esta razón la justicia se coloca en pos de la pruden- 
cia i de la templanzfi. Se practica esta virtud desempeñando 
fielmente nuestras obligaciones o. dando a cada uno loque es 
8U70. La justicia abraza todos los actos de la vida, porque todos 
se hallan bajo el imperio de la lei; es la virtud por excelencia 
i el que la posee puede estar seguro de que poseQ también las 
demás virtudes. Qrahdes peligros, suelen amenazar la vida del 
justo> pero él se sobrepone a todo por no inírinjir la lei; esta 
superioridad dé ánimo que manifiesta en medio de los mayo* 



res ootítra8t08, es la virtod ide! k fortaleza. Fa^He es eleta-'' 
dadano qne sufre los/ tormentos por no causar ía ruina <le su^ 
Patria; fuerte el majistrado que prefiere los rigores > dé la . 
pobreza* i del destierro al .acta vil de condenar a un inocente. 
La fortaleza» i considerada cusí ño . ei ! ¡mas que cualquiera de 
las otra9 virtudes practicadas en lance apretado o de gran 
valor. No' hai entre estasá la furtaWza ;una diferencia t-an 
especíQca cómo lá que se advierte entre la prudencia, la tem-: 
planzai la justicia.Sin embaargo^por no innovar la cla8ificaci<m 
común que coloca a la fortaleza. por capitulo. separado, la colo^ 
caremos también en pos. dé las tres ipiíimemcr; Bástenos ad-» 
vertir que estas últimas se reproducen 'ea el mismo orden que 
hemos aeñalado, i que el ejercicio asiduo i escrupuloso de todas 
ellas da po^ resultado la superioridad de ánimo llamada forta* 
le-'a. 

§ CCCLII. : : 

VJUTtTOES SECUNDARIAS. 

La prudenciay templanza j justicia i fortaleza se llaman vir- 
tudes cardinales, porque «obre elkts tuedan las demás, o por- 
que sus diferentes actos constituyen otras tantas virtudes es- 
peciales; A isk prudencia pertenecen los actos con que nos pfe- 
paramoa a la adqv^isiiciou i ejerúicioide las yirtudes de que ha- 
blaremos después. La templanza en la comida i bebida se' 
llama sobriedad; la del sentimieni>o del amor i el cliidada* 
en evitar los incentivos de está pasión indomable se llama cas'^ 
iidad\ <el hábito constantj^ de no ofesKler con nuestros hechos o 
palabras el amor propio d:e los demias, o la templanza en nues- 
tras pretensi(>nes, se llama Bimplemente moderación, A lá 
jW/tc¿a pertenecen las yirtudes tiecésárias al cumplimiento 
de nuestras obligaciones, tales son la ¿ene/ícésicta o aquella 
disposición l>abítual a contribuir en cuanto nos s^a posi- 
ble al bien de nuestros semejantes; la veracidad o el hábito 
de manifestar las verdades útiles; la induljeneia o el hábi- 
to de perdonar }as flaquezas de otro, i la tolerancia . o el 
respeto a la libertad ajena en materias de opinión. A la forta- 
leza pertenecen los actos heroicos de las demás virtudes, e 
igualmíente la paciencia o. el hábito de sufrir las continuas iu-'i 
comodidades de la vida. De la utilidad de todas estas virtu- 
des nada tetUdmosque^deoir; solo añadiremos dos palabras acer-. 
ca de la ^nduíjenoia i la paeiencta. La 1/ es de una necesidad 
absoluta; todos los hombres discuerdan en conducta, gusto i 
opiniones^ i tiene<n, una buena dosis de debilidades i defectos. 
Si todos se creyeran autorizados para i improperarse por estas 
pequeneces, se aflojarían los resortes que los unen, i la socie*; 
dad seria un estadode ociatinuá guterifa. Pondé podemos ob*. 
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sertai! esto palpablemente es en lo interior de ana casa. El amo 
que no sabe disculpar los yerros de sns criados^ tan propios de 
su triste educación i de la abyección inherente al estado de 
servilidad; el amo digo que se irrita a cada paso contra ellos, 
es el azote de la tranquilidad interior de la casa i de la felici- 
dad de la familia; todo es en ella reconvenciones^ castigos i 
desazón; lo mismo sucede entre los esposos, amigos, i en jene- 
ral, entre todas las personas que viven en sociedad. La indal- 
jencia puede considerarse como una parte de la paciencia; la 
importancia de esta ultima es tan grande, que sin ella no hai 
felicidad en ningún estado o condición. Está virtud se compone 
de pequeños sacrificios^ i el que no se acostumbre a ellos tiene 
que sufrir mil incomodidades que agrian el ánimo i le inhabi- 
litan para gozar los cortos i fujitivos placeres de la vida Por 
esto se nos recomienda tan altamente en los libros santos a la 
madre de familia que desempeña con gusto i exactitud sus 
menudas i penosas ocupaciones, i se le llama no una per- 
sona virtuosa, sino un prodijio do virtud, un modelo de for- 
taleza. 

§ OCOLIII. 

RELACIONES DE CONFRATERNIDAD ENTRE TODAS LAS VIRTUDES. 

Considerando atentamente todas estas virtudes, observa- 
remos que no pueden separarse bajo capítulos distintos. Los 
actos de templanza lo son de justicia, pues son prescriptos 
por las leyes naturales; los de justicia son también de tem- 
planza, porque los actos en que triunfamos de lo que nos es- 
timula a infrínjir la lei, son otros tantos actos de moderación. 
Los de prudencia son también de templanza i de justicia; de 
templanza, porque el triunfo de lo que nos estimula a obrar 
con precipitación o sin meditar los resultados de nuestras 
acciones, es el triunfo de un móvil inmoderado; de justicia, 
porque la lei nos ordena la práctica de todos estos actos, como 
necesarios para nuestra felicidad i perfección. Finalmente, 
aunque todos los actos de estas virtudes no lo sean de forta- 
leza, todos los de esta virtud pertenecen a la justicia i a la 
templanza, i algunos también a la prudencia. Esta mutua 
confraternidad fué la que hizo decir a los Estoicos que las vir- 
tudes eraú exactamente iguales, i que los que poseían una de- 
«bian poseerlas todas. No hai duda, esta opinión seria cierta si 
las virtudes de que se habla fuesen las cardinales, porque la 
prudencia practicada en toda su ostensión es inseparable délas 
otras tres, i lo mismo decimos de la templanza i justicia; pero 
oomo la palabra virtud se aplica igualmente a las Virtudes 
secundarias i aun a los actos particulares que de cuando en 
ooando' i pragticau todos loa hombres, tenemos que restritijir 



^1 ddntíclode esta paradoja^ i no darte -mae eéi^tsióll^tté Ift 
■que acabamos de establecer, 

§ OOCLIV. :;J 

KELACIONKS BNTRQ LAS VIRTÜOBS I LAS OBLiaAOIÓITBS. 

Si las virtudes tienen entre sí sus relaciones partioulareá'^ 
también las tienen con las obligaciones en cuyo cumplimiento 
se ejercitan i con los sentimientos particulares de que ema- 
nan. En las obligaciones de los hijos entra principalmente 
el ejercicio de la justicia; en las obligaciones do los hermanos 
i amigos entran la veracidad, la ioduljencia, justicia i niode-- 
ración; en las de los esposos, la castidad, la paciencia, indul- 
jencia i veracidad; en las obligaciones de amos i criados, 
los actos particulares de justicia, la veracidad, la paciencia, 
lainduljencia i beneficencia; en lag que ligan a'los ciudadanos 
i a todos los hombres, entran los actos particulares de justicia; 
la beneficencia, la veracidad, la induljencia, la tolerancia; final- 
mente, en el cumplimiento de las obligaciones para con noso- 
tros mismos entran todas las virtudes, pero principalmente 
la prudencia como madre de todas, i la templanza en todóá 
sus actos. Los sentimientos a que corresponden estas virtudes 
o los que dominan mas en cada una de ellas, son: en la pru- 
dencia i la justicia, todos según los casos que se presenten; en 
la sobriedad^ el apetito jeneral de las sensaciones agradables; 
en la moderación, la benevolencia; en la castidad, el pudor; 
en la beneficencia, la compasión í la benevolencia; en la ve- 
racidad, la paciencia, la indaljencía i la tolerancia, entra la 
benevolencia. Al hacer esta clasificación, no querenios dar d 
entender que en tal obligación se ejercitan solamente *esta¿ 
o las otras virtudes, ni que en cada una de éstas domine esr 
elusivamente un sentimiento determinaj^lo. Nuestro objefto 
principal es manifestar que si en todos los estadois dé la vida 
es preciso practicar todas las virtudes, hai sin embargo al- 
gunas peculiares de ciertas condiciones; i también que si el 
ejercicio de las virtudes es el resultado de la acción de variofs 
sentimientos, hai siempre alguno predominante que es el qÜ0 
logra la victoria de los estímulos contrario o el qué desplega 
la enerjía que dignifica al justo. 

§ COOLV. i 

FRUTO ESPEÜIAL DÉ LAS VIRTUDES. 

La posesión i ejercicio de las virtudes prodncen dos bienes 
inestimables, la tranquilidad i la {)az. La primera resulta de 
la ausencia de todo sentimiento que aj i te desagradablemente 
al alma, i la segunda de aquellos goces puros qde llenan Há 
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íff^t^p\Hg^ i hftcen al liOQibre estar contento oo9 su sitaacion. 

Los que practican bien la virtud pueden estar segaros de po- 
seer la primera. Nuestras mayores inquietudes naceu de al- 
gún sentimiento inmoderado, de algún deseo que no podemos 
satisfacer, o de los remordimientos que persiguen a una con- 
ciencia culpable, i nada de esto tiene que temer el hombre 
virtuoso. Sus sentimii^ntos están regulados por la lei que le 
Wai^da moderarlos, para que nunca le estorben el campliinien- 
to de sus deberes; sus deseos se ciñen a llenar estas obligaclo- 
Bes, i su corazón se ve libre del remordimiento porque nada 
Halla eu su conciencia que le recuerde una mala acción, i le 
ponga en la necesidad de castigarse a sí mismo. Como el 
ejercicio de las virtudes se logra eu virtud del predominio de 
los sentimientos morales, i la acción de éstos es de suyo tan 
lisonjera, la vida del hombre virtuoso estará llena de satis- 
facciones purísimas. Un socorro que preste a un miserable, 
un consuelo quedé a un desvalido, le indemnizan cumplida- 
mente de los pequeños sacrificios a que por esto se sujeta; 
cuenta sus goces por las horas del dia; i cuando llega la últi- 
ma o eL tiempo de la meditación i del reposo, tiende con gusto 
la vista a la serie de sus ocupaciones, i se recrea con el pensa- 
miento de haber hecbo felices a los que yiven bajo su inmediata 
dependencia. Por último, al desempeño exacto de sus obligacio- 
nes esta anexa la aprobación de los demás hombres i la dulce 
esperanza de una inmortalidad dichosa. Estos dos motiyos 
sostienen al justo en su laboriosa carrera i le alÜntan a per- 
feccionarse mas. Cada dia ve acercarse el término de sus tra- 
bajos i el premio que le aguarda, i el gozó que por esto siente, 
es tan suave, que se pinta hasta en la espresion de la fisono- 
mía. Las personas entregadas al tumulto de los placeres do 
conciben estas satisfacciones solitarias i puras, i las creen una 
fJ.usion; pero los herpicos i constantes ejemplos de virtud que 
advertimos en la vida de algunos. personajes, desmienten esta 
creencia. ¿Que otra cosa puede sostener el valor de los Monjes 
dé San Bprnardo, cuando en medio de los rigores del invier- 
no i de la nieve de los Alpes salen a recorreilos con la espe- 
ranza de salvar algún pasajero perdido entre aquellas bre- 
ñas? ¿Qué otro espíritu puede animar a los ilustres misioneros 
de Norte América, cuando van a espouerse jenerosamente a 
los tormentos mas horrorosos por el deseo de convertir a unos 
pocos bárbaros ignorantes i feroces? 

S COCLVI. 

MÍTODO PARA ADQUIRIR ¿AS VIRTDDBS.-^MODBLO lAHSABLB. 

Las virtudes no se adquieren djO un golpe; su posesión es 
fruto de ún trabajo largo, asiduo i metódico. Ya heqioa visto 



.q.ni^ epti|,p<?3e»}ptt supone la ^pffeaeMia' hnWtuftl;<te «feííw nfnr 
,tiv(XÍentoBf i el co&pQÍfaieuto eUro de. l/as leyei^ 9ipi?a|le|9;.por 
ooD8ÍgQÍe|ite^ dicho trabajo aupase. 4o8 partea: -I.*' «el ooi^ocir 
miento del mQdelo.de pert'eiooioii a qué debeoxos aspirar} 2/ el 
cultiyofd^ QU^eeítra sensibilidad moral. £jQ drden a lo primero^ 
poco tenemos que decir con lo. que ya hemos ¿^splicado^ Per'9 
ya qcie hemos tocado este puato^ diremos que el mejor medio 
de llegar a estecoqoclmiQDto, es la observación .a$idua i la rir 
gurosa ded)iccí<^Q segnu las reglas de la lojica. El campo e^ 
que podemos recojer estas verdades, es mui abundante i^^t4 
muí a la mano; la sociedad i nuestro propio corazón presentan 
a montones los hechos que las revelan; no damos un paso 
en la carrera de la vida sin hallar algo que las confirme o las 
aclare. Por otra parte estas verdades son sencillas, no hai 
hombre por Tudo que. sea que no Jas puedd coivcebif , oi ppe- 
blo algui^Q en que no se las reconosca, a lo menos en cuantp 
a loa principios fundamentales. En todos ellos es siempre justo 
respetar la propiedad i la vida ajena, obedecer a Ioís padres, 
socorrer al desgraciado, i trabajar para mantenerse a sí i a su 
familia. 

\ COOLVIL 

CULTIVO DB NüíSTRA SENSIBILIDAD MOHAL.-MEDITACIOIT. 

El predominio de los sentimientos que nos eatimulan a prac- 
ticar la virtud se adquiere por dos caminos, por la meditiacioq 
i los hábitos morales. El 1.^ es úq nna necesidad absoluta; ea 
la meditación recejemos todas las ideas que producen i fortin 
fican loe buenos sentijúdientos; las que nos inspiran. aversioQ 
a las pasiones i apetitos desordenados; i este conjunto de ac? 
Clones produce el afecto saludable de arraigar .mas' i mas los 
afectos morales, i de prepararnos al cumplimiento de nuestro^ 
deberes. Si el criminal se recojiera en su interior a pensar en los 
motivos que le inducen a cometer los delitos, i los resultados 
que de ellos espera sacar, o dejarla este ejercicio, o variariade 
conducta. La <;ontemplacion de si mismo le seria insoportable^ 
i le llenaría de horror. Por esta razón se dice que el malo no 
puede, vivir solo, i que para mantener la tranquilidad de su 
alma necesita sensaciones fuertes que diviertan su atención, i 
le hagan olvidarse de sí mismo. Por otra parte, si la meditación 
debe abrazar los motivos jenierales i particulares que tenemos 
para amar la virtud, puede también estenderse a los msdioA* 
prácticos de conseguirlo; por ejemplo, el que siente averaioA a 
una persona, puede desarraigar esta fatal dispo3Ícion inedí* 
tando en la. ninguna raaon que le asi&te para abrig$r ea^ 
fien tikniento, o en los. medios de que puede Valerse paraefecf 
tuar XLiia.reconcilí«QÍoo:6Íii€era. £¡8ta «egunda parte de la.mnr 



J^rtDoipia la plíiiiéiéílelci^ ^1 «Mibre<de im^dálM-treoe vii- 
tedfiflu fioWe£ éñtA línea i én la (x^Uuafia del día hacia una pe- 
-^deBaaeñal oob tíota para notar. W ftiltaa: quei por uú ^xámea 
-SBOpBodiá üabec (Cometido contra tal Q coal virtad." 
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'JTa co^M^tf Aoi^a enU>rpic¿n>9y ni bebáis hasta perder d sentido. 
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i i^^Eesolyi, continúa, dedicar aucesíyamente con la mayor 
jatencionnb a semana acada una deestaar v.irtades. Asi pues 
"iüi gíánde anhelo durante la primera semana fué evitar la mas 
lajera falta contra la' templanza; d^ándo a las demás yirtiides 
'Oorrer su snerteordinaria/pero marcando cada 'noche las fal- 
taf del üia^ Si eñ la primera semana podia conservar mi pri- 
.mera Knea sin algnna señal, me dreia. entonces suficientemen* 
-tá fortalecido en la práctioa de mi primera virtud, i bastante 
¿eáprendido de la inftuencia del deiebto opuesto para arries- 
-garmé a.estender mi ateníoion.a }a segunda, i procurar con- 
¡servar dos líneas exentas de toda mAroa. Procediendo de este 
imodo hastj^ la ultima, podía hao^r en trece semanas un curso 
jobmpléto, i volver a principiarlo cuatro veces al año." 

' ' ' ' 2.^ PRiCTIOA CONSTANTE DB LAS VlKTUDES. 
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Slisé^tuiéD hábito ola segijnda máxímía, esprabtixMr coas- 



tan tómente lü virkid que nos proponemoa.'-fista riBgla 
obvia; sin embargo, mucháa personas esterilízi^a susí Buenos 
propósitos por no creerla tan importante. Por ejemplOy.hemop 
propuesto desarraigar el resentimiento que. nos inspira ui^ in? 
dividuo determinado, i para ello, henps resuelto ejercitar co^ 
él la beueTolencia; se presenta la ocasión :de\b(^erle an,.per 
queno servicio, i sea por esperar otra oportunidad, o lo que 
es mas cierto, temiendo pasar por la aparente bumillacion d^ 
habernos anticipado a la. reconciliación, malograo^os aquel 
lance, i nos quedamos atrás. ¿Qué resulta de esto? que la 
otra persona cree que permanecemos en la misma disposicioii 
i nos retorna con otro agravio, desvaneciendo asi nuestras 
primeras resoluciones; que la nueva ocasión no se presentid, jó 
que después sentimos la núsma o mayor repugnancia que 1^ 
vez primera. Otro tanto nos sucede si después 4e haber dado 
con valentía el primer paso, aflojamos cobardemente, i perde- 
mos las oportunidades de ir adelantando. Vencidos en este ser 
gundo ataque nos hallamos con menos fuerza para salir victo- 
riosos en el tercero^ i puede suceder^ que de vencimiento qu 
Tencimiento nos hallemos tan débiles como al principio. Por- 
que no lo dudemos: nuestra vida es una lucha continua entré 
los afectos desordenados i los verdaderamente morales, i estos 
dos enemigos tienen mas o menos fuerza en proporción áe¡. 
numero de sus victorias. Por el contrario, si nuestra reso; 
lucion se efectúa en los primeros lances, perdemos el pa- 
vor que nos habla iníundido el enemigo, descubrimos la poca 
realidad de las dificultades que nos detenían, gustamos el 
placer suave de triunfar de nosotros mismos, i todo esto junto 
dobla nuestras fuerzas i nos hace, menos penosos los demffs 
actos sucesivos. Las consecuencias que esperimentan los que 
no se suietan a esta regla, son: que oscilan entre el vicio i la 
virtud; que ni adelantan ni retroceden; que contrae^ cierta 
especie de tibieza, o lo que es peor, pierden la coofiaíizaque 
tenían en sí mismos; que estas disposiciones les hacen creer 
que son inverífícables. sus propósitos; i que por último, se aban- 
donan.- 

§ COOLXI. 

3/ PRACTICA DB LAS VIRTUDES EN L08 ACTOS DE MENOR IMPOR- 
TANCIA. 

La tercera máxima es practicar la virtud en las ocasiones 
mas lijerus. £1 que se acostumbra a este ejercicio va doblando 
sus fuerzas en cada pequeña victoria, i se halla mas habiHf*%r 
do para portarse bien en las ocasiones grabes. Tiene ademán 
la ventaja de estar siempre alerta, de poder divisa^ desde lejos 
el peligro que le ^maga, i de preparar de antímanc) los me- 
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8fo« tte-'eriteflo. Tan dérto es 68toí¿^({i!dfie^tiede Mesurar, qae 
ía mayoir |)ai*te de los graiídes crímenes hato pñücipiado por 
las'íbltáS'lnaQlijeras. Ün peqnéHó movimiento de envidia ha 
Bido mnchas veces el jérmen de nna pasión qiie ha ido siempre 
fen anmento, i qne se ha convertido después en nn odio irre- 
conóiliable; nna mirada poco discreta ha encendido tal vez nna 
^pasión que ha triunfado de la virtud mas sólida. Los maestros 
de la virtud han conocido por esperiencia este progreso gra- 
dual de nuestros buenos i malos sentimientos, i por esta razón 
ioos recomiendan especialmente el cuidado mas escrupuloso i 
9a vijilancia mas continua sobre nosotros mismos. <^Por otra 
^atte, la importancia de las cosas peqneSas, dice un sabio, dá 
a la obra de )a virtud como a las producciones de las artes, 
'^se carácter acabado que es su principal adorno, es para la 
"primera lo que la gracia para las últimas. El cumplimiento 
de las obligaciones menos perfectas nos las recuerda de conti- 
eno i óasi en tod^S los instantes de la vida, anima i llena con 
BU influencia toda la atmósfera que respiramos; nos hace reco* 
i*rer una variedad de objetos i estudiarlos bajo todos sas as- 
pectos, presta una fecundidad feliz a las nociones morales. 
Hai también una especie de elevación en conservar un justo 
^respeto a lo bueno, aun cuando su imájen se reproduzca en una 
^cetia mas estrecha; i en conducirse por motivos nobles, aun 
^n las ocasiones mas leves. En fin, dando a las cosas pequeñas 
la importancia que merecen, nos mantenemos en un saludable 
^ejercicio, í tenemos la satisfacción de no dejar ningún yació en 
el trabajo de la actividad moral." 
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§ OOCLXII. 



OOKXmUACION DKL ABIICUIíO AMTBRIOS. 

' Lo qñehace que la práctica constante i minuciosa de la vir- 
tud produzca efectos tan admirables, es: 1, ^el repetido placer 
'que se esperimenta en este ejercicio: 21 ® la representación contí- 
nnade efste placer; i 3. ^ el compromiso que por estos actos 
se contrae ante los propios ojos i la sociedad de continuar ade- 
lantando en la carrera de la perfecpion. El hombre que se so- 
mete a los fallos severos de una conciencia delicada, se ve 
rodeado de objetos que le recterdan a ^ada paso sus triunfos, 
i esta perspectiva tan lisonjera le dá nuevos alientos para 
continuar con ardor i lo reviste de cierta especie de dignidad 
que nó quiere jamas perder. Esta digúidad se manifiesta en 
'su . jsenlblante, e imprime a sus palabras i acciones un no sé 
"(JtiBde sublime* i augusto qtie inspira' la veneración. Asi es 
'qué pocas dé estas personas incurren en las faltas comunes a 
l^'pérjsonas* tibias o medio virtuosas; i si llegan alguna vez a 
sufrir esta desgracia, se' levto tan co^i nuevo ardor^ doblan de 
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nwvfi 9W ^faeTMBij i[ sor afiáns^an'^BU» m f soBoantíigiída ti4<^ 
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4.* TENDENCIA A LO MEJOR. r . • • .., 

. La práctica conataiite i prolija de l-a Tirttid es inseparable' deí 
la tendencia a lo mejor, porque es imposible qne los que trataní. 
de evitar jla^ faltas mas lijeras no consideren como una de ellaer 
éi dejar de baoer una* obra mas perfecta. Est(| tendencia a lo 
mejor. GQ^ando se ha hecho babitnal , es también vtiao de I09 
medios toas fléguros de practicar los dos hábitos antetíotés/ 
Somos tan débiles i menguados que si nos atenemos a Id rigU'* 
rosamente justo, dejamos de cum^plirlo en toda su estensiotl; i 
por este motivo sino queremos sorprendertios len alguna fa!ltÍH^' 
debemos proceder oon otra jeneFQsidad i mas ensanche; en lad 
mira^. Este hábito tiene por otra parte la ventaja de hacei* 
espedita i gustosa la práctica de las menudencias de que 
se componen uijLestras obligaciones. No- lo -dudemos, el ejerci** 
cío de la virtud parece siempre costoso, i el medio de hacéHo 
llevadero es familiarizarnos con los sacrificios, i perdei* esa 
especie de temor que a primera vista inspiran. Las obras de 
supererogación producen este saludable efecto; ellas son una 
especie de.jimnástica en que el atleta de la virtud se adiestra 
para portarse con valor en la hora del peligro; en ella se de-* 
puran nuestros sentimientos, se fortifican nuestros buenod 
hábitos i se dilata deliciosamente nuestra existencia. Lad 
personas tibias no conciben la necesidad de esta tendencia 
a lo mejor; desfuerzo que supone les parece insoportable;'por 
otra parte creen que oontenerse dentro de ciertos límites es una 
regla de prudencia^ i que aspirar a la perfección es una empre- 
sa tan tén^raria como arriesgada. Pero estas personas no sa« 
ben que el alma no halla si^ felicidad sino en la ' acción: 
que en la moral todo lo estacionario es retrógrado; qué 
njoestros sentimientos contenidos dentro dé ciertos límites se 
enfrian^ i que en tal estado ej9 lo mas fácil que tomen una( 
dirección torcida o que cedan el puesto a móviles contrarios. ' 

5 CGOLXIV. 

í 

BSCOLLOS QUE DEBEír STITAaSB ÉN LA ADQUISICIÓN DB B8TB HABIIQ4 

Esta tendenda a lo mejor por necesaria que sea,' tiene algu* 
nos escollosque es preciso evitar. El primero es una exaltacioá 
ciega i desmedida que podria llevarnos a la pesquisa de una 

{>erieccioa ideal, i hacernos olvidar nuestras obligaciones rea^ 
es. El buenj desempeSo'de estas es el principal o^eto de laii 

Qbra» fto «Qperecogacíoa i el ^m pi^i^do de yí^ el bieit 






]»&i¿ c£j^'sJ9- en vlds ^maedios, altera el^ oríién íiátútÁÍ tco* 
rre un gran riesgo de estraviarse. A esto se esponen lád 

Sersonas de una imajinacion ardiente que entregadas al placer 
e la meditación miran con desden las pequeneces de que se 
componen nuestras obligaciones, i solo tienen presente los sa- 
crificios heroicos porqué anhela su aliña, i en los que única- 
Bfenteí cifran ;U perfección.: La divina Escritura qae nod há de- 
^do cnantos doeiipxetitóa son necesarios para reglar na^stt'a con- 
duidtíi, tos pinta la perfección de un modo mui distinto. Desi3üe8 
de adyertiMik09 que se .ya a hablar de lá criatura mas pdi'iecta 
quiB 66 ha: yistb' sobre la tierra, no piresénta un anacoreta 
Qutregadoa Io8(rigpr0s'd^ lia penitencia <&> a la abnegación mas 
absoluta^ sino una mujer ocupada en las faeñias dotnSaticas, 
^n la' enseñanza da sus hijós^ en hilar con' sus criadas, i que 
901I0 enaqueUos.momeiítos que le dejan libre sus ocupaciones, sé 
vuelve al cielo ipoiplorando sü protección. Bi segundo escollo qne 
es pr^ci^o eyitatves^l desaliento que producen las caidas. Los 
novicios en la virtud se {^ÍBirsüaden ique es fácil realizar él mo- 
delo de' perfección -a qtie aspiran, o á lo meúosvque con el ar- 
dor deque Citan "polseidod pueden vencer cuantos éstolrbós sé 
}es prea^oten. jLa- experiencia viene a convencerlos de su debili- 
dad^ i entonces lejos de alentarse i redoblar sus esfderzos, sue- 
len perder, el :pr¡mer fervor i comienzan a aflojar hasta qtie 
yuelven a sus ü^tiguOs. hábitos. La obrado la péirfebcion no 
es; de un; dia, i. aun podemos deóir que escasi imposible; el 
curso :del hombre h&cia ella, es, como dice De Gerandoí 
semejante al lado .de la hipotenusa que se adelanta siempre al 
fimsiptote sin tocarlo juinas. Debemos trabajar incelsantemen- 
te en cor rej ir maestros defectos i mejorarnos cada dia más; 
perp debemos hacerlo con la.' conciencia de que por mucho 
quO: hayamos adeliEintado siempre caxgamos con una naturaleza 
pesada i frájil i por un oailiino áspero i lleno dé abrojos. Bsta 
id^ano Áe¡\)e desaloot^rnOS) porque debemos creer qué a pesar de 
nuestras caidas i recaídas, siempre i^erá preíniado nuestro es- 
fue^'zp con un nuevo au^iento dé virtud. El fruto queha desa- 
paf se de ellas, es m<Hlerar esa fogosidad in^esperta, i marchar 
con .un paao ipa&a v^\si4o i seg^uro.. Por otra 'parté,*elíta misma 
desconfianza producirá el efecto saludablejde hacernos mas cir- 
cunspectos, mas imparcialés observadores de nosotros mismos 
i por consiguiente mas humildes. Las, perdonas que.yiven ,en 
mSglóíaél rfiifóa¿-'^?éétr-§Ae^^ ínódé^tós^ de tos 

^u^^^spiran ^larppríecciop^on hija^.de jan.o^rguTlo tefliúído 
qi^ sei d^prjime apx¿reate)meqte-: jpara elevarse mas.. JEítx efeotO'/ 
Vj*lyIyyo¿ritü remediar el lenguaje.do lá íywtíid;.per<> 

íámbi^n,',i^s,.i]in^¡.Ye^ jife^sooc^a déUD^da^, n^á obser-,^ 

jf^fcuÁg^np^l^i^^^ los san99 de su c<)razon, eQüoo^i^ttkejtíJ: ^Mk 
^^piiid^ai^ e} peor concepta de sí liiiamcui.) 









Ifodemoft practjicft? .estas ma;c¡mi^^ yali|ndo^^Qff 4e jlftBíPBHi, 
reflecci^a i fQrtíAcapdo can ^lla nuestras^ bamas; idispp^i(p^e|B^'; 
i también echando mano de otrop auxiljqs.i^atecnQs q;Uejprod^-^) 
cen el mismo resaltado, i (jue ayudan el poder dé la refleccionT 
El 1/ es el buen ejemplo:. Ja ñatílrarl^a ha dotado a los seres 
sensibles, del instinto poderoso de la imitación: pero entre to* 
dos' eltóis ei homí)Te es el que'lo ha recibido énuti gfadt)^ stípe- 
rior i el qup pa^d^ s^caír .^n mayor ií:q.^q. Xia impr^oxi, Que 
hace una acción virt;ivo3(ij es nn^ JiQpcio^ ,iii^s elofuet^tj^ !¥^)^f^. 
del filosofo mas entusiasta. JSa estos .mpmen tos i^aéstrá alhp^, 
se siente i^nicpasda de un nuevo espíritu, que njbf( hace sé^ijl^ir.la. 
realidad de:lo que nos ha pintado la fri^.r^on^/^^via^ji^mismá 
tiempo nos estimiiia a amar al que ha, dado el ijtaen.ejei^ploy ij 
si ^s .pasible, a ii^itaicle. Pqt esta. razón; s^., dice qpe l^/^ejor 
educaciojQ.qoe^danioB.padres, es su viila^^ropia^ i qv^ los seír:^ 
mon^ del, ma,Ío^8pn qstériles i perdidos^, Élqu^, ai^piTi^ a ,1a 
perfeccioiQ )0 a la mejora de su cpp^ucta puede^ aprovecharse def 
esta lei d^ su naturaleza^ i prop^rpionarse modelos que imitan^ 
Para que. esta ipráctica sea, ^ructtuo^ res precjiso sujetarla a 
ciertas í^lfts* Jío de^be^jos -tomar Íosv^*^pipÍ9S,4? ijina .spla 
fuente; tAC^ las accionas de Iqs hoi^bres aun los n;^ui .yir^UQ* 
sos íestáu n^et^cUdaf. con una porqion d¡e defectp^^ i ejl qfies^i 
ciñe a copiar ua modelq único se esppi^ a contundir Ip mpral-i 
mente bu^no con Ío que en sí no lo es^ Ip accesorio de j,a virtn4 
coD 8«iMse fupdamientaL Para po estraviai^nos i acerar méJQLC 
con el,.tipQ verdaderapiente imitable^ debemos; reunir graíi 
eopiti ' de: m^delosjj r QStudifkrl,os sucesivamente, icompaiairloflj 
entre rsí^ i^db^ducir de ellos pl ideal de la perfección» Ji^te l^^l 
bajo/$e^T( ^umaipeate agradable^ poxqiUf^ es ^n pjlacer efectivq 
el contempliar la hermosura de la. virtud bajo, todos ^^i^safífec»^ 
toSy.i haíUai:la en todps eÜos' con el ¡miampí c^rácteir. sin des^i^7 
tirse Jamas;, tpimbien p^pducirá la' utilidad. <le.eQCwder,nu,ey9« 
tra .emulaoipp i aumentaf puestro valqr, poíflW?:»éipps ^ifíci} 
p<ire(^ lo q.^e ha^j{Hrac1:|cada muphos indiiVÍ4A5>fi^ flue Wmji^iifi 
hecho uno solo. Entre los modelos que se nos presenten c.<^é; 
hemos aficionarnos a los que tienen mas analojía con nosotros. 
Bueno es alentarse algunas veces ^ooa los ejemplos de los hé- 
roes de 4a virtud de los, que haa hecho por, el,la. grandes. sacri- 
ficios; pero dé donde debemos esperar lá májor utilidad, es 
de los que nos han 'precedido én^el tnfsmoofiiíío o carrera. Pode- 
mos haber noi^ ppip dispf irados de imitar je^ loa prijpi^r0sj)^p mn- 
pa a losspgundos. J^pvt^Qer. lugar, ^J^ieoí^íj^^^^^^ 



caVali es deeifi qpe nos presente el^smplo nof de ana u otn 
aodon TÍrtaosa, sino el conjunto de las que se han ido enca- 
dsaaudasneesÍTaaiente.hBda Ifegar a la perfeosion. ISo es di- 
ficil imitar una acden aislada; aiüdie esi tan malo qae n9 sien- 
ta de cuando eií cuando el imperio de los buenos afectos; lo 
que cuesta 'i lo que realmente nos hace rirtuosos, ea la coiu- 
tanda en el curso que se ha emprendido, la maroha aacesiva i 
gradual en la pr&<^ca de lo mejor. 

\ (XSCLXVI.: 

Krpmo.na U36 bjbmplabbs na uva oouducul xstraviada. 

SI es fitil estudiar los ejemplares de una huena conducta, no 
lo es' menos el hacerlo con los de una ruin iestraviada; porque 
silos primeros trazan eloamino que hade seguirse^ lossegno- 
dos nos sefialán los escollos en que se puede fracasar. £n la his- 
feria haltámóis estas .dos lecciones, i 8er& conveniente alternar- 
las, unas v*eces debemos recurrir al buen Plutarco, i estudiar 
la vida de Epaminándás, Focton '6 Cicerón, i otras tomar laa 
obras de Tlcito, i seguir al crimen en las tortuosidades en qoe 

{pretende encubrirse, o cuando se manifiesta con el descaro de 
a osadía. El horror que nos inspira el último de estos cua- 
dros, hari resaltar la hermosura del primero, i en esta com- 
patácion nuestra alma se deputatá de las aficiones desorde- 
ñadas, i cobrará nuevos brios para continuar adelante sin 
detenerse b retroceder.. Entre los antiguos hallamos bastan- 
tes' materiales para este trabajo; ;pero como no se habían 
formado dé la perfección una idea tan expida eoíno los moder- 
nos, debemos preferir a estos filtimos. En la historia de los 
santos p^soñájés que honra la Iglesia, hallamos lecciones 

{provechosas- i consejos sanos; en ella se descubra un ana- 
isis finísimo de nuestros sentimientos, i una verdadera i sn- 
Mime filosofía. Las tenfbsíones de San Águstin, las me- 
hrorias dé santa Teresa de JesuS, la crónica de un San Luis, reí 
de Francia, no dejan nada que desear. Aquí podemoisí estudiar 
traos modelos en que- se halla delineada nuestra misma si- 
ttiacioíi, i donde juntó con el- placer de ver los triunfos repe- 
tidos de la virtud, aunque en un ctádro al parecer reducido, 
áurendemos a sacar provecho de todas las menudencias de b 
Vida. •''■,' 

.' . , iOOOLXYIL '. 
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B8TÜDI08 nlS ÍJOé ¿JEkPLARBS; COKTÜMPÓBaNBOS.— SERVICIOS 

. ,,,, ,. ,;. BSPÍlCUliBS DK LA AMISXAD. 

' ' '. , i t • i' >.> ■<i. ^^ . . . > I i 

'^^BfeiblB mó,delos qtie debemos teñera !á^ vista para arreglar 
nuestra, (^ádtícta^teilrdráü' particular itiflüjo' si los buscamos 
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entre nuestros contemporáneos o las personas que paeden 
ejiempláriz^rnos con sus acciones e instruirnos con sus conse- 
jos. La utilidad será todavia mayor si estas relaciones van 
acompañadas de una verdadera conñahza i sobre todo si su prin- 
cipal objeto es el de ayudarse mutuamente en la carrera de la 
virtud. Al señalar estos caracteres es claro que queremos ha- 
blar de la pura i santa amistad. No hai duda: uno de los 
mejores medios de correjir nuestros defectos es el apoyo de 
iin buen amigo. Sus instrucciones son sinceras, animadas i 
jenerosas, i por lo mismo deben hacer una fuerte i saludable 
impresión. Podemos, dice un filósofo, no admitir los consejos 
de un amigo, pero nunca despreciarlos. Begularmente busca- 
mos en la amistad una simpatía a nuestros afectos i una san- 
ción a nuestros hábitos; más si queremos hacer de ella un- 
medio de educación^ preciso es asentarla en otras bases. En 
primer lugar debemos buscar por amigo al que de alguna 
manera nos aventaje, pues si tenemos la dicha de hallarlo nos 
libertaremos de mil peligros. No nos mantendremos en una 
triste inacción, porque el punto superior en que vemos a nues-^ 
tro amigo será un estímulo que estará obrando continua- 
mente i convidándonos a adelantar cada dia mas. No nos ce- 
gará la presunción, porque en las continuas comparaciones 
entre el amigo i nosotros solo hallaremos pruebas inequívocas 
de nuestras menguas, o' diferencias que humillen nuestro amor 
propio. En fin, con un amigo de esta clase el amor a la virtud 
se confunde con el sentimiento que inspira la persona amada, 
se individualiza i anima, se arraiga i se hace eficaz. En segun- 
do lugar, debemos buscar por amigo al que esté dotado de las 
prendas que mas nos faltan. La contradicción habitual que de 
aquí resulte podrá ser incómoda i aun parecer importuna, pero' 
producirá el saludable efecto de correjirnos mutuamente i de 
estrecharnos mas. La amistad es un sentimiento vivo, no se 
contenta con poco, i aspira sino a la totalidad del afecto, a 
una comunicación por lo menos franca, íntima i esclusiva. 
Esta intimidad es útil i a veces necesaria, pero llevada a un 
estremo no deja de tener sus inconvenientes i aun pudiera em- 
barazar el logro del principal objeto. El amor al amigo 
virtuoso por santo i justo que sea, pudiera declinar en cierta 
especie de adoración i obcecarnos hasta el punto de creer al 
l)uen amigo exento de las flaquezas comunes i en todos sus 
actos irreprensible. En este caso perdemos el sefíorio de noso- 
tros mismos, nos despojamos de la razón propia i nos espo- 
nemos a contundir lo verdaderamente imitable con lo que ent' 
realidad no lo es. Pudiéramos quizá, variaiido las circunstan- 
cias i desvanecida la ilusión, apartarnos del justo medio i 
tocar el linde opuesto rebajando en nuestra opinión junto con 
el mérito del amigo el lustre de sus ejemplos, i el valor de. 

4v 
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fiQS Consejos, padiéramos Tol^er atrás. Este peligro aiinqoe 
remoto pero que saelen correr las personas mas seosibies i 
aun las modestas i jeOerosas, se evitará no hacieodo de la 
amistad un monopolio injusto i cnltivando otras relaciones 
de gran provecho. Si logramos establecernos en la socie- 
dad de modo que la mayor parte de nnestros conocidos i den- 
dos sean verdaderamente virtuosos, podremos variar las com- 
paraciones i los ejemplos, i convertir cuanto nos rodea en 
instrumentos de cooperación o en un ausilio real i efectivo. 

S CCCLXVm. 

COMO DEBEMOS COMPOBIARITOS EN EL CASO BE UNA CBKSÜBA 

MAUONA. 

El bien que se logra en el comercio con un verdadero ami- 
go se depura con las lecciones amargas que nos dan nuestros 
enemigos. El ínteres que inspira la amistad puede cegar 
a los amigos sobre sus propios defectos e introducir cierta 
especie de condescendencia servil que inutilice sus relaciones. 
Los enemigos vienen a despertarnos de este letargo i hacer- 
nos variar el concepto que habíamos formado de nosotros 
mismos. Nuestros amor propio querrá persuadirnos que su 
critica es parcial, pero puede asegurarse que por injusta que 
sea, siempre hai en nosotros algo que la ha provocado. Debe- 
mos pues mirar a nuestros enemigos no como los perturba- 
dores de nuestro reposo o los seres que emponzoñan nuestra 
existencia, sino como otros tantos atalayas que nos obligan a 
estar alerta i celar i remirar nuestra conducta. Esto modo 
de considerar la enemistad mitigará también la amargura 
de esta relación i nos dispondrá para una reconciliación sin- 
cera i franca. 

^ OCCLXIX. 

ESTUDIO DE LOS CARACTERES QUE PRESENTA LA SOCIEDAD. 

Dijimos en el párr. CCOLXVII que podemos estender con 
provecho las relaciones de amistad a mas de una persona. Este 
mismo fruto podemos lograr estendiendo todavia el campo 
de la observación i rozándonos con todos los individuos de 
la sociedad. Aquí no hallamos grandes modelos que imitar 
i el resultado de nuestras comparaciooes pudiera ser un con- 
cepto superior de nosotros mismos. Corremos no hai duda 
esto riesjo, pero será pasajero i no debemos malograr por él 
la ventaja de un saludable ejercicio ni la ocasión de aumentar 
i rectificar nuestros conocimientos variando las lecciones de la 
esperieucia. En las diversas i repetidas escenas del teatro social 
i en el contíauó roce con toda cleise d^ indi viduoSi reconoeemos 
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desdó laego nuestro corto caudal i desmedidas préteñsioneiS, 
lá importancia de la circunspección i justos miramientos^ la 
necesidad' de observar i sacar partido de cuanto se ofrece a 
la vista; i esta disposición nos pone en el camino de correjir 
I98 vicios dé nuestra educación i costumbres, la irregularidad 
de puestras aficiones i gustos; en suma, cuantas menguas 
aparecen en nuestra persona i modales, i que por desgracia nos 
caracterizan. Pero no tratamos ahora de esta especie de ins- 
trucción que sé adquiere en breve tiempo i que es cpmo el 
noviciado de la sociedad, hablamos de lo que es eminentemen- 
te moral, fruto d«l estudio i la observación, que debe reglar 
nuestros sentimientos i conducta i dirijirnos en todo el curso 
de la vida. Dijo un antiguo que para conocer el corazón hu- 
mano bastaba observar lo que ocurre en una casa i aunque 
el dicho es cierto, también lo es que en el estrecho círculo de las 
relaciones domésticas contraen nuestras opiniones i gustos 
cierto carácter esclusivo e individual i aun cierto rigor de apli- 
cación que nos aleja de aquel justo medio que todo lo con- 
cilia i facilita i que no es otra gosa que la reunión de las condi- 
ciones precisas para satisfacer a todos sin agraviar a nadie, 
es decir, la práctica de la justicia i benevolencia, o lo que se 
llama caridad. Bien puede cultivarse esta virtud preciosa sin 
salir dé la casa o familia, pero el hecho es que se ajusta i per- 
fecciona en el trato social, donde a cada paso tenemos que 
practicarla i de rail maneras. En efecto, la sociedades una 
reunión de personas de diversas ideas i sentimientos i que so 
mueven en todas direcciones. La ocasión de rozarse con ellas 
i de hacer el sacrificio de nuestras opiniones i gustos o 
de una parte de. nosotros mismos, es ordinaria i continua. 
Por consiguiente, el que entre a ella con el deseo de mejorar- 
se i adelantar habrá de mantenerse en ente ejercicio que con- 
vertido en hábito le habilitará para el desempeño de sus in- 
mediatas obligaciones i de las que la misma sociedad o el 
orden de la Providencia quieran imponerle. Este trabajo o 
estudio no es particular o meramente relativo al que lo prac- 
tica, es de las máximas i principios jenerales aplicables a 
toda clase de personas i condiciones, en todos tiempos i cir- 
cunstancias, abraza en buenos términos la ciencia de la vida. 
Para hacerlo con fruto es preciso no obstante valerse de 
algunas precauciones. En la ajitacion i complicación de su- 
cesos que presenta la sociedad, es difícil conservar la natu- 
ral independencia o aquel senorio de sí mismo, que están* 
necesario para resistir a la voz seductora del deleite i al to- 
rrente impetuoso, de la opinión. Tan poderosa es la fuerza 
del ejemplo i tan débil nuestra voluntad para mantenerse en 
la buena senda i llevar adelante sus propósitos. Por este mo- 
tivo ai entraif en el teatro del mundo debemos proceder cou* 



édpecial cautela, no perdiendo de Tista los principios i cnlti- 
vando los sentimientos de benevolencia i de caridad. La pri- 
mera idea que nos formamos de la sociedad es anizá la de una 
reunión de hermanos: vemos a todos sus miembroa ocnpa- 
dos en labores útiles^ los vemos cambiar en paz íos prodactos 
de su industria, i reunirse también para aumentar sas place- 
res. Pero esta primera impresión se desvanece luego que tra- 
tándolos mas de cerca advertimos bajo este aparato de be- 
nevolencia un gran fondo de egoismo, cuando vemos que las 
mismas precauciones que toma la sociedad para lograr la 
ventura común, se convierten eri instrumentos de los mayo- 
res crímenes: entonces pasamos de un estremo a otro i nos 
persuadimos que la sociedad es una reunión de malvados i 
)a salvaguardia de los delitos, uno i otro .pensamiento es 
inexacto. Si en la sociedad hai crímenes, también hai virtudes; 
si en ella encontramos ejemplos que nos horrorizan, hallamos 
igualmente otros que nos alientan i llenan de admiración. El 
que quiera pues estudiar con provecho la vida del mundo debe 
creer que va a entrar en una galería donde hai diferentes cua- 
dros, unos buenos i otros malos, i donde va a aplicar i rec- 
tificar los principios que ya tiene adquiridos. Si una persona 
de esta clase debe recordarlos continuamente para do dejar- 
se deslumhrar por las apariencias^ con mayor razón debe 
hacerlo el que se propone examinar las diversas fisonomías 
morales. Este hombre debe recojerse dentro de si mismo, 
recordar sus máximas, compararlas con los datos de la es- 
periencia diaria i rectificarlasi en cuanto sea posible. Este 
tránsito del torbellino de los negocios a la soledad de su alma, 
de la meditación a la acción i de ésta a la meditación, lo li- 
bertará de las ilusiones que padecen las personas entregadas 
a sí mismas, correjírá lo falso de sus principios, le familiari- 
zará con los hombres i las cosas i le dará la serenidad nece- 
saria, para no dejarse llevar de ningún sentimiento inmode- 
rado, ni de la opinión ciega i caprichosa de los hombres di- 
cipados, en una palabra, le dará el imperio de sí mismo. 

§ OCOLXX. 

SI EXISTB ALQUN MÓVIL REGULADOR DE LOS SENTIMIENTOS. — ^AMOB 

DE NOSOTROS MISMOS. 

La práctica de estas máximas dará por fruto la harmonía 
de todos los sentimientos i la paz que acompaña a esta har- 
monía. ¿Pero entre estos sentimientos no hai alguno que por 
su naturaleza tienda a conservar ese equilibrio i que haga mas 
íacil la práctica de estas máximas? Los que tratan de resolver 
esta cuestión, se dividen en varias opiniones. Unos señalan el 
amor de sí mismo, otros la benevolencia, otros el amor a lo 
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Verdadero o el deseo de oonfermarae con laa verdades abstrae* 
tas de la mora)^ i finalmente, otros señalan el amor de Dios. 
Por amor de sí mismo entienden esos moralistas el deseo cons- 
tante de procurarse el bien i de evitar el mal, creyendo por 
tanto qne si el hombre llega a concebir qne la pr&ctica de la 
virtud se halla eoteramente ligada con su felicidad, no dejar& 
de abrazarla i que por consiguiente el amor ilustrado de sí 
mismo es el móvil mas eficaz i la guia mas segura. De esta 
opinión fiíeron en la antigüedad Aristipo i Epicuro i entre 
nosotros Montaigne, Helvecio i Juan Clarke. No podemos ne- 
gar que el móvil de que se habla es uno de los mas poderosos 
porque presenta a la virtud, no bajo el aparato triste del sacri- 
ficio sino con todos los atractivos del placer; tampoco negare- 
mos que es uno de los medios mas fóciles de hacerla amable 
aun a las personas mas ignorantes i viciosas, pero el caso es 
que dándole el señorío que se pretende i presentando al placer 
como el único i principal objeto de nuestros deseos, nos espone- 
mos a introducir en las relaciones morales cierta especie de 
calculo que pudiera ser fatal, ün filósofo ilustrado conocerá 
ciertamente que el fruto de un acto heroico de virtud o del 
cumplimiento de una obligación penosa, es la estimación de los 
demás hombres, la tranquilidad de la conciencia i otros bienes 
apetecibles; pero un ignorante no. Este formará su cálculo i 
sacará por resultado que el abstenerse de este o el otro delito 
es la pérdida de un placer cierto por la esperanza remota de 
un bien imajinario. En el desempeño de las obligaciones que 
no son de rigurosa justicia, se verá esto mismo i con mayor cla- 
ridad. Un pobre me pide una limosna, nú. desvalido solicita 
mi protección o me pide un consejo; aquí no divisaré mas que 
el horror que acompaña a la miseria, i si en todo he de buscar 
el placer, no vacilaré en^cerrar mis oídos i volver la espalda. 
Convenimos en que solamente obran así las personas poco 
ilustradas o que no han sentido las dulzuras anexas a la prác- 
tica de la virtud, pero de esta clase de'personas se compone la 
mayor parte de los hombres, i para ellos es la ciencia de la 
moral. El amor ilustrado de sí mismo no es pues el móvil re- 



gulador. 



5 OOCLXXI. 

SI ES LA BENEVOLENCIA. 



Bajo mejores auspicios se presenta la benevolencia. En efec- 
to, ¿a qué estravío podrá esponernos un sentimiento que por 
lo mismo que se dírije a un objeto mas jeneral i mas noble, 
refrena todo lo que hai de personal i odioso, i tiendea dirijir 
los demás sentimientos por la senda rigurosa de la justicia? 
¿Podrá í^bandonar la virtud, i abalanzarse al crimen, el que 



anixQa4o del amor a sus semejantes nose propone en sos accio- 
nes mas que servirles aun a espensas de sí mismo? Parece 
que no; sin embargo, como no nai principio de que no pueda 
abusarse, si se le dá un imperio absoluto i tiránico, podemos 
decir que la benevolencia entra también en este número. Tía 
liom1)re que solo se propone el mayor bien de la liumanidad, 
tiende a sacrificar los intereses particulares a los de la masa 
entera, i en esta temlencia es mui probable que comprometa 
los intereses de la justicia. Tan noble como el amor a la hu- 
manidad es el amor a la patria; i el feroz Romano que lo refe- 
ria todo a este sentimiento, no tenia el menor escrúpulo en 
faltar a su palabra i aun en sacrificaí: pueblos enteros cuando 
lo creía conveniente al bien de la república. Si esta aberración 
de los sentimientos pudo existir en la antigüedad, cuando las 
relaciones de los hombres estaban mas circunscriptas i com- 
primidas, no seria estraño ver en el dia alguna nación que 
creyéndose destinada a rejenerar el mundo, quisiera hacerlo 
con el fuego i hierro en la mano. Siempre ^ue se adopte 
por principio de conducta a uña máxima abstracta e ideal, es 
mui probable que se introduzca un verdadero fanatismo. La 
objeción mas grave que puede hacerse a los que consideran a 
la benevolencia como el principio moderador de los demás sen- 
timientos, es que cuando este afecto llega a ser pred ominan te, 
nos esponemos a gobernarnos no por un principio constante, 
sino por la voluntad versátil i caprichosa de los demás hom- 
bres. El que ama a sus semejantes en un grado superior, i 
que en todo se propone complacerles, se halla dispuesto a evi- 
tar todo lo que puede exitar su odio o indiferencia, i por consi- 
guiente a condescender con ellos aun en lo que reprueba sa 
conciencia; i he aquí un oríjen de mil eatravíos. Se dirá: no ha- 
blamos de esa clase de benevolencia baja i servil, sino del sen- 
timiento noble i jeneroso que anima al verdadero filántropo, 
al que no circunscribe su afecto al corto número de personas 
que le rodean, al que lo estiende a todos los individuos de la 
especie humana; pero aquí caemos en el inconveniente, o de 
reservar este móvil para los verdaderos sabios, que son los úni- 
cos que pueden servirse de él, o señalar otro que corrija los 
excesos de la benevolencia, i que sea el verdadero regalador. 

§ CCCLXXIT. 

SI ES EL AMOR A LO VERDADERO. 

El amor a lo verdadero o el deseo de conformarse con la« 
verdades abstractas de la moral no es un verdadero sentimien- 
to; pero algunos filósofos lo han señalado como el principio 
regulador, i es preciso examinar si esta opinión es cierta. 
Yolastón la desenvuelve asi: cada acción espresa una proposi- 



. eibxí, i k iTerfiad o &Iáedad de esta aonstitaTB ia justicia o !£<> 
jnsticia de la aceian. Es culpable el bandolero 'madchado oon 
el asemnáto, porque este atentado supone qne el bandolero ha 
dicho: tengo derecho para disponer de la vida de este hombre. 
La mentira de esta declaración constituye de tal modo el deli- 
to, que si la declaración fuese verdadera, seria lejítima la ac- 
ción, como sucede cnando derribamos a nuestro enemigo en el 
caso de una justa defensa. Kant dice, que no podemos elevarnos 
a la virtud mas que obedeciendo a la leí de la obligación, i 
sin otro estimulo que. el deseo de cumplir con esta lei. Las ne- 
cesidades de la sociedad humana, las satisfacciones de que gojsa 
un hombre honrado, i los premios que Dios reserva a los jus- 
tos, no son consideraciones harto puras i desinteresadas pam 
gravar un virtuoso distintivo en nuestras determinaciones. 
Solo seremos verdaderamente morales desempeñando nuestras 
obligaciones por respeto a estas mismas obligaciones. 

Estos dos sistemas i los que les son análogos, tienen el de- 
fecto de no ser populares, i ademas lejos de prescribirnos una 
justa i prudente moderación, exaltan nuestra fantasía i nos 
convierten en jueces severos e inflexibles que a vista de la lei 
creen todos los casos iguales^ i prescinden de las circunstancias 
quevarian su aplicación. En fin, sus autores parecen olvidarse 
de la flaquera i miseria humana, pues para el arreglo de nues- 
tra conducta i gobierno de nosotros mii^mos prefieren el ciego 
^respeto a un ente ideal a los sentimientos nobles i jeuerosos. 

§ CCCLXXIII. 

SI ES EL AMOR DE DiOS. 

A 

Otros señalan el amor a Dios por el sentimiento moderador 
i el único que puede conducirnos con seguridad a la felicidad i 
perfección. Los que combaten esta opinión alegan: 1. ® que el 
predominio de este móvil puede conducir al olvido de nuestras 
principales obligaciones. Una persona que solo aspira a la 
unión íntima con Dios, mirará con distancia i aun con despre- 
cio todo lo que viene a suspeAder la exaltación de sus pensa- 
mientos, a sacarle de sí mismo, i contraerle a las cosas mate- 
riales; de lo que resulta que todo su afán será la oración i 
la contemplación, mirando lo demás como accesorio o de mera 
supererogación: 2. ^ que este predominio puede ocasionar efec- 
tos todavía mas perniciosos. El místico que solo trata de cum- 
plir con la voluntad del cielo, no dudará en sacrificarle los 
sentimientos mas naturales, i cuanto pueda apreciar en este 
mundo. Esta disposición es excelente, cuando nos proponemos 
agradar a Dios, como El lo quiere i lo mandó, es decir, cum- 
pliendo sus mandamientos i practicando virtudes; pero sucede 
muchas veces que loe hombres no lo conciben de este modo, i 
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que imajinan agradar a la Divinidad defendiendo ana Otpinion 
espeoolativa, i persiguiendo a sns adversarios oon todo el furor 
del fanatismo. La historia de la relijion de Mahoma i de todas 
las herejías lo manifiesta claramente. 

( COOLXXIV. 

tHIOO MÓVIL BE0ÜIja)OR. — EL AMOR DH DiOS JClTrO OON LOS 

MÓVILES AI7TEBI0RBS. 

No paede negarse la solidez de esta i las demás refleccio- 
nes contra cada uno de los sentimientos a que se quiere 
dar el señorío del corazón; pero de ellas solo se deduce, que 
estos móviles son o pueden ser perjudiciales cuando esclu- 
yeu a los demás, e imperan sin traba ni contrapeso alguno. 
No sucede lo mismo cuando se admite el concurso de todos 
ellos a la grande obra de nuestra perfección, i cuando se les 
hace obrar en su debido orden i jerarquía. El amor de nosotros 
mismos no puede producir por sí solo mas que el egoísmo ab- 
soluto i los frios cálculos del interés; moderado por la benevo- 
lencia se convierte en un principio fecundo de acciones útiles 
i jenerosas. La benevolencia es perjudicial si no va regulada 
por las leyes de la eterna justicia, el respeto a las verdades 
abstractas de la moral o el amor a Dios. Este último senti- 
miento se altera de un modo estraño o deja de ser lo que es, si 
escluye a la benevolencia, o sino permite considerarla como 
el principal medio de agradar a la Divinidad. Pero si la bene- 
volencia i el amor a Dios se templan mutuamente, el primero 
se convierte en el santo i sublime sentimiento de la caridad, 
i el segundo será el fundamento mas sólido de la virtud i el 
oríjen de la felicidad i la paz. El hombre que ame a Dios so- 
bre todas las cosas, i que crea probar este amor, amando i 
siendo útil a sus semejantes, es la criatura mas exelente i 
mas feliz. Desempeñará sus obligaciones con una fidelidad 
escrupulosísima, sin reusar para ello toda <clase de sacrificios. 
Los demás hombres podrán castigarle porque no cede a los 
caprichos de su voluntad o porque es mas perfecto que ellos, 
pero estas contradicciones no le harán vacilar un instante. Sia 
despreciar a sus hermanos i amándolos entonces mas que nun- 
ca, compadecerá su error, i llorará mas sobre ellos que sobre 
BUS propias desgracias. Por último, en todas las penalidades 
de la vida hallará nueva materia para resignarse con la volun- 
tad del cielo, para acrisolar su amor, i hallar en este senti- 
miento el lenitivo mas suave de sus males i los goces mas pu- 
ros i sólidos. 



NOTi DE U mm SECCIÓN. 



§ oooxxvm. 

Algnnos autores quieren qonsiderar a las leyes morales 
como anteriores a la voluntad divina i dominando a esa mis- 
ma voluntad. Su raciocinio es este: si las leyes morales no de- 
penden mas qué de la voluntad de Dios^ este ser no es justo 
en sí mismo, no es un ser verdaderamente moral. Si esta re- 
fleccion envuelve el pensamiento de que haí ciertas leyes an- 
teriores al mismo Dios, i que le trazan la marcha que del^e 
seguir, supone que Dios no es eterno^ pues si estas leyes no 
son causas sino conceptos, deben existir por necesidad en al- 
gún ser, i si son anteriores^ el ser que las conciba debe ser 
anterior a Dios. Si la refleccion supone que estas leyes son 
coetáneas al mismo Dios i tan eternas como él, deben haber 
existido i existen siempre en El. Si son^conceptós deben com- 
poner la ciencia de Dios, i como este ser ha de obrar confor- 
rae a su ciencia, debe obrar conforme a esas mismas leyes; de 
lo que resulta que la voluntad de Dios ha de revelar precisa- 
mente estas leyes, i que indagando cual es su voluntad se in- 
daga la lei moral. En estos resultados se convendrá fácilmente 
i se dirá que puesto que Dios se conforma a esas leyes i las 
revela por los actos de su voluntad^ esta voluntad no consti- 
tuye la lei. La consecuencia no parece rigorosa: la pala^ 
bra lei tomada como se quiera, envuelve idea de superioridad 
e inferioridad, de lejislador i sdbdito, i en este sentido solo es 
aplicable al hombre. Si la voluntad de Dios ha criado al hom- 
bre i con arreglo a su misma sabiduria lo ha sujetado a la lei, 
la voluntad de Dios forma la relación del lejislador i subdito, 
del precepto impuesto a este subdito i de las penas o premies, 
que le hagan cumplir este precepto; en suma, la voluntad di- 
vina da existencia a la lei moral. Por otra parte ^cómo conce- 
bir que Dios se sujeta a las leyes que no han existido por un 
acto de su voluntad? O la palabra lei no tiene sentido^ o 
es acto de la voluntad, i no existiendo mas que Dios^ ¿de qué 
voluntad dimanará? No se quiere decir por esto que Dios no 
sea moral, no. Dios gobernado por su misma sabiduria quiere 
i determina los preceptos^ i determinados se sujeta en cierto 
modo a ellos i obra como un ser moral. Mas claro. Dios es 
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fiapientÍBimOi el concepto qne forma no varia, i como sn vo- 
luntad es la realización del concepto, su voluntad también ei 
invariable i se sujeta de algan modo al concepto. Pero estoi 
actos, conceptos i voluntad, son unos mismos en Dios como 
que es i|n ser Ubre de yi^'aciODes e kivujkaUe; Iwgo ^i el con- 
cepto 4a Ofíjen a 1^ lei,¡lo da también la voluptad^ i de todos 
modos la voluntad de Dios es el oríjen de la lei moral. La 
única diferencia que puede notarse entre ambos actos es la 
indicada en la distinción escolástica de priorüas temporü i 
príoritas ordiniSy en cuya virtud el conpepto de la lei moral no 
admite en Dios prioridad -de tiempo respecto del acto de sa 
ypluutad, pgrque en Dios no hai agregación i^i mengua; todo 

'ha sido i es uno i eterno, pero sí prioridad de orden, porqne 
a nneetra manera de concebir primero es el concepto i después 
la volición. No tenemos dificultad en admitir esta distinción, 

^ perb ella no es argumento suficiente para señalar ntía diferen- 

' cia tan notable entre nuestra opinión i la de los que al parecer 
la^combaten i mucbo menos para dar. por becbo que la lei 

^ moral, no es una emanación de la^voluntad de Dios. 
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TEORÍA DE LO SUBLIME I LO BELLO, 



§ COOLXXV. 

MODIFIOAOIOlffES DBL ALMA DISTINTAS DE LAS SBKSIBLQÜ^ INtfiLlM* 

XUALES I MORALES. 

Hemos recorrido hasta aqui nuestras modiGLeaOio^es sensi- 
blesy intelectuales i morales; pero el. examen de éstas xio cons- 
tituye el conocimiento cabal del hombre. Existen otras qae si 
soa mas delicadas, no son por eso menos reates; queremos ha- 
blar de los sentimientos de lo snblime, lo bello i lo nuevo* Es- 
tos son la parte mas espirituosa de nuestra naturaleza senúbleí 
los que completan su desarrollo total, i que manifiestan mejor 
BU dignidad i excelencia; son las flores que Dios l^a derra- 
mado en la penosa carrera de la vida, para hacecnos lúas 
amables nuestros deberes e iniciarnos en el misterio deínaes- 
tro destino. Principiemos pues reconociendo au existewÍA>, i 
los caracteres particulares que los distinguen. 

^COCLXXVI. 

TEES SENTIMIENTOS DISTINTOS. *- Le NUEVO, LO BELLO I LO SUBLIME. 

Todos esperimentan un placer particular al contemplar uñ 
objeto nuevo, i que no es de suyo desagradable. Una <;asa 4o 
estructura antigua^ un árbol difereate do los conocidos, un 
pájaro, una fruta, una flor de que no se tenga la menor ideay p^- 
can nuestra curiosidad, nos conmueven agradablejnente, i aun 
absorven por un momento nuestra atención. Mayor es todavia 
el placer^ si oimbs un trozo de buena música, si contemplamos 
una jperspectiva hermosa^ sisemos testigos de un rasgo de ge- 
nerosidad; por ultimo, este placer es en gran manera, delicioso 
i grave, si los objetos son verdaderamente grandes/ como una 
alta montaña,, una llanura espaciosa, el cielo en una noche 
serena. En estos casos hallamos los tres sentimientos de lo 
nuevo, bello i sublime. Todos son posteriores a las sensa- 
ciones que producen los objetos i a las ideas que formamos de 
dichos objetos; en todos ellos el placer es de una naturaleza 
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mas delicada que el qae aoompaSa inmediatamentd a las sen* 
Baoiones; por ejemplo, la belleza de una frnta caasa una emo- 
ción mas saave ^ae su ólot i a^bor: la rifita de un arroyo que 
se desliza mormurando, agrada mas blandcmiente que el sabor 
i frescura de sub agaas. 

§ OCCLXXVII. 

sus niTEBBNOIAS CABAOTERÍSTICAS. 

Entre lo nuevo i los otros dos sentimientos media esta dife- 
rencia; que lo bello i sublime son inspirados por ciertos i de- 
terminados objetos, i el sentimiento de lo nuevo no. Este nace 
mas de la relación particular que tenemos con el objeto, es 
.decir, del estado de ignorancia en que pos hallamos con res- 
pecto a él. Por esta razón un objeto particular puede proda- 
cír en nosotros el sentimiento de la novedad, i no en otras 
-personas; i aun el mie^o objeto que despertó al principio 
; nuestra curiosidad de un modo tan agradable, puede sernoi 

• después indiferente.. No sucede lo mismo con lo verdadera- 
> mente bello i sublime; la impresión que estos causail no díma- 

* na de alguna circunstancia estrafia a .ellos o a nosotros mis- 
f xnosy sino de sus calidades o atributos propios, ün campo ves- 
' tido de flores, una mañana de éstio 'serán siempre bellos, i lo 

ser&n para todos los hombres; Un torrente que cae de una 

altura considerable arrebatando cuanto .se le opone al paso, 

las ruinas venerables de un edificio antiguo i que en otro 

' tiempo perteneció a dueños poderosos, ser&n siempre sublimes. 

fCCCLXXVIIL 

OBJETOS PABTICULARÉS EN QUE BNTBA LA NOVEDAD GOMO ÜN 

PRINCIPIO DB PIACBR. 
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'La novedad hace uñ gran papel entre los principios este- 
' ticos i isueleser la condición precisa de los mas puros i vivos 
' gozes. A ella se debe la alegría que sentimos al despertar 
~ cuando la luz entrando de repente i derramándose por do 
quiera, nos saca del estado de' sopor en que yacíamos, i nos 
recuerda que hemos vuelto al placer i a la vida. A ella debe- 
mos en parte la satisfacción con que contemplamos las diver- 
"sas escenas de la naturaleza, como el aspecto variable del 
cielo después de la tempestad, el iris que anuncia la bonanza, 
' las variadas perspectiva de una espesa selva, la interrumpida 
aparición del astro de la noche. Si estuviéramos tan familiari- 
'zádoscon estos'objetos como con los que adornan nuestra están- 
' cia, i sr dichos objetos rio tuvieran por otra parte un principio 
de belleza, sé puede asegurar que do nos harían la menor im- 
presión. Lo que en estos casos nos conmueve tan agradable- 
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mente es la sorpresa causada por la novedad, Est^ pasa tanl- 
Intín aaernn ptíñoipfó dé belleza én las obras del artel de lay 
literatura, i hasta ea los caprichos irregulares déígtrttó-. íjA^' 
edificio construido según las reglas del arte, un cuadro de 
pintura en que la mano del artista ha ayudado los esfuerzos 
del jenio, causan una inipresipn agradable; el uno por la re- 
gularidad i exacta distribución de sus partes; el otro. por el 
suceso que representa, la suav^ gradación de los coloréis i la 
belleza de las figuras; i si analizamos bien estas fuentes de 
placer, veremos que en ellas tiene gran parte la novedad.^ 

El ínteres que inspira la historia es debido al cuadro varia- 
do i nuevo que nos presenta de ;los sucesos huthatios. Alli 
nos hallamos con instituciones, costumbres, caracteres i su- 
cesos enteramente diversos de los que observamos eú nuestra 
era. Todo esto mantiene la actividad de nuestra atención^ ños 
sorprende i agrada. Del mismo principio nace el gusto con 
que se leen las relaciones de los viajeros, los romances i cuen- 
tos fabulosos; del mismo dimana también el placer que causan 
los dichos agudos que se oyen en la conversación, los que se 
leen én los autores de epigramas i las imSjenes ridiculas con 
que nos divierte la sátira. Por último, a la novedad deben la 
poesía i la oratoria graií parte de sus efectos maravillosos; las 
comparaciones, antítesis, apostrofes, reticencias i aquellos ji- 
ros nuevos e inesperados que toma el orador, cuando se siente 
arrebatado por la pasión, no harían efecto alguno, si el oyen- 
te adivinara el pensamiento del que habla o estuviera fami- 
liarizado con la serie de im&jenes que le presenta. 

- § OOOLXXIX. 

■ 

OONTINUAOION DBL ABTÍOULO ANT5RI0R. 

Los caprichos de la moda i el imperio que ejerce sobre nues- 
tro gusto pueden esplicarse por el mismo principio. Hoi agra- 
da tal adorno en el vestido o los muebles de nuestra habita- 
ción, mañana advertimos otro distinto en los que nos trae el 
estranjero o nos presenta el artista, i el placer que sentimos 
con la sorpresa nos hace creer que los nuevos objetos tienen 
un mérito superior al de los primeros. De aqui nace el. deseo 
de cambiar, i de mudani^a en mudanza andamos imajinando 
lo mas bello sin fijarnos en cosa alguna. Lo que sucede en Ios- 
vestidos i muebles se verifica en las obras del arte i la literatu- 
ra. Al gusto griego sucedió el gótico, i a este ha sucedido el grie- 
go; hubo un tiempo en que reinó la sencillez, i la naturalidad 
en las obras de injenio, después prevaleció el gusto por lo 
maravilloso i lo raro; con el renacimiento de las letras i el es- 
tudio de los clásicos griegos i latinos volvió a reinar el gulsto* 
por lo sencillo, i últimamente Vuelve a presentarse laUtera^'' 

■- ■ . ' ¿ • - . - c ■ ■ ■ ■ . ■ •* 



ti^iia rotti&ntioai o U^ud Bigae en StU vu^ todos loa capticlios 
df l|k iguyinacíoQ aolitaria. 

CCOLXXX. 

ODSttHÜACroN. 

El placee cansado por las obras de imitación se funda en 
otros priocipios qae señalaremos despueSi pero también es 
cierto que en él entra la novedad, üq espejo es para na salva- 
je un objeto maravilloso, porqi^e este hombre nunca imajinS 
que su figura pudiera copiarse con tanta fidelidad. Por igual 
motivo se complace el aldeano en- las obras de pintura o escul- 
tura» i el ^smo tenemos nosotros para comp];acQTQOs en ellas 
cpando nos sorprenden por la regularidad de las proporciones 
i la yjlveBa de la- espresion. El drama, i pantomima pueden i 
deben cDDSÍderarse;Como artes, imitativas i en sus Tariailas es- 
cenas buscamos casi siempre el placer de la novedad. Ya es la 
espresioQ de caracteres orijinales, ya la representación de un 
suceso estraordinaripi ya el desenlace ine$perado i felix de ua 
acontecimiento enmarañado i dificil. Tan cierto ejs esto, que 
muchos autores de dramas no cuentan con otra clase de méri- 
to; pudiéramos señalar entre otros. a nuestro Calderón. 

. Sería. largo enumerar todos- los casos en que entra la nove- 
dad como un principio de placer; pero no pod/emos cerrar este 
artículo sin tocar dos circunstancias en que* principalmente se 
manifiesta. La 1/ es la rifia que arranca ana caida o oualquie- 
ra otro accidente lijero qué ocurre inesperadamente a una 
persona: 2.* el placer queJ esperimentan todos en los juegos de 
azar. En orden a lo primero, no faltará quien cite este ejem- 
plo como una prueba déla maíigiiidad del corazón humano; 
pero bien observado se verá, que. :1o q^ue nos hace reir no es 
tanto el placer de sentir en aquella pequeña circunstancia 
nues))ra superioridad respecto del caidp, como la sorpresa que 
espQrimentámos al verle de repente en una postura tan irre- 
gular, i sobre todo al advertir el contraste de su figura i su jss- 
to con el de todos los espectadores. El placer del juego se fun- 
da por lo cpmun en el cebo d^ la gjanancia; mas cuándo aquel 
e/9 inpdérado . i se toma por un. mera pasatiempo, nos divierte 
gói? lá^variedad de las combinacloiies i su rápida sucesión. 

§ CCOLlXXI. 

ORÍJBN^ nSÍi TLmm AÑÍSKO A. LA NOVfiDAn. 

, lia .causa de este aliciente particular de Ipis objetos nuevos 
1)0 puede ser otra que el alivio que proporcipni^n a la fatiga 
causada ^or la uniformidad de- l%si imp,resio(9iesf. Un objeto por 
bello que sea/ llegaria a producir un verdadero tormento si se 



e ItutóerA' de contemplar sin int^rruj^cíon. Bl"líbtíí1¿é;ilaftlií^^ 
;d por su ínisma naturaleza de la variedad de las imptésióllés^ 
sa- eílás se desahogan sus sentidos i su espíritu; pdt elf¿8|sel' 
nantiene en una actividad agradable i se ve libre de l'aB^afflíát-* ' 
juras de lá vida.Sín duda que Dios lo dispuso asi. para' quetru- ': 
>ajáBemos coil ardor en nuestra 'mejora intelectual i níoyálv/Bl' 
lue viyierá satisfecho con una sola impresión, no tendtia espe^ 
*anzas ñi temores, no proyectaría nada, pasaría la vida como 
in bruto condenado a no salir de un círculo determinado de 
>peracioner. La sabiduría i bondad suprema variando nuestras 
lecei^idádes i revistiendo a los objetos nuevos de un encanto 
particular, nos saca de este letargo, i nos convida a la felici- 
iad por medió de una actividad saludable. Probará esta con- 
licion nuestra flaqueza, pero Jno conocemos otra via por don- 
le pudiéramos trabajar en nuestro propio adelantamiento. 

§ oooLxxxn: 

DIFERENCIA ENTRE EL SENTIMIfiNTO DE LO SUBLIBiE X B0 LO 'B8llK>« 

Si lo nuevo se distingue de lo bello i ^sublime, estos dos úl-* 
timos no se distinguen inenos entre si.Lo sublime es una emo- 
ción grave i deliciosa que saca al almra de su estado ordina- 
rio, i absorve toda su atención; lo bello es de un temperamen- 
to mas blando, conmueve al alma, pero de un modo lisonjera. 
i sin róbaríe todas sus fuerzas; la saca del estado de indiferen* 
cía en que se hallaba, pero le deja toda la serenidad necesaria 
para enseñorearse de la impresión que recibe i del objeto que- 
la causa, para esianiinarlos detenidamente, compararlos coa 
otros i apreciarlos eri su justo valor. Por este principió llama- 
mos sublime a la rapidez con que un relámpago cruza el ho- 
rizonte o al .movimiento de las olas de un mar tempestuoso, i 
hallamos bellos^ al vuelo dé un pájaro, a los movimientos com- 
pasados del baile. Como todos los seres de la naturaleza están' 
ordenados en una escala progresiva, puede suc^def i, sucederá 
muchas veces que lo bello se acerque tanto a lo subGme, que 
no sea fUcil distinguirlos. Bello es un arboliUo todaVia tierno 
i luego que con el trascurso del tiempo haya ostentado su 
lozanía i pase a representar muchas edades, será, On objeto 
sublime. En éstos casos la impresión prímeria es distinta 
de la segunda; aquella es masr calmada i está mas enérjica 
i poderosa; la primera constituye lo bellO| i la otra lo sublime. 

§COCLXXXIIÍ. 

FUENTES DEL 8ü]p]sIME.— GRANDEZArBE MB'IXOOÓrdlaNES» 

« 

Infunden el sentimiento del sublime todos ÍQe('pt)j^to8 nota« 
bles por la graádeza^e sus dimeusionesi como las altas moa"" 



ÍBÍMf las llanuras imnensas, la estensioa ilimitada del firma- 
mento, la vasta- espansioh del océano. £s de advertir que 
la estensLon en lonjitud no hace tanta impresión como en 
altnra o profundidad; por este principio es verdaderamente 
sublime una torre elevada, o la pendiente de una gran roca. 
En, las obras del arte ^e deja ver también este principio del 
sijiblime^ las pirámides de Eüpto son venerables por su anti- 
güedad 1 tamoÍQU por la grandeza de sus dimensiones que con- 
trastan con los pequeños objetos de la planicie; la cúpula de 
San Pedro en Boma^ algunos puentes de Trajano son por la 
misma razón objetos sublimes. En la rapidez del movimiento 
advertimos igualmente uno de los fundamentos del subli- 
rne« El mar ajitado.por la tempestad es mas grandioso que 
en tienxpo sereno; el movimiento de las nubes cuando sopla el 
uracan, el de los rayos que se estrellan contra los picos de las 
montanas, i la rapidez con qué los torrentes salen de madre 
inundando las campiñas i arrastrando rocas» árboles i anima- 
les es uno de los cuadros mas animados que ofrece la natura- 
lezaÍ4[ue puede oonoebir 4a imajinacion. 

§ CCOLXXXIV. 

OTRAS 7UBKT88 DBL SUBUMB. 

El sonido es otra de las fuentes del sublime, v. gr., el esta- 
llido de ün trueno, el sonido de una campana grande, el de 
vastas cataratas de agua, el bramido de los vientos, el ruido 
espantoso de un mar embrabecido. Estos objetos i los ya 
ii^dicados no nos afectan tanto de dia, como ea medio de la 
noche. La oscuridad í el silencio son parte para que la imaji- 
nacion exaj ere su grandeza i nos los . represente sublimes. For 
esto ñas conmueven tan fuerteinente las descripciones que se 
nos hacen de la aparición de seres misteriosos^ del lugar que 
habitan las almas en pena, de sus tormentos, etc. 
En visión temerosa sin ruido, 
Guando en noche profunda los mortales 
Duermen, dando sus penas al olvido; 
Sentí un pavor i movimientos tales 
I temblor en mis huesos tan estrano. 
Cual jamas hombre esperimenta iguales. 
Sentia jo sin ilusión ni engaño 
' ' > Por mí rostro pasar no se que vuelo 
Be cosa sin figura ni tamaño. 

Tal espantoj tin tímido recelo 
Me ponia, que todo se erizaba 
. ^. Híspido i bronco en mi cabeza el pelo*. 
.1 cuando apenas bien me recobraba 
peí (3U¿1iO| yi ponérseme presente . 
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Una imájen o,sQ^lb^^q pe. me hablaba, 

I con suave voz^ i blandamente, - 
^Comp el hambre se atreve, we,decia, 

A presumirse justo e inocente? ' - ' 

Traducción de Carvajal. 
' KoBt-i^n flufr cooaideraciotieB sobre lo;beUd i subljas^ eieitTpcta 
1a49soripciop de un sueno que tuvo up habitante de ]a Indj^ 
llamado Carazan. Este avaro sin otra mira.que Ic^de ateeor^r 
no perdpnaiba ganancia alguna, durísírno^ coa. sus - deudores i 
cotí los. infeMcea desapiadado i cruel; pero en su mayor aegiier<a 
o eA el lamentable i fatal olvido de lo que debía a Dios ,ifa 
su prójimo, asistia con freau^npia al templo i no omitia jam^s 
sus devociones. Después de esta confesión hecha por el mismo 
avaro i qu,e parece escapársele^ continua asi: 

^^TTna noche en que repasaba mis cuentas a la luz de mi 
lámpara, i en que contaba los acatos de miséricordi;a qup habÍA 
practicado,, se.appderó de mi un pesado^ pueoo» En esta situa- 
ción vi al ánjel de la muerte que descendia Síobre mi c^nla 
impetuoBidad de un torbellino, i vi que me toco o hirió, siix 
darme tiempo para conjurarle. Al instante me sentí desfalle- 
cer, viéndome ya ,a las puertas de la eternidad sin pode? d^ís- 
minuir; el .número de mis crímenes, ni aumentar el de n^s 
buenas obras; i en un momento me sentí trasportado a los pies 
del trono del que mora en el tercer cielo. La luz queñameaba 
delante de mi^.me ha,bl6 de esta manera: Carazan, alpominadas 
han sido tus oraciones; has cerrado tu corazón a la piedad i 
guardado tus tesoros con una mano de hierro; no has vivido 
mas que para tí; se te va a separar por tanto da cuanta v^s i 
existe i asepullarte en una soledad eterna. •.. Unafaerea íeití- 
sible sé apodero entonces de mí arrebatándome fuera disl 
edificio de la creación a la que ya no .podía per>tenecer. Mup- 
dos innamerables dejé detras de mi, i amedida.que me acerca- 
ba a los últimos confínes del univerdo, veia oscurecerse mas l^s 
sombras del inmenso vacio. Era este el imperio espantoso de la 
soledad i de un silencio profandp. Poco a poco perdí de vista 
a las últimas estrellas, i el postrer rayo de un dia moribundo 
se estinguióál fin en los abismos de la oscuridad. Las ansias 
de una mortal desesperación me comprimian \ ahogaban, i 
con la mayor congoja pensaba entonces que cuando fiiez mil 
veces, diez mil años hubiesen corrido ya, tendría que conteip- 
plar aun el abismo. incoAtuensurable de aquella oscuridad qs- 
pantosáf En esta cruda agonia estendí los bra^o§ buscando a 
tienta^ algún objeto real, i lo hice con tal fuerza que des^jper^é. 
Desde entonces he apreciado mas a los hombres porq'ue ^e 
parece, que en este profundo caos. habría pagado con todos JLos 
tesoros de Golconda el tener cerca de mi al último: de esos ii^i- 
eerablesijue había arrojado de mis puQ^íap." -; ¡ . - 



§ OCOLXXXV. 

Continuación bel aut^cülo Anterior.— ejemplos be haoitanimi- 

badj fortaleza. 

Finalmente hai otra especie de sublimidad llamada moral i 
' es la que excitan las grandes prendas morales, como el verda- 
;dero olvido de las injurias o lo que se llama magnanimidad, 
' la fortaleza o confianza en Dios en medio de los reveses i aun 
de injustos i crueles tormentos, la humilde paciencia. Sublime 
ha parecido Árístides cuando desterrado por sus compatriotas 
se despide de ellos "volviendo los ojos al templo i diciendo: 
quieran Loa dioses que los Atenienses no se vean obligados a re- 
cordar los servicios de Arlstides. I sublime es realmente el em- 
perador Mauricio cuando destronado por el traidor Focas i con- 
denado por él a perder la vida en el patíbulo, presenciando 
' antes la de su esposa i tiernos hijos, lleno de la santa confa- 
* flion que inspira el temor de Dios, decia en el acto mismo de 
aquella trajedia: justo sois^ Smor, i reeto es vuestro juicio. Sé- 
neca eleva sobre todos los mortales a Gaton por haber prefe- 
rido las penalidades de una campana desesperada, i por 
último, la muerte misma, al honroso tratamiento que le ofrecía 
el vencedor de Fompeyo i del Senado. No hai duda; atendido 
solamente el deseo de mantener las lejes de su Patria, no deja 
de presentarse recomendable; pero ¿qué diferencia entre ese 
orgullo estoico con que miraba a cuantos individuos no teniaa 
el dictado de romanos, i esa soberbia que le hacia creer indig- 
no de su nombre el someterse a los decretos de la Providen- 
cia; i la fidelidad a Dios i a las autoridades de los soldados cris- 
tianos en tiempo de los emperadores jentiles? ¿Qué difereocia 
entre esos borrones de una vida pfiblica, i la mansedumbre i 
caridad con que pagaban los fieles de aquellos tiempos las 
crueldades inauditas de sus feroces perseguidores? 

§ COCLXXXVI. 

CONTINUAaoN DB LA MISMA MATERIA. 

Sublime han parecido los rasgos que manifiestan nn gran 
valor o una gran confianza en las propias fuerzas, i por lo 
mismo se citan por via de muestra, el dicho de César al piloto 
que Abandonaba el timón en medio de la tormenta, otros de 
los héroes de Homero, Virjilio i el Taso,* Sorprenden en efecto 
urque no son comunes, pero bien examinados i finjetos a 
as reglas de una justa critica no son m^s que un ejemplo de 
arrogancia i temeridad. Sublimes son los rasgos humildes de 
8. Pablo i do los discípulos del Señor; sublime el valor de S. 

Ignacio i S, francisco Jarier, apóstol ^o las Indlt»; oñblimefl 
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íds'téotofl i djóhps de tantos Boídftdps de Jesjacristó.que .,nail 
i'irókdó mates, atravesado desiertos i penetrado eu rejío- 
Eies bárbaras sin otro -consuelo que T^ pracíOQ, ni más armas 
ine la cruz. 

Sublimes tambtóil han parecido,' la constancia de, Calístenes 
íncerrado en uníi jaula por ÁleíTandro, la firmeza de Atilio 
Elégulo, la serenidad, filpsófica dé ^qcrates; pero sublime es 
verdaderamente Job* cuando perdida oü.^ran. fortuna i muer- 
tos en un dia todofe ¿as bijos, '^e .óouyle.rt^ a. Dios con aquellas 
espresiones de una absoluta resigiiacipn: M ^mpr me lo dióy 
él Señor me lo quito; se ha hecho enipáb la voluntad del Señor, 
sea 8U santo nombre bendito. Por '.ultimo; son i. serán sublimes 
cuantos rasgos se trazan por lafé eii él (¿ue murió. por todos 
los hombres i que dejo en su vida i sacrificio el cuno dé la verda- 
dera sublimidad i belleza. 

§ OOOLXXXVTf: 

OONTNU ACIÓN.— SÜPBRlOltinAD DB INTBLÍJENCIA I DB PODER. 

últimamente llena el ániino dé ideas grandes todo lo que 
manifiesta una grah superioridad de int;ej[ijéncia i de poder. 
En las magníficas obras del arte, Cv>mo los templos elevados, 
los obeliscos, las pirátnides, los puentes majestuosos admira- 
mos a un tiempo, ya el talento superior del artista, ya el poder 
del hombre que ha llegado a ¡mitav'lás obras mas respetables 
déla naturaleza. Esta misma admiración nos causan las obras 
maestras de la poesía, algunos cálculos de las matemáticas, 
los vastos planes de los Tejisladores i los profundos sistemas 
de los filósofos. Estas harmonías tan complicadasfi que suponen 
una vasta capacidad de luces i tálentQi^, nos presentan a los 
que las han concebido como unos seres priyilejiádos, a quienes 
la Providencia se reservo comunicar parte de sus secretos, i 
hacerlos sus colajíoradores en líi ' grande obra de la felicidad 
de la especie humalUE^l Como la intelijencia va siempre acom- 
pañada del poder, i este casi siempre de lá intelijencia, la 
idea sola de un g\^m podet puede causar una impresión subli- 
me o que mucho se le asemeje. Por este principio aparecen so- 
bre manera respetaWesla conmoción de una masa popular, el 
jefe de un ejército cuando colocado al frente ordena sus aptitu- 
des i evoluciones. Pero él'dbjeto que nos qujiere en sumo grado 
las ideas de intelijencia i de poder, i (le consiguiente el mas su- 
blime de todos los conocidos, es "Dios. No hai poder entre los 
humanos que pueda com^aratse QX({\xQéstendÍQhB cielos i 'puso 
los fundamentos dé lé^tiei^á/ ni intelijencia alguna que no apa- 
rezca pequeña ante la que concibió él vasto i hármonioso cua- 
dro de la creacion.íToÜáslaffríacult^és. h~umaRafl.(s|ejaniquilan 
al fijarse en el Supremo Hacédbr de lo qué" existe, ' i por este 



tnptivo casi todas las descripciones qpe de él se hacen son si* 
"ÉUmes. En el salmo ÍT se describe una aparibioa del Omnipo- 
tente en estos términos: 

En tal tribulación invoque luego 

AJ Seíior, a mi Dios clamé rendido^ . . 

I desde el cielo santo oyó mi ruegp 

A do el triste jemido 

Llegó ante Él i penetró su oído. 
El orbe conmovido se estremece, 

Los montes retemblaron 

I fius hondos asientos flaquearon, 

Al ver cual aparece 

Contra mis enemigos 

Su furor i su ira fulminante; 

El humo centellante 

I el fuego abrasador le precedia; 

El cielo se veia 

Hundirse i darle paso; 
. Cubre sus pies veloces parda nnbe; 

Desciende, i luego sube : 

En el ardiente querubin i vuela, 
( Vuela del firmamento 

Sobre las alas del lijero viento. 
Párase, i. establece 

Entre densas tinieblas 

Su grande pabellón majestuoso: 

I en el recinto crece 

Del aire tenebroso 

Lluvia copiosa con oscuras nieblas* 

Ya de sns radiantes 

Ojos, lais. rutilantes 
' Nubes, veo salir i caer de ellas 

Granizos i centellas. 

Truena el Señor desde los altos cieloifí 

Suenan i rompen los etéreos velos 

Las voces del Altísimo, i con ellas 

Granizos i centellas. 

Estas son las saetas que dispara, 

I los pone en huida. 

Multiplica sus rayos i prepara 

Con ellos la caída 

De la rebelde turba 

I asi la desordena i la conturba. 

Al verte, oh Dios, entonces taa seveid. 

Del miedo de tu ira * 

Temblar se vieron uno i otro polo; . 
. 1 del oscuro centro doade jira, 
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líe Iftft águias el líquido minero, 
La tenebrosa puerta 

IDepái'én par entonces se vio abierta. 

Traducción de Carvajal. 

§ CCCLXXXVIII. 

VÜBNTES DB LA BBLLBZA. —UNIDAD I VARIEDAD DE LAS I'iaüRAS. 

• 

Pasemos ahora a indagar las diversas fuentes de la belleza 
i principiemos por la figura. Algunos creen que el J)rinci- 
piodeésta es la variedad, otros que la unidad, i otros final- 
mente, que aüibas calidades reunidas. Sin detenernos por ' 
ahora en er examen prolijo de estas opiniones, podemos .ob- 
servar que entre la numerosa multitud do figuras bellas que 
presenta la naturaleza, unas sobresalen por su variedad, otras 
por su sencillez, i otras por la graciosa mezcla de ambas. 
Sella es la figura del sol, de la Juna, del iris, i pocas hai ' 
más regulares; bellas son la figura recta de una palma, de un 
pino, i bellas son también las délos árboles de un bosque, ' 
dé las flores de un jardin en las que se advierte una variedad 
sobremanera agradable. Algunos objetos reúnen arabas fuen- ' 
tes de belleza como el álamo i fresno, i entro las montanas 
las que forman conos regulares. En las obras del arte halla- 
mos asimismo a estos principios de belleza, ya dominando 
esclusivamente, ya mezclados entre sí. Bellas son las calles 
rectas de un jardin donde la vista pnede abrazar todos los 
objetos de una ojeada, i nos agradan igualmente las gracio- 
sas irregularidades en que la naturaleza se nos presenta a 
cada paso mas rica, nueva i lozana. En la arquitectura hai 
edificios que agradan por la sencillez majestuosa de sus 
arcos i bóvedas, la rectitud e igualdad de sus columnas, i en 
otros nos sorpreüdeii los relieves graciosos, i demás bellezas ' 
menudas que forman un conjunto agradable. De lo que sa- 
caremos por resultado, que no debe darse la supremacía a 
ninguna de estas cualidades hasta el estremo de condenar la 
ot^raeomo un defecto, sino que deben mirarse como una fuen- 
te de placer i procurar reunirías en cuanto sea posible. En 
la variedad se cebará nuestra curiosidad i nos mantendremos 
en un^ actividad agradable, i en la unidad i sencillez repo- 
sará nuestra alma como en un punto de la fatiga anexa a la 
multitud de impresiones diversas i repetidas. 

§ CCOLXXXIX. 

• * ' ' . ' 

UNIDAD I VARIEDAD EN BÍi MOVIMIENTO. 

Si la variedad o regularidad de las Ifbeas constituyen la 



bellesade la figura, el mismo principio aparece aals del mo- 
vimiento. Es bello el movimiento del agua que se desliza en 
un canal recto, o la curva descripta por la que sale de nn cano 
en la muralla; i bello es también el movimiento de los joegos 
de agua de un jardin,i el tortuoso e irregular qae signe nn 
pequeño arroyó. El movimiento constituye la belleza de una 
infinidad de objetos; por él Qos agrada sobremanera la marclia 
uniforme de nna linea de batalla, un pajaro que vaela, nn 
buque que surca pacificamente los mares, UHá' inquina com- 
plicada j tm caballo brioso i lucido. En el baile, nos agrada la 
exacta correspondencia de la música con los movimientos i 
actitudes, i también nos agradan éstos por sísolob, porque 
en ellos advertimos una mezcla graciosa de la variedad i la 
unidad. En la acción de un orador nos agradan a uzi tiempo 
la fiel imitación de la naturaleza en la espresion de los senti- 
mientos, por medio de los movimientos i actitudes; e igual- 
mente la variedad que observamos en estos últimos jun- 
tos eon una regularidad notada. Con todo, podemos obser- 
var con el doctor Blair que el movimiento hacia arriba tiene 
otra belleza que el que sigue una dirección contraria; asi es 
mas agradable el movimiento del liuma que el de otro grave 
al descender hacia abajo. 

§ CCCXC. 

VIVEZA I FINURA DB LOS OOLOBIB. 

En el color hallamos otro principio de belleza. El claro 
azul de los cíelos, el verde de los prados, la albura de la nieve 
de los montes hermosean todos esi»s objetos. En los colores 
nos agradan ma^ los finos i delicados que los vivos i relum- 
brantes; el de las hojas de las flores o las plumas de los pujaros 
es mas bello que el de un meta) al salir de Ja fragua. Si ea 
alguna cosa nos agrada la variedad es en los colores, con 
tal que el contraste no sea mui vivo^ i que haya entre ellos 
nna gradación fina, de modo que se pierdan unos en otros. 
Por esta razón nos agradan mas los cuadros trabajados por 
nn pincel delicado que por otro tosco e inesperto, i por \o 
mismo nos complacemos menos en nna atmósfera despejada 
i de mediodia, que en nn cielo sembrado de nubes nxatizadas de 
distintos colores e iluminadas por los últimos rayos del sol. 
Aunque es cierto que el placer ocasionado por los color As es 
instintivo, esto es, que no tiene causa conocida; sin embargo 
hai muchos casos en que la preferencia dada a este u otro co- 
lor dimana de la asociación particular de las ideas. Por ejem- 
plo, gustamos particularmente del verde i del azul, porque 
el primero se halla enlazado con las escenas campestres, i el 
s^undpcQA la serenidad del cielo. 
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HABMONIA.— CONVENIENCIA .DB LOS MEDIOS CON BIi FIN.. 

También sentimos la belleza en la serie de sonidos blandos ' 
i agradables, i este es el principio del placer que esperimen- 
'fcamos en varias composiciones de música, i en la harmonía 
del número oratorio. Finalmente, hai objetos bellos porque 
^n ellos descubrimos un designio o la conveniencia de ciertos ' 
medios con un objeto determinado, v. gr., la belleza de una 
oasa, de un piano, de un reloj. En estos casos la medida de la 
l3elleza será la intelijencia que la obra supone de pártt* del 
ctxtista. Si todos los medios están exactamente adecuados al 
oT)jeto, la obra será enteramente bella, i la belleza será 
1:€tnto mayor, ctmofio mas complicada sea la obra, o de ejecu- 
oion mas difícil. De este modo no vacilaremos en asegurar qu,e 
xxn buque perfectamente construido es una obra mas bella qne 
xxn jardin o tina casa, i que un cuadro de pintura es mas bello : 
qué otro, si en el primero es mas perfecta la imitación de las ^ 
iórmas, del colorido, de la espresion, etc. En los párrafos . 
anteriores hemos establecido que las obras del arte que mani- 
fiestan un talento superior, llegan a veces a ser sublimes, 
por lo que no será superfino advertir, que las enumeradas en- '; 
tre las bellas son las que suponen el talento en un grado tal, - 
que sino excitan la admiración, causen por lo méñosí una emo- 
ción lisonjera. 

* 

§ OCGXOII. 

BELLEZA DEL ROSTRO HUMANO. 

Si el color, la fig-ura, i el moviníientó son principios de belle- 
za, todos ellos se encuentran reunidos en el rostm humano i 
hacen de él una forma de las mas complicadas i perfectas. 
No hai por cierto belleza natural qué pueda compararse a 
la de cualquier individuo de nuestra espeeie que reúna la 
regularidad de las facciones a la delicadeza del color i la gra- 
cia de los movimientos. Pero lo que mas hermosea el rostro 
humano es la espresion misteriosa de las' prendas del alma, 
V. gr. , el talento, la amabilidad-, la iiidiiljencia. Puede asegurar- 
se que sentimos tal relftcion entre la belleza i la espresion de 
estas calidades, que un rostro por perfecto que sea^ sino dice 
nada al pensamiento i al alma, nos parece monótono e insípi- 
do; i por el contrario que la espresion de estas prendas en un 
semblante común o defectuoso, lo reviste de un encanto par- 
ticular que seduce i aun arrebata. Kanti otros autores se han 
empeñado en describir las diferentes esprfesiones de estas 
calidades, i en -enumerar las que jierteneceü' a lo sublime i 



bello. Saa observaciones mas o menos delicadas i exactas se 
fundan no obstante en analojías remotas i no serán adoptadas 
jeneralmente, por cuyo motivo dejando a un lado esta cues- 
tión, pasaremos a indicar las prendas morales en que con 
especialidad • se descubre la belleza. Ta hemos hablado del 
talento i despuei^ de éste las que mas agradan son la pureza 
i la dulzura. Las vírjenes de Kafael interesan por las muchas 
bellezas accesorias, pero lo que arrebata mas en ellas es la 
espresion de ciertas calidades que parecen escluirse en otra 
madre cualquiera, tales son la dulzura i una pureza virjinal. 
Esto mismo i con mas particularidad se nota en el cuadro de 
la anunciación, de Mengs. 

§ OCCXCIII. 

BELLEZA BE LOS SENTIMIENTOS MOBALES. 

El amor filial, paternal i conyugal, en suma, casi todos los 
afectos que unen a los miembros de una familia, son en sí 
bellos, i comunican este carácter a los objetos que los espre- 
san. Priamo a los pies de Aquiles nos parece sublime por su 
humillación, pero cuando vemos en él al padre que implora 
délas manos del vencedor el cadáver de su hijo para darle 
sepultura, hallamos en lo sentido de su discurso una gran co- 
pia de belleza. 

Pe tu padre te acuerda,, ilustre Aquiles 

Que en rugosa vejez ya^de la vida 

Al término se acerca, i tan anciano 

Es como yo. ¿Quién sabe si a estas horas 

Los reyes comarcanos poderosos * 

Le oprimen con sus armas sin que tenga 

Quien le socorra i de la muerte libre? 

Pero tu padre en fin oyendo ahora 

Que tu vives espera cada dia 

Verte llegar de Troya i se consuela: 
* I yo el mas desdichado de los hombres, 

Habiéndome los dioses concedido 

Tantos hijos valientes que do Troya 

Eran los defensores, decir puedo 

Que ninguno me queda. Cuando vino 

La hueste de los griegos a esta playa 

Cincuenta hijos teuia (diez i nueve 

De Hécuba me nacieron i los otros 

I)e diversas mujeres) i la vida 

A casi todos el furioso Marte 

Habiendo ya quitado, me quedaba 

Uno solo que a Troya defendiese;. 
,1 tu, no l^a mucho, le m^taste,:.ai triste! . 



Miéntraril'im li&patr}arOom})atia; ^ / \ 
De Héctor hablo, i él es qai§^$ me . h^ tr^dp. ,. 
A. las n a vQs aqüeas. Qqe r^^ entregues 
Su cadáver W pido. • . ' 

rJSeapeta Aquilea 

A los eternos Dioses, i te duele ¡ . 

De este infeliz anciano a la menpioría 
Becordando.lá im&jen dé tu padr«, ^ . . 
To Boi mas infeliz; puQs obligado 
A sellar con mis labios ya me vep 
La mano del varón que dio la muerte 
A tantos Kijos míos; desventura : 
A que jamas llegaron las desgracias 
De otro ningún mortal.. 

Iliad. lib. zxct; trcul. de HermoaUla. 

'En la despedida de Héctor i Andromaca hallamos, un cua< 
dro completo i taü hermoso que no podemos dejat de inser- 
tarlo: 

Asi habló la celosa despensera 
I Héctor que preaioroso de su alcázar 
Salid para yolverse, por el mismo 
Camino que YÍniera. recorría 
Las anchurosas calles. I la inmensa 
Ciudad atravesando, ya llegaba 
Junto a la puerta Isea que salida 
Daba a la gran ILanuta^ cuando triste 
A encontrarle corrió su tierna ^esposSi 
Andromaca, nacida del valiente 
Etion de CiÚcía soberano 
Qae en Tebas capital de la selvosa 
Hiplopacia habitó cuando vivia. 
Hija de este gran rei i con riqueza 
Mucha dotada, la feliz esposa 
Era Andromaca de Héctor, i a encontrarle 
Eotónces vino acompañada solo 
De la nodriza que arrimado al seno 
A Astiapacte llevaba. Era este nifio i 
De Héctor única prole, i pareda 
Un lucero, i su padre le pusiera 
El nombre de Eseamandrío; pero todos 
Los Teucros Aéti(mouíte le Uamabaui 
Porque Héctor era el baluarte ^rme 
Que a Ilion def0ndia. Cuando el héroe 
Al niño vio, se sonrió en silencio: 
I Andromaca acercándose aflijida 
Lágrima9 4^rr<^tnaba« I al esposo 
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Asiendo de la mano' i por m flomBre 
Llanifáü Aole decía aoon gojada: 

^'Infeliz tu valor ba de perderte, 
Ni tienes compasión del tierno infante 
Ni de esta desgraciada que mui pronto 
En yiudez qn^aiil; porqne los griegos 
Cargando todos sobre tí, la vida 
Fieros te quitarán. Mas me valiera 
Descender a la tumba, que privada 
De tí quedar; que si a morir llegases 
Ta no nabrá para mi ningún consuelo 
Sino llanto i dolor. Ta no me quedan 
Tierno padre, ni madre cari&osa. 
Mató al primero el furibundo -Áquiles, 
Has no le despojo de la arxT^adura 
,. Aun saqueando a Tebas; que a los Dioses 
Temia nacerse odioso. I el cadáver 
Con IaÍ9 armas quemando a sus cenizas 
una tumba erijió, i en torno de ella 
Las ninfas qite de Júpiter nacieron 
Las Oréddes álamos plantaron. 
Mis siete hermanos en el mismo dia 
Bajaron todos al averno oscuro; 
Que a todos de la vida .despiadado 
Aquiles despojó mientraa estaban 
Guardando ios rebaños numeroso^ 
De bueyes i de ovejas. A mi madre 
La que antep imperaba poderosa ^ 
En ia rica Hipoplaoia, prisionera 
Aqui trajo también con sus- tesoros, 
I admitido el magnífico rescate 
La dejó en libertad; pero llegada 
Al palacio ^ue fuera de su esposo 
La hirió Diana con suave flecha. 
Héctor tu solo ya de tierno padre, 
I de madre me sirves i de hermanos, 
I eres mi dulce esposo. C<»ipadece 
A esta infelis, la torre no abandones; 
I en orfandad no dejes a este niño, ' 
I viuda a tu mujer. En la oolina 
De silvestres higueras coronada 
Nuestra jante reúne; que es el lado 
Por donde íll:óilmente el eneínigo 
Penetrar puede en la ciudad'^ i el muro 
Escalar de Ilion. Hasta tres veces ' 
Por esa parte acometer tentaron 
Los mas ardidos de la- htieate ^aquéa? - ' 
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Los Ayacds i el ni Uom&d^^^ 

Los dos Atridiüa^ii etferos.Diooa&des; 

ya que nn adiv^inoeate ImifiÓ^ • 
Les hubiese i^atradoy o qtteiáwreto 
Impulso ddajbubiesé Goadueidd»..? 

Bespondid:el héroea sq afiijidia ^Bf QSai: 
^^Nada ^ cojanto dices se me.oouUa^ ' 
Pero temo también lo qu& dirí^ii . . 
Contra mi los JElioyanos i TroyaiMUí 
Si cual cobiM^de de la lid huyera* 
Ni lo permite mi y;alQr;4a« aiem^pra 
Intrépido be sabido presentarme . 
En la liza i al freiste de los X^tOovO». 
Pelear aoii^oda pOK la glariai 
De mi padre i lai tnia. Bi&n colio^ea> 

1 el corazqniiiel alma lo presienten» > 
Que ha de llegar el 4i«i en qu^e, acK>l8dll . 
Será la fuerte XUpn i en 4:ue perezqan < 
PriaoK).} fi\x iiíacipn tan poderQsi^. 
Pero no taato la común .ruina 

Que a l(^ .4^maa ^royanos amenaza^ . a 
Ni de Hécuba la suerte i de mi p%dre 
El rei Prian^0 .aiento i mis bermiinos» . 
Que muchos i valientes por Ja dj^stra 
De nuest^ro^ -enemigas en el polvo 
Derribados fierán> oomo la tpyra; 
Que %lgunp de los príncipes aqu^osí .., . 
Dejándote la vida, por esclava . . 

A Argos te llevará, bañada en lloi?o« . 

Y allí KÍ€| ,nni^ estraajera desdeño^ 
Obedieote a la voz, a pesar tiiyo • 

Y a la necesidad cedieudo dura 
h& tela tej^i^s e irás por agua 
A la fuentón Meseida o JBliperea. 
I cuando vayí^s los arjiv^s todo^ 
Que te vQan pasar triste, i Uorosa 
El uno al otro, se dirán aleares: 
£jsa €8 la viuda de Sector^ fl/aTno^a 
Campeof^^ qué de todos loa JrogatiQa 
Era d mq^/uurU cztandq eñ tom^^ al :iB(^uro 
De Ilion con los griegos peleaban^ ; i , . . 
Asi alguna 4.irá i al escacharle . , r . . 
Nuevo.dolpr aflgirá tu p^cho;. 

I mucho eutp^ceS'Sentirás la falta 

De tu Héctor, el solp que podriaí .j w i 1. 

Í^;.efclaYÍtu4íi8Qfcart9 t^i viviese, 
a tieyx^^^pPíiqaÁa.wi ,9^47^ 
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Afiteg ocnlte qiw llewwrtb Vchí f: r ' " ' ?o * 
Por esclttvA léwticlie'tíisf j¿^Bdb04^^^ >"^i» o ' 

Asi decía i'a()avg6itt ^maDO:^>; •• 
Para tomar evi brazos al infante; ■ > 

Pero asustado el niño; sobre ét {ieeho -r: 
De Uafiodtiea sé arrojó* gritando: ^ 
Porque ai rer la armadura refuljente, 
I la cria de oaballo que terrible 
Sobre la nflta cimera tremolaba 
8e llenó de pavof . Su tierno ^stdre 
I su madre, amor osa se reían ^ ' 
I el héroe se quitó de la cab^a 
El casco i^ltaeíente; i eti el suelo - 
Poniéndole, en stís brazos al infante ^ 

Tomó i acarició'. I el dulce beso ; 

Imprimiendo en su candida mejilla^ ^ 
Esta plegaria al soberano Üove 
Dirijió i Ja los otros inmortades. 

"Padre Jorel i vosotras bienhadadas 
Deidades del Olimpo! concededme 
Que mi hijo llegue a ser tan esforzado -• 
Como yo'i a los Teucros aventaje 
En fuerzas í valor, i que* algnn dia 
Sobre Ilion impere poderoso: 
I que al verle volver de las batallas, 
Trayendo por despojo en sangre tinto' 
El arnés de un guerrero a quien la vida 
El mismo haya quitado, diga alguno: 
Este es me^ valeroso que 8U padre' 
I Andróraaea sé alegre al escucharla." 

Asi dijo i eta manos de su esposa 
Al niño puso; i la doliente madre, 
Mezclando con sus lágrimas la risa, 
Le recibió en el seno que fragancia 
Despedia suave. Al ver su lloro • 
Enternecióse el héroe, i con la mano 
La acarició i la dijo éstas palabras: 

**Consuelodemi vida! noaflijidó 
Tu corazón esté; que hombre liingunó 
Podrá lanzarme a la rejion del Orco, 
Antes del dia que la dura Parca 
Me tenga prefijado. I cuando llégtie 
Fuerza será morir; porque hasta ahora 
Ningún hombre cobarde o valeroso, ' ' 

El rigor evitó de su destino - 
Desde que entró en la vida. A'nu^stro alcá^sar 
Vuelve abolía a'etetetitíer^en las babores - 



í » ; 



Bel telar i la meca i las cautivaá 

Cuiden de los d6i¡U^bos.'tiftae8: 

Que de Troya los fuertes campwuflí , . „ • .. ,- 
•-•íik"d¿íeáfe-deK?í^áttiVa^ ^^^ '' ^'"-'^ 
, ,,jíCpdp8.«íejider^tlí,iyo el primeno^j-/' ;■ ;. •: rrrií •'[[ 
... A^i'dijo; ien tan4;oque éliftl^ífcba ' i. rr;^ r '■''•rz 
j. .;, D.4 8^e^o el iQínrnon^hMfk.fel^ ' .^i'^'' ^í 

@Q euoamind BU esposa la cal^arr f 

YolTieudo a cada paso; i abaiüdafitos ' ' > . 

li^griiaBa derramaba. lilegQ pronto: «i ; ' > 

: I dentro reunidas nülncffoaa^ i :I;m.' 'i 

.Esclavas enconirandoy ^ti venida 



[Excitó en todas llanto dol^roso^ 
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I Héctor eii Tida i en aá propia caía . 
Era llorado; poriq[ae no creian " ' = ; . í ' " 

.. Que libre ddtifuror de los Aquirás : ■ orr[»í 
I las mfiwips yolvieseide la guériía; : í : ' ^ ^'• 
Miad. líb. VI/ ¿radtw. de J^rffi(^%na^ '} 
En Qfite bello trozo aoí pietde el poeta ie^i*duHStan'<ifütltl^tJa 
^db ouaíttas contribuyen amanifester k fi¿folidád^ } *ériiüra'jíe 
estos dosrésposos; i ha«ta el espanto de^A^lMa^e al -vi9r áím 
padre i>on ^1 casco guerrero da mayor vatiedad*^ intet^ tt ta 
escena. Pero esta w^miftAndrómaca no ^irédethéDó» bella 
en Hacine cuando muerto su esposo Héctor, eóálávW dé Pirró, 
li^ó de Aquiles, perseguida por las solicitacibnéd; de este jóréu 
, qxie aspiraba a su mano, i preguntada un dia ¿a qUiéñ bulicáMi? 
.fesponde asi: ' > 

Je passois jusq' aux lieux oú V on gardo inóá fils. ■ 
Puisqu' une fois vous souffrez que je y¿ie ' , ': ' * 

Le seul bien qui me reste «¿t d' Héctor ét de T?roye» 
J* állois Scigncur jphurer un moment aveti íui ■ ' ' • "^ 

JeneV ai point encoré embrassé d* aujokírd' hui^ ' " .^ 
Estos sentimientos hijos de la naturaleza i/fuéíit^ de la Ytfr- 
-da^era felicidad tienen, para todos los hombres un iéni^^tito 
particular, i su fiel espresion es bella, Eñ ótrpisi "^óétás 
ihallamos de esto ejemplos mui felices; pero^tattibíeti .'¡Jr^ 
<iho8 confesar . que eJ de Priamo^ Andr6maba 'i:cuahtojí't. 

^teneben-a esta dase, son mui inferiores a los qj^Q[ siimeri 

'escojer del plnúgno i nuevo testamento i dé }ial^ vldáa ae'l^s 
san tos,, hombres de tan buen gusto cornee Miguel AnJ6r,'!Ra'&el 
i Murillo. Sirva de muestra Ja, diferencia que notará cual- 
quiera entro el llanto de Prianío i 'el de santa Mónica por la 
;^nvefMoB>4e.8an, Agustin i en:tr^,la modestia derAiídr6fl[^aa 

de4ait-:^}l4ftjyinas ila^ 



fidelidad respetable de santa Isabel. 

,■1 ,':«! i. . ... ■ ''.•"■ €■'"■•■ ' ' ■ '' '*• ■ 
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BBL&lfiZA DB¿ AMOR X U. P^TRÍA j ¿i WlONtDAO. 

El amor a la Patria és un MtítijsSe/úto ViVp; enl^jico i jene- 
roso i qne por lo^ tf tetto se acerca mas al JBübmne que a 
lo bello. Perd'/ eimo ' hai taotoe objetos qñe |>ííedeii des- 
pertarlo, presenta nntollies' Msgos 4tie etíttan en* la oíase de las 
cosas bellas. De e^ t^fíméro es iai moderffóidií de Temistocles 
cuando por líbertarntaG-reoia nowlooousi^tlé'étiié^ér el mando 
delaflota aEnribiadesateotambiení que éeespüsáálá insolencia 
de este espartano, por baoerlereparai*en Ia^ve!i1iaj'a4be reporta- 
rían los Griegos combatiendo en Badriminav^EA ^te número 
Sueden contarse la janerosidad- dé Oa'miló^ la oonstanciade 
'abio, i la magnanimidad de Bseipion^ • - 
Loque decimoErdelíaAior'a; laPatria'Seaplioa igualmente 
al amor de la humanidad ola fihuitroj^ía. Si éeíte sentimiento 
nos estimula a jnractiear ácoiboea qud no exijen uu gran es- 
rifl^fp,j^parecer& bdlio^ si, el sadrtficío es faer^oo, el setítimien- 
r tO;S§r¿ aijibliiae. El misionero que va a sepultarse envíos de- 
;0ÍQrt9s4e la Amalea Septentrional i a espoberse a loi termen- 
j to9 4Ufi8 horrorosofi, aporeoe sublime^ poitqne «quí el deseo de 
¿$^, útil a sns semi^antes^ de mejoraren ooadicion en este muQ- 
^dorí" abrirlas las puerta» del eielo, triunfa de eoauto paede re- 
^traer al coraaoo ipaa esforasda I e) misioMro que se dirije a 
^j1)b^^ ^costas de África. con er mismo . objeto, pero que lleva 
cuanto es necesario para pasar la vida con alguna comodidad, 
es solamente .bello. De esté mismo' :carM3erpartk$i pan los 
planes que los filósofos han iuFentado para m^oirar la huma- 
nidad^ i las tentatiyas deles que han qvet ido esperimen- 
tarlos. Bellos son les ^r vicios ^heriios a ouaiquíera porción de 
nuestros semejantes, pero esta belieea. adquiere) ma^r realce 
.4a el ^ianheciiOT no se propone ea esto mira alguna ]>articular, 
^ áiño, satisfacer el noble, afecto qne identifica los intereses pro- 

£ÍQS con los de la humanidad entera. Boricoaclñsioii^' es. bella 
i espresion de estos sentimientos, i por eso no dudáronos en 
. ca|i$car de tal aquellas palabras del ilustre Fpneioii que todo 
^om^bré debiera guardar en su .carazaMLpara mirar eoiiellas la 
^j^pm^ \ orden de sus obUgacionesc ¡^.pr^ero. itit'/ctmiZñi a mi 
t ¿erdima^ a mi familia la Patria^ i a áda d^jémero hmman^. 
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í^íxtíliXB HB LOS sranHiBNtos estíticos bn^ íNsmvfmé I DE 

í í i ^*;;:kBKIIC0IOir.--A*QUS CtASB PERTBííKOfiXÍ'Írbv¿D^D.; 
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Algunos autores dividen estos sentimientos en instintivos i 
de r^UccUm^ entendiendo por instintivos los que nacen en el 



almft aiii (p^Q les pre<;ii9dA $lgan.peQs<uai$niK^ IpQr^^o^^Ilf^V 
los qxys ^^piertfm la jidea de qiji^ el objeto. t|eiíó esí^ o^^^ ó^ 
calidad-aprec^able* Ssta opinión merece ua ^:^ám,en; j^ 
Principíaiidp^Qar ^ xiovedi^d,} no bailamos éo e3Íe fientini^éu|o^ 
cosa alguna que.:nos le haga, colocar eütre' los ji^r^i^^f^^i^^.^ 
I4I placer . ¡ q,ue. prbduoe uu objeto ijueiro no Bace^jJ^.l^^.^ken- 
sacioQ p^riiculaf producida por \ este objetp;^ sí J^o/ de l^i ^.vi- 
veza déla misma sensación, viyei^a. que q^s saca 4^1 ésto^oo 
LaliiituaLde indolencia que es de suyo tan penoso^. í nos con^ 
trae ^ la nueva seJiísacion recibida. Ésto nos: báce qonsiiWaCra 
]a Bov^dad nó como un sentimiento particular, i 4istdók¿0 jdelps 
otro¡S|^8Íno G^iijiPjUna palidadquelefi,.^ acGesokia, i q^e^fluve 
ma«k Q.Q^éfipa jQotablemráte e;i^^l place^^que aqúellps^cáusa]^^ 

§ OOOXOVI. . .1:.-.:. o. j) 

SI EL BRNUUIBNTO DB LO «UBLIMS]einSDE SBB INSUHTIVO I 81 LO S8 



KL DB LA BBLLBSUr, 






Por lo quQ.tooa al .sublime» es mui, difícil descubrir. i^lgun 
casp en qiie se presente^como instiutivo. Lo excitan ya la id^a 
de upa gran superioridad de taleatos o de pode^^.ya Ii^:de x^n 
esfuj^rsio liQróioo» bien sea de fortaleza ^ valor. La sola^circuns- 
tanoia en que este sentimiento parece instintivo, e^ en la.cop* 
templacion de los grandes objetos de la natúralj^za coind las 
altas inoníaSas» Jas llanuras interniinables^, etc., pQiK).^b^en 
analizada esta indpresion, se verá que.en e|la np^ai mas que 
la viva i profunda admiración causada pof el gran poder q^ie 
supo sacar déla nada unos objetos tan grandes. Si en estos 
casos prescindimos de la idea del Criador j^, si nos fijam;»8 en 
la obra sin pensar en el artífice^ estos objjatjos. .perckof án Ja 
grandeza deque están revestidos, no harán esa impresión no^s* 
teripsa que no^ encanta, nuestra alma quedará^ ifanquifa. .. , 

Lo mismo decimos don respecto a la befleza/ bai objetos 
que nos agradan sin que a primera vista pueda, divisársela 
idea particular que despierta el «$n ti mien,to; tales sqn lo's qiie 
tienen, cplor^s briilaptes, los de forfloias regulares, [loS; que li- 
guen un movimiento yariado i suavie, l^jsérie. d^^ solidos .blan- 
dos i harmónicos. .^íq embargo, aun estos, caso^l no, 3pn iina 
verdadera escepcion. Sí Ic^ colores brillante i lasrnguras ve- 
guiares pps agrada^ por la novedad, ya ent^pnpe? no éntra'el 
aentimienio éa la línea de los que vamos ec^aminando. Siago- 
mas de la novedad agradan por otro principjiQ, fi^era ¡Mitrque^^os 
colpres nos requerdc^A algunas personas qp^ nps> iyt^r.esan, o 
lo que es mas cierto, porque nos presentan., upa viva imajjBn 
del ppder del Criador.que ^si.es sublime en las coeísis .gr^nd^s, 
es tambi^Q Wll,^ onjtm 4^ una clase iuferipr,.L^ figpr^^j^^ 
guiares nos agradau porque preseiítan la idea, oe^la i^^ 
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solo hallamos Bublime lo que no presenta término'algnno a 
naestra imajinacioa, lo que absorve todas las fuerzas del alma. 
Este sistema es. para nosotros lo qne los> do^ aaterior ds, oier- 
to bajo algunos aspectos, i falso si se le quiere hacer esclusÍTO. 
*So hai duda, la idea del inñaito es ima de las principales 
<^ue excitan el sublime; ella es la que domina en las de 
eternidad, espacio limitado, en la de los seres sobrenatu- 
rales i sobre todo en la de Dios que es la mas snblime de 
las conocidas, pero también se presentan objetos verdade- 
ramente sublimes en los que si se divisa la idea del infinito, 
es mili remotamente i no como una de las que constituyen 
sus principales caracteres; por ejemplo, un acto heroico de ya- 
lor, magnanimidad, etc. La idea que en estos casos resplan- 
dece mas es la de un poder mui superior al ordinario de los 
hombres, la de una prenda eminentemente recomendable, i 
no la del infinito, pues por grande que sea el concepto for- 
mado del mérito de la persona, nunca este concepto rayará en 
la esfera de lo infinito; de otro modo parecería imposible i aun 
ridículo. Asi es que el sacrificio de los trescientos Espartanos 
en el estrecho de los Termopilas, la constancia imperturbable 
de Focion nos parecen sublimes, al paso que lo que defieren 
los libros de caballería del valor de los antiguos paladines que 
de una cuchillada derribaban diez o doce hombres, no puede 
Inénos de excitar la risa. En la escala de la sublimidad como 
lo veremos después^ hai diferentes grados; la idea del infi- 
nito podrá brillar en los últimos i causarnos por sí sola una 
emoción poderosa, mas no en los grados inferiores. Los obje- 
tos que en estos aparecen sublimes serán grandes, estra ordi- 
narios, pero no infinitos. 

§ CD. 

s 

* OPIlflON DB KaNT. 

^'Kantha hallado el oríjen del sublime en el concurso de la 
ima¡inacion i- la razón ejercitándose alternativamente i con 
igual suceso sobre un objeto de grandeza ilimitada. La imaji- 
nacion se esfuerza en vano por abrazar su estension, i obligada 
.a renunciar a la empresa con el sentimiento penoso de su im- 
potencia, despierta en nosotros el de la nada de nuestras 
fuerzas, i llama en su auxilio a la facultad de concebir lo in- 
finito. Esta facultad es la- razón. Su acción no tarda en des- 
pertar la conciencia de nuestra dignidad moral. Entonces el 
ser intelectual lanzándose con enerjia contra el dedaliento que 
está por apoderarse de él, pone en balanza lo noble de su na- 
turaleza con los objetos que parecen insultar a su debilidad, 
i saliendo victorioso de esta comparación se eleva con el senti- 
miento ds sus fuerzas misteriosas sobre las imájenes jigan- 
tescas cuyas dimetrsiones parecian aniquilarle/' - 
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JS^ff ftW^MÍ^ ®? '^^i -pr.ofíip,d^, i ep.Tpolv^ un Análisis finísi- 
jino de una de las operaciones inaa 'nobje.s de la 'naturaleza hu- 
.maua. Sin, embargo, en ella solo Yernos descripip el .septimientí) 
.causado por los objetos gríindiosp^ ,áe la naturaleza i del arte, 
i por.lQ %smo no es aplicable a otr^s vferdáderamente subli- 
.mes. Ün -gran ejemplo 4^ fortaleza. o, valor no oprime la itna- 
jína^cion^ ni obliga, a- llamar en su .ayuda a la facultad de con- 
cebir Iq infinito, 8¡uo qqe poj* el. contrario ensancha IDjS fuerzas 
del alma, po| atrae con un poder irresistible, nos identifica con 
el ájente,, i .ei^. ciertp modo nos - híwje gosiar de la admiración 
que él mismo inspira. Por esta razón los actos heroicos de vir- 
tud son tan simpáticos, i tan propios para despertar en sumo 
grado la emulación i un sapto entusiasmo. Sin duda que el 
amigo del justo cuando le oye hablar con la firmeza de alma 
;propía del sabio, no se siente^ anonadado ante la imajen dé la 
. virtud, siíio deseoso de imitar su ejemplo. Esto mismo puedje 
decirse de los esfuerzos heroicos de valor o filañtropia, i eti 
jeneral de todos los que revelan la dignidacl i superioridad del 
hombre. 

§ GDI. 

Li ID0A MAD&B 08L SUBLIAIfi BS LA DE, UNA ORAN SUPpiOBIDAD O 

EXCELENCIA. 

' ' ' * ■ ' 

De este examen deduciremos, que. si hai alguna idea madre 
del sublime, ,no puede aer ^a de lo. terrible, porque ésta se 
resuelve en la de un gran poder; ni la idea 4e la dignidad de 
nuestro destinó, pues esta 90 reduce a la del infinito; la cues- 
tión rueda pue^s ahora sobre las dos últimas. Ambas sufren 
las objeciones que ya hemos expuesto, por cuyo motivo 

. no pojdemoa darles un predominio absoluto; pero alguila 
de. las 4os eptra siempre en la formación del subjime, ¿I. no 
pudiera suceder que entre ellas hubiese alguna calidad de 
donde- sacasen la virtud de producir Jos efectos m^ravillosps 
de que hablamos? Veamoslo: ¿Qué es lo infinito, con respecto 
a nosotros? lío es ni puede set sino todo aquello ciiya duración, 
poder, o dimensiones, son superiores a lo que podemos imajinar, 
es decir, todo lo que con respecto a nosotros es sobremanera 
excelente. Esta graa^uperioridad o excelencia es la que nos 
humilla á anonada, i ella > es también laque excita ese amor 
que es el oti;o elementp de* la. adnjiracion. Examinemos ahpra 

, la idea del, gran podei: i varemos que abraza la idea de exce- 
lencia, i que, ella es el principio de la emoción sublime. Si en 

. al^go nos estímaíQQS a nosotros mismos, i. si por alguna cosa 
uos creexpQS superiores a los demás seres, es porque nos conái- 

. deramos como potencias de un .orden ^ mas elevado. Si todos 
Iqs .aeres, .tuvÍÉ|8eA la aqcion variable i r^glaiVa del hombrje, 



nos creeríamos inferiorea a mnclios de ellos. La medida del 
poder es por lo común la de nuestro apreció o respeto; aprecia- 
mos mas H los metales preciosos que a las piedras brntas, por- 
que la posesión de aquéllos nos comunica el poder de propor- 
cionarnos todas' las comolidades déla sociedad; apreciamos 
mas a los animales que a los seres insensibles, porque el poder 
de éstos no es comparabíe con el de aquellos; en fin, éntrelos 
mismos animales se lleva siempre nuestra admiración el qoe 
excede en poder a todos. De lo que resulta que la idea de po- 
der implica la de excelencia, i que esta es la (^ae constituye al 
poder mas o menos digno de nuestra admiración. Si se quiere 

{Kies reducir las ideas madres del sublime, es preciso adoptar 
a que hemos ín licado; ella es la que mejor nos hace concebir 
el oríjen de la emoción causada por las acciones heroicas, las 
obras grandiosas del arte i la naturaleza, i ella nos conduce a 
la mas abundante en sentimientos sublimes^ a la idea del ser 
que es excelente por di mismo. 

§ ODII. 

OPINIONES SOBRE .EL ORÍJEN DEL SENTIMIENTO DE LO BELLO. 

^' También hai diferentes opiniones sobre la idea madre del 
sentimiento de la belleza. Ya hemos dicho, que unos señalan 
a la unidad, otros ala variedad, i otros a ambas calidades reu- 
nidas. Estos tres sistemas se apoyan en particulares observa- 
ciones, pero tienen el gravísima inconveniente de no poderse 
aplicar a las bellezas morales. Eti un ediñcio, un ji^rdiri, una 
flor, o una pieza de música podrá buscarse, ya la unidad, ya la 
variedad, pero ^no én una acción o sentimiento moral que a 
juicio de todos sea verdaderamente bello. ¿Quien llamará bello 
' al dicho de Fenelón que ya hemos citado, porque en él se en- 
' cuentra la unidad o la variedad? ¿Quien irá a buscar alguna 
de estas prendasen la acción de aquellos dos jóvenes hijos de 
una sacerdotisa griega, los que por falta de bueyes tomaron 
el carro de su madre, i la condujeron de este modo al templo? 

§ CDm. 

OPINlOjgES DE KaNX. 

Kant espHca asi la formación del sentimiento de lo bello.— 
Para que éste sea excitado por algún objeto, es preciso qne 

. su acción sobre la sensibilidad despierte la imajinacion, de 
manera que resulte una harmonía espontánea en el ejercicio 
de esta facultad con una regla del enteniiimiento, sin que éste 
pueda obligara la imajinacion a conformarse a la regla, como 
sucede siempre que la imajinacion concurre a la formación de 

' un concepto. £l hallazgo de está harmonía que nos ofrece la 
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imáj^B de! Hna }iarmoü£a pñmitira onti^, e&tos -^s podere^i^ 
es eegauKajat, el oríjea dol placer ^úe nos Hace e^pQrjijneíi;^^ 
tar lo bella^ i se>halla ligada aV sent^mieato de, ua grado maé, 
elevado de la vida, pues todo ejercieiq fácil i concorde de 
nueBtraa' facnltades aumenta la confianza q[]de tenemos en la 
estabilidad de nuestra organización. 

Este modo de considerar lo bello es también profundó; 
sentimos, no haí duda, un gran placer en el ejercicio con-^ 
corde de la imajinacion i el entendimiento, i en nuestrosl 
juicios sobre la belleza recurrimos ordinariamente a unai 
regla que nos guie i asegure que el objeto de nuestra 
contemplación posee realmente la calidad que nos hecUi- 
za. Mas, «ste sistema que en suma se reduce a afirmar 
que ningún objeto es bello sino sujiere alguna de las ideas 
que producen la emoción de la belleza, no indica nada 
acerca de estas ideas; no señala las que tienen esa virtud de 
afectar al ánimo de un modo agradable. Si se quiere llevar 
la cosa mas adelante i asegurar que. la idea de la harmonía 
de las dos facultades es la que produce el sentiuiiento, diremos 
que cuando esto sea una verdad, solo puede aplicarse al sen- 
timiento que- tienen las personas de un gusto formado, ó 
las que por su propia espeiiencia han reconocido , ya cuales son 
las idjeas madres de lo bello, pero de ninguna manera a las 
que principian a hacer estas observaciones. Estas no pueden 
haber formado a priori las reglas para juzgar del mérito de 
los objetos, sino a.posteriori o por sentimiento. El sistema 
de Kant sufre ademas esta objeción. El ejercicio concorde dé 
las do§ facultades no puede considerarse coíuo una cosa pe- 
culiar del sentimiento de la belleza. Es ve,rdad que el sublime 
nos roba toda la acción intelectual, pero también lo es, que 
en todos o casi todos los casos, el ejercicio del entendi- 
miento precede ala impresión sublime. Siempre asalta' al alma 
alguna de las ideas que hemos considerado como un principio 
de este sentimiento, i esta idea es la que lo excita. De este 
modo la contemplación de la harmonia complicada del uni- 
verso nos hace considerar a esta obra como el mas grande de 
cuantos objeijos pueden imajinars.e,.i a su autor como el ser 
mas sabio i poderoso de todos. Lu^go en la impresión sublime 
puede haber esta «harmonia entre la impresión recibida i lá 
idea que se considera como la madre de la sublimidad^ puede 
haber, harmonia en el ejercicio de la imajinacion i el enten- 
dimiento Q lo que se cree el oríjen du la belleza. 

^ CDIV. 

OaAti !Ed I^á VERDADERA IDBA FUNDAMISNTAL DB LA BELLEZA. 

Fi^ro notemos que. asila variedad como Ita uúidad son una 



éxcelenóiá del objeto o una prenda 'qti6 lo liaoo^ estimable, i 
que en el mismo caso se hallan el talento^, el poder i tddos I09 
sentimientos benévolos; de donde sacaremos por can secuencia 
que lo que constituye bello a un objeto cualquiera es alguna 
excelencia particutar que lo distingue de entre los demás de 
su especie, pero tal que nunca llegue a causar una im- 
|)resion poderosa. Se objetará que este modo de esplicarlos 
principios estéticos es mui ftcil, que solo se ha cortado i 
tío satisfecho h\ dificultad, i que ya que se intenta re- 
solver la cuestión sobre las ideas madres* de dichos senti- 
mientos, era preciso haber manifestado algunas mas particn- 
lares i determinadas, i ñolas vagas i abstractas de mayor o 
menor excelencia. Respondemos primeramente: que es imposi- 
ble hallar esta idea particular i determinada^ porque o la 
buscamos fuera delcírculo de las asignadas donde ciertamen- 
te no la hallaremos, o preferimos alguna de éstas i nos es- 
ponemos a alterar los hechos dando a un principio mases- 
tensión de la que realmente le pertenece. Bn segando Ingar^ 
es cierto que la idea de excelencia es abstracta i aun va^ si se 
quiere, pero ella es la única que puede producir las emocio- 
nes de que Tamos hablando. Miramos con desprecio al hom- 
bre vicioso, al de cortos alcances i a todos los seres que 
reconocemos inferiores. Este desprecio no puede dimanar 
de otro principio*, luego por la inversa, si contemplamotf 
un objeto con admiración o interés, seri porque en él re- 
conocemos alguna calidad que nos lo representa supe- 
rior a nosotros. En estos casos el honábre se tofna como tér- 
inino de comparación; las cosas que le son interiores no tie- 
nen para él un gran valor; las que le exceden sí, i son bellas 
O sublimes según su mayoif o menor superioridiad o ex- 
celencia, 

§ CDV. 

BSPUCACION DJS LOS 0ABA0TERE3 PARTICULARES DE LO BELLO 

I 6ÜBLIMB. 

Este modo de considerar lo sublime i lo bello nos alla- 
nará el camino para esplicar algunos de los caracteres 
que los distinguen. Al sublime acompaña siempre la admira- 
ción en un grado superior, i a lo bello el amor. En lo sublime 
la admiración es deliciosa, en la belleza el amores lisonjero; 
en lo sublime perdemos absolutamente el sentimiento de nues- 
tra propia individualidad, nos identificamos con el mismo 
objeto; en lo bello si seiitimos de algún modo este trasporte 
nunca Uegahadta perder el sentimienEto.de nuestramo; después 
de .este primer moviniiento de uuestrp corazón, deseamos por el 
contrario' atraer el objeto i aun' asociarlo a nosotros mismos. 
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moa a naesj;^o jsístema.. üaa grande excelencia ea lo misma 
que una gran bandad , i como esta prenda es la madra 
<Lel amoT, no será estrano que nuestra alma a la vista da 
la graa. bondad del objeto sublime, sienta igualmente \xn 
sumo amor. El carácter de este sentimiento es provocar la 
separación de las diferencias o la fusión de dos todos en uno, i 
de aquí resulta ese trasporte, ese olvido de sí mismo que se 
siente en La admiración. Si la bondad o excelencia, del objeto 
sublime ^ en gran manera superior, .el trasporte o aniquila* 
miento de nuestra individualidad es también absoluto: e\ 
alma entonces saliendo de los confínes de sí misma vaga euf 
una rejion desconocida i se pierde en el infinito. Las ideas 
de infinito! eternidad tienen una conexión mui íntima, i por 
lo mismo es mui probable que. en este rapto, i en el discurso 
de estas mismas ideas se fije el alma en sí misma i en su in- 
mortal destino, i que entonces llena del sentimiento de su 
propia dignidad, se compare de algún modo con el objeto su- 
Blime, i que el resultado de esta comparación la llene de up, 
noble i delicioso orgullo. Asi pues en la impresión sublime 
se bailan los j^eutimientos de lo infinito, de la abnegación 
ele nosotros mismos i de nuestra propia dignidad, sin que Jas. 
ideas correspondientes lo exciten en todos los casos. Se tfv 
dicbo que en la admiración hai un sumo ainor, i de aquí no 
se dedu^^a que este es el único elemento que la constituye; 
fuera de este sentimiento hai también una especie de pasmo 
anexo a la novedad de la impresión. Cuando yoadmii'o, amo; 
pero también me sorprendo. Si nos familiarizamos con los 
objetos sublimes, la emoción que causan puede perder una 
gran parte de su valor, i aun destruirse enteramente. 

§CDVL 

COKTINüAOIOK DB LO ANTBRIOR.HBSPMC ACIÓN DB LO BffLLO. 

La excelencia del objeto bello es inferior a la del sublime; de 
consig^.iervte el amor que nos inspire debe ser también infe- 
rior, no debe llegar hasta aquel abandono que nos i^nonada 
OH el seno mismo de la irapresion. El alma siempre con el 
sentimiento de su propio 70 deseará aproximarse al espíritu 
del objeto qpe le afecta o hacer de él una parte de sí misma. 
Este es- el principio áj la emulación; el alma deseosa de poseer 
la belleza que le hechiza. i no pudiendo identificarla consigo^, 
porque noM su propia individualidad i la del objeto e>stracíOy 
trata de adquirirlas por otros caminos, i hace esfuerzos pro^' 
porcioaadqs ^1 grado de su emulación. En el sublime no sen- 
timos: este aguijón de. nuestra alma porque la impresión nos 
roba i^a^atra prqpi^ ,pei;sonalldad^ nos confunde enteramente 
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con eT olgito. Si llega a setitiroe alganatf veces, es después dd 
pasada ]a primera impresión/ i cuando el al oía puesta en ana 
situación mas tranquila divisa algunos límites en el objeto 
sublime, o menos desproporción entre sus propias fuerzas í 
las del objeto; en fin, cuando concibe que su producción no 
se halla fuera de sus alcances. En un ejército animado de sen- 
timientos nobles i patrióticos se veo ejemplos sublimes de 
valor, i il mismo tiempo se enciende en todos una noble emu- 
lación. Por el contrario, los objetos sublimes en- que relacen 
Una sabiduría i poder superiores a las fuerzas humanas^ no dan 
lugar a estos esfuerzos nobles, nuestra alma se sobrecoje 
bnjo el poder infinito, se abisma en la inmensidad i pierde 
por momentos ^1 sentimiento de su existencia. 

§ ODVII. 

PABTB OBJETIVA I SUBJETIVA DE ABÍBOS SENTIMIENTOS. 

Los sentimientos de lo bello i sublime provocan e! ejer- 
cicio de la facultad de juzgar. A la vista de un campo her- 
moso, de un cielo sin nubes, junto con el sentimiento gra- 
to de la belleza, hai un fallo de nuestro entendimiento 
por el que pronuncia que estos objetos son bellos. Esto 
es una consecuencia del hábito que hemos contraido de 
referir a causas distintas del 70 las afeccioúes que según 
el testimonio de nuestra conciencia no emanan de nosotros 
mismos. El sentimiento de lo bello nace del concurso de tres 
acciones: 1.' del objeto sobre el alma i por la que recibimos 
ciertas sensaciones particulares: 2/ del entendimiento por la 
que forma las ideas de estas calidades, i entre ellas la de exce- 
lencia: $.* de la acción de esta idea sobre la misma alma que 
es la que produce el sentimiento estético. Sobre esta última 
modificación recae una nueva acción del entendimiento i por 
ella se reconoce asi estp mismo sentimiento, como también 
que la causa remota de su producción es este o el otro objeto 
particular. De consiguiente la composición de estos dos fenó- 
menos esplica^la por nuestra antigua distinción de parte ob- 
jetiva i subjetiva dá por resultado: 1." que lo objetivo del sen- 
timiento de lo sublime i lo bello son las impresiones particn- 
lares que hacen firmar i recordar la idea de excelencia^ i tam- 
bién la acción de esta misma idea sobre el alma; i lo subjetivo 
es la acción del entendimiento al formar estas ideas: 2.^ que lo 
objetivo en el filio del entendimiento por el que califica al 
objeto de bélico sublime, es el mismo sentimiento i la nove- 
dad o sorpresa que esperimenta el alma al recibirlo, novedad 
que da lugar al conocimiento de que la impresión faa'dimana- 
do dfe una cansa estraíía, i lo subjetivo es la acción de las fa- 
cultades intelectU'iles, por la que se reconoce que el objeto es 



sello o sublime^ i que ha sido prodaoido por una causa distinta 

iel yo. ' /} 

§ ODVni; . !. 

QUB SE íSStmmW por GUSTO^ t St BSTA FÁOUfiliD Bd ABBI^Hlár! 

ría BBT SUS OPERACIONES. ■[ 

Lia capacidad de recibir estas ióapresionC^ de lo bailo i ^\ir> 
blime, i la &cultad de discernirlas, se llama gústo^ i se le ha de* 
Dominado así, por la particular aualojía que se ha cíeido des*-^ 
oubrir entre ella i el sentido empleado en distinguir sabores». 

Ejerdtase como lo hemos dicho, sobre Una; .parteobjeti- 
va o un objeto real de la naturaleza} por cousiguiente po» 
puede ser arbitrario en sns fallos, i es falso el principio oo^. 
bre guatos no hai disputa. La tenuidad característica de e£[to8 
sentimientos i la delicadeza de las opieraoiones mentales. que, 
sobre ellos se ejercen^ es lo que nos espona ^ engañarnos,- 
i lo que ha dado lugar a los gustos contradictorios. Mas si nos- 
atenemos a la observación constante de todos los pueblos^f 
veremos que aunque haya tanta .variedad i aun oposioion 4e. 
gustos en algunas materias, hai otras en que todos están de. 
aouerdo. En todas partes será hermosa la aparición, d^l soV 
por el oriente, una noche de estio iluminada por los pálidos 
reflejos de la luna, una pradera esmaltada de flores,, un mar, 
claro i sereno; en todas partes aparecerá sublime una uoch,e 
tempestuosa, un cometa que con su cola flameante mido una^ 
parte del indefinido espacio; por último,, siempre moverá!^ 
fantasía e interesará sobremanera cuanto nos represente los^ 
sentimientos nobles del corazón humano. Las ideas de lo bello^ 
i sublime i las de lo moral mente bueno tienen un parentezco 
estrechísimo, o son análogas e inseparables i asi como ^as mu-, 
chas aberraciones de la especie humana nada, prueban contra 
la absoluta jeneralidad de las nociones ^morales, asi también 
los estravios del gusto nada prueban contra la azist0ncia real 
de lo bello i sublime. Por otra parte, loque se observa princi- 
palmente entre .los gustos de los hombres .no es oposición sino 
variedad. Unos guRítan mas de los colores vivos i relumbran- 
tes, otros de los finos i delicados; unos de las figuras i adornosi 
senoilloS) i otros de los que ostentan uoa gran riqueza i va-y 
riedad; en un tiempo reinó el gusto griego^ después sucedió el 
gótico, i últimamente ha prevalecido el giriegp. .Estas djver-^ 
jencias nacen de la índole particular de cada uno, de lasason 
ciaoiones particulares de Us ideas i de otras causaiSi. p«ro en 
ellas úo se advierte oposición. Solo nraniflestan qiue, el campo 
de la belleza es riquísimo, i que la Providencia eD.iau9 beaé^t 
eos fines ha tratado de hacer amable la vida, hacia ido- i^ago-* 
table el venena de los placeres mas puros e iHOO^ntefii. 
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( CDIX. 

81 BZISIB ÜN BBLLO IDEAL ÜTIXSnNDIWTB DB LA ESPEBIENCIA. 

Lá^pATteobjefeiva del Sentimiento áe lo belW i sablime o la 
propiedad que reconocemos en al gunoa objetos de prodacir estas 
afecciones, servirá para resolver la fAmosa cuestión qoe se ha 
ájttado sobre la existencia del bello ideai. La opinión de Pla- 
tón de qae todos los seres reales soq copias de un tipo primi- 
tivo i perfecto coetáneo al mismo Dios, o depositado en el pen- 
samiento divino, i que el mismo Dios oomunica al hom- 
bre para que te sirva de modelo en sas operaciones intelec- 
tnaliss i morales, es lo c[ae ha dado lugar a la creencia en 
esta belleza prhnitiva do la que todas las demás son imita^ 
cibneb más o menos imperfectas. Los discípulos de Platón 
sostuvieron la existencia de este ideal en la esfera iatelec- 
tiial i moral^ i algunos aficionados a las bellas artes hau qne- 
iHdó trasportarlo ^ la rejion de lo bello i sublime, llegando 
hasta señalar sus caracteres distintivos. Esta, opinión está 
tírrietá a las mismas objeciones que la doctrina de Platón 
dobr^ las ideas. Si este bello ideal es un modelo que Dios 
lia gravado en el entendimiento del hombre, ¿por qué no lo 
reconocen todos los individuos de la especie humana? ¿Por 
qué ni) lo ha seSalado con camcteres claros i palpables? ¿Por 
41^ éi realmente existe^ recurrimos siempre en nuestros juí- 
dós sobre la belleza a Ids reglas deducidas de la observación 
dé ios objetos reales? No hai duda, el bello ideal considerado 
como lo consideran'- los* aficionados a las ideas platónicas es 
tteíú quimera^ i tiende manifiestamente a alterar las ideas 
dé la verdadera belleesav Uno ^pnede creer que el modelo 
qué SI 86 haf formado -es el verdadero, otro lo negará, i no 
&ltar& un tercero que desprecie el de los dos pnimeros, i pre- 
senté el suyo como el jenuino i lejífimo. Los resultados de 
esta doctrina'deberán ser la pesquisado una ilusión i las ideas 
mas arbitrarías i falsas. Si existe el bello ideal no se le debe 
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tt'aer de una rejion aérea; sino buscarlo en la esfera de 
íAb eosas poáitivHS> es decir, en el examen de las obras bellas 
é Eítiblimes que pertenecen a una misma dase o jéoero. De sa 
cdmjjatacibn sé podráni deducirse los elementos que entrau ea 
Háéompesiciori. dé la' verdadera belleza i su combianoioa for- 
xcíai'&'el^modelo. Confírmase esta doctrina con la observacioa 
d<équeen ninguna de las obras reconocidas por bellas o subli- 
ínes se bálta un elemento solo que no entre en el orden de 
lak' cosas reáljes. SI Apolo de Belvedere, .la trasfiguracion de 
Báíhel tí&tíeMn íormas ni éspresionesqueno seau humanas; 
puedé^ser que' la combinación 110 se encuentre * realisada^ pero 
los principales 'lineamiento» sí^ i^sto b^stalpara que no se les 
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^ ODX. 

COMO 8E PBRFEOCIONÁ EI< GluÁtO. ' ! 

E¡r gusto ge ejercita en edt» ^artef objetiv'Ay i sas prog^esfos^ 
Bon proporoionales a la delicadeacat de Idr- seiiüitxíieütós, ila^ 
exactitud de las reglas deducidas de la observación. Lo jnA^^ 
mero es mui claro: hai ciertas bellezas accesibles a iddbs lo6^ 
hombres, porque el sentimiento qne producen es bastante^ enáif-* 
jico; i hai otras (|ue por tíu tenuidad no 0oñ |>eroeptibÍes'^a los' 
ojos vulgaireB. El que no es aficionado a la pintura o esculturar^ 
podrá admirar i no mas las obras de Bafoel o Miguel Ai]jel/i> 
solo un pintor que ha perfeücionadoí su gusto pod^á ^ncebir i' 
esplicar su beíllesa. La perfección de la sensibilidad diman&dá' 
la flnufa de nuestros órganos, i do la mayor o menor perfeoeídUiJ ^ 
de nuestras facultades inteleotualesi En orden a lo d^gundó/ 
cualquiera advertirá que el fenómeno del sentiniiento está in* 
timamente ligada con^ la atención, que no'pií^de darfte el uno^ 
sin el otro^ i qué por consiguiente cuanto mas <fi)na es la aten-) 
cion^ mayores aptitudes hai para notar las difebrenciab. mafl) 
lijeras. Por esta razón puede suceder que perciba bellezasddi^ 
cadas un hombre que no se haya ejercitado en esto, pero que 
por otra parte haya cultivado sus facultades intelectuales. Mas 
si ha tomado por materia de ejercicio la indagación de. la, be- 
lleza, su gusto se irá perfeccionando por grados hasta poder 
juzgar délas obras mas complicabas i difíciles. En efecto^ el 
que principia a ejercitarse en la pintura no será capaz de dis*) 
cernir mas qué las bellezas mas palpables, las que hablan: áb 
alma en u\\ lenguaje elocueníte i vivo^ Ipego va notando eu) 
estas mismas bellezas otras mas lijeras, í familiarizado ooáL 
todas lleva el análisis mas adelante hasta Ueg&r á los úIh 
timos elementos. Lo que pas» en la pintura sucede i g<aaÍH< 
mente en la escultura; la música i en cualquiera de, las ar<-> 
t-'S liberales. Estos actos repetidos hacen perder a las^iiispre^^ 
Siones la enerjiá que les da la novedad i que' embaraza el libre: 
ejercicio de la ateecion, permiten a estacircuuscriíbiF cada veb 
mas su objetci, ejercitarse ea una escala pcogresivamente'maK 
ñor, i notar por ülliitío diferencias oadaTez mav finas eámper^ * 
ceptibles. : 

^ ODXL 

' /' DOS PBOCBDIMIENTOS DKL GUSTÓ. ' ' ' '' 

Es imposible que el entendimiento se ejercite en la observa-* 
clon de la belleza, i que no descubra los principios jenerales del 
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^Uunm^Udióáiiíb^ O que no fcfroia Jas togl^ qol^ le han de fler* 

T¡r de gaía en sus operaciones ulteriores. Estos principioi 
existen, i el entendimiento que no puede abarcar un gran nú- 
mero de objetos individuales,- tiene^ una tendencia a clasificar- 
los i reducirlos a una espresion mas sencilla. Guando el gasto 
toca este grado de perfección, puede ejercitarse con mas liber- 
tad i acierto. Por medio del principio jeneral retiene en la 
memoria todas las ideas que pertenecen a es^a clase de conocí- 
mientod i sus verdaderas relaciones, i puede hacer un análisis 
mas jitidioso i rápido. Estas reglas pueden ser mas o menos cier- 
tas según las haya formado el entendimiento, bien a priori o a 
podtariorii bien las haya deducido de un corto número de ob- 
servaciones imperfectaSi o del nutnero suficiente i con las cod- 
diplohes queexije la buena lójioa. Pero el hecho es, que si están 
bíeó formadas^ son la mejor guia del gusto» i que los progresos 
dé éste cuando se gobierna por ellas, son rápidos i seguros, üa 
artista «i ha perfeccionado su sensibilidad, conocerá por sentí- 
ipiento que tal obra es bella o defectuosa, pero no sabrá decir 
pot ^ué, i corre grao riesgo de engañarse.. El que ya ha for- 
mado sus principios se ha familiarizado con los efectos i la« 
causas, tiene ép sus maaos una regla que jamas le permitirá 
ostra viarse i con la que puede proceder al examen de belltí« 
zas Inuevas i complicadas. 

« CDXII. 

'.'CARACTBEBS DEL BUEN GUSTO. — ÓORRBOCIOÍÍ I DELICADEZA. 

Cuando el buen gusto juüga por seiitíroi wto; se dice que es 
delicado^ i cuando lo haee por reglas deducidas déla obserya- 
cfifon se llama correcto. La corrección i la delicadeza son por lo 
oomun inseparables, porque v¡o se puede dar una pro- 
fiínda delicadeza sin, haber hecho algunas observaciones i Je- 
diicido. algunas reglas jenerales; i por la inversü no se puede 
sapoiiér correcciou sin delicadeza» pues la formaoion de las 
reglas jenerales es el resultado de las observaciones repetidas 
que afinan la sensibilidad. Biu embargo, estos dos caracteres 
se notan bastantemente en los aficionados a las bellaB artes; 
d: que juzga por delicadeza prooede como por instinto i se 
fia mas en la primera impresión; quien tiene un gusto correcta 
es mas -moderado en sus falloSi recurre siempre a sus 
reglas, i no juzga hasta haberlas comparado con el objeto. 
La delicadeza supone un mayor fondo de sensibilidad na- 
tural; la corrección una sensibilidad adquirida por el ejerci- 
cio; la primera es mas favorable a las producciones del jenio, 
la segunda al examen de estas mismas producciones o al ejer- 
cieip de la crítica; 
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MaLAá DBL 15ÜÉN, GUSTO I MODO DB FORMAM^Í.. "^^•' ' '^ 

I . . . . ' ' - ' . *• .' > I .' i < ' Ii J 

La formación de estas réjalas jeáeraleé' es una ot)éi»QÍbfl 
lojica i sujeta a ciertas tejres, pero jcomo los «entímieatosf^dál 
gusto sóH' iafít téDttés i delicados^ es fácil <éqaii??ooair88l eb 
su an&lisie i observación; por cayo motila debemos^ proéeddr 
con la mayor desconfianea i no cansarnos do r^»etir nueís)tras 
observaoiones, variarlas i snjetarlaeí a la revisión de peisbnas 
intelrjented. £sta última parte es de la mayor importancia; esn 
cosas delicadas, como se dice » mas ven cnatro ojos quedos, 
especialmeiite si los que consaltamos son espertós i agudos. 
XiStas personas intelijeates no han de eer sólo las icontemporá- 
neas o de nuestro propio pais; podemos i ana del^emos contar 
entre ellas a los que yano existen i que han dejado consigna- 
das eras observaciones por escrito pen las obras del arte.. Toda- 
vía mas: si- qoeremoil tener una plena^segaridad de la .exacti- 
tud de las reglas qne foVnutn nuestro criterio, debemos, si es 
-posible, consultar a los hombres que han .vivído'en siglos de 
ilnstraeion en distintas épocas i paises, porque- si en alguna 
cosa*paede deslizarse con facilidad el error es en materia de 
gusto^ como que estos errores son mas inocentes o no tienen 
lina trascendencia inmediata- en ]a felicidad de los. hombres. 
Cuando muchas personas de esta clase convienen en un punto, 
debemos teaerlo por regla fahdada en lanaturaleza i sujetarnos 
a ella «i queremos juzgar con acierto. Así .el voto concorde de 
Homero, S<yfocles, Eurípides i Aristóteles entre los griegos; 
de Ytrjilio, Séneca i Horacio entre los latinos; de Milton, el 
Taso, Voltaire, Bacine, Moliere, Corneille, Addison i Boileau 
entre los modernos, acerca de la unidad de acción que debe 
observarse en las composiciones épica i dramática^ forma tina 
regla jeneral que ño cede a las qu^as de los que se. figuran 
que esta necesidad es una traba^que corta el vuelo de la imaji- 
nacion o arruina sus creaciones. Nos hemos fijado en hombres 
ilijistrddps, ^po;rque estos son los que han hecho mayor número 
de observaciones, los que Ifks han hecl^o con mas circunspec- 
ción e imparcialidad, i de consiguiente los que han conocido 
mejorías leyes de nuestra naturaleza. 

§ oDxiy. . .; 

COBBUPCÍON DEL BUEN GUSTO 1 SUS CAUSAS. " 

Si el' gusto en virtud délo dicho puede llegar al estado 
do perfe^ion> puede también corromperse. .Las .causas de: su 
estravio son las mismas de los errores^ porque toda operación 
d$l gusto implieaui^ juicio verdádero.o fajiso^ De ;tqda8 ellas 



liemos iialblaclo en la lójica; aqni solo iadicaremos la principal 
i es la asociación de las biH^^¿^ ion los defectos en las obras 
de mérito. .^jfectiwa]^i\te, ninguna obra ^^irúemq. lj$ga aser 
tan perfecta que no ienga árguaos' lunares; fa Itiád'a de Eo- 
nnennida Bneidade Fijjilioj'IasidesiprodÁcQicme» que mas 
Ilibnraü¡aLinjenio humano, Jos han tefeiido i muí uoti^le^ como 
lio luu&ficonQoido loá.críiicps. Pero sucede qUe Uir imf^esion de 
ulás 'bellezas íes tan Tira i transoendeatal» que no ae di^i^aa las 
ppo^^ñas manchas qne las afean. laa.fuma que «e OQQpa mas 
en las primeras qne en Inaaegandas, auiñeata todavía este 
>primer Instes, no pregona mas que bellezas, i excitando la 
.obr&npa curiosidad jeBeral i cayendo eut manos meaos hábiles 
. para la crítica, 'pasan estos défeotos a la sombra de las belle- 
-aas i enliraB a participar oon estas de la admiración UAiversal. 
: De: este modo las bellezas de Qyidio, ^Séoeca^ Lnoano i ano 
- jQuihtiliano corrampieroo él^usta de los*lalipo^,:e introdujeron 
lá afición al boato del estiloi a los períodos altisonantes i a las 
declamaciones hinchadas de los retóricos. Del misDE&o modo 
corrompieron el gasto en BspaSa^ Iób defectos que junto con 
' pordton de bellezas se encuentran en las obras de Jjope de Ve- 
ga^ Calderón, Oóngora i otros. Estos defectos se (>ropagan 
también por la afición .qne tenemos, a^ todo lo nuero. Los es- 
critores medianos hallan agotado el campo de la belleza, se 
.veo sin recursos parasér.orijinalesi bellos, i en este embarazo 
, se abren nn nuevo sendero, en qne per lo regular ae pierdeo, i 
; . comienzan a acreditar lo qué a los. ojos del buen guato es real- 
i mente vituperable. La opinión publica que ya se halla prepa- 
; rada a recibir esta setnilla^i.el aliciente poderoso de la novedad 
i jenerálizan al cabo él desorden, i de este modo se .completa la 
." corrupción. Estas. re volucidnes no se veri&oan.ea. on ^ortonü- 
' mero de anos, abrazan talvez el espacio de algunos siglos, pero 
^. ¡ello. es que ehi su desárrollp siguen maso menos los períodos 
i qne acabamos dé indicar. 

S ODXV. 

' 81 EL' aUSTO KSti DBSiiíürADO Á RSCOURZa VVA BtiSttA-OaBniA 

M CORRUPCrOlí 1 PKRÍECCIOS. 

Las alternativas que faa^ sufrido el gasto en todos los pueblos 
civilizados ha hecho creer a algunos que está destinado a re- 
correr una misma órbita, i que por una lei de la naturaleza 
ha de nacerj,perfecQÍ(}i^.se,i.coj:rompe£pe ^ar^ volver a nacer 
i pasar por los mismos estados de perfección i corrupción. Este 
sáodo^dei pensar isuserpadá' la opeiiacian .inaaiputa.'^líceatendi- 
miento humanó, esdemasiade triste para qne lo adoptemos jsin 
otro fundiunentó qnp |ina > lojeadií sitperfisiai sobne lacfiítstoria i 
im respeto ciego por laüotdridad dé figones i brít¡icos« El.gufi* 
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tó coílio qne es un ejercicio particnlar del entendimiento, ha ae 
correr los mismos azares ^e éíáé; de consiguiente si está des- 
tinado a recorrer una wscpa jsérie de progresos^ i. de estrarios, 
en el mismo c iso sé haílaráü los terdad^erd&T ¿ónocttüiieQtos; i 
cbáeideradto asi ría cjaestvoQ «^ ea dí£¡<Hl ifmti^tk^^il^ Qf^S^ttva. 
HiOB ihfíaitoa; iinedips qu^e t^^emios .^n eí 4i«i pftr|k, IIM^AeiMr4 
propagar los ^oonocimi^otc^ «dqairidoa^ ^l igra»' .{^¿Wi^o idp 
o aciones oiviUsadad que se cambian jiq^ produ0toa mercan tile|i 
e intriectuales, laeopia at)tin4ante que en .t<>daB pfEift^s hai4e 
libros en que están consignados los descjibr¡mieniÍosiiuma.]XQ^9 
noa baeen creer que si es indposible que los progresas del i^u^p(tr|0 
entendimiento sean iofinitosy no loes que 80 oonserv^e eJl fruio <^ 
los hechos hasta aqui i de loisque en radiante ae irayan bapiev 
do. Ya no'tendremplí que priar la aritmética) la;jepmetríay Ja fí- 
sica^ la política i la ciencia del ente<ndímien^9 povqueaus ^basi^s 
están iafiansadaa en nK>niimentoaindei»tifuclibles«.LA$ jenera|cix>- 
lies se van trasmitiendo con respeto el depoiiltcí sagrftdiO defii;s 
esperiéncias, i cada una procura aumentarlo^ i prc^agArJo^ Ele 
lo que resulta que los fallos del buen gust<^ O iaa reglan q^e 
lo constituyen, no pueden destrliirse en^ieramente. £ataa regias 
no existen solo en los libcoií de críttcaii lit^catara; se haUatu 
consignadas de un modo mas ceapetable «n lius obra» cuyO mé- 
rito está saticionado por la admiración deinfinítos Indiriduos^. i 
ellas serán siempre la padta que nos dirija én Q»estroa Juicios 
sobré la belleza. Podrá suceder que el gusto^ sé, i corrompa por 
circunstancias estraOrdinarias enjUna nacioü:d(eterminaída) p^- 
ro nunca este mal «era un contajio qué abrase a todo el mundo 
civilizado. Siempre habrá alguna toarte del globo donde .tap* 
. ga acojida la saca crítica i da donde partan los:rayo^lii(IU90- 
eos que curen la dolencia mental que padezcan otros pUablop. 
Es yerdad que según isl testimonio de la hiatoriajha auíri4o el 
gusto diversas revoluciones, i qiie«despu8s de haber Hegadoia 
la perfección en la Qreqia en el siglo dePeíríclesii.en Boma en 
tiempo de Augusto, volvió a perderse ente rameóte- Uno irino^a 
renacer hasta pasados muchos siglos; pero la misma historia 
manifiesta que en aquellos tiempos no habia los mismos recar- 
sos que ahora para mantener i adelantar los conopimientos. i 
' sobre todo indica otras causas estráSas que inflüyéroh en es- 
tas re v0lüciones. $(i el;iix^péFÍQ romanO.mejjOr conistilfuido^ hu- 
bieeie desplegado la fuei-isa precisa para ahog^i? 1^8 'gueffi^8^,*ipi- 
viles i eonteper a los barbaros, no hubier)\ dado ¡el efiléndi* 
miento; hunDano: el pa^o retrógrado que lo fepujt^ e«t te ;»oche 
de la ignorancia, el siglo diez i nueve Qoa habria pr¡eced¡do 
ya; perteneceríaimos talyez a la época brillante qu^ $eiprep^ra 
a nuestros nietos. De todos modos no oifefem^osqueí las:lufes 
se pierdanni por coo9Ígaiente las que se tienen <8obre el :buen 
^u8toila'vfirdja4e5a^ orítíoa, . .: : . I 
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: janto ooü el baen gusto íe encuentra lo que [se llama jénio 
o' 1a facultad de criar bellezas enterameüte' nuevas. La di- 
ferencia entre ambas operaciones consiste en que la primera 
^0e ejercita en la crítica, i la segunda en la invención. No se 
puede dar jenio sin buen gusto, ni éste sin genio; el que está 
'dotado de la primera de estas prendas, tiene la facultad de 
reunir los elementos de lo bello, i de formar combinaciones 
igualmente bellas, i esta facilidad no puede existir sin el cono- 
eimiento de lo verdaderamente bello u defectuoso, o de las re- 
-glafiíqne son la pauta de la crítica. De la misma manera el 
^buen gusto supone el conocimiento de lo que puede ase radar 
' o desagradar a todos, i sin éste no se podrá acertar en la pro- 

- ducoion de la belleza. No obstante, como el h&bito cria entre 
' nosotros una segunda naturaleza, puede suceder que los afí- 

oiouados al examen de las bellezas i defectos en las obras de 
'injeniose vean atados para la producción de otras iguales, 
sea porque se sientan arredrados a la vista de las dificulta- 
des i crean la empresa superior a sus fuerzas, sea también por- 
que la facultad de combinar se perfecciona con el hábito. La 
[misma cau^a produce efectos análogos en los que se dedican 
a la composición, estos no sienten mayor placer en las obser- 
vaciones escrupulosas de la crítica, no desean mas que criar; 
< esta es su única acción i en estaos donde desplegan sus talen- 
tos. La csperiencia confirma esta verdad, pues ella nos pre- 
' senta críticos superiores que no han criado belleza alguna, 
i eiFicf iteres de un mérito distinguido que han incurrido en los 

- defectos mas groseros. En suma, la buena crítica i el jenio 
•suponen gran talento i un gran fondo do sensibilidad, pero 

según lo hemos indicado, estas disposiciones son adquiridas 
• en el primer caso i naturales en el segundo. 

§ ODXni. 

' BÍSGLáS a QUB DBB& SU JJBTABSE EL JÉNIO I Si ESTAS SON ARBITRABIAS. 

Las reglas que debe seguir el jénio en sus combinaciones 

deben ser la de una rigurosa crítica, quiero decir, que no las 

' debe tener a la vista para encadenarse eñ ellas, sino para ño 

: desviarse del buen sendero e incurrir en lo defectuoso. De 

' este modo se concilian las exijencias del buen gusto con la 

nativa libertad del jenio. Algunos creen que estas reglas son 

trabas insoportables i que los escritores que las toman por 

' guia no pueden producir cosa alguna grande o que pueda 

agradar a todos. Esta queja supone dos cofias: 1/ que las te* 
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glas de la crítica son arbitrarias: 2.* que estrechan el campo 
en qae pueda ejercitarse el jenio. Lo primero es falso; las re- 
glas de la crítica no son consecuencias de algún principio espe- 
- culativo, sino deducciones inmediatas de la observación, i bajo 
de este supuesto no pueden ser arbitrarias. Por ejemplo, la 
regla que requiere la unidad en toda clase de composiciones, 
lio ha sido una invención délos críticos, sino deducida del pla- 
cer que esperiraentamos al observar una serie ordenada de 
sucesos i del disgusto que causa su confusión. La arbitra- 
riedad de que se habla podrá ser capítulo de acusación con- 
tra los malos críticos, pero no contra los que toman por guia 
a la naturaleza. Lo segundo solo puede ser imputado por los 
escritores de escaso talento, o que no lo tienen en el grado pre- 
ciso para descubrir i pintar la belleza. Los mas hábiles o mejor 
dotados no se han quejado nunca de la sana crítica, i aun han 
desmentido estas quejas con sus mismas obras en las que sin 
saltar la valla trazada por el buen gusto, han producido be- 
llezas orijinales. Los que consideran a la crítica como la 
enemiga del jénio, no yen que por el contrario es un auxiliar 
suyo o el que lo hace mas respetable. Sin la luz de su justa i 
saludable censura todos aspirarían a la reputación de poetas, 
oradores i artistas; al lado de lo bello veríamos tal vez lo mons- 
tri]pso; en la rejion del buen gusto todo seria anarquía. No; la 
crítica es el tribunal del verdadero mérito, i solo pueden que- 
jarse de ella los que quisieran robar al jenio la gloria que de 
derecho le pertenece. 

§ ODXVIII. 

CAUSA FINAL DE LOS PLACERES DEL GUSTO. 

Los placeres del gusto son tan variados como los objetos de 
la naturaleza i aunque no es difícil reducir a principios jene- 
rales las observaciones que nos revelan el modo i circuns- 
tancias de su producción, nunca podemos reconocer su causa 
eficiente. Podemos saber que la harmonía caos» la emoción 
de la belleza i la idea de un gran poder la del sublime, pero 
no sabemos por que. Sucede en esta materia' lo que en cual- 
quiera otra ciencia o facultad; que en llegando a los hechos 
primitivos, tenemos que confesar nuestra ignorancia i humi- 
llarnos ante la divina sabiduría que si da a conocer las causaFi 
por sus efectos, no las manifiesta cuales son en sí mismas ni 
como ella las realizó. Mas respetando tan justos límites pode- 
mos consolarnos con el conocimiento del bien que dichos go- 
ces están destinados a producir o con el de su causa final. Los 
placeres del gusto debilitan nuestras malas inclinaciones, rea- 
niman los buenos sentimientos i nos tornan benévolos i socia- 
];)les. Ningún hombre corrompido ha podido respirar por algún 



tiempo et aroma saave de la belleza sin seftiír ana grande 
aversión a los apetitos groseros i desarreglados i nna inclina- 
ción irresistibles a las satisfacciones pnras de la virtad. La na- 
turaleza al ostentar su gala i lozanía habla mas al corazón 
que a los sentidos i siempre en un lenguaje vivo, pintoresco 
i luminoso. Solamente los hijos del error obcecados de la so- 
berbia i que se precian de asimilarse a los brutos son los que 
afectan no oirlo o no saber como interpretarlo. Por otra parte, 
estos placeres siembran de flores el camino de la vida^ alije- 
ran el peso de nuestras obligaciones i nos alientan para de- 
sempeñarlas con otro gusto i valor. Argumento bien claro de 
la benignidad del Hacedor Supremo que no omitió medio al- 
guno de cuantos pueden contribuir a mejorar nuestra condi- 
ción, ilustrando nuestro entendimiento, purificando nuestra 
voluntad i haciéndonos mas felices. 



SECCÍON SESTA. 



BBLAOIONES DE LO VERDADERO, LO BUENO 

I LO BELLO. 



§ CDXIX. 

NBOBSIDÁD BB ESTUDIAR ESTAS RELACIONES. 

Después de haber considerado al hombre como ser íntelijen- 
te, moral, i añcionado a las bellas artes, será conveniente echar 
una ojeada jeneral a estos diferentes estados, i examinar sus 
relaciones respectivas. En todos ellos le hemos visto recibiendo 
diferentes modificaciones, ejerciendo sobre ellas su acción, trans- 
mándolas en fenómenos distintos, i produciendo otros entera- 
mente nuevos, es decir, le hemos visto elaborando conocimientos 
i produciendo actos morales. Para conocerla ilependencia recí- 
proca de estos diferentes estados, debemos indagar las rebicio- 
nes mutuas de las diversas modificaciones, las de las facultades 
que las elaboran i las de sus productos o resultados. Hecho 
este trabajo podemos tener la seguridad de haber estudiado el 
problema cuya solución es el objeto de la filosofía i aun creer 
que hemos adelantado algo en el conocimiento de nosotros mis- 
mos. Principiemos por las modificaciones o sentimientos. 

§ CDXX. 

primera relación.— producción dh dichas modificaciones en el 

Arden indicado. 

La primera relación que se nota entre ellas es la de su 
producción, a saber, que primero son las sensaciones i los sen- 
timientos de nuestras facultades intelectuales, después los 
sentimientos morales, i últimamente, los de lo bello i su- 
blime. Este orden es constante; no puede concebirse la 
belleza o sublimidad sin tener idea de las prendas mora- 
les , ni éstas sin conocer antes los objetos que las po- 
seen, sin haber ejercido nuestras facultades intelectua- 
les i haber recibido multitud de sensaciones. Por estas 
ú,ltimas principia el hombre a contar su existencia; el acto 
de entrar a la vida uo es mas que sensación ^ i el primer de- 



— 412 — 

sarrollo de sa intelijencia es la diitinciofi entre el yo i las 
sensaciones, i entre estas sensaciones mismas. Gomo la condi- 
ción de estas es ser agradables o penosas, luego princi- 
pia a ejercitarse la voluntad, i el hombre es entonces un ser 
sintiente^ intelije.nte i vélente. Sus conocimientos se multi- 
plican, advierte que existen otros seres dotados délas mismas 
prendas que él, que pueden obrar sobre él con una voluntad li- 
bre, i nacen sus disposiciones con respecto a ellos o los sen- 
timientos morales. De la idea de estos sentimientos resulta 
la del carácter de las personas que los manifiestan i de los 
objetos que los renuevan o recuerdan, nacen en fin las 
iderts madres de lo bello i sublime. Es pues imposible con- 
siderar a todas estas clases de modificaciones ón absoluta 
independencia; su producción está sujeta al orden que aca- 
bamos de indicar. 

§ CDXXI. 

SEGUNDA.— LA DB COKSTITUIR EL ELEMENTO VARIABLB EN 
QUE APARECE LA UNIDAD INTELIJBNTB I VOLBNTB. 

La segunda relación común es la de ser los elementos va- 
riables i múltiplos en que aparece la unidad intelijente, las 
diversas formas del yo, el elemento finito i determinado que 
se combina con el indeterminado i absoluto. En efecto^ sin la 
variedad de modificaciones que provocan la acción del yo, éste 
dejarla de obrar o no obraria, porque la idea de acción es 
correlativa de alguna cosa que sea su término u objeto; por 
consiguiente, sin la variedad de las modificaciones el 70 no se 
concebiria, pues solo se concibe como poder o causa^ i estos 
dos atributos son inseparables de la acción. Sin esta varie- 
dad tampoco se concebiria la permanencia del yo en la va- 
riedad de sus actos, no se advertiria la unidad ni la plu- 
ralidad; no se distinguirían estas mismas modificaciones, 
no se reconocerian las causas que las producen; en suma, 
sin esta variedad no se verificaría la reproducción de la uni- 
dad o su reaparición en la pluralidad que es lo que constituye 
el pensamiento, la revelación de la existencia. 

§ ODXXII. 

TERCERA. — PROVOCAR LA ACCIÓN DE LA VOLUNTAD. 

Todos estos sentimientos tienen también la propiedad de po- 
ner en acción nuestra voluntad; las seiísaciones agradables o 
dolorosas provocan las determinaciones que son el oríjen de 
los actos estemos; los sentimientos morales producen las que 
tienen por objeto inmediato a nuestros semejantes; i los sen- 
timientos de lo bello i de lo sublime despertando los senti- 
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inientos morales^ son el ortjen de las acciones q^ae éstos pro* 
ducen. Estas modificaciones qae son la condición precisa de 
la conciencia del ser intelijente, lo son también de la 
del ser vélente. Asi como no podemos concebir a la in- 
telijenCia obrando sin objeto determinado, tampoco podemos 
concebir a la voluntad sin la existencia de alguna cosa 
en que desplegue su actividad. El fenómeno que se ve- 
rifica en la producción del pensamiento por la combinación 
délas modificaciones i la acción del ser intelijente, se verifica 
también en la producción de los actos morales por la especie 
de combinación entre el ser volente i las diversas modificacio- 
nes que le estimulan a obrar. 

S ODXXIII. 

INFLUJO RECÍPROCO BE TODAS ELLAS.— INFLUJO DE LAS SENSACIONES 
I MODIFICACIONES INTELIOTUALES, E INFLUJO DE ESTAS EN LOS SEN- 
TIMIENTOS MORALES I ESTÉTICOS. 

Estas diversas modificaciones influyen asimismo unas sobre 
otras. La viveza de las sensaciones i la vivez i consiguiente 
de los actos intelectuales hacen mas enérjicos los sentimien- 
tos morales. Por ejertiplo, la viveza con que asalta a mi ima- 
jinacion la idea de que una persona ha querido ofenderme 
o hacerme un beneficio, determina el grado de mi resenti- 
miento o gratitud. Asi puede suceder que una misma acción 
de parte de dos personas que no se hallen con respecto a mí 
en iguales circunstancias, produzca efectos diversos, i que 
en im caso excite un sentimiento enérjico, i en otro uno mui 
débil i pasajero. El grado de enerjia de las sensaciones i ile 
los actos intelectuales sucesivos tieneú igualmente una buena 
parte en la enerjia délos sentimientos bellos o sublimes. Una 
persona que jamas haya visto o imijinado una elevación in- 
mensa, quedará absorta i llena de asombro al contemplarla 
por la primera vez; por el contrario, el aldeano que todos 
los dias está observando las altas montanas que circundan el 
valle, repara* en estos objetos con inditereucia. Lo mismo se 
Dota en los que han observado por la primera vez la vasta 
estension de los mares, las diversas perspectivas que presenta 
un cielo sembrado de nubes e iluminado por los rayos del sol 
poniente. Recordemos que en la última sección estiblecimo.s 
a la novedad como uno de los principales capítulos del placer 
que producen los objetos bellos o sublimes, i esta novedad no 
es otra cosa que la mayor enerjia con que nos afectan los ob- 
jetos desconocidos. 
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$ ODXXIV. 

INFLUJO DB LOS SENTIMIENTOS M0BALB8 EN LAS OTRAS MODIFICA 

0I0NB8. 

Los sentimientos morales influyen eñ las sensaciones, en la^ 
modificaciones producidas por los actos intelectuales i en los 
sentimientos de lo bello i lo sublime. El odio que sentimos con 
respecto a una persona, nos hace mas sensible el golpe que 
nos dá; por el contrario, el amor que profesamos a otra, 
nos hace encontrar en el manjar que nos regala uñ sabor par- 
ticular i esquisito. En los corazones ulcerados por el resenti- 
miento no hai talvez impresión mas dolorosa que la excitada 
por la risa de su enemi<<o ál celebrar su desgracia. Los senti- 
mientos de lo bello i sublime participan también de la Bnerjía 
peculiar de los sentimientos morales. Para el corazón del mor- 
tal convertido a Dios i que ya reposa en sus brazos, no hai im- 
presión mas grata que las que producen las bellas perapecti- 
vas de la naturaleza; para el alma de un desgraciado^ o de un 
hombre acosado por los remordimientos i entregado a todo el 
odio de sí mismo, no hai impresión mas elocuente i sublime 
que la de una vasta soledad, donde solo se oye el triste i me- 
lancólico susurro del céfiro, la de una selva enmarañada i 
oscura, o la de una noche tempestuosa e iluminada repentina- 
mente por los relámpagos que cruzan el horizonte. En estos 
casos se hallan en unisón la disposición particular en que nos 
ponen los sentimientos morales i la acción de los objetos exter- 
nos, i por lo mismo la impresión que resulte de este doble con- 
curso debe tener mas enerjía. 

CDXXV. 

INFLUJO DE LOS SENTUálENTOS KSTBTIOOS. 

Los sentimientos de lo bello i sublime influyen igualmente 
en las sensaciones, en las modificaciones producidas por los 
actos intelectuales, i en los Sentimientos morales. Estos senti- 
mientos son de suyo placenteros, sacan por tanto al alma de 
su indiferencia habitual, i la disponen a recibir las modifica- 
ciones subsiguientes con mayor viveza. La impresión agrada- 
ble que nos causa un cuadro hermoso nos convida a fijar la 
atención en cada una de las sensaciones que produce, i a sentir 
éstas de ua modo mas distinto i vivo; la impresión sublime 

?[ue nos arrebata a la vista de un objeto grande concentra 
úertemente nuestra atención en el objeto, i hace que la impre- 
sión recibida quede indeleble. En los sentimientos morales 
tienen el mismo influjo; la emulación que nos inspira un acto 
heroico de desprendimiento quedarla ^«ducida a un simple 
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amorde ^r&titady sino estuviera acompasada de la admifa-« 
cion que nos causa su belleza o sublimidad, i que de algún 
modo nos identiflea con el ájente. El amor a la Patria, el 
amor a la humanidad serian en estos casos unos sentimientos 
estériles o peculiares solamente de algunos individuos, queda- 
rían privados de aquel prestijio que los torna simpáticos i 
trascendentales. En suma, no hai sentimiento moral que no se 
nos haga apetecible por su belleza, ni hai alguno verdadera- 
mente vituperable que no cause un horror involuntario, i esta 
disposición de nuestra alma con respecto a unos i otros es lo 
que los fortifica o atenúa. * 

§ CDXXVI. . • # 

ORÍ JEN DE ESTE INFLUJO.— AN ALO JÍ A DE LAS FACULTA DBS INTELEC- 
TUALES, MORALES I ESTÉnCAS.— ORDEN DE SU JBNERACION I SU 
MUTUA DEPENDENCIA. 

t 

Este influjo recíproco de los sentimientos dimana de la xtta- 
yor enerjía que cada uno de ellos comunica a la acccion del al- 
ma, enerjía que se aumenta al recibir la legunda modificación. 
Nadie dudará de esta verdad si advierte que las modificacioúes 
de cualquier naturaleza que sean, tienen la virtud de despertar 
i poner en ejercicio la atención, i que la acción de esta facul- 
tad aumenta la enerjía primitiva de las sensaciones como lo 
hemos demostrado en la primera parte. Este influjo también 
resulta del que tienen las facultades intelectuales sobre las 
morales i recíprocamente^ todo lo que nos conduce a examinar 
las mutuas relaciones de estas mismas facultades. 

La primera analojía que se presenta es la*de su manifestación 
en el orden mismo que hemos señalado para los sentimientos. 
En efecto, no puede haber percepción de lo bello i sublime sin 
tener idea de los sentimien*tos morales; estos no pueden conce- 
birse sin un ejercicio anterior de la voluntad, i sin algunas 
ideas ú conocimientos particulares, i la existencia de estps úl- 
timos supone un ejercicio anterior de las facultades intelectua- 
les.. De lo que se infiere que las operaciones intelectuales deben 
ser las primeras, seguirse después las morales, i últimamente 
las que forman los conceptos de lo bello i sublima. Hai tam- 
bién entie ellas otra analojía, i es: que las operac^iones de lo 
bello i sublime comprenden a las intelectuales i morales, a las 
priujeras porque en ellas hai un juicio sobre la existencia de 
la calidad o prenda que exita la belleza; a las segi^üdas, por- 
quv3 en ellas hai un «eutimiento de amor hacia la persona u 
objeto que lo excita, sentimiento que produce una determina- 
ción de U voluntad. Cuado admiro a Colon por sa heroico 
arrojo i su im]ierturbable constancia, veconozco al varón emi- 
nente, descubridor del nuevo mundo; i este conocimiento me 






hftoe amarle i segnirle en su buena i mala fortona, kaeta el 
momento solemne en que terminó sa carrera! sello sus yii- 
tudes con una mnerte ejemplar. Las operaciones morales no 
comprenden a las intelectuales, ni éstas a las morales, pero 
se comunican mutuamente su enerjía; puede darse una aten- 
ción enérjica e involuntaria, pero también la.voluntad puede 
gobernar una atención rebelde^ sostenerla a pesar suyo i 
aumentar su viveza hasta donde quiera. La espedicion de las 
facultades intelectuales influye igualmente en las determina- 
cienes de la voluntad. Una idea clara i exacta del &vor o 
merced que se nos dispensó, excita al punto una viva grati- 
tud, i el alma se deja penetrar de tan suave e irresistible 
sentimiento. Por el 'contrario, la noticia confusa o superficial 
de los agravios o beneficios recibidos no produce emoción no- 
table, o sus efectos son débiles i pasajeros. 

§ ODXXVII. 

IDENTIDAD DB LAS LETBS A QUE ESTÁ SUJETO StJ EJERCICIO. 

SI las operaciones morales e intelectuales están ligadas por 
relaciones de una mutua dependencia, la rectitud de su ejer- 
cicio está sujeta a las mismas leyes. No es estrano que se dé 
una voluntad depravada i un entendimiento recto, i por la in- 
versa una voluntad arreglada i un entendimiento oscurecido; 
muchas de estas escepciones se advierten en el mundo moral; 
pero lo que regularmente sucede es, que estas dos operaciones 
marchan siempre a la par, i que, son comunes i mutuos sus 
progresos. Ya hemos deraostrndo que tenemos una tendencia 
irresistible a la posesión del bien, i que este bien ha de ser 
• precisamente lo que como tal ha concebido el entendimiento, 
de donde inferiremos que según las ideas que éste forme, se- 
rán las determinaciones de la voluntad. Un hombre depra- 
vado puede confundir las cosas, i creer que en la práctica 
del crimen se halla el bien porque anhela, i aunque no nega- 
mos que este hombre divisa un mayor bien en correjir sus 
malosthábitos, todos confesarán, que él considera esos mismos 
estravíos como una cosa apetecible, i que de consiguiente el 
oríjen de su mala conducta ha sido en cierto modo un error, 
o hablando con propiedad, un abuso de su entendimiento. 
La prueba de esto es que si este hombre vuelve sobre sí i co- 
mienza a meditar en los resultados de su conducta, varía de 
modo de pensar i se siente inclinado a abandonarla. Por el 
contrario, si se supone un individuo con ideas sanas acerca de 
las cosas i • de consiguiente sobre las consecuencias de sus ac- 
ciones, se le deberá suponer arreglado; o si la fuerza del 
hábito le arrastra al crimen, deberá creerse que las luces de 
su eiitendimiento estarán pugnando con su corazón, •i que es- 
ta lucha ha de terminhr por el triunfo de la virtud. El in- 
flujo de los buenos hábitos morales sobre los intelectuales es 



fcambien palpable; una voluntad recta gobierna rectamente 
nuestra atención, la convierte al ézátnen de las verdades mas 
interesantes, la sostiene en él cuanto es necesario para^ formar 
Ideas exactas de las cosas, i no le permite divagar o fijarse en 
los objetos con lijereza. Las consecuencias de esta clase de ejer- 
cicio deben ser conocimientos arreglados i exactos. Por otra 
parte, cuando tratamos de las fuentes de los errores, apunta- 
mos que una de ellas i tal vez la mas abundante es el influjo 
de las pasiones, o de aquellos sentimientos inmoderados que 
embarazan el libre ejercicio de nuestras facultades intelectua- 
les, i no les permiten considerar los objetos bajo todos sus 
puntos de vista. De estos errores se ve libre una voluntad 
arreglada, pues no pueden suponerse sentimientos inmodera- 
dos i tiránicos con una voluntad dueSa de sí misma, i que se 
conforma a las reglas que le ha prescrito el entendimiento. 

§ CDXXVTII, 

DBPENDBKCIA ESPECIAL I RECÍPBOCA BNTRB LAS FACULTADAS BSIStI- 

CAS I LAS INTBLBOTUALBS I MOBALBS. 

Ijas operaciones del gusto i jenio pertenecen a la& intelec- 
tuales, i no se las puede suponer arregladas sin que participen 
de este arreglo las demás que pertenecen a la misma clase. 
Por esta razón deben influir en las operaciones morales, i 
porque ejercitándose comunmente en la distinción de los 
sentimientos que honran el corazón humano, no pueden de- 
jar de inspirar una grande aflcion a estos mismos sentimien- 
tos i rectificar ' las determinaciones de la voluntad. Comun- 
mente se dice que el buen gusto i el jenio son companeros de 
la virtud, i la esperiencia ha confirmado la exactitud de este 
dicho. Los que han sobresalido en cualquiera de las bellas 
artes se hoA distinguido por sus prendas morales, i otros que 
habian degradado bu carácter con hábitos depravados, so han 
correjido con este ejercicio. La antigüedad nos presenta a Or- 
feo civilizando a los pueblos bárbaros con los acentos de su 
lira, i esta fábula que espresa la verdad que vamos demostran- 
do, se ha visto realizada en nuestros dias; los misioneros de 
América han logrado suavizar la ferocidad de los salvajes i 
aun civilizarlos, con la luz del Evanjelio i los bellos ejemplos 
de caridad heroica, pero ocurriendo también a las bellas artes 
i mui particularmente a los encantos de la música. 

§ ODXXIX. 

CONDiaON COMÚN A TODAS ELLAS. 

Condición común a todas estas operaciones es asimismo que 
no puedan verificarse sin la existencia de alguna modificación 
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del almai o de algan elemento distinto del yo qne promuen 
su ejercicio. Ya lo hemos demostrado con las facultades inte- 
lectuales^ cuando rebatimos la opinión de Ficte que atribuye 
ni alma la facultad de criar los conocimientos. En orden a las 
operaciones del gusto estamos igualmente escusados de mani- 
festarlo, pues se comprenden en las intelectuales. Por último, 
acerca de las operaciones morales la cosa es bastante seocilla; 
lafir determinaciones de la voluntad siempre se orijinan del es- 
tímulo de alguna sensación o de algún sentimiento moral, isa 
objeto es proporcionarse una sensación agradable o el placer qa8 
acompaña al alivio de cualquiera sensación penosa. Suponer 
que la voluntad se determina a ciegas i sin algún fin particular, 
es suponer acción sin objeto, lo que es imposible. Cuando deci- 
mos que estas facultades deben ponerse en ejercicio por algún 
elemento estraño, no queremos decir que su acción sea forzada 
o que en todos los casos la naturaleza del elemento que h\ pro- 
voca, determine su duración i enerjia. Nd, el entendimiento 
-es daeSo hasta cierto punto de ejercitarse sobre tales o x^uales 
modificaciones^ de abandonarlas cuando quiera i escojer otras 
distintas. La voluntad tiene aun mayor libertad, pues aunque 
hai casos en que la enerjia de la sensación le ata enteratoenta 
las manos, i le quita el senorio de si misma, son muchos mas 
aquellos en que puede preferir bienes que no le conmueven 
bou tanta viveza i que el entendimiento reconoce por sape- 
riores. 

& CDXXX. 

• • * 

CONTINUACIÓN DBIi ANTERIOR. 

Todas estas operaciones son actos en que el alma ostenta 
BU poder en que tiene la conciencia clara i distinta de su exis- 
tencia, i por lo mismo sotí todas placenteras i se sostienen 
mutuamente. Un entendimiento ilustrado i una voluntad rec- 
ta enamorada de lo bello i sublime constituyen el ser mas 
cabal i mas dueSo de sí mismo, i por consiguiente el mis 
feliz. En todas sus Operaciones procede libre del yugo de l&s 

fiasiones i del que nos imponen las cosas o los hombres; 
leño del sentimiento de su dignidad se presenta como juez 
de todo lo que se sujeta a su observación, sin que nin- 
gún acaso llegue a perturbar la paz que resulta de la ac- 
ción concorde, de sus facultades. Su entendimiento aprueba 
loa actos de su voluntad, ésta examina los del entendimiento, 
i la belleza de esta harmonia le sostiene, encanta i anima. 
ün equilibrio perfecto de todas ellas es imposible, porque 
nuestra condición en este mundo es la de ser frájiles i men- 
guados, pero el que se acerque mas a esta harmonia absoluta 
sei& mas venturoso, sabrá apreciarla como lo merece i por 
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ningan. motivo la qnerrá perder. Los estolcoB oonooieron esta 
verdad, i en el retrato ideal del sabio se halla la ausencia de 
todo sentimiento inmoderado o perturbación moral; solo así le 
creian en posesión del sumo bien. Tan cierto es que dichas 
facultades tienen una confraternidad estrechísima, i que todas 
ellas tienden al mutuo equilibrio de que resulta la conserva- 
ción i perfección del hombre. 

5 ODXXXI. 

RELACIONES ENTRE LOS PRODUCTOS DE ESTAS FACULTADES. — COM" 
PHENSIBILIDAD RECÍPROCA DE UNOS I OTROS. 

Si los sentimientos intelectuales, morales i bellos tienen 
entre sí tantas analojias i lo mismo las operaciones correspon- 
dientes, es mui natural que estas relaciones pasen a los pro- 
ductos de estas operaciones i a los sentimientos modifica- 
dos por la acción de estavS mismas facultades. En efecto, 
los conocimientos o los productos de las facultades intelectuales 
están íntimamente ligados con las acciones o los producto^ 
de las facultades morales; los primeros como ya lo hemos de- 
mostrado, son el oríjen remoto de los segundos, pues no se 
puede dar determinación de la voluntad sin un conocimiento 
anterior, i los segundos son también un oríjen remoto de los 
primeros, pues toda acción moral produce una modificación 
particular del alma que da lugar a un conocimiento posterior. 
Hai mas: toda acción moral es la espresion de un conocimien- 
to anterior, i todo conocimiento moral supone una acción 
moral anterior, cuyo oríjen i consecuencias se han notado; 
ambos se representan entre sí como el efecto i la causa; otro 
tanto decimos de los sentimientos estéticos. De estas relaciones 
resulta que estos fenómenos se implican mutuamente i que 

Sedemos estudiar a los unos en los' otros, esto es, podemos in- 
agar lo bueno i lo bello en lo verdadero, lo bueno en lo ver- 
dadero i lo bello, i éste en lo verdadero i lo bueno; resulta 
igualmente que la posesión de los unos nos conduce a la po- 
sesión de los otros, a saber, qiie haciéndola pesquisa de lo 
verdadero haremos también la de lo bueno i lo bello, i por la 
inversa, que buscando la posesión de cualquiera de éstos halla- 
remos la de los otros dos. Principiemos por lo verdadero. 

§ ODXXXII. 

COMO LO VERDADERO COMPRENDE A LO BUENO. 

Lo verdadero comprende el conocimiento de nuestros debe- 
resido los estímulos que tenemos para desempeñarlos, por- 
que la existencia de estos dubjres i estos estímulos es una 
verdad. E^te conocimiento de ambas cosas es absolutamente 



Deeefiarlo para praotiear lo buenOi pnes nadie dir& qtid pra^ 
tica el bien el que solo cnmple el acto material de sujetarse 
a la leí, sino el que con conociaxiento de ella, arregla también 
a ella su conducta. El conocimiento de los estímulos o mo- 
tivos es igualmente necesario para practicar el bien; nuestra 
voluntad no se determina sin algún objeto, sin que haja 
algo que provoque su acción; i entre los objetos que paedeii 
determinarla a practicar la lei, no pueden haber otros mas po- 
derosos que los que presenta la misma lei. Esta lleva siempre 
consigo una pena inherente a su [infracción i un premio anexo 
a su cumplimiento, i esta pena i premio tienen bastante 
eficacia para determinar a la voluntad. El que no conócela 
sanción de la lei podrá cumplirla como sucede muchas veces, 
por capricho u otro motivo estraño, i dejará de hacerlo siem- 
pre que se halle en otras circunstancias: pero el que tiene este 
conocimiento cabal, trae siempre a la vista lo que puede i debe 
estimularle poderosamente a practicarla. Por otra parte, lo 
verdadero es uno, es decir, las verdades o conocimientos 
que entran en el dominio de lo verdadero están unidas, i 
cualquiera de ella» nos conduce irresistiblemente al desea* 
brimiento o contemplación de las demás, i como entre todai 
ellas se encuentran las que orijinan i fortifican los buenos 
sentimientos, resulta que lo verdadero tiene la virtud de 
conducirnos a lo bueno, o que lo verdadero es moralmeote 
bueno. 

$ CDXXXIII. 

COMO LO VERDADERO COMPRENDE A LO BELLO. 

Todas las verdades están perfectamente unidas, i esta unión 
constituye una de las harmonias mas admirables. Lasque 
componen, por ejemplo, la física o la matemática forman 
un árbol o pirámide donde observamos con admiración 
que de los conocimientos mas sencillos se van deducieado 
otros mas abstractos, de estos otros mas sublimes, iasisace- 
isivamente hasta llegar a los ^resultados superiores que domi- 
nan toda la ciencia i nos la hacen concebir de una sola ojeada. 
Lo mismo sucede eil la filosofía del espíritu humano, en lamo* 
ral, lejislacion, etc.; i lo que se observa con tanto gusto en ca- 
da ciencia particular^ se observa con asombro en el conjunto de 
todas ellas por distantes que parezcan. La metafísica, la ma- 
temática i la lejislacion, tienen muchos puntos de contacto qne 
si no son percibidos por el observador superficial, lo son por el 
que conoce los principios fundamentales de todas ellas iporel 
que ha estudiado las leyes del espíritu humano. El mismo jéaio 
que ha presidido a su formación, ha dirijido también sus pro- 
gresos, en todas s6 advierte una misma marcha; cuando uaai 
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han adelantado, lo han hecho también las demás, i por último 
todas se dirijen a un mismo objeto, qae es la perfección i feli- 
cidad del hombre. En lo verdadero reluce pues una harmonía: 
admirable, o lo verdadero ademas de ser bueno, es también 
bello. Tan cierto es esto, que lo que mas nos hechiza en las 
obras de la naturaleza i del arte, es todo aquello que por la 
bella disposición de sus partes, nos retrata laharmonia de los 
pensamientos, o una serie de ideas que conspiran a un mismo 
objeto i arrojan un mismo resultado. I aun podemos decir, que 
la belleza d^ las obras morales dimana en gran parte de la 
harmonia intelijente que suponen, una acción que solo ha 
nacido de un feliz movimiento del corazón parece sin dnda 
bella, pero lo es mucho mas, cuando advertimos que el ájente 
ha procedido con un conocimiento pleno de lo que iba a hacer. 
En las obras de la escultura i pintura nos interesa sobre 
manera el sentimiento que espresan, mas lo que nos arrebata 
la admiración, es el talento del artista que supo hallar los 
medios de copiar felizmente a la naturaleza. 

5 CDXXXIV. 

COMO LO BUENO COMPRENDE A LO VERDADERO I LO BELLO. 

Si lo verdadero es moralmente bueno, todo lo bueno es ver- 
dadero: la razón es porque todo lo bueno es el cumplimiento 
de una lei moral, i no puede suponerse aquel sin que se supon- 
ga la existencia de la lei i el conocimiento de ella o lo verda- 
dero. Mas cla/o; lo moralmente bueno no puede encontrarse 
sino eu las acciones morales, en las determinaciones de 
la voluntad, i toda acción moral es el resultado o la es- 
presion de un conocimiento. Si la acción es buena, compren- 
derá el conocimiento de una verdad moral; si es mala, espre- 
sará un conocimiento equivocado, una creencia de que aquello 
es permitido o conduce a la felicidad, en suma, un error. 
Esta analojía entre lo bueno i lo verdadero es lo que dio lugar 
al sistema de Voláston el que creia que una acción era buena 
en cuanto espresaba una verdad, o en cuanto la relación en- 
tre el motivo i la acción podia reducirse a una lei jeneral, sis- 
tema que si es incompleto por lo que toca a la resolución de 
los problemas morales, manifiesta no obstante la exactitud 
de la proposición demostrada. 

Si lo bueno es verdadero, i éste es bello, lo bueno debe ser 
también bello; pero dejando a un lado esta razón concluyente, 
pasaremos a demostrar, que lo bueno tiene en sí mismo otros 
caracteres principales que llevan consigo la belleza. Primera- 
mente lo bueno por sí solo es harmónico; el cumplimiento de 
[a lei i la moderación consiguiente de los estímulos de nuestra' 
noluntad tiende a conservar el equilibrio en todas las faculta* 
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des liQi^anas, equilibrio que constitoye la harmonía de la n 
turaleza moral del hombre. Lo bueno es espansivo i tieo' 
igualmente a conservar o restablecer la harmonía en todas 1 
relaciones sociales. Por él los hombres proceden regularmeo 
en el estado de familia i de sociedad; por él son buenos hijo 
buenos padres, buenos ciudadanos i majistrados; por él I 
mismas sociedades guardan entre sí ciertas máximas que k 
ceií de su conducta no una guerra de aspiraciones sino ui 
marcha acorde i fraternal. En segundo lugar, hemos dicho qo 
todo lo beHo comprende la posesión de uca superioridad notaV 
sobre todos los individuos de su especie o la posesión de un 
prenda que en último análisis se reduce a una calidad ho 
rosa, a un sentimiento moralmente bueno; de lo que resal 
que todo lo moralmente bueno lleva consigo el carácter de 
Dellesa. Por no repetirnos no citamos una porción de ejempl 
i nos referimos a los espuestos en la Sección Quinta donde 
halla demostrada esta proposición. 

§ ODXXXV. 

GOMO LO BEIiLO OOMPB^NDB A LO YBBDADBRO I A LO BUENO. 

Últimamente, lo bello comprende igualmente los caracteres 
de lo bueno i lo verdadero; de lo bueno, porque siendo lo bello 
la espresion pr6xima o remota de los bueuos seatimientos, 
. tiene igualmente por propiedad la de fortificar estos mismos 
sentimientos i lá de ayudar a la práctica de .la virtud. Com- 
prende los caracteres de lo verdadero, porque lo bello es obje- 
tivo, i todo lo objetivo exista en la naturaleza i es materia de 
un concepto verdadero; así hemos dicho que el gusto es uq 
ejercicio particular del entendimiento. Si lo bello no es de lo 
que existe realmente en la naturaleza; sino un producto dala 
imajinacion o una de nuestras propias creaciones, también 
diremos que es verdadero porque si la combinación tal como 
la concebimos, no existe en la naturaleza, existen no obstante 
los elementos combinados, i existen las reglas que han presi- 
dido a la combinación. Por ejemplo, es cierto que la historia 
de Eneas tal como la refiere Yirjilio es un fábula; pero es lo 
mas conforme al orden natural de los acontecimientos, que to- 
mada una ciudad por el enemigo traten los ciudadanos de 
huir i llevarse lo mas precioso; que si no hallan refujio en 
tierra, i se les presenta una armada en el puerto, se embar- 
quen inmediatamente i se dirijan al paraje mas cómodo i se- 
guro; que si el que preside la partida es personaje ilustre, 
dotado de las prendas que caracterizan al héroe, i la reina en 
cuyos estados se hospeda joven^ jenerosa i viuda, es también 
natural repito, que ésta le obsequie i aun le ofrezca su corazón 
i su mano; en suma, existen en la naturaleza todos los sucesos 



del poema consicterados en abstracto. Si el autor lejos .cLb piié* i 
seatar estas combioaciones, hubiera producido otras que^estU'^*. 
viesen fuera del orden natural o que se opusiesen a lo objetivo . 
i a lo verdadero, su obra habría sido monstruosa. Lo que > 
decimos de la Eneida se aplica igualmente a todoa los. pbe^ 
mas épicos, u otras composiciones literarias, i a las obras de < 
las bellas artes; de lo que sacaremos por consecuencia final . 
que lo bello comprende también a lo verdadero. 

§ CDXXXVI. 

DEDUCCIÓN RBOIPROOA DE ESTOS TRES ELEMENTOS.— QUE SON LOS 

RACIOCINIOS POR CAUSAS FINALES, 

Lo verdadero, lo bueno i lo bello son pues elementos inse- 
parables i por lo mismo medios recíprocos de deducción, es 
decir, si encontramos en un fenómeno lo verdadero, podemos 
tener la seguridad de hallar lo bueno i lo bello; por la inver- 
sa, si hallamos lo bueno o lo bello, hallaremos también lo 
verdadero i lo bello, o lo verdadero i lo bueno. Cuando de la 
existeiicia de lo verdadero partimos a la de lo bueno i lo bello, 
procedemos de la existencia de un fenómeno a la d^ su objeto, 
o de la causa al efecto. Cuando de lo bueno i lo bello procede- 
mos a la de lo verdadero, tomamos la marcha inversa, proce- 
demos del objeto a los medios o del efecto a la causa. Estos 
rdos modos de discurrir sollaman raciocinios por causas finales, 
i tienen lugar en todas las ciencias principalmente en las mo- 
rales. En la lójica indicamos algo de ellos en el calculo de las 
analojías, pero allí solo tratamos de las deducciones de causas 
o efectos desconocidos por medio de las relaciones entre estos 
efectos i estas causas conocidas de antemano, i de la existencia 
de dicha causa o efecto en un fenómeno particular i determi- 
nado. Ahora nos proponemos deducir mas directamente de la 
causa el efecto, o éste de la causa. En los argumentos de ana- : 
lojía se parte de datos mas o menos jenerales, pero que tienen 
siempre de particular todo lo perteneciente a la especie o. clase 
de los hechos observados, i de donde hemos deducido el prin* 
cipio análogo; por el método que acabamos de esponer, se pro- 
cede de un principio todavia mas jeneral i menos circunscrip- 
to, cual es el de confraternidad de las tres ideas de lo verda- 
der0| lo sublime i lo bello. 

§ ODXXXVII. 

ABUSO DE ESTE MÉTODO POR LOS ESCOLÁSTICOS. 

Los escolásticos abusaron de tal modo del método de racio- 
cinar por causas finales, que escritores posteriores, particular- 
mente Bacon i DdlK^rtes; trataron de desterrarlo de la esfera de; 
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la lójioa. BUoB decían qne el estadio de los fines liaUa Leclio 
olvidar el de los medios, i que por interpretar la natu- 
raleza, se había descuidado observarla inmediatamente, i co- 
ifocer sus leyes. No h ai duda, si cual procedian los escolás- 
ticos, bastase inventar un objeto, i revestirlo de las calida- 
des que lo hacen necesario para concluir que dicho objeto 
existe, toda la ciencia se volveria un juego de imajinacion, 
un puro delirio; cada autor concebiría a su modo el uni- 
verso i lo creerla tal; eu suma, borraríamos la belleza de 
las obras del Criador para sustituir un cuadro arbitrario 
i fantástico. Pero estos yerros propios de la flaqueza huma- 
na no deben darnos por resultado que el método es malo, sino 
que se ha abusado de él. ¿De qué no se sirve el hombre para 
engañarse a sí mismo i engañar a los demás? De las verda- 
des mas palpables se han sacado consecuencias monstruosas, 
como de los instrumentos mas útiles las obras de destrnc- 
cion. Lo que el filósofo debe concluir es por el contrario 
que dicho método o principios revelan la existencia de algoR 
hecho o razón positiva en que se apoyen. Nunca se ciega el 
hombre hasta el estremo de abrazar un error por verdad 
fundamental. Siempre ha habido algún elemento cienti¿c<3 
que no se ha distinguido u abstraído bien, i este motivo o al- 
guna jeneralizacion viciosa ha sido el orijeii del estravio.Basta 
pues que por mucho tiempo hayan dominado las causas fina- 
les, para que no las recusemos enteramente; ellas serán uno de 
los medios Idjicos que tenemos de descubrir la verdad. Loque 
importa es conocer suverdadero valor, i los medios de aplicarlo. 

§ ODXXXVIII. 

IUNDAMBNT08 DE ESTB MÉTODO. 

Pero ¿este modo de raciocinar no tiene algua otro fun- 
damento derivado mas inmediatamente de los hechos pri- 
mitivos, o de alguna lei de nuestro entendimiento? Véa- 
moslo: El alma junto con la idea del yo intelijente ad- 
quiere la del yo volente, i junto con la idea de volun- 
tad la de una acción intencionada o racional. Estos he- 
chos son casi contemporáneos, ¡todos pasan en el fondo 
de la conciencia o en el sentimiento intimo de nosotros mis- 
mos; pero la idea de una acción racional aunque comprendida 
en la de un acto de' la voluntad, no aparece con bastante cU* 
ridad, hasta el momento en que el alma observa la acción de 
los ajentes estemos, i establece las diferencias que hai entre li 
acción ciega i mecánica de éstos i la suya propia. Lo primen 
que imajina es, que estos seres coexistentes suyos son otro! 
tantos yoes destinados a limitar su poder i hacerle conocer 1> 
dependencia mas o meaos inmediata en qWd yive de ello^. 
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iaego Tdpartf qna la; aooltm de estos 08 siempre Qaa mis* . * 
CQA, i q^e H suya propia raria; que en un primer momeo • 
to quiere pila cosa i en un segando otra distinta; repa- 
ra tam]::^ieQ que^ los objetos estemos obran siempre con una 
oaisma enerjia, cuando ella tiene la libertad de variar la in« 
tenuidad de su acción, do sostenerla todo el tiempo que quiere, 
36mo i cuándo quiere; de lo que deduce que la acción varia- 
ble supone una causa voluntaria e intelijente. Como en toda 
iccion variable de las suyas nota un objeto determinado, i 
3omo este objeto supone un concepto i • una intelijencia, in^ 
Here sin dificultad, que en toda acción mas o menos varia- 
ble i que conspira a producir un efecto, debe baber una 
}ausa intelijente. Las acciones variables i con objeto deter- 
quinado solo se iivisan en las obras harmónicas o en las que 
3pn el efecto de acciones múltiplas i concordes; luego toda obra 
l^armonjca supone una causa intelijente. Esto principio acaba 
de esclarecerse después de la observación mas detenida de la 
E^coiou de los ajentes estemos i de la suya propia, pero en su 
oríjen dimana de los primerps actos de refleccion que hace el 
alma sobre si misma, de las primeras comparaciones entre los 
efectos que ella misma se produce i los de las causas estrañas. 
Recordemos ahora que uno de los principales caracteres de la 
belleza* i de la bondad moral es la harmonia, i veremos que 
cuando de una obra bella o un efecto moralmente bueno de* 
ducimos una volición i por consiguiente un concepto, no ha^ 
cemos otra cosa, que conformarnos a este principio, uno de 
los primeros que forman la razón humana. Luego el modo 
de raciocinar por causas finales se apoya no solo en el análisis 
filosófico, sino en ^nuestro propio seutimiento. 

§ ODXXXIX. 

BIFICUL^tADES Bfi! ESTA OPSRACION I MEDIOS DB ALLANARLAS. 

Toda la dificultad de la operación consiste en verifica^K los 
datos^ en que lo concebido como verdadero, bueno o bello lo 
sea en realidad;. porque sino loes, saldrá falsa la consecuen- 
cia. Las reglas que nos deben dirijirnos en esta operación se* 
rán pues las necesarias para verificar estos tres elemento^:; por 
lo que toca alo verdadero i lo bueno ya hemos hablado bastan* 
te en las cuatro primeras sepciones; de lo bello hemos hablado 
también en la quinta; sin embargo, no estarán de mas las 
advertencias siguientes. Lo verdadero i lo moralmente bueno 
tienen caracteres mui conocidos, i están al alcance de todos los 
hombres, por lo que cualquiera puede asegurar sin dudarlo 
que si e:^is.tie .ctlg.iina lei eu la naturaleza que ten^a relación 
con la moralidad de los hQmbres, dicha lei debe influir en la 
]Q[)eJQra mor^l d^ eatos .m^sn^,c|s hombres; i por la inversa, que. 
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si se presenta tifia leí de nn inflajo cierto i conocido en la mo* 
ralidad de los mismos hombres, dicha lei debe existir en la 
naturaleza. No sucede lo mismo con lo bello; las opiaionesacer- 
ca de sus principios constitutivos son tantas, que algunos han 
creido que no hai belleza absoluta, i que nadie puede conde- 
nar el gusto ajeno por depravado que parezca. Este es un ex- 
ceso; con todo, él manifiesta bastantemente la dificultad de 
conocer con exactitud la belleza verdadera o la que está liga- 
da con los otros dos elementos de que hablamos. Esta dificnl- 
dad que es grande en las obras o fenómenos sencillos, lo es 
mas en los mui complicados i cuya harmonía solo es accesible 
a las vastas intelijencias, a las personas de un entendimiento 
ilustrado i de un corazón excelente. Por estos motivos sentare- 
mos por regla, que para deducir de lo bello la existencia de 
lo verdadero i lo bueno, no debemos tomarlo aisladamente, 
sino acompañarlo con alguno de los otros dos, es decir, «que 
nunca de lo bello deduzcamos la existencia de lo verdadero 
o lo bueno, sino de lo bello i lo bueno, la de lo verdadero; o 
de lo bello i lo verdadero la de lo moralmente bueno. En el 
primer caso procedenH)s de una relación para deducir las dos 
restantes, i en el segundo procedemos armados de dos para 
deducir una sola. Esta precaución en nada altera lo estableci- 
do acerca de las relaciones necesarias de las tres ideas, porque 
primeramente hemos dicho que todo lo bello se orijin^ en úl- 
timo análisis de la espresion de algún sentimiento moral, i 
por consiguiente no puede darse una cosa bella tal como la 
concebimos, sin que sea moralmente buena; también dijimos 
que lo bello era la copia fiel i libre de las leyes de la natura- 
leza, i bajo de este supuesto lio se puede dar una cosa bella 
que no sea la espresion de estas leyes, i no comprenda lo ver- 
dadero. En segundo lugar, la precaución asignada no es para 
salvar los casos en que lo bello no está unido con lo verdadero 
o lo bueno, sino para evitar que estraviados por el mal gusto de 
nuestros contemporáneos, o por los hábitos contraidos le con- 
fundamos con lo realmente distinto. De este modo las concln- 
siones de lo verdadero i lo bueno a lo bello; de lo bello i lo 
verdadero a lo bueno, í de lo bello i lo bueno a ló verdadero, 
etc., no serán el producto de una imajinacion estraviada, ai 
no que tendrán su asiento firme en las ideas exactas de estos 
elementos i sus mutuas relaciones. 

§ ODXL. . 

MÉTODO ?ÁJ3LA GBADUAB EL VALOB DE LAS DIVERSAS COHniNACIONES. 

Puede suceder que se presenten varias combinaciones con el 
título de bellas pretendiendo su eistrecha relación con lo bueno 
i de consiguiente con lo verdadero. En este caso lo que debe 
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hacerse^ es examtaar los títulos de todas e indagar si hai al- 
guna que merezca dar la esclusiva a las demás. Para esto no 
Qolo se ha de examinar su relación con Jo moralmente bueno, 
sino también coa lo verdadero, es decir, no debemos conten- 
tarnos coa averiguar su belleza^ su bondad moral i tomar es- 
tas por las únicas ideas medias para concluir su íntima rela- 
ción con lo verdadero o su existencia real; debemos acercarla 
mas a lo verdadero^ i ver si entre las ideas que componen este 
elemento, hai alguna que esto unida con la combinación, i nos 
haga creer en su realidad. Si la encontramos, debemos esta- 
blecer con seguridad que la combinación existe; si esto no se 
verifica, ni tampoco hallamos su relación necesaria con lo mo- 
ralmente bueno, podemos corisiderar entonces las diferentes 
combinaciones como otras tantas hipótesis mas o menos pro- 
bables, i cuya probabilidad se valuará por las reglas estable- 
cidas. Últimamente advertimos que la indagación de estas 
causas finales no debe anteponerse i mucho menos excluir la 
de las causas próximas. Debe ser la última, porque no se ha 
de olvidar que la bondad i i belleza absoluta de un fenómeno 
u obra cualquiera se fundan en su verdad, i que si esta desapa- 
rece, desaparecen también aquellas. 

§ CDXLI. 

UTILIDAD DE ESTA CLASE DE RACIOCINIO. — COKFIRMAOCON DE 
ÁLGÜN Ai VERDADES. — EXISTENCIA DE DiOS. 

Revestido este modo de raciocinar de las condiciones preve- 
nidas, perfecciona la idea que nos formamos de las cosas, i po- 
demos decir entonces que se hai conocido todas sus relaciones 
i se ha interpretado exactamente a la naturaleza. En efecto, él 
da la esplicacion masjeneral i sencilla de todos los fenómenos, 
estableciendo la existencia de la causa suprema. Los argu- 
mentos en favor de este dogma metafísico i que deducimos 
de la esperitualidad i existencia temporal del alma,son conclu- 
yentes, pero tienen la desventaja de no estar al alcance de 
toda clase de personas; el que se presenta con una luz tan 
brillante que no pueden desconocerla los entendimientos mas 
obtusos u obcecados, es el que se deriva de la contemplación 
del universo i que se funda en el principio; toda obra har- 
mónica supone una causa intelijente. No hai persona algu- 
na que observando las hermosas dimensiones de esta obra 
inmensa i la constancia, regularidad i harmonia de sus leyes, 
no diga en lo íntimo de su corazón: todo esto no puede ser 
obra de la casualidad; una intelijencia es la que ha presidido 
a su formación. Así discurren el sabio i el ignorante, el culto 
europeo i el discípulo de Brama, el caribe i el hotentote. Es- 
te dogma tan univf realmente reconocido es el que viene a li- 
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nías jenerales o es el qne da anidad al sislema de la Aatarale- 
za. ¿Qué sería en efecto el cuadro de la creación sin la inter- 
vención de este ser que todo lo ha abrazado en sn concepción 
inmensa, i lo ha realizado con la grandeza de sa poder? 
Una serie de fenómenos sujeta a las leyes variables de la ca- 
sualidad, un caos donde el alma se perdería sin hallar un 
punto de apoyo^ seria las tinieblas i la nada. Introdúzcase por 
el contrarió a la causa de las causas^ i se verá entonces que 
el universo vuelve a recobrar la existencia^ que todos los fe- 
nómenos marchan con un paso concorde; porque han sido re- 
gulados por una voluntad divina; que 'estas diversas leyes 
lejos de contradecirse forman la l^armonia mas perfecta i vie- 
nen a reunirse o a derivar su realidad de un solo concepto, i 
una sola intelijencia. Introdúzcase a la causa de las can- 
sas, i veremos a nuestra propia alma cuyo orijen era antes 
inesplicable, salir de la nada o existir por un acto de esta 
voluntad divina, i asociarse a los pensamientos de esta 
misma voluntad, comprenderlos i admirarlos. Introdúzcase 
por último a esta causa suprema, i todo estará en relación 
con nosotros; todo nos predicará nuestra dependencia i exi- 
tará nuestra gratitud; seremos el punto medio entre la ma- 
teria i el espíritu; entre las obras particulares e insensibles, 
i el Criador de todas ellas. 

§ ODXLII. 

INM0RTALD)AD DEL ALMA. 

Derivada la existencia de la causa suprema del espectáculo 
de este mundo visible, i adornada esta causa única de los 
atributos que supone en ella la creación, se restablece el 
equilibrio moral que parecía perdido por el curso ordinario 
de las cosas o el irregular i caprichoso de las pasiones. Sí 
todo lo que vemos fuera obra de la casualidad, si en virtud 
de esta misma casualidad, se verificasen la producción i des- 
trucción que observamos, las leyes morales carecerían de una 
base sólida; el justo sacrificado por el complot de los perversos 
seria una de las muchas víctimas del curso variable de los su- 
cesos humanos; Sócrates apurando la cicuta, seria mas infe- 
liz qne Anito i Melito sus acusadores. Pero introdúzcase al 
Supremo Hacedor i lejislador de lo criado, introdúzcasele 
con la justicia, bondad, santidad i poder que suponen sus 
obras, i toda esta esciena cambiará de aspecto. Si Dios es cria- 
dor de los hombres, es autor de las leyes que dimanan de 
su naturaleza moral. Como lejislador i juez no dejará sin cas- 
tigo a los infractores de pus leyes, ni sin premio a los que se 
liacrifican por cumplirlas; no podrá dejar de téÉftaWecer el equi- 
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librio turbs^do por la perversidad de los hooabr^s i preparar 
otro estado doad^ el justo logre la r^compeosa que merecen m 
resignación i su anior, i adopde el malo pague su deuds^ 
usque ad' vllÁmum qvadrantem. La inmortalidad del alma e9 
por consiguiente otro de los dogmas metafísicos que recibe su 
confirmación del modo de raciocinar por las caucas finales, 
X>ecimos su confirmación, pero en realidad es toda la demos- 
tración. Es cierto que el alma espiritual es una ó simple, i en 
cuanto simple, indescomponible o indestructible, pero ¿quién 
asegura que su autor no quiera reducirla a la nada, asi como 
la sacó de ella i le dio el ser? Ninguna otra consideración que 
la deducida délas causas finales. 

§ CDXLIir. 

ESPLICAOION DB LA EXISTENCIA DEL MAL MORAL. 

La intencionalidad de la causa suprema i su justicia i bon- 
dad sirven para esplicar otros muchos misterios que pre- 
senta la observación de nosotros mismos. ¿Por qué esta con* 
tradiccion entre nuestra voluntad i la razón, entre nuestras 
inclinaciones naturales i las leyes de la buena moral? ¿No es 
esto una monstruosidad palpable de nuestra naturaleza? Estos 
pensamientos ocurren a primera vista al que reflecciona un 
paco sobre sí mismo, i de ellos concluirá talvez que el hombre 
es un animal lleno de imperfecciones i que todo es confusión 
i desorden en lo que existe. Pero esta confusión desaparece 
si introducimos en este cuadro la idea de un Dios justo i bue- 
no. La justicia tal como la concebimos, no permite conceder 
el premio sino al mérito; luego si Dios por un efecto de su 
pura bondad queria premiar a la mas imada de sus criaturas^ 
era preciso que la hiciese susceptible de obtener este mérito, 
es decir, que le diese libertad pnra elejir el bien i dejar el mal, 
para preferir el cumplimiento de su voluntad suprema a cual- 
quiera otro placer que la provocase en direccioa contraria, 
era preciso, en suma, que con el libre albedrio la dejase con 
el bien i el mal a la vista para que ad quod volue^^it porríge- 
retmanum. Luego la existencia del bien i del mal moral o la 
existencia de la lucha entre nuestros apetitos i nuestra razón, 
era una cosa que entraba en las justas i benéficas miras de 
la Providencia. Por otra parte, i esta es una de las razones 
mas poderosrtH; si Dios quiso criar al hombre para que fue- 
se feliz, debió hacerle sensible e iatelijente; i si le dió^^ív 
telijencia, le debió dar voluntad. Estas tres facultades, 
tales como las concebimos, son inseparables; si siento conozco, 
i si conozco quiero o no quiere, porque no puedo ohrar de 
cualquier moao que sea, i ser del todo indiferente. Ahora, 
pues, .voluntad siu libertad son cosas tan inpoacebibles, como 
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el poder de obrar el bien i el mal^ sin qne haya o pueda ha- 
ber este bien i este mal. Luego de oaalquier modo que se con- 
fiíidere el estado actual del hombrp, no hai ea él esas mons- 
truosidades que indican la ausencia de uu criador sabio i 
justo, sino por el contrario estas aparentes contradicciones 
señalan mejor su alto destino i la sabiduria i bondad de su 
Supremo autor. 

§ ODLXIV. 

S8PLICA0I0N DB LOS MISTERIOS RELATIVOS A NTTESTRA OOSTDUCIA. 

Por este mismo camino podemos esplicar una gran parte de 
los misterios que envuelve nuestra conducta. Dios es infinita- 
mente sabio i bueno i como tal conoce los menores movimien- 
tos de nuestro corazón i desea que tengan una buena dirección 
o que nos encaminen a la práctica de la virtud. Dios también 
en cuanto infinitamente poderoso puede ayudar las inclinacio- 
nes naturales de nuestra voluntad o según se esplica la relijioo, 
Dios puede darnos luz i gracias. Luego inmediatamente que 
advierta en mí una fuerza estraordinariá para hacer sacrificios 
superiores i abstenerme del mal deberé creer que Dios se ha 
dignado ausiliar mi flaqueza i alentarme para no caer i prose- 
guir adelante en la obra de mi felicidad i perfección. Este 
pensamiento consolador i tan propio de un ser débil que está 
bajo la protección de la suma bondad, me servirá de guia para 
interpretar otros acaecimientos particulares i aun estraordi- 
Barios. To pido tf Dios con instancia me conceda este o el otro 
objeto íntimamente ligado con mi felicidad; por ejomplo, la 
salud de mis padres^ hermanos o amigos^ o lo que es mas im- 
portante, pido que estas personas varien de conducta i «mmien- 
den sus defectos. Mi deseo se verifica cuando menos lo 
pienso ¿por qué no habré de creer que se han oido mis súplicaí 
i han hallado una favorable acojida ante el que es Omni- 
potencia, Sabiduría i Amor? Yo puedo así mismo sufrir algan 
castigo o desgracia en pos de alguna falta mía, ¿por qué no 
habré de creer que éste es un mensaje^del cielo o la advertencia 
que debo correjirme i humillarme? Últimamente podemos ea- 
tender esta consideración a la vida de las personas con quienes 
tratamos, o cuyos sucesos nos son conocidos i esplicar de la 
misma manera suh prosperidades i desgracias, sus goces i do- 
lores. Pocas veces tocarán nuestras conclusiones la raya de la 
certidumbre, porque podemos equivocarnos atribuyendo a Dios 
"ifo objeto mui distinto del que se lia propuesto en los arcanos 
de su sabiduría, pero pueden i deben quedar en la esfera de lo 
* probable, i esto basta para que nuestra vida lejos de ser una 
serie de hechos aislados e iüsigniñcantes se cqpvierta a nues- 
tros ojos en el drama ntas animado cuyo teatro sea el interior 
de nosotros mismos i los actores cada uno de nosotros i Dios. 
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§ ODXLV. 

ESPLTOAOlOír J>1SL OUADBO QÜB PBBBBITFA LA HISTORIA. 

Si podemos considerar nuestra vida propia i la de otros in- 
dividuos bajo el influjo inmediato de la Divina Providencia i 
esplicar por este principio su variedad i alternativas, debemos 
creer también que a este mismo influjo está sujeta la vida dé 
un pueblo, de una nación i la del jénero humano. En efecto, 
un pueblo se compone de individuos i la suerte que corran 
éstos ha de ser la del mismo pueblo. Otro tanto diremos de 
cada pueblo con respecto a la nación a que pertenece i de cada 
una de estas con respecto a la totalidad de las que ocupan el 
globo. Pero dejando aparte esta consideración tan obvia, po- 
demos ver por la esperiencia que las mismas condiciones a que 
está ligada la felicidad de cada individuo se halla siempre 
ligada la de los pueblos. Desde que el hombre existe ha sido 
cierto que las pasiones i hábitos desarreglados son la causa 
inmediata de su infelicidad, i por la inversa que la moderación, 
Iiumanidad i demás virtudes son el único sendero que puede 
llevarnos a la verdadera dicha, i la historia manifiesta que a 
estas mismas leyes esta vinculada la prosperidad de los esta- 
dos. Cuando éstos hah contraído buenos hábitos i los han 
afianzado con instituciones sabias i justas han progresado en 
población, riqueza, paz inestabilidad; i cuando por el contrario 
fiándose demasiado en su poder han olvidado el cultivo de las 
virtudes i se han abandonado a la molicie i a los desórdenes 
han visto de un golpe eclipsarse su gloria i desaparecer su 
grandeza. La historia de los grandes imperios que han gober- 
nado sucesivamente al mundo, es una prueba irrefragable de 
esta verdad. Los Asirlos, Persas, G-riegos i Romanos, fueron 
felices i poderosos mientras cultivaron la virtud; luego que se 
embriagaron con su buena fortuna, sintieron vacilar los ci- 
mieotos de su poder i cayeron unos sobre otros. Estas lecciones 
de Dios a los individuos en particular i a los pueblos en je- 
neral, son una señal manifiesta que sobre ellos fija sus ojos, que 
de ambos cuida cual padre amoroso i tierno, que a ambos prescri- 
be unas mismas leyes i desea que las practiquen dándose un mu- 
tuo i saludable ejemplo. Podemos pues considerar a la historia 
como una escuela de moral para los individuos i podemos tam- 
bién aplicar a la historia las reglas de la moral, i por medip 
de ellas señalar las causas inmediatas i aun la final de los 
acontecimientos humanos. Esto modo particular de conside- 
rarlos como gobernados por leyes sencillísimas establecidas 
por una sola causa intelijente i poderosa, los liga a tocios estre- 
chamente i fofma de ellos un sistema bien trabado hasta en 
sus menores partes, claro, filosófico i de una admirable unidad. 
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Algnnofl autores los han considerado bajo de este punto de 
vista i han tratado de indagar por los mismos sucesos las mi- 
ras de la Providencia i ciertamente sus raciocinios son taa 
bellos como sólidos. 

§ CDXLVI. 

fiSPLICAClON DEL ORÍJEN I DESTINO DE LA MATERIA. — RBLACION BE 
TODO LO QUE EXISTE CON LA CAUSA SUPREMA. 

Introducidos los designios de la causa suprema como la 
causa final i universal de todos los sucesos humanos, quedaa 
esplicados todos los misterios que envuelve la existencia mo- 
ral del hombre, i establecidas las relaciones de éste con el 
ser mas perfecto que concebimos ^ con el Ser por excelencia; 
pero este mismo Ser que ha sacado al hombre de la nada, que 
le mantiene bajo su inmediata protección i dependencia, no le 
ha dejado aislado, no le ha colocado en ua punto solitario 
desde donde no pueda contemplar mas que asimismo i su cau- 
sa única. Este Ser Supremo le ha dado otros compañeros de 
existencia o lo ha puesto bajo la dependencia de ciertos fenó- 
menos que le hagan concebir mejor a sí mismo i de los cuales 
pueda subir fócihnente con la meditación hasta la cansa délas 
causas; en suma, él le ha puesto en relación con la materia. 
Aquí tenemos al hombre en relación con otros seres distintos 
de él i de su misma causa, pero estos seres nuevos i compaile- 
ros suyos ¿qué son en realidad? ¿Son intelijentes como él i ca- 
paces de ayudarle con sus pensamientos i sentimientos a la 
contemplación i amor del Ser a quien lo debe todo? No; son 
seres insensibles, son cauhas secundarias que obran sobre él, i 
sobre las que él mismo puede obrar, pero desprovistas del 
sentimiento de su propia actividad i que vienen a ser por sí 
mismas como otras tantas nadas. ¿I Dios justo i bueno habrá 
criado al .ser inerte e insensible para el intelijente i moral, o 
éste para el inerte e insensible? ¿Puede concillarse esto ultimo 
con su sabiduría i bondad? La razón dice que nó, porque ha- 
bria una alteración mui notable en la idea que tenemos de la 
justicia divina, sí lo menos perfecto fuese el objeto de lo que 
lo es mas. Luego Dios ha criado el mundo para el hombre; 
luego todo lo que pasa en el mundo se refiere al hombre; i 
este viene a ser la canna final áh todos los fenómenos que pa- 
san en' la rejion sensible. Con esta verdad capital podemos en- 
tregarnos ul estudio de la naturaleza e indagar los misterios 
que oculta, podemos observar sus revoluciones i sus leyes, 
considerar estas bajo un punto principal de vista i atar las 
diversas series de fenómenos cuyas causas primeras se nos es- 
conden j podemos, en una palabra, evocar las cansas que se per- 
dían en la serie interminable de la^ apariencia^, i considerar 
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la obra complicada de la creación como una cosa sola e indistin- 
ta. Dios nos ha criado para (iue S6ain0s felices contemplándole 
i amándole, i crio la materia- para nosotros, como crió la yerba 
para los anímales, ébtúo se proporcionan los medios para ol>té- 
ner el fio. De Dios pnedo* bajar á\ hombre i de éste a la mate- 
ria; de la materia puedo subir al hombre, i de éste al miumo 
Dios. Todas las relaciones son de Dios con nosotros, o mejor 
diremos, de Dios consigo mismo, porque si este Ser Supremo 
crió al hombre fué por un acto de su pura bondad; Dios, en su- 
ma, como causa final de todo lo que existe, es el últioip tér- 
mino que viene a completar la interpretación o el q^ue viene 9 
dar unidad a toda la ciencia. 

ODXLVII. 

COKO LA POaKIOK I>lí LO YIS&DADBRO KOS OOKDUOB A LA D« LO BUSNO 
I LO BBLLO, ILA'DB LO BOBNO A LA DB LO YBBDADBRO I LO BBLLO. 

Hasta aquí hemos buscado lo verdadero en los otros dos ele- 
mentos, es decir, de la existencia de una cosa hemos marchado 
a la verdad de su moralidad i belleza, i de la verdad dé la be- 
lleza o moralidad de la cosa a la verdad de su existencia, o a 
BU verdad absoluta. Besta ahora demostrar como la posesión 
de la verdad nos da la de la moralidad i belleza, no la mora- 
lidad í belleza consideradas como conocimientos, sino como 
son en si, como calidades absolutas; i también como la posesión 
de la morali'dad o la belleza nos d& la de otros dos elemeiitos; en 
suma, resta demostrar como la posesión de lo absolutamente 
moral ños dá la de lo verdadero i bello considerados'comio pro- 
ductos morales, i como la de lo bello absoluto ministra la de lo 
verdadero i lo bueno considerados como cosas bellas. La pose- 
sión de lo moralmente bueno nos conduce a lo verdadero como 
bueno, i recíprocamente: las facultades que producen lo bueno 
solo pueden caminar a la par de las que producen lo verdadero 
i ambas se corrijen i perfeccionan entre sí como ya lo hemos 
demostrado. Por otra parte, la posesión de lo bueno va acom- 
pañada del mismo placer purísimo que la de lo verdadero, i 
esta comunidad de efectos hace apetecible la posesión simul- 
tánea de ambos. Las mjsmas reflecciones hacemos sobre la re- 
lación de lo bueno i lo bello; la posesión del primero conduce 
a la del segundeó i recíprocamente; pues lo bello se deriva de 
lo bueno, i de consiguiente, para poseer el primero es preciso 
poseer el segundo. Por este motivo suele decirse .que para so- 
bresalir en Tas bellas artes i la literatura es condicíion precisa 
tener un buen corazón. 
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i ODXLVni. 

.'OQXO U P06B8I0K DB LO BSIXO HOS ÓoKDUOI A XiA DX ZiO VBBDADB&O 

X LO BÜBHO. 

La posesión de lo bello en cnanto bello, nos conduce a la de 
, lo moral i verdadero en cnanto bello i recíprocamente: 1/ 
las facnltade$'que producen lo bello marchan a la par con las 
otras, i se perfeccionan todas a un mismo tiempo: 2.^ la co- 
munidad de efectos que producen estos tres elementos, los 
''constituye inseparables: 3.* nadie puede conocer o produ- 
cir bellezas sin sentirlas, i el sentimiento de la belleza es in- 
separable del conocimiento 1 posesión de las cualidades bené- 
volas. Los tres elementos se suponen e implican mutuamente, 
'Son datos por los cuales del uno puede subirse al conocimiento 
délos demás; son prendas inseparables que pueden adquirir- 
se empeñándose ^n la pesquisa de una de ellas, i la reunión 
^ de las tres en su entero desarrollo constituye el tipo ideal de 
la perfección. £n efecto, ¿qué cosa podemos imajínar de entre 
,Ias perfectas, donde no se baílenlos tres caracteres i nada 
mas? ¿Por qué otro capítulo puede una cosa ioteresar mas, o 
aparecer superior a las de su especie? La no intelijencia es lo-' 
^finitamente inferior a la intelijencia, la insensibilidad al sen- 
^timiento, el instinto maquinal al vuelo libre i espontáneo de 
la imajinacion. Entre las intelijencias la mas elevada es la 
mas perfecta; entre los sentimientos, los mas perfectos son los 
que ^os sostienen en la práctica de la virtud, los que producen 
^ el apaor del verdadero bien. Entre las creaciones de la imaji- 
nacion la mas interesante i perfecta es la que supone mas li- 
bertad eñ el ejercicio de las facultades criadoras, la que to- 
mando lo mas puro de nuestros conceptos i sentimientos mo- 
rales, sabe trasmitir al alma en una sola iraájen el tipo ideal 
de lo verdaderamente bueno o de lo que al mismo tiempo qae 
alumbra el entendimiento da una buena tendencia al corazón. 
La reunión pues de los tres elementos en su estado de perfec- 
ción es el modelo a cuya posesión debe aspirar el hombre. 

5 ODXLIX. 

ai LA UKXON DB BST08 BlbBMBNTOS OONSTITUTB LA PBRFEOOION, 

¿düÍL MBREOB LA PBBFBRBNCIA? 

Si la unión de estos elementos coustituye la perfección, 
¿debe predominar alguno? Si es así, ¿cuál de los dos tres mere- 
cen la preferencia? El examen de esta cuestión depende de las 
siguientes: ¿hai algún elemento que constituya la esencia de 
los otros dos, de modo que destruido él, desaparezcan tambiea 
aquellos? ¿Es este elemento el orfjen de los otros dos? Pues es 
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claro que si alguno tiene el predominio, det>e ñot jior alguna 
de estas dos razones. 

¿Hai algún elemento que constituya la esencia de los otros dos y 
de manera que destruido él desaparezcan también aquellosf Re- 
corriendo los tres, advertiremos que lo bello no se descubre 
tan í&cilmente en lo verdadero, como éste en lo bello; porque 
una verdad aislada no parece tan bella, como verdadera cual- 
quiera clase de belleza. Sí descendemos a lo bueno, también 
advettiremos que en todo lo bello se encuentra lo bueno, pero 
que en todo lo bueno no reluce la belleza. Últimamente, si de 
lo bueno pasamos a lo verdadero, veremos que no hai verdad 
que no sea buena, ni algo bueno qué no comprenda una ver- 
dad; pero veremos también que el fundamento de la bondad 
es la existencia de alguna verdad que nos sirve para calificar 
lo bueno. Luego la verdad es lo que constituye la bondad 
znoral i la belleza. Por otra parte, no hai belleza ni moralidad 
sin el carácter de jenerales o absolutas; si la belleza i la mo- 
ralidad fuesen puramente relativas, llegarian a ser contradic- 
torias i se destruirían mutuamente; i ¿dónde se halla lo abso- 
luto, sino en un concepto i en un concepto verdadero? Luego 
destruido lo verdadero desaparecen lo bueno i lo bello. — Este 
elemento ¿es d oríjen de los otros dos? — Esta cuestión es íacil de 
resolyer: sí recordamos lo dicho hasta aquí, lo bello se deriva 
de lo moralmente bueno, pues solo es la espresion de lo bue- 
no; este no puede darse sin el conocimiento de la leí i el cum- 
plimiento de ella; i estas tres cosas no pueden existir sin lo 
verdadero, porque la existencia de la lei es una verdad. De 
aquí resulta que lo verdadero viene a ser en último análisis el 
principio de los otros dos elementos, el que los mantiene en 
flu ser, i por consiguiente, el que debe predominar. 

^ ODL. 

IMraKFKGCION DB ESTOS TBBS ELEMENTOS EN EL ESTADO ACTUAL 

* 

DEL HOMBRE. 

Si lo verdadero debe predominar porque constituye la esen- 
cia dé los otros dos elementos, es claro que estos no pueden 
llegar en esta vi'da a un estado de perfección cabal, por- 
que lo verdadero nunca la puede obtener. Un hombre puede 
haber a la mano los mejores libros i maestros, i cuantos me- 
dios son precisos para adquirir i adelantar los conocimientos, 
puede tener todo este ausilio i aprovecharse de él, i nunca 
llegará a agotar el jérmen de lo verdadero. Sus facultades son 
limitadas i las verdades infinitas, ¡qué digo, todo loverdaderol 
pero ni aun - la mitad o tercera parte de lo que compone la 
sabiduría humana. Las ciencias se han ido subdividiendo en 

infinitos ramoS; i algunos de éatoa se haa adelantando tautOi 
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qud nara ponerse cnal^uiera al nivel de los conocimientos 
actuales, necesita emplear una buena pairte de sú trida. Dejan- 
do a un lado las ciencias morales que hoi están divididas en 
tantas ramificaciones ¿qué años de estudio i meditación no 
requiere el estudio solo de las matemáticas^ cuántos la fisiolo- 
jía i la botánica? Es cierto que los métodos allanan mucho 
Jas dificultades, i que han progresado a la par con las mis- 
mas ciencias; mas por perfectas que sean las clasificaciones, 
por bien preparadas que se hallen las demostraciones, siem- 
pre los conocimientos de un individuo particular quedao 
mui inferiores a los de toda la especie. Las consecuencias 
que de aquí resultan, son que el hombre considerado sea in- 
dividualmente o como se quiera, no llegará nnnca en la si- 

' tuacioií actual a agotar el jérmen de lo verdadero; qne tam- 
poco llegará á poseer enteramente lo bueno ni lo bello; en 

/suma, que no llegará jamas tal como se halla, a un estado 
de perfección. Algunos filósofos se han atrevido a sostener 
lo contrario, i han formado sobre el destino ulterior de la 
especie humana mil romances divertidos o encantadores, 
pero que carecen de la racionalidad de toda buena con- 
jetura. Por grandes que sean los esfuerzos del arte, siem- 
pre las facultades humanas han de sentir su debilidad; i la 
naturaleza de estas es la que nos sirve de medida para valuar 
sus progresos. 

§ ODLI. 

DESEO mHEB^NTB AL HOMBRE DE LLEOAR A LA PERFECCIÓN I SUS 

CONSEQXJEfrCIAS. . 

Sin embargo, es tan natural el deseo que tienen los hombres 
de abarcar todo lo verdadero, lo bueno i lo bello, que no 
.puede desprenderse de él por mas que quieran. El sabio des- 
pués délas largas i detenidas meditaciones que han encanta- 
do su vida, el hombre moral después de haber empleado to- 
das sus fuerzas én el desempeño de sus obligaciones, el 
poeta, , el filósofo i el artista después de haber recorrido las 

' infinitas combinaciones que ha formado su imajinacion, todos 
eótos hombres dicen al fin de su carrera: todavía yo pudiera 
adelantar, todavía concibo un nuevo objeto de meditación, 

» nn nuevo modelo que iniítar, una belleza nueva que produ- 
cir; lo dicen todos a una voz, i al mismo tiempo sienten nna 
Impresión melancólica que les revela la pequenez de sus fuer- 
zas, lo estrecho de la esfera que les es permitido recorrer. 
Otros que han abrazado las relaciones mas jenerales de los 
tres eleímentos, sienten este deseo en xm grado superior; qui- 
sieran acercar sus labios a la fuente inmensa e infinita en que 
estos tres paracteres de la perfección se manifiestan en toda au 



que promete 8ü 'j^áésion^ i nó enctientMtn'ctí;ién'tóiJ^,^re^*' 
cíóne un Itjiíro destello. Las cosas fiaitas ipasajerak fld ¿dti' 
mas (juetm teatro continuo de- mudaníM, producciones S 9eÍ9^' 
truccioneb i ellos aspiran a lo infinito, a lo pernianénté/'^' lo' 
que nó variará jamas. Este deseo, tan natural i tan d^s^i'opol^' 
clonado con nuestras fuerzas, está ansia irrbsistrfcfle' t>pr un' 
gooe pleno i absoluto, i esta inconstancia, grosería i pequenez' 
de los placeres de la yida, han sido para muchos filósofos un 
argumento de la imperfección de la naturaleza, i por consi- 
gn lente, una raíson para persuadirse que el homlbre es él resul- 
tado del acaso ciego e irracioaal, o que su Autor no ejs el que 
lo puede todo i el que se presenta como el modelo de suma 
bondad i sabiduría, o el tipo absoluto de la perfección. Pero 
otros filósofo» mas prudentes en sus indagaciones i mas res- 
petuosos en la contemplación de lo criado^ no divisan en estas' 
contradicciones mas que una prueba del destino superior del 
hombre i de la magnificencia i bondad de Bios. En efecto^* 
dicen, ¿querrá Dios atormentar en vano a sus ériaturás? ¿Pue- 
de conciliarse esto con la idea que tenemos de su justiíiia i sa- 
biduria? I si Dios no las quiere atormeqtar, ¿por quS les Ira 
dado un deseo que no pueden satisfacer? Seguramente que este 
es nn misterio del pensamiento divino, una de las cosas por 
donde quiere revelarnos una verdad importante; pero ¿qnS 
podrá ser esta verdad? No será que debemos cumplir mejor 
nuestras obligaciones, porque ha hecho a est&s demasiado 
amables para ser preciso otro estímulo que nos las haga cum- 
plir; i por otra parte, no concebimos como este deseo tan vehe-' 
mente de lo infinito nos haga ocuparnos con mas gusto en 
los peqnéBos iiitereses de la vida. No será que le debemos 
adorar i amar; para esto no era preciso atormentarnos, i en 
la magnificencia i sabiduría de sus obras relucen bastante 
los sublimes caracteres que le adornan i que exijen la aíora-í 
cion. No queda pues otro objeto que el de darnbs a entender 
por medio de este deseo tan violento e irresistible que lo pa- 
sajero i variable no es hecho para nosotros, o no es el ób-» 
jeto que debe isibsorver nuestros cuidados í atención; que so* 
mos criados para Jo infinitamente verdadero, bueno i bello; i 
para persuaaírooslo mas i roas, ha querido que los gozes to-í 
dos de la yida se nos presenteií.como un átomo en copipara^ 
cion de lo infinitamente perfecto. ^ ^ 

§ CDLII. 

CONJETURAS SOBRE BL ESTADO DEL HOMBRE EN LA RBJION 

DÉLA INMORTALIDAD. 

Esta opinión tan acorde con las ideas, que tenemos de 



Piot I ^tlo <)oiifinDa de na modo tan claro el dogma de lain* 
mortalidad del alma^ nos dá algunas luces para rastrear el 
destino del hombre después de terminada su carrera i los pre- 
xnioB ^ue aguardan a la virtud. Hemos visto que los verda- 
deros placeres apetecibles de la vida i que componen propia- 
mente la felicidad son los anexos a la posesión de lo verdade- 
ro, de lo bueno i de lo bello, i hemos visto también que estos 
tres elementos se producen en el orden indicado. De lo que 
resulta que la posesión de la felicidad i la perfección (o de la 
perfección solamente para incluirlo todo en esta palabra) ha 
de tener su principio en el elemento verdadero o en el superior 
grado de intelijencia. Ya hemos visto que poseemos este ele- 
mento observando las diferentes apariencias o fenómenos, no- 
tando los que son inseparables, i estableciendo entre ellos el 
vínculo de necesidad que los une; hemos visto igualmente que 
esta necesidad, o este absoluto que caracteriza a lo verdadero, es 
un elemento que el alma saca de la observación de sí misma, 
de la identidad i permanencia del unum, en medio de las va- 
riaciones; luego la contemplación del unum idéntico i per- 
manente es en último resultado el principio de lo moralmente 
bueno i de lo bello, el orijen de la felicidad i perfección. I este 
unum permanente e invariable que constituye la sustancia, la 
causa, la esencia ¿dónde lo hallaremos con mas propiedad que 
en lo que es sumamente verdadero, bueno i bello, en lo Í4ifini- 
tamente perfecto? ¿Pueden concebirse las variaciones o limita- 
ción en lo que es infinito? ¿Se las puede concebir en la sus- 
tancia por excelencia, en la causa de las causas? No: nuestra 
ftlma sin perder el sentimiento de su individualidad i sin limi- 
tar tampoco lo infinito, se hallará en él como en su centro, 
contemplará allí la suma verdad en toda su pureza, la contem- 
plará sin fatiga porque allí no hai variaciones que la distrai- 
gan llamándole a otra parte la atención; la contemplará coa 
amor, porque la verdad es amable, porque es la fuente de lo 
bueno i de lo bello; i porque estos dos elementos inspiran 
un grande amor; la contemplará i la gozará en toda la ple- 
nitud de que es capaz, i esta posesión será el gozo suavísimo i 
puro que completará su ser, i rematará la obra que principio 
ea este inundo de variaciones, dolores i tinieblas. Tal es, por 
último, el destino final del hombre, tal el término a donde 
nos conduce la observación atenta i reflecciva de nosotros mis- 
mos o lo que se llama filosofía. , 
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